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trinado a Nicodemo, sale de la gran ciudad y evangeliza la 
Judea, de donde sale, por causas que se indicarán, hacia di- 
ciembre del mismo año, en dirección a la Galilea, De paso 
por Samaria tiene lugar el episodio del pozo de Jacob, y con 
ello termina el período primero de esta sección. 

Abarca el período segundo desde fines de año a la Pascua 
del siguiente. Durante estos cuatro meses aproximadamente, 
permanece Jesús en Galilea: rechazado de Nazaret se esta- 
biece en Cafarnaúm, donde predica, obra numerosos milagros 
y elige sus primeros discípulos, 

En el mapa de la página siguiente se señala la ruta pro- 
bable seguida por Jesús durante este año, sin contar su per- 
imanencia en tierras de Judea sin fijarse en localidad deter- 
minada (Toh. 3, 22), mi su predicación “por toda la Galilea”, 
según la expresión, algo genérica, de San Marcos, 1, %9, 
(Víase vv. 14.15; Le. 4, 44.) 
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PERIODO PRIMERO 
JESÚS EN JUDEA Y SAMARIA 


26.—JESUS EN EL TEMPLO: PRIMERA EXPULSION 
DE LOS MERCADERES: Ion. 2, 13-25 


Evangelio del lunes después de la cuarta Domínica 
de Cuaresma 


* Y estaba cerca la Pascua de los judios, y subió Jesús a 
Jerusalén: *y halló en el templo a los que vendían bueyes y 
ovejas y palomas, y a los camibistas sentados. * Y haciendo de 
cuerdas como un azote, los echó a todos del templo, y las ove- 
jas y los bueyes, y arrojó por tierra el dinero de los cambistas, 
y derribó sus mesas. '"'Y dijo a los que vendían las palomas : 
Quitad esto de aquí, 'y tio convirtáis la casa de mi Padre en casa 
de tráfico. "Y se acordaron los discípulos que está escrito: El 
celo de tu casa me comió. 

* Y los judíos le respondieron, y dijeron: ¿Qué señal nos 
muestras para hacer estas cosas? *” Jesús les respondió, y dijo: 
Destruid este templo, y en tres días lo levantare. * Los judios 
le dijeron: En cuarenta y seis años fué hecho este templo, ¿y tú 
lo levantará en tres días? ” Mas él hablaba del templo de su 
cuerpo. - Y cuando resucitó de entre los muertos, se acordaron 
sus discipulos que por esto la decía: y creyeron a la Escritura, 
y ala palabra que dijo Tesús, Ñ > 


pl 

Y estando en ] E 

Y esta Jerusalén en : 

muchos creyeron en el día solemne de la Pascua 


* Mas cl mismo Je Su nombre, viendo los milagros que hacía. 
a todos, "y por estis no se fiaba de ellos, porque los conocía 
, porque él no había menester que alguno le diese 
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testimonio del hombre: porque sabía por si mismo lo que había 
en el hombre. 


Explicación. — El hecho que en este fragmento se refie- 
ye es uno de los dos análogos que tuvieron lugar en el tem- 
plo de Jerusalén: con él empieza Jesús su público ministe- 
rio en la ciudad santa. La otra expulsión tendrá lugar tres años 
más tarde, en los mismos días de la Pascua, última que cele- 
brará Jesús. Las ocasiones son semejantes: el abuso, intro- 
ducido después de la cautividad de Babilonia, de convertir 
les espaciosos atrios del templo, especialmente el de los gen- 
tiles (t. T, pág. 112). con sus pórticos o galerías, en una feria 
inmersa en que se vendía todo lo necesario para los sacrifi- 
cios. cruentos e incruentos. numernsísimos en la semana de 
Pascua. A Jerusalén confluían no sólo los judíos de la Pales- 
tina. sino los de la Diáspora, quienes, por venir de lejanas 
tierras. no podían traer lo necesario para los sacrificios. Al 
amparo de la tolerancia de sacerdotes y levitas, que de ello 
sacaban pingúes ganancias, se convertía el templo en público 
mercado, donde se vendían hoda suerte de reses, bueyes, car- 
reros, corderos, cabras; las especies de los sacrificios incruen- 
tos, aceite, sal, harina, etc. Numerosos cambistas facilitaban 
las transacciones, cambiando la moneda extranjera por la ju- 
día, y facilitando el didracma que todo judio venía obligado 
a pagar al Templo desde los 20 años: no hubiese sido digna 
de la santidad del tesoro sagrado la moneda acuñada por grie- 
gos y romanos, que ostentaban signos de falsas divinidades. 


La exrcusión (13-17). — En Cafarnaúm, donde babía 
pasado algunos días con su Madre, parientes y discípulos, se 
incorporaría Jesús a la caravana que salía de la Galilea para 
Jerusalén, próxima y ya la fiesta de la Pascua. Ms óste el primero 
ae los cinco viajes que menciona San Juan hechos por Jesús 
a Jerusalón durante su ministerio público (2, 13; 5, 1; 7, 10; 
10, 22; 12, 12). Los sinópticos no recuerdan explícitamente 
más que uno. Fué a Jerusalón, seguramente según costumbre 
de los dernás años, ya para*eumplir el precepto legal, ya para 
empezar zu rainisterio, euruplicndo la profecía de Malaquías 
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(3, 13): Y estaba cerca la Pascua de los judios, y subió Jesús 
a Jerusalén, que está a mayor aítitud que Cafarnañm, unos 
1.000 metros, y a unos 150 kilómetros de distancia. 

La primera visita de Jesús en la ciudad es al Santuario, 
para orar. Pero, al entrar en el inmenso recinto vió la gran 
profanación de aquel lugar sagrado: Y halló en el templo a 
los que vendían bueyes y ovejas y palomas, y a los cambistas 
sentados. Bueyes y ovejas servían para los sacrificios de los 
ricos; palomas y tórtolas, para los de loz pobres, Usureros 
y cambistas facilitaban la adquisición de moneda de oro, 
plata, bronce, cobrándose un escote que oscilaba entre e 5 
y 10 por ciento. Fácil es comprender, más que imaginar. la 
confusión y gritería de la multitud inmensa y abigarrada, 
hablando toda la lengua, contratando y discutiendo a gritos. a 
guisa de los orientales, mezclándolos con los haiidos v mugidos 
de animales, Dentro del mismo recinto se celebrará el culto 
solemne de aquellos sagrados días. 

Fuego de santo celo encendió de indignación el pecho de 
Jesús: Y haciendo de cuerdas como un azote, de las mismas 
seguramente que allí tendrían esparcidas los vendedores. los 
echó a todos del templo, y las ovejas y los bueyes, y arrojó 
por tierra el dinero de los cambistas. uy derribó sus mesas. 
La mayor parte de los intérpretes creen que el azote no sir- 
vió más que para amedrentar, castigándolos. a los animales. 
no a los negociantes. De éstos, los propietarios de reses sal- 
drían con ellas. Quedaban allí los dueños de las jaulas de 
palomas; a ellos se dirige en su indignación. dándoles la ra- 
zón de la propia conducta e increpándoles por la de cllos: 
Y' dijo a los que vendían las palomas: Quitad esto de aquí, 
y no convirtáis la casa de mi Padre en casa de tráfico, 

Con ello se revela Jesús como hombre que tiene una re- 
lación especial con Dios: se hace Hijo de Dios. Nunca en los 
sagrados líbros usó profeta alguno este lenguaje. En el hecho 
de la expulsión de los mercaderes hay una triple manifesta- 
ción de Jesús como Mesías: se declara tal por la venganza que 
toma de la impiedad, según Malaquías (3, 1-3): por el poder 
extraordinario que manifiesta, hasta el punto que San Jeró- 
nimo llame a este hecho el milagro más admirable del Señor, 
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cuando nadie hubo que se atreviese a vesistiv la faz y el gesto 
de un desconocido que se atreve contra tantos mercaderes, 
gente grosera e interesada, contra una vieja costumbre, con- 
tra los intereses de sacerdotes y levitas; y en tercer lugar, 
perque se hace Hijo de Dios. 

Fruto natural de esta triple manifestación, y seguramente 
de la visión de la majestad de Jesús en este momento, es la 
impresión que hace a sus discípulos, quienes se acordaron que 
estaba predicho por los profetas el ardor del celo del Mesías 
sor el honor de la casa de Dios (Ps. 68, 10), con lo que se 
arralgaría más su fe: Y' se acordaron los discípulos que está 
escrito: El celo de tu casa me comió. Fs metáfora común: el 
celo ardiente. hijo del grande amor, abrasa y devora las en- 
trañas. 


Dránoco cox Los ¿ubíos (18-22). — La enérgica con- 
ducta de Jesús al condenar en forma violenta un abuso que 
la pasividad o connivencia de los primates de los sacerdotes 
w levitas había hasta entonces consentido o autorizado, excitó 
la indignación de aquéllos. El acto de Jesús era la pública re- 
prohación de su conducta: la invasión de lo que juzgaban 
clos iurisdicción euya exclusiva; la probable pérdida de un 
negocio: todo por un hombre que no había atestado sus po- 
fleres nara ello: para obrar como un profeta reformador se 
requería garantía de una misión divina. 

Por ello se acercan a Jesús los poderosos del Templo, y 
respondiendo a una cuestión que en sus espíritus se habían 
rlanteado, se dirigen bruscamente a Jesús: Y los judios le 
respondieran. y dijeron: ;Qué señal nos muestras para hacer 
rsfas cosas? Pídenle inútilmente un milagro, cuando habían 
visto el milagro de su poder sobre aquella multitad de mer- 
caderos. Na reprneban la actitud de Josús al mirar por el 
honor del temnlo v de la religión: se hubieran cnajenado la 
velintad de los piadosos israclitas. para quienes era cl Tom 
rlo lugar sacratícimo. Pero tampoco pueden consentir. sin 
exhibición de credenciales. la intrusión de un forastero, hom: 
bre civil, en funciones que eran propias de los sacerdotes, 
euva tolerancia quedaba en mal lugar, con la enérgica acti- 
tud de Jesús. 
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A una pregunta llena de mala fe, responde Jesús en forma 
enigmática, dando a la pulabra “templo” un sentido metafó- 
tico, y dejando que sus interlocutores lo tomaran a la letra, 
«el mismo Templo que ante ellos se levantaba: Jesús les res- 
pondió, y dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levan- 
taré: respuesta desconcertante, porque no les niega el mila 
gro, pero ellos deben antes derribar el Templo. La frase de 
Jesús quedará profundamente grabada en el alma rencorosa 
de los servidores del Templo; tres años más tarde harán que 
reviva la frase para acusar a Jesús ante Caifás. Pero Jesús, 
desde los comienzos de su ministerio, en el primer choque con 
ellos, les había dado la prueba más irrefragable de su divi- 
vidad, su resurreción, que tendrá lugar no lejos de aque! 
sitio. 

Escabúllense como puéden los adversarios de Jesús, se- 
guramente ante los oyentes que presenciarían la escena, lle- 
vando a otro terreno la cuestión: Los judíos le dijeron: En 
cuarenta y seis años fué hecho este templo ¿Y tú lo levan- 
tarás en tres días? En efecto, comenzadas por Herodes las 
cbras de engrandecimiento del Templo el año 734 de la fun- 
Cación de Roma, hacía cuarenta y seis años que no se habían 
interrumpido; no se terminarán hasta el año 64 de nuestra 
era, poco antes de su destrucción (t. I, pág. 243). 

Podían todavía les judíos urgir su pregunta ante la res- 
puesta cnigmática de Jesús, haciéndole concretar los tórmi- 
ros de su aserción, pero interrumpen bruscamente el diálo- 
zo. Y añade el evangelista por su cuenta: Mas él hablaba del 
templo de su cuerpo: templo santísimo en que mora la pleni- 
tud de la divinidad, por razón de la unión hipostática de la 
Vattrraleza humana y, por lo mismo, del cuerpo del Señor, a 
la Persona del Verbo; templa que será destruido en las horas 
tremendas de la pasión y rehecho por la propia virtud divina 
ae Jesús a los tros días, scgún la profecía que acaba de pro- 
utuneiar. Los nismos discípulos no interpretaron entonees el 
pensamiento de su Macstro. Pué providencial su ignorancia, 
porque así recordaron mejor los diehos de Jesús, y se acreció 
st fe al contrastar la promesa pasada con dl hecho presente: 
Y cuando resucitó de entre los avucrtos, se acordaron sus dis 
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cipulos que por esto lo decía: y creyeron a la Escritura, y a la 
palabra que dijo Jesús: a la Escritura, vporque pudieron apli- 
car a Jesús Mesías las antiguas profecías de la resurrección 
(Ps, 15, 10; ls, 53, 10-12); a la palabra de Jesús, porque vie- 
ron que sabía las cosas antes que sucedieran. 


ErkecrTos EN EL PUEBLO (23-25). — Otros milagros haría 
Jesús en Jerusalén, en esta ocasión, que el Evangelista no nos 
narra. Por estos milagros, viendo que realmente era mayor 
que el Bautista, que do él había dado testimonio, muchos 
creyeron que era el Mesías anunciado: Y estando en Jerusa- 
lén en el día solemne de la Pascua, todos los días de la so- 
lemnidad para la que había subido a Jerusalén, muchos cre- 
weron en su nombre, viendo los milagrós que hacía y que los 
Evangelios no puntualizan. Con todo, porque esperaban ellos 
un Mesías que restaurase el trono de David por el poder mi- 
"tar, capulsando a los extraños, Jesús no se fiaba de ellos, de 
los que empezaron a creer; pomo no debía manifestarse cn 
la forma que ellos pretendían, le hubiesen abandonado si les 
hubiese tratado como discípulos: Mas el mismo Jesús no +e 
fiaba de ellos, porque los conocían a todos: conocía que eran 
carnales y que no se hubiesen compenetrado con su doctrina 
y espírita. Para conocerles no era preciso se le manifestaran 
cdaramente: escrutador de los corazones, penetraba con su 
mirada de Dios los íntimos sentimientos de todos ellos: Y 
porque él no había menester que alguno le dicse testimonto 
del hombre, de ningún honibre; porque sabía por sí mismo 
lo que había en el hombre, en lo más profundo y scerclo de 
todo hornhrc. 


Lecciones morales. -- A) v. 14. — Y halló en el Templo a 
los que vendían... —La profanación del Templo movió a santa 
indignación al reansísimo Jesús: ¿por qué? Porque el templo 
es una parcela que Dios, creador y dueño de todo el mundo, se 
ha acotado en esta tierra para recibir allí los homenajes de ado- 
ración y de alabanza y las oraciones de log hombres. En el templo 
está Dios con una especial presencia, dispuesto a que los hom- 
bres traten con El y a condescender con los hombres, Todo lo 
que no sea el negocio de los negocios, que es el de la religión, es 
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decir, de las relaciones entre”Dios y el hombre, es una vetda- 
dera profanación, porque es falsear la naturaleza y los destinos 
de la casa de Dios: y Dios es celoso de la gloria de su_casa. Y 
si esto sucedió en el Templo de Jerusalén, mayor es toda pro- 
fanación de nuestros templos cristianos: porque aquél no era 
más que una sombra de la dignidad y grandeza de los nuestros. 
En ellos está personalmente presente Jesús; y se oye su palabra 
santísima, y se reproduce a diario el Sacrificio del Calvario, y se 
administran y hacen los sacramentos, y viene en ellos abundante 
el Espíritu de Dios con sus gracias a los fieles. No profanemos 
jamás nuestros templos con pensamientos, palabras y acciones 
ajenas a los saritísimos misterios que en ellos se obran. Y entre- 
mos en los sentimientos de celo de Jesús, corrigiendo, en la 
forma que debamos y podamos, a los que no guardan con la casa 
de Dios el debido respeto. mi 

B) v. 15. —Los echó a todos del templo... — La indigna- 
ción de Jesús een este episodio no nos debe extrañar: es la 
manifestación de un estado de su alma santísima; es un estado 
pasional derivado de la visión de los abusos que en la casa de 
su Padre se cometían. Que Jesús se manifestara apasionado, 
no nos debe extrañar, porque el elemento pasional és natural en 
el hombre, como los puros sentidos. como la pura inteligencia. 
Sólo que en Jesús las pasiones estuvieron ordenadísimas, suje- 
tas siempre en todo a los dictados de su inteligencia soberana 
y a las normas santísimas de la ley de Dios. Tomó todo lo 
nuestro, menos el pecado. Así pudo santificar nuestras pasio- 
nes, y dejarnos admirables ejemplos de la manera de gober- 
narlas o contenerlas. Como Jesús. todas las debemos utilizar 
rara el bien. No hay pasiones malas: sólo lo son porque las 
dejamos extraviar. El ojo no es malo: pero se hace malo mi- 
rando' lo vedado. Así las pasiones: son malas cuando salen de 
las normas debidas. Pueden, por el contrario, ser grandes auxi- 
liares para el hicn. Vigilemos e imitemos a Jesús en este punto. 

Cc) v. 18. —¿Oué señal mos muestras para hacer estas co- 
502 —Ta pregunta que los judios hacen a Jesús supone una 
£ran perfidia, Tartas séñales había ya dado Jesús de su misión 
fivina, Pocos días hacía que una misión, salida seguramente del 
mismo Templo, había ido a Betania transjordánica para que 
diera Tuan testimonio de si: Juan lo da, estupendo y clarísimo, 
de Jesíis, El milagro de Caná y los que haría posteriormente 
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en Calarnaúm y en Jerusalén, según se desprende del Evan- 
gelio; el mismo estupendo milagro que acubabgn de presenciar, 
de arrojar, El solo, del Templo a los mercaderes, debía humi- 
Marles hasta el reconocimiento de su divinidad, o a lo menos de 
su mesianidad. No quieren: es el orgullo del espíritu, las pre- 
ocupaciones, los intereses materiales, los que endurecen el espí- 
ritu y no le dejan salir del estado de protervia y rebeldía contra 
el mismo Dios, una de las desgracias mayores que el pecado 
puede acarrear al hombre. ¡Cuántos endurecidos incrédulos en 
nuestros días, a pesar «le que hiere sus ojos una luz mucho más 
clara que la que iluminó a sacerdotes y levitas del templo! 

D) v. 19. — Destruid este templo... — El templo a que alude 
aquí Jesús, dice Orígenes, no es sólo el templo de su cuerpo, 
sino la santa Iglesia que, construida de piedras vivas y elegidas, 
que somos todos los cristianos, cada día se destruye en ellas, por* 
que cada día mueren los hijos de la Iglesia; y cada día de la his- 
toria parece que muere como institución, porque en conjunto 
está sujeta a todas las tribulaciones y aparentes disoluciones 
de las cosas humanas. Con todo, resurge siempre, como el cuer- 
po muerto de Jesús. Resurge en este mundo, porque a las horas 
de tormenta y de las aperentes derrotas, sucede la calma y el 
triunfo esplendoroso, Resurgirá definitivamente cuando venga 
el tiempo del cielo nuevo y de la tierra nueva, de que nos 
habla el Apocalipsis, por la resurrección de todos sus miembros, 
que somos nosotros, Seamos miembros de Cristo, suframos con 
El y muramos con El; es la condición indispensable para resu- 
citar con El. Es doctrina inculcada varias veces por el Apóstol. 
Vivamos en esta santa fe y dulce esperanza. 

E) v. 24. — Mas el mismo Jesús no se fiaba de ellos... — 
Jesús no <e fiaba de aquellos creyentes incipientes que le habían 
conquistado sus milagros en Jerusalén, Fs que Jesús quiere 
nuestro abandono, de pensamiento y voluntad, a sus direccio- 
nes: ono quiere que nos conservemos en el egoísmo espiritual 
de quienes le regatean pensamiento y voluntad. Jesús Jo sabe todo: 
no necesita testimonio de hombre, porque penctra con sa mira- 
da hasta el fondo de nuestro pensamiento y corazón, No nos 
exensemos, y rindámonos generosamente a sus grac 
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27. — CONFERENCIA DE JESUS CON NICODEMO 
loH, 3, 1-21 


Evangelio de la Misa de la invención de la Sanía Cruz 
(vv. 1-15) 


* Y había un hombre de los fariseos, llamado Nicodemo, prín- 
cipe de los judios, "Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabbi, 
sabemos que ercs maestro venido de Dios, porque ninguno pue- 
de hacer estos milagros que tú haces si Dios no estuviere con 
él. "Jesús respondió, y le dija: En verdad, en verdad te digo, 
que no puede ver el reino de Dios sino aquel que renaciere de 
nuevo, * Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer, sien- 
do viejo? ¿Por ventura puede volver si vientre de su: madre y 
nacer otra vez? * Jesús respondió: En verdad, en verdad te digo 
que no puede entrar en el reino de Dios sino aquel que rena- 
ciere del agua y del Espíritu Santo. “Lo que es nacido de la 
carne, es carne; y lo que es nacido del espíritu, es espíritu. "No 
te maravilles porque te dije: os es necesario nacer otra vez, 

"El espíritu sopla donde quiere: y oyes su voz, mas no sabes 
de dónde viene ni adónde va: asi suesde con todo aquel que es 
nacido del Espíritu. 

" Respondió Nicodemo, y le dijo: ¿Cómo puede hacerse 
esto? " Respondió Jesús, y le dijo: ¿Tú eres maestro en Israel 
e ignoras esto? "En verdad, en verdad te digo que hablamos 
lo que sabemos, y atestiguamos lo que hemos visto, y no reci- 
bís nuestro testimonio, * Si vs he dichu cosas terrenas y no las 
ercdis, ¿cómo crceréis si os dijere las celestiales? ” Y ninguno 
subió al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hom- 
bre, que está en el cielo, 

* Y como Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tam- 
bién es necesario que sea elevado el Hijo del hombre: ” para 
que todo aquel que crec en él no perezca, sino que tenga vida 
cterna, * Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dió 


a su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en él no pe- 
rezca, sino que tenga vida eterna, ” Porque no envió Dios su 
lijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo 


se salve por él. 
" Quien erce en él, no es juzgado: mas cl que no cree, ya 
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está juzgado, porque no cree en el nombre del Unigénito Hijo, 
de Bios, * Y éste es el juicio: que la luz vino al mundo, y los' 
hombres amaron más las tinieblas que la luz: porque sus obras 
erán málas. * Porque todo el que obra mal, aborrece la luz, y 
no viene ala luz, para que no sean reprendidas sus obras: ” Mas 
el que hace las obras según laverdad, viene a la luz, a fin de que 
sean manifestadas sus obras, porque han sido hechas en Dios. 


Explicación. — Fácil es darse cuenta del episedio pre- 
sente si atendemos las circunstancias históricas que le ro- 
dean. De Jerusalén se había mandado al Bautista una misión 
especial para preguntarle si era el Mesías, que debía llegar 
de un momento a otro: Juan le señala como ya presente en 
Israel. No habían transcurrido más que unas semanas, y dos 
peregrinos que de la Galilea habían venido a la ciudad santa 
con motivo de la Pascua habrían publicado en el mismo cen- 
tro de la teocracia, v en presencia de todo Israel, el milagro 
obrado por Jesús en Caná de Galilea: Y mientras corre la 
fama, el mismo Jesús se presenta como Fijo de Dios en el su 
ceso de la expulsión de los mercaderes, y hace también mila- 
gros en la propia ciudad santa (Toh. 2, 23). Aunque no lo dice 
el Evangelio, es seguro que Jesús predicaría también aquellos 
días en el templo. Grande sería la conmoción entre los prima- 
tes de Israel, quienes, según se desprende de lás primeras pa: 
lalras de Nicodemo a Jesús, se ceuparían de los extraordina- 
tíos sucesos de aquellos días. El miedo de los más poderosos 

los prejuicios sobre la persona del Mesías retuvieron a 
quienes, de entre los inismos maestros de Israel, hubiesen 
«uerido acercarse a Jesús, como lo hacían muchos del pue- 
blo (Toh. 2, 23). Sólo Nicodemo, probablemente en conni- 
vencia con algún otro, se acerca clandestinamente de noche 
a Jesús, con e! enal tivo este interesantísimo diálogo, que se 
distingue por su ingenuidad, claridad y profundidad, Js el 
primer discurso de Jesús, y en él se da un esbozo de toda la 
vida espiritual que trajo al mundo. 


EL RENACIMIENTO eserrerruas (1-8). — Jintre Jos fariseos, 
puritanos de la Jey, que a medida que se agrandará la fi 
gura de Jesús Je jnanifestarán odio implacable, había «un 
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hombre poderoso, llamado Nicodemo (Nicolás), nombre grie- 
go como tantos los había entre los judíos del tiempo.de Jesús; 
cia al mismo tiempo príncipe de los judíos o miembro del 
Sinedrio, cualidades que le daban un gran prestigio sobre' 
todo Israel: Y había un hombre de los fariseos, ullamado 
Nicodemo, príncipe de los judios. Por las circunstancias ya 
dichas, vino este poderoso judío a visitar a Jesús de noche, 
en la casa donde se hospedaba, propiedad del discípulo Juan, 
según algunos intérpretes (loh. 19,27). Nicodemo considera 
a Jesús como un hombre de Dios, un profeta, cuya santidad 
reconoce, por los milagros que hace: por este título empie- 
za su saludo. Se desarroliaria la conversación quizás en pre- 
sencia de los discípulos, a lo menos de Juan, a la luz titi- 
lante de la pobre lámpara de arcillz qué ardía sobre el can- 
“delabro, en el centro de la habitación: ¿ste vinu a Jesús 
de noche, y le dejo: Kabbi, sabemos que eres maestro venido 
e Dios. Sabemos, en plural, lo cual revela que no era sólo 
Nicodemo el que se había conmovido ante la persona y he- 
chos de Jesús; serán, tal vez, muchos los que quieren saber 
de Jesús; sólo este fariseo se atreve a interrogarle. Porque 
ninguno puede hacer estos milagros que tú huces si Dios no 
estuviere con él. Hay una relación entre las obras de Jesús 
y su magisterio; los milagros que hace no pueden venir sinu 
de Dios, y Dios no pone el peso de su poder al servicio de 
la impostura o de la mentira: luego Jesus es un enviado de 
Dios, y Dios depone en favor suyo. Tiene por lo mismo 
"Nicodemo una fe rudimentaria y obscura sobre la persona 
de Jesús. 

Na dice el Evangelio cómo entraron los interlocutores en 
la interesantísima materia de la conversación. ls opivión 
de muchos intérpretes que empezaría Nicodemo con una pre- 
gunta análoga a las que al Bautista hacían las multitudes, 
como las que en varias ocasiones se hicieron al mismo Jesús. 
“¿Qué he de hacer para lograr el reino de Dios?” Si no es 
que Jesús leyese en la mente del fariseo y respondiese a una 
pregunta mental del mismo. Opina Inabenbauer que la mis 
ma vehemencia con que empieza a hablar Jesús es señal de 
que quiere destruir en el espíritu de su interlocutor un arrai- 
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gado prejuicio, como si dijera: "Pú, como farisco, te crees 
“hijo del reino”; pero te digo que ello no sirve para entrar 
en el reino de Dios: es preciso nacer de nuevo, según el es- 
piritu: Jesús respondió, y le dijo: En verdad, en verdad te 
digo que no puede ver el reino de Dios sino aquel que rena- 
ciere de nuevo. La aseveración es gravísima, robustecida con 
tórmula juratoria. ll fariseo no puede descifrar el enigma, 
y, ya sea para provocar una más amplia explicación, o 
porque siguiera aterrado a sus prejuicios de hijo de Abra- 
lam, tal vez no sin ironía, interpreta las palabras de Jesús 
en sentido carnal: Nicodemo le dijo: ¿Uómo puede un hom- 
Lve nacer, siendo viejo? ¿Por ventura puede volver al vien- 
tre de su madre y nacer otra vez? 

Jesús, con el mismo énfasis de antes, y sin condescender 
en lo más mínimo con los prejuicios de su interlocutor, acla- 
ra su primera afirmación dgiiniendo la manera cómo el hom:- 
Lre nace a una segunda vida, que es según el espíritu, por 
la regeneración que en el Bautismo se obra: Jesús respondió: 
lin verdad, en verdad te digo que no puede entrar en el. 
reino de Dios sino aquel que renaciere del agua y del Espí 
ritu Santo, Es el rito nuevo, predicho por el Bautista 
(Me. 1, 8): el Bautismo será el sacramento por el que los 
hombres serán hechos hijos de Dios por una participación 
de su misma naturaleza. liste rito será en el agua y en el 
Espíritu Santo: la abiución exterior será el signo eficaz de 
la purificación interior por la que dejará de ser el “hombre 
viejo” y nacerá a una vida según el espíritu. ¿(Qué efecto 
produciría en el alma de Nicodemo, fariseo y, como tal, ri- 
tualista y aferrado a las viejísimas tradiciones, la teoría de 
una ablución material que produce un nacimiento espiritual? 

Y aclara Jesús la naturaleza de este renacimiento. Ll 
Lombre no deberá entrar otra vez en el seno de gu madre 
para nacer de nuevo; no se trata de renacer según esta natu: 
raleza que tenernos, sino según una manera de vivir que €z 
participación de la misma vida de Dios, y, por lo mismo, es- 
piritual y sobrenatural: Lo que es nacido de la carne, cs car- 
ne: y lo que es nacido del espíritu, es espíritu, La carne aquí 
es todo el hombre, Los hombres nacen de otros hombres se- 
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gún la carne; porque el engendrado es de la misma natura- 
Jeza que el que engendra: luego la vida espiritual debe pro- 
ceder de un prineipio generador espiritual. Por lo mismo el 
lLombre, por sí solo, no puede entrar en el reino de Dios, 

Ante esta afirmación queda pasmado y confuso Nicode- 
mo: ya no le sirve el ser hijo de Abraham y fariseo para ser 
“hijo del reino”; y este reino no será la restauración del 
irono de David, con la expulsión de los actuales dominado- 
res de Israel: la doctrina del Maestro es absolutamente nueva 
y peregrina. Jesús, amablemente, sosiega su espíritu: No te 
maravilles porque te dije: os es necesario nacer otra vez; 
y le pone una comparación que, al mismo tiempo que es un 
motivo de credibilidad, es una explicación sensible de la doc- 
trina que le acaba de exponer: El espiritu (viento) sopla donde 
quiere: y oyes su voz, mas no sabes de dónde viene ni adón- 
de va; es decir, que en las mismas cosas naturales hay al- 
gunas de las que no dudamos, aunque no las veamos: así su- 
cede con el viento, que no vemos, ni sabemos dónde se forma 
y dónde acaba, aunque oigamos el ruido que hace. Por ello 
no debemos negar nuestro asentimierto a aquello que, siendo 
de un orden sobrenatural, no comprendemos, Ási sucede con 
todo aquel que es nacido del Espíritu: este nacimiento es 
obra completamente graciosa de Dios, que llama a quienes 
quiere, y aunque toque la mente y el corazón con ilustracio- 
nes y mociones, no podemos saber con certeza si esti presen- 
te en un alma por la gracia santificante; sólo con probabilidad 
puede saberse por los frutos del mismo Espiritu, caridad, 
gozo, etc. (Gal. 5, 22). 


JESÚS, TESTIMONIO DIVINO DE LA VERDAD DIVINA (9-13), 
Nicodemo, hombre que no se rinde a enseñanzas que no se 
«vengan eon sus prejuicios, hace a Jesús una pregunta que 
revela su ineredulidad: Respondió Nicodemo, y le dije: 
¿Cómo puede hacerse esto?. esto es, que nazca el hombre de 
tina manera imperceptible a la vida del espíritu? Cesa desde 
ahora cl diálogo para convertirse en un altísimo monólogo 
o discurso de Jesús, en que esboza el Maestro las grandes 
líneas de la vivificación espiritual del mundo. Es discurso 
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lleno, sublime. uno de los más selectos fragmentos dogmáti- 
cos del Evangelio. 

Empieza Jesús por dar al fariseo una razón de eredibili- 
dad de lo que le dice, que es su ciencia divina, Pero antes ar- 
guye a Nicodemo porque ignora lo que debiera saber, pues 
va en varios pasajes de las viejas Escrituras, que él conoce 
muv bien. se habla de la regeneración espiritual (Ez. 11, 19; 
36. 25: Zach. 13. 1): Respondió Jesús, y le dijo: ¿Tú eres 
maestro en Israel e ¡anoras esto? “Y entonando otra vez la 
frase. hablando en plural mavestático, sin responder directa- 
mente lo que enseña: la unión hipostática de su natura- 
leza humana a la persona del Verbo, v la visión beatífica que 
la sigue hace que su entendimiento vea la misma esencia di- 
vina. en la que están escondidas las verdades que le revela: 
En verdad. en verdad te digo aue hablamos lo aue sabemos, 
w atestiguamos lo que hemos visto. en el seno del Padre. No 
obstante ello. Nicodemo v sus compañeros a pesar de reco- 
nocer que Jesús es enviado de Dios. acreditándose de hnuenos 
fariseos. rehusan asentir a sus enseñanzas: Y no recibís nxes- 
tro testimonio, i 

Culvables son los judías de no aceptar el testimonio de 
Tesús cuando les habla de cosas que. ann siendo del orden so- 
brenatural, se realizan en la tierra. como lo es la regeneración 
bautismal. Pero ann tiene cosas más altas que revelar. eme 
son las ave se realizan en el seno de Dios en el cielo: la vida 
íntima de Dios. la Trinidad. la divinidad de Jesús. los desia- 
nios de Dios en la redención. ete.; mucho más difícil será le 
rrean cuando lor diga estas onsas: $3 os he dicho cosas terre. 
mas 91 no las erecis. ¿cómo creeréis sí os dijere los celestiales? 
Con todo. €l las sabe estas rosas absolntamente celestiales, y 
es motivo de más para que se le erea en el testimonio que 
de las mismas da: parque $ es el Fijo del hombre. Verbo de 
Dios hecho hombre, que está en el cielo desde toda la eter- 
nidad: v, nor tanto, es testigo de Jo que en el cielo hay; y ha 
bajado nor la encarnación a la tierra. para referir a sus her- 
manos dos hombres las cosas del ciclo: Y ninouno subió al 
cielo sino el que descendió del cielo, el Tijo del hombre, que 
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rstá en el cielo, Con estas palabras afirma Jesús su divinidad 
y la unidad de su Persona. 


EL ORDEN DE LA REDENCIÓN (14-17). — Pasa luego Je- 
sús a descubrir a Nicodemo alguna de estas celestiales ver- 
dades. Es la primera el hecho futuro del sacrificio de la eruz, 
sobre la que será levantado el Hijo del hombre a la hora de 
su muerte. Para ello se vale de un tipo ya conocido de Nico- 
demo: la serpiente de bronce, colgada de un palo, que curaba 
las mordeduras de las serpientes del desierto a quienes la mi- 
raban (Num. 21, 8.9), “signo de salvación”, según la Sabi- 
duría (Sap. 16, 5 sigs.): Y como Moisés elevó la serpiente 
en el desierto, así también es nesesario que sen elevado el 
Hijo del hombre. 

En segundo lugar, los frutos de la redención por la muer- 
te de Cristo, de valor infinito, no aprovechan a los que no 
creen en él; en cambio son vida eterna para los creventes. 
Para que todo aquel cue cree en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. 

Revela en tercer lugar la causa primera de la redención 
por Cristo, que es el amor de Dios, tan grande como los fru- 
tos de la redención misma: Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que dió a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que cree en él no perezca sino que tenga vida eterna. Cada 
una de las palabras de este versículo es ponderativa del amor 
de Dios: es Dios infinito quien ama al hombre miserable; y 
le ama de tal suerte, que le entrega no un hijo cualquiera, 
sino al Unico, consubstancial con él: todo ello, no sólo para 
salvar de la muerte espiritual a la humanidad, va condenada 
a ella, sino para hacerla partícipe de la misma vida de Dios 
en el cielo eterno. 

Y acaba Jesús de ponderar cste amor revelando esta pos- 
trera verdad: que el Hijo de Dios ha venido al mundo. no 
como ercían los judíos para juzgar a los idólatras y condenar- 
les y exaltar sólo a los judíos. sino para salvar absolutamen- 
te a todo el mundo: Porque no envió Dios su Fijo al mun- 
do para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve 
por él, : 
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ErEcTOS DE LA REDENCIÓN, SEGÚN LA FE Y LAS OBRAS 
(18-21). — Con todo, los frutos de la redención no son in- 
dependientes de la voluntad del hombre, por lo que toca a sí: 
es preciso creer en el nombre y en la obra de Jesús como con- 
dición para lograrlos: (Quien cree en él, no es juzgado, por- 
que es librado de la sentencia antigua de condenación, pa- 
sando de la muerte a la vida espiritual. Mas el que no cree, 
ya está juzgado, es decir, permanece bajo la sentencia pri- 
mera, que comprendía a todos los hijos de Adán, y no hay 
necesidad de que sea de nuevo condenado, porque no cree en 
cl nombre del Unigénito Hijo de Dios. 

De esta sentencia son culpables los mismos hombres, por- 
que no han querido recibir la luz del Flijo de Dios, que 
cs la fe; va sea resistiendo a las iluminaciones interiores, ya 
a la predicación. prefiriendo permanecer en las tinieblas de la 
ineredulidad: Y éste es el juicio: que la luz vino al mundo, y 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz. La razón 
de este hecho es la corrupción del corazón, las costumbres 
pervertidas. que han sido siempre el mayor obstáculo que ha 
tenido la fe: Porque sus obras eran malas. 

Da Jesús una razón psicológica de este hecho: como los 
que cometen alguna acción indecorosa se esconden de la luz 
para no ser vistos. así los que son de perversas costumbres 
huven la luz de la verdad, porque a su claridad verían su 
vida deforme y se verían obligados a rectificarla: Porque 
todo el que obra mal. aborrece la luz, y no viene a la luz, 
paro que no sean reprendidas sus obras. En cambio, los que 
viven según la verdad, amoldando sus obras a los dictados 
de la misma, no temen ser vistos, antes quieren que se vea 
Ja correspondeneia entre sus acciones y la regla de la verdad, 
aue procede de Dios: Mas el que hace las obras según la 
verdad. viene o la luz, a fin de que sean manifestadas sus 
atras, porque han sido hechas en Dios. 

Tal es el famoso discurso de Jesús sobre la vivificación 
espiritual del hombre, que San Jnan nos ha dado segura- 
mente sólo en bosquejo. Como veremos más tarde en la con- 
versación con la Samaritana, como en el magno discurso su- 


27. - CONFERENCIA DR JESÚS CON NICODEMO 25 


bre el pan de la vida en Ja sinagoga de Cafarnaúm, pronun- 
ciado dos años más tarde que éste, el habido eon Nicodemo 
es una verdadera sistematización de la vida espiritual, bajo 
su aspecto fundamental, que es el renacimiento a la nueva 
vida, Con la Samaritana, hablará de la teoría de la gracia; y 
a los cafarnaílas, de la vivificación del alma por la Euca- 
ristía. . 

Dejaría profunda hueiia el discurso de Jesús en el alma 
de Nicodemo. Le veremos reaparecer más tarde para deten- 
der a Jesús ante los pontífices y fariseos con motivo de los 
discursos pronunciados por el Señor en ¿erusalén durante la 
fiesta de los 'Tabernáculos (Toh. 7, 06 sigs.), y a Ja hora su- 
prema de la sepultura del Redentor, cuando piadosamente 
llevará las cien libras de mirra y áloes para enmbalsama: el 
cuerpo de Jesús (loh. 19, 39). 


Lecciones morales. —A) v. 2. — Ninguno puede hacer es- 
tos milagros que tú haces si Dios no estuviere con el. — Ve Nico- 
demo los milagros que hace Jesús y, no obstante, tiene todavía 
escaso concepto de él, dice el Crisóstomo, pensando que necesita 
auxilio ajeno para producir aquellos prodigios, como cualquiera 
otro profeta o enviado de Dios; siendo así que el Padre le pro- 
dujo perfecto, igual a Si y suficiente por sí mismo para hacer lo 
que hacía. Es la condición de la humana mente; o pecar por ex- 
ceso en la estimación de lo que aparece prodigioso, atribuyendo a 
Dios lo que tal vez es una superchería, y en este caso tenemos 
la credulidad necia, que ve a Dios donde Dios no está. o, lo que 
es peor, la superstición, que atribuye a Dios lo que tal vez es 
obra de su enemigo el diablo; o pecar por defecto, como se suele 
principalmente en nuestros días, rebajando o descalificando los 
mismos milagros de Jesús, negando tal vez la misma posibilidad 
del milagro, o bien no atribuyendo al milagro fuerza bastante 
para acreditar la misión o la intervención de Dios. El criterio 
de la Iglesia y de los sabios católicos es el mejor guía en este 
punto, sobre todo cuando se ofrecen casos dudosos. 

R) v. 5.—No puede entrar en el reino de Dios sino aquel 
que renaciere del agua y del Espiritu Santo. — La vida sobre- 
natural es qua verdadera vida, en todo semejante a nuestra 
vida natural, aumque superior a ella, porque nos hace partici- 
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pes de la misma naturaleza de Dios. Tiene ella su nacimiento, 
que es por el agua y el Espíritu Santo, es decir, por el Bau- 
tismo, El agua, junto con las palabras: “Yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”, es la 
causa instrumental y eficaz de nuestro nacimiento espiritual. 
En el momento del bautismo viene el Espiritu Santo a borrar 
los pecados del bautizado y revestirle de la gracia de Dios, 
empezando entonces a vivir la vida de Dios. Sin este previo 
requisito no hay vida divina en el hombre. Luego se robustece 
esta vida por la ie, los sacramentos, especialmente por la Euca- 
ristia, y las buenas obras, hasta que llega a su expansión de- 
finitiva, que es la posesión de Dios en el cielo. El pecado mor- 
tal mata esta vida divina en nosotros. El pecado venial la debi- 
lita. Por la Penitencia se recobra. Guardemos y nutramos la 
vida de Dios que el Espíritu Santo produjo en nosotros al ser 
bautizados, y procuremos recobrarla luego que por el pecado 
la hubiésemos perdido. La muerte en estado de pecado acarrea 
la muerte eterna, con los eternos tormentos del infierno. 

Cc) v. 6. — Lo que es nacido de la carne, es carne... — La car- 
ne engendra carne, dice el Crisóstomo; el espíritu procrea espí- 
ritu. Como hombres que somos, hemos sido producidos por ge- 
neración carnal por nuestros padres. Bajo este aspecto, hasta 
el mismo Jesús nació de carne, porque es el Verbo de Dios 
hero carne. Pero como cristianos e hijos de la redención por 
Ciisto, somos nacidos de espiritu, porque, como dice el evan- 
gelista San Juan, “a los que le recibieron —es decir, a los que 
abrazaron la santa fe — dióles potestad de ser hechos hijos de 
Dics, no nacidos de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de 
voluntad de varón, sino de Dios” (Ioh. 1, 13), que es puro es- 
pírizu. Toda la teoría de la vida cristiana está encerrada en esta 
írase de Jesús que comentamos. Si predomina la carne, des- 
fallece la vida del espíritu; si se sobrepone el espíritu vivimos 
más la vida de Dios espíritu. San Pablo nos habla de crucificar . 
la carne, de que moriremos si vivimos según la carne, de que 
viviremos si con el espiritu mortificamos los hechos de la car- 
ne, ete: 

D) y. 131. —Te digo que hablamos lo que sabemos... — Je- 
sús dice a Nicodemo que habla lo que sabe y atestigua lo que 
ha visto. Los creyentes no debiéramos perder nunca de vista 
estas exceicas palabras del Maestro, Es testigo divino de las 
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cosas divinas. En el seno del Padre ve Jesús todas las cosas, 
porque Jesús es el Verbo de Dios, consubstancial con el Padre. 
Como hombre que es, y por la unión substancial de la naturale- 
za humana a la Persona del Verbo, única que hay en Jesús, el 
pensamiento de Jesús está lleno del pensamiento y de la verdad 
de Dios. Jesús “sabe” y ““ve”, como hombre, el pensamiento de 
Dios. Su predicación no fué más que la manifestación y el tes- 
timonio de la verdad de Dios. Su palabra, la que tenemos en 
los santos Evangelios, la que los Apóstoles consignaron en sus 
escritos, y la que quedó en el depósito de la tradición de la Igle- 
sia, es palabra de Dios, manifestativa del pensamiento de Dios. 
Debemos profunda gratitud a Dios por el hecho de su revela- 
ción, por la misericordia con que nos reveló la verdad y por la 
aosoluta garantía que tenemos para conocerla y distinguirla del 
error. 

E) v. 14. — Como Moisés elevó la serpiente en el desier- 
to... — La serpiente levantada por. Moisés en el desierto no es 
más que un débil signo de la salvación que nos ha venido por 
el sacrificio de la Cruz, en la que fué elevado Jesús, de la que 
fué el tipo. La vista de aquélla, daba la salud corporal a los que 
padecían mordeduras de las serpientes; pero la fe en la Cruz 
de Cristo, que nos hace participes de su redención, cura la uni- 
versal mordedura de la serpiente infernal, que es el pecado. La 
Cruz es la medicina espiritual, que no sólo cura el mal del pe- 
cado, sino que de ella deriva la robustez de la vida divina, porque 
toda la vida divina le viene al mundo por la muerte de Jesús en 
la Cruz, Aun bajo el aspecto moral. la Cruz es el báculo de la 
vida, y la que endulza sus pesares. El cristiano debe estar pro- 
fundamente enamorado de la Cruz: en ella está toda salvación. 

*) v. 18. — El que no cree, va está jusgado... — Se ha juzgado 
él mismo, porque no ha querido pasar de la infidelidad a la gra- 
cia, de la mucrte a la vida. Queda, pues, sujeto a la vieja maldi- 
ción que fulminó Dios contra el pecado, no acogiéndose al benefi- 
cio de la redención. Cuando venga Jesús a juzgar al mundo, no 
hará más que refrendar la antigua sentencia. Si creemos, ajus- 
temos nuestras obras a nuestra fe, haciendo que sean obras de 
luz, porque la fe sin las obras es muerta: y no puede producir en 
Nosotros frutos de vida divina. 
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28. — JESUS EN LA JUDEA: ULTIMO TESTIMONIO 
DEL BAUTISTA: lon. 3, 22-36 


= Después de esto vino Jesús con sus discípulos a la tierra de 
Judea, y alli se estaba con ellos, y bautizaba. * Y Juan bautizaba 
también en Ennón, junto a Salim; porque había allí gran abun- 
dancia de agua, y venian, y eran bautizados. * Porque aun no 
habia sido puesto Juan en la cárcel. 

* Y se movió una cuestión entre los discípulos de Juan y los 
judios acerca de la purificación, * Y fueron a Juan, y le dije- 
ron: Maestro, el que estaba contigo de la otra parte del Jor- 
dán, de quien tú diste testimonio, mira que él bautiza, y todos 
vienen a él. “ Respondió Juan, y dijo: No puede el hombre 
recibir algo si no le fuere dado del cielo, * Vosotros mismos 
me sois testigos de que dije: Yo no soy el Cristo, sino que he 
sido enviado delante de él. * El que tiene la esposa es el esposo: 
mas el amigo del esposo, que está con él, y le oye, se llena de 
gozo con la voz del esposo. Asi, pues, este mi gozo es cum- 
plido, “Es necesario que él crezca, y que yo mengúe, ” El que 
de arriba viene, sobre todos está. El que es de la tierra, terreno 
es, y de la tierra habla. El que viene del cielo sobre todos está. 
“Y lo que vió y oyó, esto testifica: y nadie recibe su testimo- 
nio. “El que ha recibido su testimonio, confirmó que Dios es 
verídico. “ Porque aquel a quien Dios envió, las palabras de 
Dios habla: porque Dios no da el Espíritu con medida. * El 
Padre ama al Hijo, y puso todas las cosas 'en sus manos. “ El 
que cree en el Hijo tiene vida eterna; mas el que no da cré- 
dito al Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios está 
sobre él. 


Explicación. — liscaso sería el fruto que sacó Jesús de 
su misión en Jerusalén los días de aquella Pascua. fuera de 
los discípulos de fe dóbil, a los que no se confía Jesús (Loh. 2, 
24), y de la conversación nocturna con Nicodemo, que por 
entonces no se convirtió a él, aunque más tarde, en los días 
de la Pasión, tomará su defensa en pleno Sinedrio, según ya 
indicamos, no nos dice el Evangelio que lograra Jesús otras 
conquistas con sa predicación y rmilagros, Por elo dejaría la 
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capital judía, en la que había dado ya el primer testimonio de 
su divina misión, y salió a evangelizar las tierras de Judea 


EL BAUTISMO DE JE: Ús Y EL DE Juan (22-24). — Después 
de esto, de los días de la Pascua y del episodio con Nicodemo, 
vino Jesús con sus discípulos a la tierra de Judea, Jerusalén era 
la capital de esta tierra: se pone aquí el país que exrcundaba 
la capital, la región, en contraposición a la ciudad. El hecho 
de que bautizaran los discípulos de Jesús hace suponer que, 
sin fijarse en localidad determinada, no se alejarias de las 
orillas del Jordán. Y allí se estaba con elics: csta expresión 
indica una permanencia relativamente larga en el país, Cuan- 
do Jesús, pasando de la Judea a Galilea se detiene en Sama- 
ria, les dirá a sus discípulos: “¿No decís que faltan aún cua- 
tro meses para la siega?” (Ioh. 4, 35): ésta tiene lugar en la 
Palestina el mes de abril, lo que sitúa la conversión de la 
Samaritana en diciembre; la permanencia de Jesús en Judea 
sería, por lo mismo, de unos ocho meses desde la Pascua al 
fin de año. Ñ 

Predicaba sin duda Jesús, evangclizando aquel país, F 
bautizaba: no por sí mismo (Ioh. 4, 2), sino por sus discí- 
pulos. La opinión hoy más corriente es que este bautismo no 
cra todavía nuestro Sacramento de iniciación cristiana, sino 
una ablución semejante a la del Bauiista. para disponer los 
ánimos al reino de Dios. Si se hubiese tratado del primer Sa- 
cramento cristiano, no se comprende cómo se cireunseribe la 
práctica del rito a esta región y a esta misión de Jesús. 

Juan no había interrumpido su predicación y su bautis- 
mo; pero ahora declinará rápidamente el ministerio del Pre- 
cursor: se levanta ya, radiosa. la luz: va a eclipsarse quien 
lhiabía venide para dar testimonio de la luz: Y Juan bautizaba 
también en Ennón. junto a Salim: porque había allá gran 
cbundancia de agua. Parceen haber existido estas localidades 
aguas arriba del Jordán, a unos veinte kilómetros al sur de 
“eitópolis, ya corea de los dominios de 1lerodes” que pronto 
mandará envareclar al Bautista. Y ecnían, y eran bantiza. 
dos: unón significa fuente, o fuentes; el bautismo de inmer- 
sión exigía abundancia de agua. lidelísimo a la voluntad de 
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Dios, allí permanecerá el Bautista cumpliendo los deberes de 
su ministerio, aunque Jesús haya erupezado ya el suyo, husta 
que venga la orden del Señor. No se hará esperar, ya que 
pronto va a ser encarcelado: Porque aun no había sido puesto 
¿uan en la cárcel. 


PosTRER TESTIMONiO DE JUax (25-30). — La simultanei- 
dad del bautismo de Juan con ei de los discípulos de Jesús 
dió lugar a una grave querella. Un judio, en plural en la Vul. 
gata, seguramente bautizado por los discípulos de Jesús y 
partidario del Señor, entabió cuestión sobre ambos bautis- 
mos con los discípulos de Juan, prefiriendo sin duda el bautis- 
mo que habia recibido de los discípulos de Jesús: Y se movió 
una cuestión entre los discipulos de Juan y los judios acerca 
ue la purificación. Los diseapulos del Bautista se le acercaron 
en queja amarga, en que no saben ocultar el despecho y. la 
envidia, de que bautice también aquel hombre a quien preci- 
samente Juan había con su testimonio sacado ae la obscuri- 
dad: Y jueron a Juan, y le dijeron: Maestro, el que estaba 
contego de la otra parie del Joráun, en la Betania transjordá- 
nica, de quien tú diste testimonio, mira que él bautiza. Creían 
ellos que el rito era exclusivo del M5autista; ven ahora que no 
sólo no es así sino que prevalece el bautismo de Jesús: Y ¿odos 
vienen a él. Dales Juan a los suyos una respuesta llena de 
l:umiide sinceridad, junio con un nuevo testimonio de Jesús, 
cn la forrue que sigue, 

Calmales ante todo, en su excitación con una razón de 
carácter general: si tiene jesús imás discípulos, es que así 
Vios lo quiere; no sucedería ello contra la voluntad de Dios. 
Hiespondió Juan, y dijo: No puede el hombre recibir algo si 
no le fuere dado del cielo. 


Les arguye luego por sus mismas palabras: Vosotros 11.4 
decís que Jesús es menor que yo, por que yo di testimonio de 
él; pero vosotros mismos me sois lestiyos de que dije: “Yo :ne 
soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él: por lo 
misrao, él, que es el Mesías, es mayor que yo. 

Y luego les confirma la superioridad y el carácter de Me- 
sias, de Cristo, con la bellísima imagen del esposo, la esposa y 
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el amigo del esposo. lin el Antiguo Testamento el pueblo de 
Dios es la esposa de Dios (Is. 1, 21; ler, 2, 2; Ez. 16, 8, etc.); 
el mismo Mesías es llamado esposo de su pueblo (Ps. 44). 
Vosotros me decís que todos vienen a él; es lo que debe ser: 
El que tiene la esposa es el esposo; el pueblo debe ir con el 
Mesías; y yo, que soy el “amigo del esposo” (t. 1, pág. 134), 
que estoy delante de él, dispuesto a recibir sus órdenes, me 
alegro sobremanera de que suceda esto que me decís: Mas 
el amago del esposo, que está con él, y le oye, se llena de gozo 
con la voz del esposo. Así, pues, este mi gozo es cumplido. 
Es que ve que se realiza su predicación; nada le resta ya que 
desear. Y como la estrella matutina amengua en su brillo a 
raedida que se levanta en el horizonte el sol, así es la hora 
ya, toda vez que el Sol Jesús ilumina el mundo, que vaya yo 
decreciendo, llenado ya mi oficio: Es necesario que él crezca, 
y que yo mengúe. 

Y para que mejor comprendan sus discípulos la razón de 
su decrecimiento personal y del crecimiento que corresponde 
a Jesús. les hace el Bautista una admirable upología del Se- 
ñor. Su superioridad universal resulta, primero, de su crigen 
celeste, por donde es inmensamente superior a todo hombre: 
El que de arriba viene, sobre todos está; porque todos los de- 
más hombres son de la tierra y no tienen más fuente de co- 
nocimiento que la tierra: El que es de la tierra terreno es, y 
de la tierra habla. En segundo lugar, la naturaleza del testi- 
monio que de sí da Jesús, le levanta sobre todo hombre; está 
sobre todos por su origen, y, por lo mismo, por la certeza de 
la verdad celeste que testifica: El que viene del cielo sobre 
todos está: Y lo que vió y oyó, esto testifica. Lamenta de paso 
cl Bautista que, siendo divino el testimonio de Jesús, nadie 
le acepte: Y nadie recibe su testimonio, porque aunque tenga 
algunos discípulos, su fe es aún rudimentaria y no alcanza a 
su divinidad, siendo así que la aceptación, por la fe, del tes- 
limonio de Jesús, es como la atestación sellada de que Dios 
cs veraz, porque acepta la palabra de su legado Jesús, que no 
mec más que referir lo que ha visto en el mismo seno de 
Dios: HT que ha recibido su testimonio, confirmó que Dios es 
werídico, Porque aquel a quien Dios envió, las palabras de 
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¿rios había. La razón de esto es la plenitud del Espíritu de 
Jesús, sobre quien vino sin medida, mientras que a los puros 
profetas se lo dió Dios limitado: Porque Dios no da el Espi- 
Titu con medida, Finalmente, la grandeza de Josús le viene 
de su filiación divina, que hace venga sobre él no sólo la ple- 
situd del Espíritu por la plenitud del amor del Padre, sino 
la plenitud de posesión de todas las cosas: El Padre ama al 
Hijo. y puso todas las cosas en sus manos. 

Consecuencia de todo ello es, en orden a la vida eterna 
de los hombres, que si Dios lo ha puesto todo en manos de 
Jesús, nadie podrá conseguir la salvación sin ercer en él; 
quien se adhiere a su testimonio divino por la fe, tiene ya en 
si la simiente de la vida eterna (Job. 1, 12): El que cree en 
el Hijo tiene vida eterna; será heredero de su gloria. En 
cambio, quienes nieguen la fe al Hijo de Dios no sólo se 
verán privados de la vida eterna, sino que serán eternamente 
ubjeto de la ira de Dios, que vino sobre el hombre por el 
pecado original y viene aún por los personales; y ningún pe- 
cado se borra sino por la fe en el Hijo de Dios: Mas el que no 
da crédito al IHijo, no verá la vida, sino que la ¿ra de Dios 
está sobre él. 


Ñ 

Lecciones morales. —A) vv. 22.23. — Jesús... bautizada. 
Y Juan bautizaba también... — Jesús, por sus discípulos, y Juan 
personalmente, bautizan a orillas del Jordán: es un bellísimo 
ejemplo del celo por la salvación de las almas, cada cual en: 
el lugar que Dios señale, El Bautista sigue bautizando y predi- 
cando, no obstante heber ya inaugurado Jesús su público mi- 
misterio: es que no ha recibido aún una manifestación de la 
voluntad de Dios de que se retire. Cada uno de nosotros, sacer- 
dotes y seglares, debemos permanecer en nuestro puesto ejer- 
ciendo el apostolado que nos corresponda, por naturaleza, por 
mandato, o simplemente el que nos sugiera nuestro ilustrado celo 
por el bien de aquellos que nos rodean. 

E) v. 25. — Y se movió una cuestión entre los discípulos de 
Juan... —La envidia es la polilla de todas las buenas cali- 
dades y de todas las huenas obras; llega a meterse hasta en el 
mismo campo del bien. Tembién entre apóstoles hay rivalida- 
des. Los discípulos del Bautista han podido ver y admirar los 
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altísimos ejemplos de virtud, especialmente de humildad, de 
su maestro; con todo, llegan a sentir celos de que otros hagan 
el bien, aunque se trate de los discípulos de Jesús, la misión 
del cual había reconocido y proclamado el Bautista, En la prác- 
tica del bien y en la propaganda del mismo, debemos conside- 
rarnos todos como colaboradores que tendemos a un mismo fin; 
por lo mismo, debemos sumar voluntades y esfuerzos, no anu- 
larnos con impertinentes querellas. Y debemos tener por lema: 
“Hágase el bien, y no mires por quién.” 

c) v. 29. — El que tiene la esposa es el esposo... — La figu- 
ra de unos desposorios entre Dios y el pueblo escogido, tan cara 
a los antiguos profetas, ha tenido magnífica realización en los 
tiempos cristianos. Jesucristo es el Esposo de la Iglesia; la Igle- 
sia es la esposa de Jesucristo. El mismo San Pablo dice que el 
matrimonio cristiano es una figura de estos espirituales desposo- 
rios de Jesús con la humanidad redimida. Si el esposo da a la 
espoga su nombre, su persona 'y sus riquezas, así lo ha hecho 
Jesús con su Iglesia: la Iglesia es de Jesús; convive con Jesús 
por la gracia, y especialmente en el Sacramento del Altar; nos 
ha dado las riquezas de su gracia y nos ha prometido las de su 
gloria. donde se celebrará la fiesta eterna de los desposorios entre 
Jesucristo y su Iglesia. Ello nos debe mover a aglutinarnos cada 
vez más con Jesús, porque “el que tiene la esposa es el esposo”, 
y no nos tendría el Esposo divino si nosotros huvéramos de él o 
estuviéramos indiferentes con él. Debemos asimismo dar gracias 
a Dios por su gran dienación de haberse unido tan estrechamente 
con la humanidad. 

D) v. 31.—El que es de la tierra, terreno es... — Todos 
venimos de la tierra, y no podemos, por ello. levantarnos del 
nivel de la tierra, en ningún orden, por nosotros mismos. Pero 
el que viene del cielo y que es sobre todos. en expresión del 
mismo Precursor, ha hecho con nosotros la gran misericordia 
de inocularnos la vida divina que trajo del cielo al mundo. Por 
ello tenemos un pensamiento divino, que es la fe: v un amor 
divino, que es la caridad: v nuestras obras son hasta cierto 
punto divinas, porque nos conquistan la posesión de Dios y 
arrancan de un principio sobrenatural y divino. Si nos dejamos 
invadir de esc “Hombre del cielo”. que es Tesús. seremos “hom- 
bres celestiales”, en expresión del Apóstol. Vivirá en nosotros 
el mismo Cristo (Gal. 2, 20). Nuestra vida estará escondida con 
Cristo en Dios (Col. 3. 3). Y podremos un día ser tan celestiales, 
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que estemos personalmente en el cielo, viviendo vida del ciclo. 
Para ello abajémonos. como el Bautista, para que crezca en nos- 
atros Cristo: “Disminúyase el hombre en sí para que crezca en 
Dios”, dice San Agustín. 

E) v. 34. — Dios no da el Espíritu con medida. — Estas pa- 
labras las dice el evangelista de Jesús, que no recibió el Espíritu 
con medida, sino que vino sobre él la plenitud del Espíritu, como 
lo había profetizado Isaias. “Le vimos lleno de gracia y de 
verdad”, habia dicho el mismo Evangelista, porque no se hizo 
sobre él una determinada acción del Espíritu, dice el Crisóstomo, 
sino absolutamente toda acción. En cuanto a nosotros, sí que 
recibimos el Espiritu con medida: es la “medida de la dona- 
ción de Cristo”. de que nos habla el Apóstol, que depende del 
heneplácito de Dios para con cada uno de nosotros (Eph. 4, 7); 
porque de la plenitud de Cristo todos recibimos. Pero en cierta 
manera puede también decirse que cada uno de nosotros recibe 
sin medida la gracia del Espíritu; por cuanto es tan larga la 
mano de Dios. que si nosotros correspondemos a sus donacio- 
nes. no pone tasa a sus dones de Espíritu. La cadena de las gra- 
cias es tan larga v rica, que llega de nosotros hasta las mismas 
manos de Dios: sólo nuestra ingratitud o desidia puede cortarla 
v poner tasa a la gracia de Dios. 


29. —ENCARCELAMIENTO DEL BAUTISTA 
Y VUELTA DE JESUS A LA GALILEA 
Lc. 3, 19.20; 4, 14 a; loH. 4, 1-4 
(Mt. 4, 12; Mc. 1, 14 a) 


. % Mas Herodes, el tetrarca. siendo reprendido por él (Juan) 
a causa de Herodías, mujer de su hermano, y de todos los males 
que Herodes había hecho, ” añadió a todos también este de hacer 
encerrar a Juan en la cárcel. 

1* Y Juego que entendió Jesús que los fariseos habían oído 
que él hacía más discípulos y hautizaba más que Juan, yunque 
Jesús no bautizaba por sí mismo, sino por sus discípulos); = y 
do oído que Juan había sido encarcelado, * dejó la Judea, 

£por virtud del Espíritu, marchó otra vez a la Galilea, “y 
debía pasar por Samaria. 
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Explicación. -- Estas breves palabras nos explican dos 
hechos que cambiaron la situación de los dos faetores espi- 
rituales entre los judíos: la desaparición del Bautista, que ya 
no deberá predicar más el bautismo de penitencia, y el cam- 
bio de escena de la predicación de Jesús, que pasará a Galilea 
a predicar la Buena Nueva. 


FENCARCELAMIJENTO DEL Bautista (Te. 3, 192). — La 
predicación del Bautista determiná un resurgimiento de la 
virtud y de la conciencia de los deheres en el pueblo, Pero 
tenía óste un grave obstáculo, en las días de relajación que 
atravesaba: era el mal ejemplo del iettarca Herodes, que vi- 
vía amancebado con Herodías, esposa de su hermano Filipo. 
Ya se ha dicho en otro lugar el doble narentesco que ligaba 
a Herodes v Herodías. El celo del Bautista le llevó a repren- 
der públicamente al tetrarca por su incesto. La ley prohibía 
terminantemente esta clase de matrimonios (Lev. 18, 16; 20. 
21) o uniones; y en nombre de la ley coneulcada. y para qui- 
tar el escándalo del poderoso. cl Bautista hace Negar su voz 
hasta al trono del revezuelo. ste sería el mayor de los mu- 
chos crímenes cometidos por el tetrarca, que no pudiendo sn- 
frir la repulsa del Bautista, le manda encarcelar: Mas Hern- 
des, el tetrarca, siendo reprendido por ¿l a causa de Herodias, 
mujer de su hermano, y de todos los males que Herodes 
había hecho. añadió a todos también este de hacer encerrar 
a Juan en la cárcel. El Evangclio no nos dice de qué otros 
crímenes fuese rco Herodes Antipas: Tesús le llama “zorro” 
(Le. 13, 32), v recomienda a sus discípulos que se guarden de 
la levadura de Herodes (Me. 8, 15): €l fué quien trató de 
fatuo a Jesús en su pasión (Tue, 23. 11), No sería su condue- 
te mejor que la de sa padre Herodes el Grande. Vlavio Jose- 
fo dice por su parte que fué enusa del encareclamiento la in- 
mensa popularidad del Bantista, que movió los celos de He- 
vodes, Tuan fué encerrado en la fortaleza de Maqueronte. al 
sudeste del Mhr Muerto, 


Trsús vASA DR Funra a Gartura (Toh. 1-4). — Tres cau- 
sas señalan los evangelistas de que cesam Fesús en sa misión 
de las tierras de Judea y regresara a Galilea. Quiso, primero, 
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evitar los celos de los fariseos, saliendo de las proximidades 
de Jerusalén, donde ejercían inmediata influencia; los mu- 
chos secuaces que con su predicación y bautismo lubía logra- 
do, empezaron a excitar las suspicacias de aquellos hombres 
envidiosos y absorbentes: Y luego que entendió Jesús que los 
fariseos habian oido que él hacia más discípulos y bautizada 
más que Juan (aunque Jesús no bautizaba por sí mismo, sino 
por sus discípulos)... En segundo lugar, el encarcclamiento 
de Juan representaba para Jesús, que por él había sido de- 
runciado como Mesías, un inminente peligro de sufrir la 
misma sucrte que el Precursor; ni debía comprometer la obra 
que había de realizar, ni quería apelar a medios sobrenatura- 
les para substraerse al encono de Herodes; cuando llegue lg 
l:ora, ¿l mismo se ofrecerá a sus enemigos: Y habiendo otuo 
que Juan había sido encarcelado, dejó la Judea. Por últi- 
mo. la razón potísima fué la inspiración del divino Espíritu 
ae como le había llevado al desierto le guiaba ahora hacia la 
Galttva para predicar allí la Buena Nueva que debía fundar 
el reino de Dios en el mundo: Y, por virtud del Espíritu, 
marchó otra vez a la Galilea. 

Varios caminos se ofrecían a Jesús para pasar desde la Ju- 
dea a su país: uno de ellos, por la Samaria, menos utilizado 
por los galileos en sus viajes de comunicación con Judea; y 
otro más largo, según las orillas del Jordán, dejando a un 
lado Samaria. Jesús opta por el primero, aun contra la cos- 
tumbre de sus paisanos (t. I, pág. 88). Fra preciso echar la si- 
miente divina en aquel país, demostrando que la salud no era 
sólo para los judíos. A más de que sahe Jesús que va a con- 
quistar una ovejuela descarriada, la samaritana: y tras ella 
a muchos de «us paisanos. Y debía pasar por Samaria, 


Lecciones morales. — A) v. 20. — Añadió a todos (los ma- 
los) también este de hacer encerrar a Juan en la cárcel. — En la 
conducta del Bautista debemos aprender cómo a veces el cumpli- 
miento de nuestros deberes nos exige costosisimos sacrificios, in- 
cluso la pérdida de la libertad y de la vida, si es que Dios así lo 
quiere. Fn la alternativa de morir o renegar, el mártir no podía 
optar por la prevaricación, ni siquiera simulándola, por lo perni- 
cioso del escándalo, y porque la fe debe ser de pensamiento y de 
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obras. Pondérense los deberes de un pastor de almas, de un mi- 
sionero, de los mismos padres para con sus hijos, en este punto. 

8) loh. v. 3. — Jesús... dejó la Judea... —- En cambio, Jesús, 
huyendo el doble peligro de Herodes y los fariseos, nos enseña 
que es lícito atender a nuestra conservación por los medios que 
la prudencia dicta ya para seguir trabajando en el campo del 
bien, ya para evitar el pecado que contra nosotros pudiesen come- 
ter nuestros enemigos. En la historia de los santos se encuen- 
tran muchos ejemplos de esta clase. Los primitivos cristianos 
se hurtaron por miles al martirio. 

Cc) Le. v. 14. — Por virtud del Espíritu, marchó otra vez a la 
Galilea, — En el régimen de nuestra vida, más que todos los 
factores humanos debe influir el fastor Dios. Jesús pasa a Galilea 
llevado “por la virtud del Espíritu”. in toda circunstancia de- 
bemos procurar el conocimiento de la voluntad de Dios en aquel 
momento; y aunque resista la parte baja de la vida, debemos 
seguir la ruta que Dios nos señala. Para ello aprovecha la ora- 
ción, el mirar las cosas del punto de vista de Dios, los consejos 
de personas prudentes y, más que todo, la renuncia al propio 
querer, cuando fines bastardos pudiesen movernos. 

D) v. 4. — Y debía pasar por Samaria. — Cómo Jesús apro- 
vecha la natural oportunidad de pasar por Samaria para alli ejer- 
cer su misión salvadora. En todas partes, y aprovechando con 
prudencia todas las situaciones en que las circunstancias nos co- 
loquen, no debemos olvidar ninguno de los bienes que podamos 
hacer, En mil formas distnvtas puede sembrarse la divina semi- 
lla de la palabra, del ejemplo, del consejo, etc. 


3o. — JESUS Y LA SAMARITANA: Tom. 4. 5-42 


Evangelio del viernes después de la Dom. Hi de Cuaresma 


* Vino, pues, a una ciudad de Samaria que se lama Sicar, 
cerca del campo que dió Jacob a su hijo José, *Y estaba allí la 
fuente de Jacol. Jesús, pues, cansado del camino, estaba así sen- 
tado sobre la fuente. Era como la hora de sexta. 

“Vino una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dijo: 
Dame de heber, * (Porque sus discípulos habian ido a la ciudad 
a comprar de comer.) "Y aquella mujer samaritana le dijo: 
¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beher a mi, que soy mujer 


HMliv.-3 
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samaritana? Porque los judíos no tienen trato con los samarí- 
tanos. * Respondió Jesús, y le dijo: Si supieses el don de Dios 
y quién es el que te dice: Dame de beber, puede ser que le pi- 
dieras a él, y te daría agua viva, ” La mujer le dijo: Señor, no 
tienes con qué sacaría, y el pozo es hondo: ¿de dónde, pues, 
tienes el agua viva? “¿Por ventura eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, el cual nos dió este pozo, del que bebió él, sus hijos 
y sus ganados? * Jesús le respondió, y le dijo: Todo aquel que 
bebe de esta agua, volverá a tener sed: mas el que bebiere del 
agua que yo le daré, nunca jamás tendrá sed: * pero el agua que 
yo le daré, se hará en él una fuente de agua que saltará hasta 
la vida eterna. "La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para 
que no tenga jamás sed, ni venga aquí a sacarla. * Jesús le dijo: 
Ve, llama a tu marido, y vuelve acá. "La mujer respondió y 
dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho. No tengo 
marido: * porque cinco maridos has tenido: y el que ahora tienes, 
no es tu marido: esto has dicho con verdad. * La mujer le dijo: 
Señor, veo que eres profeta, ” Nuestros padres en este monte 
adoraron, y vosotros decís que en Jerusalén está el lugar en don- 
de es menester adorar. * Jesús le dijo: Mujer, créeme, que vie- 
ue la hora, en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis 
ai Padre. * Vosotros adoráis lo que no sabéis: nosotros adora- 
mos lo que sabemos, porque la salud viene de los judíos. * Mas 
viene la hora, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores ado- 
rarán al Padre en Espíritu y en verdad. Porque el Padre tam- 
bién busca tales que le adoren. * Dios es espíritu: y es menester 
que aquellos que le adoran, le adoren en espíritu y en verdad. 
“La mujer le dijo: Yo sé que viene el Mesías, que se llama 
Cristo: y cuando él viniere, nos declarará todas las cosas. ” Jesús 
le dijo: Yo soy, que hablo contigo. 

“ Y al mismo tiempo llegaron sus discípulos, y se maravilla- 
han de que hablaba con una mujer. Pero ninguno le dijo: ¿Qué 
preguntas, o qué hablas con ella? ? La mujer, pues, dejó su cán- 
taro, y se fué a la ciudad, y dijo a los hombres: ” Venid, y ved a 
un hombre que me ha dicho todas cuantas cosas he hecho: ¿si 
quizás es éste el Cristo? * Salieron entonces de la ciudad, y vinie- 
ron a él, ” Entretanto le rogaban sus discípulos, diciendo: Maes- 
tro, come. ” Jesús les dijo: Yo tengo para comer un manjar 
que vosotros no sabéis, * Decían, pues, los discípulos unos a otros: 
¿Si le habrá traído alguno de comer? * Jesús les dijo: Mi comi- 
da es que haga la voluntad del que me envió, y que cumpla su 
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obra, “¿No decís vosotros que aun hay cuatro meses hasta la 
siega? Pues yo os digo: Alzad vuestros ojos, y mirad los cam- 
pos, que están ya blancos para segarse. ” Y el que siega, recibe 
jornal, y allega fruto para la vida eterna: para que se gocen 
*a una, el que siembra y el que siega. “ Porque en esto el refrán 
es verdadero: que uno es el que siembra, y otro es el que siega. 
* Yo os he enviado a segar lo que vosotros no trabajasteis: otros 
lo trabajaron, y vosotros habéis entrado en su trabajo. 

* Y creyeron en él muchos samaritanos de aquella ciudad por 
la palabra de la mujer, que atestiguaba, diciendo: Que me ha 
dicho todo cuanto he hecho. * Mas como viniesen a él los sama- 
ritanos, le rogaron que se quedase ailí, Y se detuvo alli dos días. 
“Y creyeron en él muchos más por la predicación de él. * Y 
decian a la mujer: Ya no creeme: por tu dicho: porque nos- 
otros mismos le hemos oído, y sabemos que éste es verdadera- 
mente el Salvador del mundo. 


Explicación. — Este fragmento contiene una de las más 
delicadas narraciones de los Evangelios. Un hecho en la apa- 
riencia vulgar da pie a Jesús para exponer elevadísimos con- 
ceptos de orden sobrenatural, envueltos en los procedimientos 
de una pedagogía divina de verdad, en la que se disputan la 
primacía, la sinceridad, el candor, la claridad y la oportunidad, 
De la narración evangélica parece desprenderse que Jesús 
estaba completamente solo con la mujer samaritana durante 
el diálogo; con todo, no creemos aventurado suponer que le 
acompañaba el mismo Evaneclista, que ocultó su intervención 
como de costumbre: en este caso quedaría naturalmente ex- 
plicado el realismo de la narración en que abunda el detalle 


bistórico y preciso. 


ENSCUADRAMIENTO HISTÓRICO (5.6). — A su salida de Ju- 
dea, que parece haber sido precipitada por el peligro que ame- 
nazaba a su persona, Jesús. acompañado de sus discípulos, 
atravesó la Samaria, especie de enclavamiento entre Judea y 
Galilea, Casi en el centro del país se hallaba la ciudad de Si- 
car, la primitiva Siquem, en la pequeña colina a euyos pies se 
encuentra hoy Balata, a unos diez minutos del pobre poblado 
de Askar, y a dos kilómetros de Naplusa, actualmente capital de 
Samaria. Alí se hallaba el campo que Jacob había dado en 
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herencia a su hijo predilecto José (Gen, 33, 19; 48, 22): Vino, 
pues, a una ciudad de Samaria que se llama Sicar, cerca del 
campo que dió Jacob a su hijo José. Había en este campo un 
pozo, que Jacob había cavado en la caliza y que se Menaba del 
agua de una fuente subterránea: Y estaba allí la fuente de 
Jacob. Consérvase todavía este pozo, de cuya identidad con el 
del Evangelio y del Génesis no cabe dudar. Tiene unos 24 me- 
tros de profundidad, y es más ancho en el fondo que en el 
hrocal, de piedras labradas. Lo recubre un recinto abovedado, 
propiedad de los griegos cismáticos. En lugar contiguo se 
construye hoy hermosa iglesia católica. Los peregrinos beben 
piadosamente de aquella agua, en la que tan bellamente sim- 
holizó Jesús la divina gracia, y suelen llevar consigo botellitas, 
que allí se expenden, llenas de ella. Dista el pozo como un 
kilómetro de Sicar. 

De Jerusalén a este sitio hay catorce horas de camino. Se- 
guramente pernoctaría Jesús en algún poblado intermedio. 
Emprendió el viaje a la mañana siguiente. El camino es mon- 
tuoso: la prisa, la duración del viaje y lo accidentado del 
terreno fatigaron a Jesús, que se sentó sencillamente, “así”, 
tal como se ofrecía el asiento, en el brocal del pozo, dispuesto 
a tomar su refección, cuando regresaran sus discípulos de Si- 
car con vituallas: Jesús, pues, cansado del camino, estaba así 
sentado sobre la fuente. Llámalo fuente el Evangelista, por- 
que en realidad se llenaba el pozo ¿e las aguas de una fuente 
snbterránea. Era mediodía, hora del máximo calor y de la 
principal refección de los judíos: Era como la hora de sexta, 
desde la salida del sol. 


DráLoco CON La SAMARITANA (7-26). — El cansancio le 
nabía dado sed a Jesús. Pero es profundo el pozo, y hay que 
aguardar quien venga por agua; pronto se presenta la ocasión. 
Una mujer, samaritana de religión y nacionalidad, no de la 
ciudad de Samaria, distante unas horas, viene de la vecina Si- 
car a buscar agua, sin duda para los menesteres de la comida: 
Fino una mujer de Samaría a sacar agua, Los discípulos, 
que habían ido a la ciudad a comprar víveres, no podían 
sacarla con el vaso y hramante que acostumbran llevar en 


30.- JESÓS Y LA SAMARITANA 41 


aquel país los viandantes; aprovechará el Señor el motivo de 
su sed para entablar conversación con la mujer: Jesús le dijo: 
Dadme de beber. (Porque sus discípulos habían ido a la ciudad 
a comprar de comer.) 

La mujer conoce que Jesús es judío: le descubren ciertas 
particularidades del vestido, especialmente las filacterias, y su 
especial pronunciación, menos suave que la de los hijos de 
Samaria: el rencor del samaritano para todo judío sube en un 
momento del corazón a los labios de la mujer, que contesta 
a Jesús con desenvoltura: Y aquello mujer samaritana le 
dijo: ¿Cómo tú, siendo judio, me pides de beber a mí, que 
soy mujer samaritana? Para que conozcan sus lectores el al- 
cance de la respuesta, el Evangelista, que escribía para quie- 
nes desconocían las+ costumbres de Palestina, añade esta frase 
explicativa: Porque los judíos no tienen trato con los sama- 
ritanos (t. T, pág. 88). 

Jesús no hace caso de la insinuación de las profundas que- 
rellas que dividen a judíos y samaritanos, y va derecho al 
sublime asunto que propondrá a la pobre mujer. El agua 
natural pasa ya a segundo plano. y sólo sirve para expresar 
metafóricamente un agua divina: Respondió Jesús. y le dijo: 
Si supieses el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame 
de beber, puede ser que le pidieros a él, y te daría agua viva. 
El agua viva es la que brota sin cesar de la fuente. para 
distinguirla de la que se recoge en cisternas en tiempo de 
Vuvia, El agua que brota de la fuente de Dios es la gras 
cia, la predicación evangclica, la vida eterna. La Samarita- 
na no lega a comprender el gran don que le hace Dios de ha- 
Tlarse con el Salvador, ni sabe que hable precisamente con €l: 
«i lo supiese le podivía abundante la gracia divina. riquísimo 
don del espíritu. 

No entiende la metáfora la Samaritana; con todo, su pri- 
mera indiferencia se ha troceado en profundo respeto para 
con el forastero. En el aspecto de Tesús habrá sorprendido 
oleo extraordinario. y le da tratamiento de distinción v res- 
velo: La onuier le dido: Señor ova curiosidad Tesftima 
la mueve a averiguar enál sea ol anetn que tenga Jesús, No 
será la del pozo, profundo, que no puede aleanzar Jesús: No 
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tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo: ¿de dónde, pues, 
tienes el agua viva? Jacob, padre de judíos y samaritanos, 
para no depender de sus vecinos en la cuestión del agua, en 
un país donde es escasa, tuvo que labrar, a falta de agua 
viva. con costoso trabajo, el pozo de su nombre, que tuvo 
asua abundante para todos los menesteres de casa y campo; 
no es posible, en el concepto de la Samaritana, que su inter- 
Tocutor tenga más poder que Jacob; por ello le dice, titubean- 
do y con deseo de saber: ¿Por ventura eres tú mayor que nues- 
tro padre Jazob, el cual nos dió este pozo. del que bebió él, sus 
hijos y sus ganados? 

Tesús avanza en la declaración de su metáfora, T'l agua 
del pozo, coro toda agua material, no apaga la sed para 
siempre: la que tiene Jesús, la gracia, basta para toda'la 
eternidad: con ello Jesús declara su superioridad sobre Ja- 
cob: Jesús le respondió, y le dijo: Todo aquel que bebe de 
esta agua, volverá a tener sed: mas el que bebiere del agua 
que na le daré, nunca jamás tendrá sed. No sólo no tendrá 
sed; como las aguas buscan su nivel, la gracia del Espíritu 
Santo, que brota del mismo seno de Dios eterno, será, para 
quien la tenga en su espíritu, como una fuente perenne que 
le levantará hasta la vida eterna: Pero el agua que yo le daré, 
se hará en él una fuente de agua que saltará hasta la vida 
eterna: es imagen tomada de las fuentes-surtidores, Enton- 
ces la mujer le dijo ingenuamente, no comprendiendo aún el 
alcance espiritual de las palabras de Jesús: Señor, dame esa 
ogua. paro que no tenga jamás sed, ni venga aquí a sacarla; 
entiende que Jesús tiene un agua que calma la sed por largo: 
tiempo, y se la pide para evitar la doble incomodidad, de 
tener sed, y tener que ir al pozo para proveerse de agua, 

Al Jlegar aquí Jesús cambia bruscamente el rumbo de la, 
conversación : el corazón de la mujer mundana está ya prepa- 
rado para la semilla divina. Jesús, que va a convertir a aque- 
Va alina y a revelársele como Mesías, va ahora al fondo de 
la conciencia de la Samaritana: y le dijo: Ve, llama a tu ma- 
vido, y vuelve acá. La mujer, que quiere esconder a los ojos 
de Jesús «u ahveeción moral, le confiesa sólo parcialmente 
la verdad: La mujer respondió y dijo: No tengo marido. 
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Jesús, que penetra hasta el fondo de la conciencia de la mu- 
jer, no la arguye, ni la reprende o amenaza, antes toma 
pie de su confesión parcial para alargarla la mano de su 
misericordia, y, lleno de bondad, le dijo: Bien has dicho: 
No tengo marido: porque cinco maridos has tenido: y el que 
ahora tienes, no es tu marido: esto has dicho con verdad. 
Los cinco primeros fueron verdaderos maridos; resolvió el 
lazo conyugal la muerte o el libelo de repudio, provocado qui- 
zás por la conducta de la esposa; el actual no es marido, sino 
amante, con quien vive en concubinato. La mujer, que ve en 
Jesús ciencia extraordinariz, confesando su miseria moral y 
la alta dignidad de Jesús, le dijo: Señor, veo que eres pro- 
feta: es más humilde y generosa con el Señor que los judíos, 
que le dirán endemoniado. 

La idea de que tiene ante ella un proíeta. hace surgir 
súbitamente en la mente de la Samaritana la profunda eues-. 
tión de orden dogmática que traía divididos a judíos y sa- 
maritanos. Aunque lleva mala vida de aleín tiempo. no ba 
perdido la muier el sentimiento de patria vw religión. Los 
samaritanos habían levantado otro tiemno un templo en el 
monte Garizim. que se erevía próximo al pozo de Jacob. de- 
clarándose en cisma contra los judíos. que le tenían en Jeru- 
salén. Para nír el parecer del profeta. la mujer. señalando sin 
duda al Garizim. monte de laderas escarpadas. situado al 
noroeste del pozo de Jacob. a unas 400 metros sobre el valle 
v a 868 de altitud sobre el Mediterráneo. de dice: Nuestras 
madres en este monte adoraron: hacía coma cien años aque 
Than Tiircano había destruído su temnlo. del aue aun how 
smedan vestieios: >: posetros decís ove en Terusalón está el 
lugar en donde ex menester adorar. 

Jesús no entra en eontroversia con la mujer sohre esta 
cuestión históricodogmiática que traía divididos a los isracM- 
tas sino que se traslada de un golpe a los tiempos mesiáni- 
cos en que será abrosada toda prescripción localista v. por 
lo mismo, también la lev mosaica, fundándose una religión 
y un enlto universal: Jesús le dijo: Mujer, cróeme, que vie- 
ne la hora, en que ni on este monte mi en Jerusalén adoraréis 
al Padre. Aunque no tendrán ya lugar las quercllas entre 
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judios y samaritanos, porque con Jesús ha llegado la hora 
de la religión universal, con todo, sienta Jesús la verdadera 
doctrina en la cuestión propuesta por su interlocutora: la sal- 
Mación debía venir por los judíos (Is. 2, 3); por lo mismo no 
pudo faltar en ellos el verdadero conocimiento de Dios, de su 
y de su culto; no tenían, pues, razón los samaritanos al 
dirse de los judíos: Vosotros adoráis lo que no sabéis: 
adoramos lo que sabemos, porque la salud viene de 
¿08. 


obstante cello, también la religión de los judíos será 

iós pide ya, y ha llegado la hora, porque el Mesías 
ido va. la religión pura y universal: Mas viene la 
Y akora es, cuando los verdaderos adoradores adorarás 
wire en Espí iritu y en verdad. Le adorarán en Espíritu, 
á E sobre el mismo corazón de los hombres que 

Padre” (Gal. 4, 6); y le adorarán en ver- 
la que les habrá enseñado el Mesías, que les dará más 
conocimiento de Dios, de donde vendrá mayor per- 
en el culto. La razón es porque el Padre también hus- 
ra tales que le adoren; porque quiere que el hombre, que es 
como una síntesis del mundo y un portavoz de la creación, 
su uunibre de ella y propio le rinda perfecto culto. Y otra ra- 
fundamental aún, es que el culto debe responder a 
A de Dios, y siendo El espíritu purísimo, que tras- 
ciende <0' re toda materia, se le debe un culto espiritual: 
Dios es espiritu y es menester que aquellos que le adoran, 

spíritu y en verdad; para ello el mismo Dios co- 
: hombres una participación de su mismo Es- 
“ode sn misma verdad, por la infusión del Espíritu 
vor la doctrina de la fe. El culto externo deberá ser 
informado de este espíritu y de esta verdad. 

* Poco enterdió la Saraaritana de la alta doctrina de Jesús. 
Por cio, tratándose de una eosa tan trascendental, y no vien- 
do clara la solución que a lu cuestión propuesta da Jesús, ape- 
ls al urgente advenimiento del Cristo, quien adoctrinará a to- 
dos ch punto tan capital: La mujer lc dijo: Yo sé que viene 
ad Mesas, que se llamo Cristo: y cuondo él vinicre, nos de- 


Tarará tadas las cosas. Premio a csta expectación do un 


30. - JESÚS Y LA SAMARITANA 45 


Mesías de carácter religioso, es la deelaración que Jesús 
hace a la Samaritana de que ¿l es el Cristo: Jesús le dijo: 
Yo soy, que hablo contigo: no hizo tal afirmación a los ju- 
díos que esperaban un Mesías prepotente en el orden tem- 
poral. : 


DIÁLOGO CON LOs DIscíPULOS (27-38). — En este punto 
culminante de la conversación llegaron de la ciudad los dis- 
cípulos, con las vituallas adquiridas: Y al mismo tiempo lle- 
garon sus discípulos. Los doctores judíos tenían en tan poco 
a la mujer, que consideraron deshonroso, aunque fuese la 
propia esposa, hablar en público con ella; a más de que las 
costumbres judías establecían gran separación de sexos. Por 
cllo les admira la conducta del Maestro, aunque el profundo 
respeto que hacia Jesús sienten hace que no se atrevan a pre- 
guntarle sobre este punto: Y se maravillatan de que hablaba 
con una mujer. Pero ninguno le dijo: ¿Qué preguntas, o qué 
hablas con ella? 

Mientras los discípulos, admirados. llegaban junto a la 
fuente, la Samaritana, oída la declaración de Jesús: “Yo soy 
cl Mesías”, descuidada del objeto que al pozo la había traí- 
do, abandona su ánfora y va presurosa a su ciudad a anun- 
ciar la grata nueva a sus paisanos: La mujer, pues, dejó su 
cántaro, y se fué a la ciudad. y dijo a los hombres: Venid, y 
ved a un hombre ove me ha dicho tedas cuantas cosas he 
hecho, De unos hechos que de su vida le ha descubierto. de- 
duce que sabe todos los secretos de su corazón: no duda va 
de que ha hablado con el Mesías: pero gozosa. y para que no 
la crean sólo baio su palabra. al invitarles a que la acompa 
ñen les insinúa que quizás se hallen con el Cristo: ¿Si quizás 
es éste el Cristo? Ante el erave anuncio. salieron entonces de 
la ciudad, y vinteron a él. 

Tlabían ya los discípulos dispuesto ante Jesús la comida. 
El Señor ha quedado como absorto. después de la conversa- 
ción con la Samaritana, meditando las altas cosas que con 
cla había tentado: y al ver que no se preocupaba de la co- 
mida, Te instan sus discípulos a que coma: Entretanto le ro. 
gyaban sus discípulos, diciendo: Maestro, come. Pero Jesús 
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siente la pasión de la conquista de las almas; no le molesta 
va el estímulo del hambre: Jesús les dijo: Yo tengo para co- 
mer un manjar que vosotras no sabéis, Coma la Samaritana 
no comprendió la metáfora del agua. así ahora los diseípulos 
no entienden la del manjar: ni se atreven a preguntar al 
Maestro: Decian. pues, los discípulos unos a otros: ¿Sí le 
habrá traido alguno de comer? Josús, que los oye, no desper- 
diicia la ocasión de dar a los futuros apóstoles, fundamentos 
de su Tglesia, una lección de alto celo v de gobierno: Jesús 
les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que me en- 
vió, y pre cumpla su obra; como cl manjar material es ape- 
tecido del hambriento, v le deleita. y le refocila, así apetezco 
vo v me nutro de la voluntad del Padre. y siento hambre de 
Menar su obra. la predicación del reino de Dios, la redención, 
la salvación del mundo. 

Mientras Tesús estaba pensativo, los discípulos en su con- 
versación habrían hablado del tiempo de la sicsa. Jesús, dnl- 
ce amador de metáforas, junta la idea de la siega material 
con la mística siega o ensecha de las almas. Su manjar 
es hacer la obra que el Padre le ha confiado; ahora se alegra 
va porque la Samaria va a dar las primicias de su cosecha 
espiritual. De la ciudad de Sicar venía una multitud hacia e 
pozo de Jacob, atraída por el anuncio de la Samaritana. ¿No 
decís vosotros que ann hay enatro meses hasta la siega?, dijo 
Josñs a sus discípulos» y señalando a los samaritanos que ve- 
nían. añadió: Pues 0 os digo: Alzad vuestros ojos, y mirad 
los campos. que están yo blaneos para segarse: los samarita- 
nos están va dispuestos a recibir la fe. De este dato histórico, 
o costurabre agrícola de la Palestina. donde la siega tenía lu- 
gar a mediados de abril. se colige. como va hemos dicho, que 
el episadio del pozo de Jacob tendría Ingar el mes de diciem- 
bre. El blanamcar los campos. algunos intérpretes lo explican 
de los esrnaritanos que se acercaban. vestidos de hlancás 1ñ%- 
nicas, según eu costambre. y bien dispmestos a recihir la pala- 
bra de Jesús. 

Pasa Jrañe de la siega a la enumeración de los heneficios 
que reporta. Primero, el estipendio del segador, que es el 
fruto personal del ejercicio del apostolado: Y el «que sirga, 
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vecibe jornal, Tarego, los frutos de vida eterna para quienes 
han sido conquistados: Y allega fruto para la vida eterna: 
son los hombres convertidos y salvados por la predicación. 
De estos dos beneficios. el estipendio y el fruto, nace el ter- 
cero, Cl gozo del que siembra y del que siega: Para que se 70- 
¿con auna, el que siembra q el que siega: son Cristo, el divino 
sembrador, y los apóstoles, que en su nombre y virtud reco- 
gen los frutos de su apostolado. Y aplica aquí Jesús un re- 
frán popular: Porque en esto el refrán es verdadero: que uno 
cs el que siembra, y otro es el que siega; sembraron los anti- 
guos profetas, especialmente Jesús; recogen la mies todos los 
que ejercen el apostolado, que aquéllos prepararon. Yo, st- 
gne Jesús, os he enviado a segar o quie vosotros na trabajas- 
teis: otros lo trabajaron, los que precedieron a 10s apóstoles, 
ar vosotros habéis entrado en su trabajo, para recoger la mies. 
Es una bella imagen de la perpetuidad v unidad del aposto- 
lado. en el cual nadie lo hace todo, sino que. por un encade- 
namiento de esfuerzos, uno recoge el fruto de sus anteceso- 
res, y echa a su vez la semilla euvos frutos no podrá él re- 
roger. 


Fruto ENTRE Los SAMARITANOS (39-42). — Una prueba 
de que estaba va madura la mies fué la pronta conversión do 
muchos samaritanos. Crcían éstos en la proximidad del ad- 
venimiento del Mesías: el simple testimonio de su coneiuda- 
dana, que les comunica la ciencia extraordinaria de Jesús, 
hace que se conviertan a él, demostrando mucho mejor dis- 
posición que los judíos de Jerusalón. donde no logró Jesús 
sino escasos prosélitos, a pesar de los milagros allí obrados: 
Y creyeron en él muchos samaritanos de aquella ciudad por la 
palabra de la mujer. que atestiguaba. diciendo: Que me ha di- 
cho todo cuanta he hecho, 

Para instruirse mejor en la fe. y honrar a tan gran per- 
+onaje, vinieron los samaritanos de Sicar al pozo de Jacob, y 
le pidieron con instancia que fuese su huésped: Mas como 
viniesen a ¿1 los samaritanos, le rogaron que se quedase alli. 
Aeccrlió a clo amablemente Fesús: aunque, sabiendo que cra 
principalmente enviado para evangelizar a Israel (Mt. 15, 
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24), no dedicó a los samaritanos más que dos días, de su pre- 
dicación de más de tres años: Y se detuvo allí dos días. 

La presencia y la predicación personal de Jesús fueron 
cficacisimos medios de proselitismo entre aquella gente, Su 
le se hizo más llena y robusta: Y ereyeron en ¿l muchos 
más por la predicación de él. Y decian a la mujer: Ya no cree- 
mos vor tu dicho: porque nosotros mismos lo hemos oído. Tal 
fué su convicción, que le tuvieron por Mesías, no sólo de los 
judíos, sino de todo el mundo; si no hubiese sido el Salvador 
universal. no hubiese ido a evangelizar su ciudad: Y sabemos 
que éste es verdaderamente el Salvador del mundo. 


Lecciones morales. —a) v. 6. — Jesús, pues, cansado del: 
camino...—Jesús, reposando de su fatiga, sediento, junto al pozo 
de Jacob, es sujeto de meditación provechosísima para todos 
nosotros, Se fatiga el que es la “fortaleza de Dios”, para signi- 
ficarnos lo costoso del precio a que nos rescató, la solicitud con 
que nos buscó, el ansia insaciable que tuvo de la conquista espi- 
ritual del mundo. “La fortaleza de Cristo hizo que existiésemos, 
dice San Agustín; su debilidad y cansancio nos libró de pere- 
cer.” Ello debe ser motivo de profunda gratitud para nosotros, 
Los que ejerzan el apostolado del bien tienen en este paso de la 
vida de Jesús una lección elocuentísima. Acosado el Señor por 
los judíos, y obligado a salir precipitadamente de la Judea, apro- 
vecha un alto en su camino para salvar muchas almas y aleccionar 
a sus discípulos. Cuida de Sí, porque no ha llegado aún su hora; 
pero no olvida su misión, que es salvar al mundo, haciendo la 
voluntad del Padre: y ello cun graves incomodidades de orden 
fisica. atravesando montes, a pie, sufriendo hambre y sed, ha- 
ciéndose en todo semejante a un puro hombre. 

») v. 9. — ¿Cómo tú, siendo judío. me pides de beber a mí...? 
La separación entre judios 'v samaritanos era profunda; llega- 
ha de lo más alto de la doctrinz, ya que los samaritanos no admi- 
tían más que a Moisés y hacían poco caso de Jos profetas, hasta 
las pequeñas cosas del 1so diario, pues no podía beber un judio 
en veso de un samaritano: de aquí la extrañeza de esta mujer. 
Sin embargo. Tesás prescinde de todo y va derecho a la conquista 
espiritual de la Samaritana. Pero si tal vez no hubiese tenido re- 
para aleuno en beber en el vaso de uma samaritana. porerro, como 
dice el Crisóstomo. habían va pasado todas estas minucias de la 
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ley, con todo, en la cuestión dogmática que le planteó la mujer fué 
irreductible, sosteniendo el criterio absoluto de la verdad. No sólo 
esto, sino que pasó a enseñarla doctrinas más altas y nuevas para 
ella. Es la divina estrategia del apostolado, que aquí nos enseña 
Jesús. Salvos los fueros de la verdad y de la moral católicas, 
podemos, en nuestro trato con quienes no tienen la suerte de 
profesar nuestra religión — o dentro de nuestra religión con quie- 
nes se han apartado de sus prácticas por ignorancia, desidia o 
malicia —, condescender con sus puntos de vista en el orden me- 
ramente humano, ser urbanos y amables con ellos, aprovechar 
la coyuntura para darles el pábulo de la doctrina en formas 
humanísimas. Si en las cosas humanas se sigue este procedi- 
miento: “entrar con la suya para salir con la nuestra”, como 
dice el refrán, ¿cuánto más si se trata de los altos intereses de 
la salvación del prójimo o de no hurtarnos a los deheres de nues- 
tro apostolado? San Pablo se hacia vodo para ¿udos, para ga- 
narlos a todos a Cristo, 

C) v. 10,— Y te daría agua viva. — Jesús tiene un agua 
viva que darnos. Se la ofrece a la Samaritana: nos la ofrece 
a cada momento a nosotros, a todo el mundo. Es el agua de 
la gracia: agua viva, porque brota de la vivísima fuente del 
divino Espíritu, porque viviíica el alma, porque nos hace pro- 
ducir obras vivas, porque nos hace vivir en Dios, porque nos 
conducirá hasta el mismo seno del Dios vivo para vivir eterna- 
mente la vida misma de Dios. Debemos tener, en nuestro pe- 
cho, viviendo siempre en gracia de Dios, esta fuente perenne 
de agua viva y vivificadora. Y debemos sentir siempre sed de 
nuevos aumentos de gracia, que nos quitarán la sed de las cosas 
de la tierra. 

D) v. 11. —¿De dónde, pues, tienes el agua viva? — Tiene 
Jesús agua viva porque es el Verbo vivo de Dios vivo. a quien 
llama San Agustín vita vitarmn, “vida de las vidas”. En él 
está la vida, y sin él nada tiene vida. En el orden natural 
toda vida vive por el Verbo de Dios, que es la persona de Je- 
sús, Dios y Hombre verdadero, en quien mora la plenitud de la 
divinidad, sirviéndonos su Humanidad santísima para comuni- 
carnos la vida divina que está en él, Por esto es inagotable la 
vida divina que nos viene de Jesús, porque es vida de Dios; y 
por esto salta hasta la vida cterna, porque viene de la vida eterna, 
escondida en el seno del Padre, 
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E) v. 24. — Dios es espiritu: y es menester que aquellos que 
le adoran, lo adoren en espiritu y en verdad. — Estas palabras 
de Jesús sun la condenación de la manera de practicar la religión 
y vi culto que tienen muchos cristianos. No son pocos los que 
creen han llenado sus deberes religiosos oyendo misa los dias 
lestivos, coniesando una vez al año, absteniéndose de dañar al 
prójimo y viviendo en lo demás como pudiese hacerlo un pagano. 
Otros, personas piadosas, se cargan de prácticas materiales de 
devoción, creyendo que la multitud de piegarias y ejercicios de 
piedad arguye intensidad de vida religiosa. ¡Cuán lejos están, 
unos y otros, de la religión del espiritu y verdad que es la reli- 
gión cristiana! La religión verdadera supone una vida informada 
toda del sentir de Cristo, como quiere el Apóstol; el cumplimiento 
de todas nuestras obligaciones para con Dios, el prójimo y nos- 
otros mismos; una manera de vivir que nos hace trasur;os de 
Cristo, “otros Cristos”; que nos hace difundir a nuestro rededor 
“el buen olor de Cristo”, por la adaptación de todos nuestros 
actos a lo que el Apóstol llama el “sentido de Cristo”. Cuanto 
al culto, no basta la práctica externa del mismo: él debe ser 
la expresión de toda nuestra vida, que no es sólo fisiológica, 
sino espiritual y sobrenatural. Para ello importa penetrarnos bien 
del sentido de las plegarias y ritos de la Santa Iglesia en su 
Liturgia sagrada. 

F) D. 34. — Mi comida es que haga la voluntad del que me 
envió... — El manjar de nuestro espiritu, especialmente de los, 
varones apostólicos, debe ser hacer la voluntad del Padre, como 
lo era para Jesús. Ello dará orientación y fuerza a nuestra vida, 
Nada hay que robustezca más el espíritu que la convicción de 
que hacemos la voluntad de Dios. Ello dará eficacia a nuestros 
trabajos, porque nos ocuparemos en lo que Dios quiere de nos- 
otros. Ello nos hará soportar con gozo toda contrariedad, porque, 
si estamos con Dios, nada importa que todo el mundo vaya contra 
nosotros, según el Apóstol. 

G) v. 36. —Y el que siega, recibe jornal. — Con estas pala- 
bras, dice el Crisóstomo, establece Jesús una distinción entre 
lo temporal y lo eterno. En el trabajo de la tierra quien siega 
es el que recibe el jornal, y no participan de él los que sembra- 
ron: no hay solidaridad entre el sembrador y el segador. Jn 
cambio, sí la haly en los trabajos de la siembra y sicga del apos- 
tolado. Porgue se trabaja aqu para recibir los frutos en la eter- 
nidad, recibiendo paga de la misma naturaleza el que sembró 
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que el que segó. De la misma naturaleza, no en la misma cuan- 
tía: porque puede darse el caso de un sembrador que no hizo 
en la tierra más que roturar campos durísimos, sin premio vi- 
sible de sus trabajos, y éste recibirá copioso premio; y el otro 
caso de un segador, que no haya hecho más que recoger, tal 
vez en la indiferencia, el fruto de los sudores de otro; y éste 
recibirá exigua paga. Sembradores y segadores, vean o no el 
fruto de su trabajo, gócense o no en la cosecha, sufran o no 
en-el bregar de la labor apostólica, recibirán el premio igual, 
la vida eterna, pero no en igualdad, sino en proporción: “Cada 
uno según su trabajo” (1 Cor. 3, 8): cantidad de trabajo y ma- 
nera de trabajar. 


PERIODO SEGUNDO 
JESÚS EN LA GALILEA 


31.— PASA JESUS DE LA SAMARIA A LA GALILEA 
Y DA COMIENZO A SU PREDICACION: loH. 4, 43-45 
Lc. 4, 14 b.15, Mc. 1, 14 L.15 


“Y después de dos días, salió de alli y marchó a la Ga- 
lilea; “porque Jesús mismo dió testimonio-que un profeta no es 
honrado en su patria. 


Y cuando vino. a la Galilea, recibiéronle los galileos por- 
que habían visto todas las cosas que él había hecho en Jeru- 
salén el día de la fiesta, pues también ellos habian asistido a 
la fiesta. * Y su fama se divulgó por toda la comarca. Y él 
enseñaba en las sinagogas de ellos, *“ predicando el Evangelio del 
reino de Dios y diciendo: Pues que el tiempo se ha cumplido y 
acercádose ha el reino Je Dios, arrepentios y creed al Evangelio. 
2 Y era ensalzado por todos. 


Explicación. — El Evangelista reasume aquí la narra- 
ción que había dejado interrumpida en el versículo 3 de este 
mismo capítulo para describir el interesantísimo episodio de 
la Samaritana. El viaje de Jesús a través de la Samaria du- 
varía unos cuatro días, dos de los cuales los pasó entre los 
sumearitanos de Sicar. Va, pues, a entrar el Señor otra vez en 
el país donde ha pasado la mayor parte de su vida. Distín- 
guesc este período de la predicación de Jesús en la Galilea. 
que dura desde últimos de diciembre a la Pascua inmediata. 
por su actividad extraordinaria en la predicación y en los 
mulliplicados milagros que obra; elige a cuatro de sus após- 


Mliv.-4 


54 VIDA PÚBLICA. - AÑO ÚRIMERO. JESÚS EN LA GALILEA 


toles. que definitivamente incorpora a su ministerio; obtiene 
un éxito clamorosn entre los galileos, si se excoptúa la ciu- 
dad de Nazaret; traza las grandes líncas del reino do Dios, 
que va a fundar. No obstante, empiezan ya los colos de los 
fariseos a ponerle ascchanzas: más tarde determinará la cam- 
paña contra Jesús, emprendida por los primates, un profun- 
do cambio en el vuchlo y hasta en los procedimientos pedagó- 
aicos del divino Maestro. 


Sabe Tesís ve Sicar (43-44). -- Tuvieron los samarita- 
nos la dicha de hospedar en su ciudad a Josús dos días, du- 
rante los cuales sembró enpiasa la semilla cl divino sembrador, 
recogiendo eopinsa mies ya durante an estancia. Si las pala- 
bras de Jesús: “Alzad los ojos. v ved cómo blanquea 34 re- 
gión por la proximidad de la cosecha” (Toh. 4, 35), se refo- 
rían a los samaritanos que. enbiertos do blancas túnicas, se 
acereaban al grupo del pozo de Sicar, se ha cumplido en bre- 
ve la palabra de Jesús: segó va la mies: y después de dos días, 
salió de allí y marchó a Galilea, No distarán las fronteras de 
la Galilea más que unos 20 kilómetros del pozo de Jacob, 

A Tas razones de la salida de Tosís de la Juden que se 
han dado anteriormente (n. 29), añade el Evangelista otra. 
Porane Tesús mismo dió testimonio de que un profeta no es 
honrado en su patria, Es nn refrán popular en que se conero- 
tacun Hierba frecuentísimo: los personajes famosos, los que 
ejercen públicas funciones, sea nor las pequeñas envidias del 
polennaje, sea porque los más allegados suclen conocer major 
«ue Tos demás los defectos de los grandes, por haberlos visto 
más de eerea y econ mavor frecuencia, no euclen ser tan esti. 
mados entre las suyos como entro gente forastera, Dos vecca 
cenrre en dos Evangelios cate refrán aplicado a Tosús: cuan- 
da los nazarenos quieren precipitarlo del monte abajo (Mt. 15, 
57: Me. 6,4: Toc. 4,24). y en esta oenzión. ¿Se refiere Tunn, 
cn Ta repulsa oue Josís ha experimentado en Judea, a lo que 
de Jesús han dieho loe demás evangelistas con ocasión del 
cpisodio de Nazarci? ¿O bien cs el refrán mismo, aplicado 
dos vee a Serú y eon independencia de Funn con respecto 
a Jos demás evangelistas? Creemos más verdadera esta inter: 
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prelación. La patria de Jesús es Belén, en la Fudea, aunque 
la Galilea, especialmente Nazaret, pueda llamarse su segunda 
patria, Saben los judíos que el Mesías ha de nacer en Belén, 
y que Jesús allí ha nacido: no obstante, no admiten su testi- 
monio, y tiene que salir de eu patria, donde no ha sido hon- 
rado como verdadero Mesías, para refugiarse en en patria 
de adopción. Tiene, sin embargo, la otra opinión no pocos 
seguidores. De hecho, ni la Judea ni la Galilea recibieron « 
Jesús dol modo dehido. 


ReciBIMIENTO Y PREDICACIÓN EN La GALILEA (45 y pá- 
valclos). — Con Jesús habían suhido a Jerusalón para la fics. 
ta de la Paseua muchos de eux paisanos, los galileos, AV pu- 
dieron admirar los prodigios obrados por Jesús (Toh, 2, 23; 
3. 2, especialmente la vuidosa expulsión de loz mercaderes 
del Templo. Lo maravilloso atrae a las multitudes: y enando 
Tas maravillas Mevan la marca de Dios, dan a quien las obra 
patente de santidad: por esto sería esperada el regreso de 
Tesús por sus paisanos, que le recibirían eon entusismo: Y 
cuando vino a la Galilea, recibiéronle los calileos, porque ha- 
bían. visto todas las cosar que él había herho er Jerusalén el 
día de la fiesta, 

Crece la fama a medida que corre. sohre todo siendo tan 
hion fundada como la de Jesús. eran maestra v taumaturgo, 
y más aún enando jesús no había sido hasta entonces sino 
un simplo obrero do Nazaret: P su fama se Aenlgó por toda 
la comarca. Ta buena disposición de los galileos es aprovecha. 
da por Jesús para sembrar la semilla de la divina nalabra: el 
Ingar más oportimo era la sinagosa de los Ingores que visi. 
taha, donde se congregaha el pueblo, especialmente en Tos ofi. 
cios sabáticos: Y él anseñaba en las sinagogas de ellos. El 
evangelista nos da el toma de la predicación de Jesús: Predi. 
cando el Evanachio del reino de Dios, es decir. la buena nue- 
va, el anuncio de la divina verdad que ha de ser la semilla det 
reino de Dios en la tierra. Y da las razones de la predicación. 
dMieiendo: Pues que el tiempo se ha emmplido... Es la razón 
principal: las cosas viejas han caducado va: el tiempo seña. 
lado por Dios desde la eternidad, anunciado por los profetas 
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y esperado por vosotros mismos — pues las setenta semanas do 
Daniel se han colmado ya — ha llegado: es este tiempo mismo 
en que os predico. F, como quiera que por el mismo hecho 
de haber llegado el tiempo de la salvación y de la gracia, 
acercándose ha el reino de Dios. que es reino de santidad y 
de verdad. arrepentíos, purificando vuestra vida por la aver- 
sión al pecado y la práctica de la virtud: y creed al Evange- 
lio, aceptando las verdades que os predicó. Es el mismo reino 
de Dios espiritual, de verdad y de justicia, que habían pre- 
dicado los profetas y recientemente el Bautista. 

La palabra de Jesús era elocuente y cálida, llena de gracia 
y de verdad, como el pensamiento y el corazón “de dond:. 
brotaba. Sus oyentes se hacían lenguas de su predicación: Y 
cra ensalzado por todos. La humana veleidad dará pronto un 
«iro desagradable a las cosas de Jesús y de su apostolado en 
la Galilea. 


Lecciones morales. —A) v. 43. — Y después de dos días 
salió de allí... — Como buen evangelizador, no se detiene Jesús 
en Sicar una vez obtenido el fruto que se proponía. Ha plantado 
y ha regado el árbol de la fe en aquella ciudad dichosa; Dios 
dará el incremento con su gracia. Ahora irá a evangelizar otra 
región. Para que aprendamos que una de las características del 
verdadero apostolado es la agilidad y movilidad del evangeliza- 
dor. El alma del apostolado es la caridad, y la caridad, dice el 
Apóstol, apremia. Aunque se trate de una campaña de aposto- 
lado en un mismo lugar y entre unos mismos hombres, el verda- 
dero apóstol se ingenia en mil formas para adaptarse a todas las 
facetas yv circunstancias de la vida de sus administrados. La 
uniformidad lleva a la rutina, a la ineficacia, muchas veces a la 
inzcción. 

B) v. 45.— Recibiéronle los galileos, porque habían visto 
todas las cosas... — Suelen los intérpretes hacer notar aquí la 
diferencia entre judíos, samaritanos y galileos en orden a la 
predicación de Jesús. Los primeros rechazan a Jesús; los se- 
zundos creen en él por su sola doctrina y sin ver milagro al- 
guno: los últimos creen porque han visto los prodigios obra- 
dos en Jerusalén. Son los tres estadios o actitudes del humano 
nensamiento con respecto a la doctrina de Cristo: creer por 
la sola autoridad de Dios que enseña, como los samaritanos; 
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por la luz 'y fuerza del milagro que acompaña la predicación, 
como los galileos; y rechazar la doctrina, aunque esté fundada 
en la autoridad de Dios y leve el marchamo sobrenatural del 
milagro. Lo primero es lo más perfecto, lo más seguro, lo más 
agradable a Dios, cuya autoridad se coloca sobre las exigen- 
cias de nuestra pobre razón. Lo segundo basta en el orden per- 
sonal, si bien es menos perfecto; aunque en orden al aposto- 
lado conviene conocer las humanas razones que motivan nuestra 
fe. Lo tercero es injurioso a Dios, porque es agravio a su au- 
toridad y menosprecio de su poder, puesto al servicio de la 
verdad. 

Cc) Lc.— Y su fama se divuigo por toda la comarca. — No 
digas que no puedes ahora divulgar ia fama de Jesús, porque 
no tienes la suerte de oírle, dice Orígenes; puraue ic oyes cada 
día por la boca de sus predicadores, enviados de él; y la fama 
de Jesús se ha dilatado más que en su vida, cuanto aventaja todo 
el orbe a una pobre provincia de la Palestina. Glorifiquemos a 
Jesucristo, por la maravilla de su predicación; ayudemos a la 
difusión de su palabra, que es la difusión de su poderos. doc- 
trina, capaz de transformar al mundo; y, si somos apóstoies de 
la palabra de Jesús, guardémonos de levantarnos con la gloria 
de nuestra predicación, porque sería un verdadero latrocinio de 
la gloria de Jesús. 

D) Lc.—Y era ensalzado por todos... — Y justamente era 
ensalzado: por la verdad que predicaba; por la gracia con que 
la predicaba; por la eficacia que la daba con sus milagros. Era 
un predicador dechado de predicadores: “varón virtuoso. co- 
nocedor del arte de decir”. Tan virtuoso, que su santidad era 
la misma santidad de Dios; y tan perito en el decir, que jamás 
hombre alguno habló como él; eficacísimo en su predicación, 
porque poseía los resortes del pensamiento y del corazón hu- 
mano, y añadía al peso de la palabra de Dios el peso ingente de 
sus milagros. Los que deben administrar a las multitudes la pa- 
labra de Jesús, que es la palabra de Dios, deben esforzarse en 
imitar a Jesús, si no con los milagros, con una vida santa y con 
una doctrina purisima, en la que no haya más que el oro acriso- 
lado de la palabra de Jesús. 


32. — CURACION DEL HIJO DEL REGULO 
loH. 4, 46-54 


Evangelio de la Dominica 20 después de Pentecostés 
(vv. 46-53) 


* Vino, pues, otra vez a Caná de Galilea, en donde había he- 
cho ei agua vino, Y había en Cafarnaúm un áulico del rey, cuyo 
hijo estaba eniermo. “ Este, habiendo oído que Jesús venía de 
la Judea a Galilea, fué a él y le rogaba que descendiese y sanase 
a su hijo, porque estaba muriéndose. * Y Jesús le dijo: Si no 
viereis milagros y prodigios, no creéis. * El áulico le dijo: Se- 
ñor, baja, antes que muera mi hijo. * Jesús le dijo: Ve, que tu 
hijo vive. Creyó el hombre a la palabra que Jesús le dijo, y se 
lué. * Y cuando se volvia, salieron a él sus criados, y le dieron 
nuevas, diciendo que su hijo vivía. Y Y les preguntó la hora en 
que había comenzado a mejorar. Y le dijeron: Ayer, a las siete, 
le dejó la fiebre. * Y entonces entendió el padre que era la misma 
hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive: y creyó él y toda su 
casa. * Este segundo milagro hizo Jesús otra vez, cuando vino de 
Judea a Galilea. 


Explicación. — La noticia de la venida de Jesús a la Ga- 
'ilea, había corrido, llegando hasta la región marítima de Tibe- 
ríades, Jesús quiere inaugurar su ministerio en este país con 
un milagro ruidoso, por el personaje que interviene y por la 
forma de realizarlo. Así predispondrá Jesús a sus paisanos a 
la recepción del Evangelio. 


La curación (46-54). — Al llegar a la Calilea, hace Jesús 
su primer alto en la ciudad de Caná, donde había obrado el 
primer milagro, de la conversión del agua en vino; su intento 
es seguramente robustecer la fe de aquellos vecinos, testigos 
del portento: Vino, pues, otra vez a Canáú de Galilea, en donde 
había hecho el agua vino, 

En la ciudad marítima de Cafarnaúm, adonde se dirigió 
is después del primer milagro hecho en Canáú, y desde 
donde con los suyos subió a Jerusalón para la Pascua, babía 


Te 
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un hombre principal, que ejercía alto cargo, civil o militar, 
en la corte de Herodes Antipas, a quien, no obstante reinar 
oficialmente con el título de tetrarca, el pueblo, por adulación, 
llamaba todavía rey (Mt. 14, 1.9; Me. 6, 14; Le. 3, 1). Te- 
nía este áulico un hijo único enfermo, jovencito aún. Y había 
en Cafarnaúm un señor, áulico del rey, cuyo hijo estaba en- 
fermo. La fama de Jesús era ya extraordinaria: el afligido 
padre, sabiendo que viene Jesús de la Judea a la Galilea, 
corre personalmente a su encuentro, salvando los 30 kiló- 
metros de distancia y 800 metrus de altitud que separan a Ca- 
farnaúm de Caná; se presenta a Jesús y le ruega con mucha 

instancia que baje a Cafarnaúm; el caso cs gravísimo, porque 

el hijo está en trance de muerte: Éste, habiendo vido que Je- 

sús venía de la Judea a Galilea, fué a el y le rogaba que des- 

cendiese y sanase a su hijo, porque estaba muriéndose. Creía, 

sin duda, que no era posible a Jesús obrar la curación sin su 

presencia personal y una imposición de manos. 

Jesús, sin desoír la súplica del padre, va antes que todo a 
curar la dolencia espiritual de la incredulidad. de (1 y de los 
circunstantes, dándole una respuesta en la apariencia desabri- 
da: Y Jesús le dijo: Si no viercis milagros y prodigios. no 
creéis. Había realizado ya el señor no pocos milagros. tal vez 
en la misma Cafarnaúm; tenían el testimonio del Bautista: 
conocian la santidad de su doctrina; movíales interiormente 
con su gracia: con todo, quieren aún más y más estupendos 
milagros. Abrumado el régulo por la pena del hijo enfermo. 
no se fijaría en las palabras de Jesús, y le reinsta la euración 
del hijo: El áulico le dijo: Señor, baja antes que muera mi 
hijo, Es débil la fe del régulo: todavía cree en ia necesidad 
de la presencia personal de Jesús; quiere que el milagro se 
haga en seguida, antes que muera el hijo. no crevendo por 
ello que muerto pueda resucitarlo: con todo. llámale “Se- 
for”, con gran reverencia. Jesús no desperdició este princi- 
pio de fe, obró el milagro a distancia, y le dijo: Te, que tu 
hijo vive. La palabra de Dios es viva y eficaz: un acto inter- 
no de la voluntad de Jesús obra la salud perfecta del enfer- 
mo. La palabra del Señor no sólo cura al enfermo, sino que 
tiene virtud para doblegar al asentimiento la mente del régu- 
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io, que cree: Creyó el hombre a la palabra que Jesús le dijo, y 
se fué. 

Dejó el cortesano la ciudad de Caná con la emoción que 
es de suponer. Por el camino le salieron al encuentro sus cria- 
dos, que le dieron buenas nuevas de la salud del enfermo: 
Y cuando se volvía salieron a él sus criados, y le dieron nue- 
vas, diciendo que su hijo vivia. Su primera palabra fué para 
preguntarles la hora en que se había iniciado la mejoría, no 
porque dudara de la palabra de Jesús, sino porque no sabía st 
interpretarla en el sentido de una promesa de que el hijo no 
moriría, o en el de una curación instaniánea: Y les pregunté 
la hora en que había comenzado a mejorar, La conversación 
del padre con Jesús había tenido lugar a la una del día, hora 
séptima después de la salida del sol; era la hora precisa en que 
desapareció la fiebre del enfermo: Y le dijeron: Ayer, a las 
siete, le dejó la fiebre. 

Una dificultad ha creado la palabra “ayer”. ¿Cómo el pa- 
dre, que tan amantísimo se muestra del hijo, no regresa « 
su casa hasta el siguiente día? Pudo hacerlo así para el des- 
canso de la cabalgadura y para no viajar de noche: sucedía 
esto en diciembre, y la ruta era de siete u ocho horas, pudo 
emprender en seguida el viaje y encontrarse ya de madrugada 
con los criados. Y puede también decirse, según el cómputo 
de los hebreos, que contaban de sol a sol, que realizado el en- 
cueniro de padre y criados puesto ya el sol, la una de la tarde 
cra ya del día anterior. 

Entendió entonces el padre que la sola voluntad de Jesús 
había completamente sanado a su hijo a distancia, y creyó que 
era en verdad el Mesías, siguiendo toda la familia el ejemplo 
de la fo del padre: Y entonces entendió el padre que era la 
misma hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive: y creyó él y 
toda su casa, 

Termina San Juan la narración de este hecho con estas 
palabras: Este segundo milagro hizo Jesús otra vez, cuando 
vino de Judea a Galilea, Quiere con ello significar que esta 
curación es el segundo voilagro de los realizados por el Se- 
hor en la ciudad de Caná. Fué el primero la conversión del 
agua en vino, antes de salir para Jerusalón, y éste el segun- 
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do, a su regreso. Con ello ha suplido San Juan las lagunas 
de los sinópticos, que refieren los demás milagros hechos por 
Jesús en la (zalilea. Creen otros, con todo, que la curación 
del hijo del régulo es el segundo de todos los milagros obra- 
dos por Jesús en toda la región de Galilea, y que los que re- 
fieren los sinópticos allí obrados fueron posteriores a los dos 
de Caná. 


Lecciones morales. —a) v. 48. —Si no viereis milagros 
y prodigios, mo creéis. — Los galileos reciben bien a Jesús, a 
su regreso de la Pascua, porque habian podido ver los milagros 
realizados en la gran ciudad. Co; todo, Jesús les reprende, con 
ocasión de la petición que le hace el oficial regio de Cafarnaúm, 
con las palabras que comentamos. Es que, tal vez. la fe de los 
galileos no pasaba de la corteza: rendíanse a la evidencia de los 
hechos, y prorrumpian en públicas manifestaciones de admira- 
ción y entusiasmo; pero no humillaban sus inteligencias ante la 
verdad que el mismo Jesús les predicaba y que confirmaba con 
tales prodigios. Es que la fe es del pensamiento y de la volun- 
tad, y éstos no se rinden sin una correspondencia a la gracia de 
Dios, El Epulón le pedía a Abraham, desde el infierno, man- 
dase un mensaje a sus parientes, pera que no cayeran en aque- 
lla desgracia: “Ya tienen a Moisés y a los Profetas”, fué la 
respuesta (Lc. 16, 29); toda la santidad de la doctrina y las ma- 
ravillas de los profetas ro bastaron a convertir al Epulón. Es 
que no quiso doblegarse « la gracia de Dios. ¡Cuántos son los 
que admiran a Jesús, su doctrina y sus obras, la fuerza civili- 
zadora de su religión, la ciencia y el arte que han brotado del 
pensamiento de Jesús, y no creen en Jesús! El milagro es un 
motivo de credibilidad, que puede ser desatendido por el hombre 
protervo de pensamiento y corazón. 

B) v. 50. —Ve, que tu hijo vive. — La súplica del régulo a 
favor de su hijo es oída; primero, por la misericordia de Jesús, 
cuyas entrañas se conmovieron ante la apremiante oración de un 
padre afligido; pero no contribuye poco al éxito de la plegaria 
la forma reverente y sentidisima de la misma. Se humilla el ré- 
gulo, y clama con toda su vida desde la intimo de su corazón: 
le apremia a Jesús en nombre de su “hijito”, dice el griego. 
Jesús premia el fervor del padre, aun tratándose de una peti- 
ción de arden temporal. ¿Tiene nuestra oración estas dos condi- 
ciones, humildad e intensidad perseverante? 


62 VIDA PÚBLICA. - AÑO PRIMERO. JESUS EN LA GALILEA 


C) v. 52. — Ayer, a las siete, le dejó la fiebre. — Admiremos 
la ommipotencia de jesús y su doble efecto, sobre la salud del 
hijo enfermio y sobre el alma del padre. Un solo acto de la 
voluntad de Jesús obra, a distancia, la completa curación de un 
enfermo en trance de muerte, El estupor del padre, al conocer 
la coincidencia de la hora de la curación con la hora en que él 
hablaba a Jesús en Caná, fué tal, que vió claramente en ello la 
mano de Dios, quien sólo puede obrar estos prodigios. La fuerza 
del milagro y la gratitud por el favor recibido inclinaron el pen- 
samiento y la voluntad del padre, que creyó. En este hecho apa- 
rece claramente que Jesús obra el milagro con un fin de apo- 
logía y proselitismo: es una forma, acomodada al modo de ser 
humano, de implantar el reino de Dios; hace el milagro, que se 
ve, para lograr los efectos espirituales, invisibles, pero intenta- 
dos por Jesús antes que .el mismo milagro. 

D) v. 53. — Y creyó él y toda su casa. — La familia de este 
régulo nos ofrece admirables ejemplos. Es el primero, la parte 
viva que toma en el dolor del padre; son los siervos los que le 
salen gozosos al encuentro para anunciarle la mejora del hijo. 
Es el segundo, la fidelidad con que siguen el ejemplo del jefe 
de familia, convirtiéndose con él a la fe de Jesucristo. Esta 
unión de sentimientos y afectos, que hace de la familia una pe- 
queña sociedad en que hay solidaridad de goces y penas; este 
espiritu de imitación de los buenos ejemplos con que mutua- 
mente se edifican los miembros de una misma tasa, es lo que 
deberíamos procurar en las nuestras. 


33-— JESUS ENSEÑA EN NAZARET, DONDE 
ES RECHAZADO: Lc. 4, 16-30 


Evangelio del lunes de la 3.* semana de Cuaresma 


* Vino también a Nazaret, en donde se había criado, y entró 
según su costumbre el día de sábado en la sinagoga, y se levantó 
a leer. " Y fuéle entregado el libro del profeta Isaías. Y cuando 
desenrolló el libro, halló el lugar en donde estaba escrito: * El 
Espiritu del Señor sobre mí, por lo que me ha ungido; para dar 
buenas nuevas a los pobres me ha enviado, para sanar a los con- 
tritos de corazón, * para anunciar la redención a los cautivos, y 
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a los ciegos vista, para poner en libertad a los oprimidos, para 
publicar el año favorable del Señor, y el día del galardón. 2Y 
habiendo enrollado el libro, se lo dió al ministro, y se sentó. Y 
cuantos había en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. ? Y les 
empezó a decir: Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros 
oídos. * Y todos le daban testimonio: y se maravillaban de las 
palabras de gracia que salían de su boca, y decían: ¿No es éste 
el hijo de José? 

* Y les dijo: Sin duda me diréis esta semejanza: Médico, 
cúrate a ti mismo: todas aquellas grandes cosas que oímos de- 
cir que hiciste en Cafarnaúm, hazlas también aquí en tu patria. 
* Y dijo: Os aseguro que ningún profeta es acepto en su patria. 
* En verdad os digo que mucnas viudas había en Israel en los 
días de Elías, cuando fué cerrado el cielo por tres años y seis 
meses, cuando hubo una grade hambre por toda la tierra: 
“mas a ninguna de ellas fué enviado Elías, sino a una mujer 
viuda en Sarepta de Sidón- ” Y muchos leprosos había en Israel 
en tiempo de Eliseo profeta: mas ninguno de ellos fué limpiado. 
sino Naamán de Siria. * Al oír esto, llenáronse todos de cólera 
en la sinagoga. * Y se levantaron, y lo echaron fuera de la ciu- 
dad: y lo llevaron hasta la cumbre del monte, sobre el cual es- 
taba edificada su ciudad, para despeñarlo. * Mas él, pasando por 
medio de ellos, seguía su camino. 


Explicación. — El emplazamiento cronológico de este 
instructivo y doloroso episodio no está bien definido. To- 
mando algunos como paralelo este lugar de San Lucas con 
otros análogos de Mt. 13, 54-58, y Me. 6, 1-16. admiten sola- 
mente una visita de Jesús a Nazaret durante su vida pública. 
visita que haría luego de comenzado su ministerio en la Ga- 
lilea, según unos, o bien entrado ya el año segundo de su 
predicación, en la opinión de otros. En cambio creen otros. 
y cuenta con más probabilidad esta opinión, que Jesús hizo 
dos viajes a Nazaret, ya que en esta narración de Lucas no 
hace Jesús milagro alguno y es expulsado de la ciudad, mien- 
tras que en las de los otros evangelistas hace algunos mila- 
gros ante los ojos atónitos de sus conciudadanos. Los pat- 
tidarios de esta última hipótesis emplazan la primera visita 
inmedatamente antes (Méchineam) o inmediatamente des 
pués (Rosadini, Lagrange) de la curación del hijo del régu- 
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lo, y otros al fin ya del primer año de la vida pública, des- 
pués de la euración del leproso y antes de la del paralílico de 
Cafarnaúm. 


Lección De JEsÚs EN La Sivacogua (16-22). — Precedido 
de ia fama que le conquistaron los prodigios obrados en Caná, 
Cafarnaúm y Jerusalén, fuése Jesús a la ciudad en que ha- 
bía crecido y ejercido el oficio de carpintero: ino también 
a Nazaret, en donde se había criado... Como todo buen ju- 
dío, el sábado, día de la fiesta semanal, se reunió con sus 
paisanos en la sinagoga para las ceremonias religiosas de 
costumbres: Y entró según su costumbre el día de sábado en 
la sinagoga... Solía el jefe de la sinagoga invitar a los asis- 
tentes, especialmente a los forasteros o personajes respeta- 
bles, si los había, para hacer la lectura acostum!.rada, de un 
pasaje del Pentateuco o de los Profetas, con su comentario. 
La lectura, por respeto a la palabra de Dios, se hacía en pie; 
Jesús tenido ya como un maestro, fué invitado, y se levan- 
tó a leer. Diósele para la lectura el libro del profeta Isaías 
señalado seguramente para aquel sábado. Tenían los libros 
forma de rollo: pegadas unas membranas a otras, formaban 
todas ellas una rectangular y prolongada que se enrollaba y 
desenrollaba sobre dos cilindros de madera, cuyos extremos 
sobresalían y servían para soslener el libro: Y fuéle entre- 
gado el libro del profeta [saías, Y cuando desenrolló el libro, 
halló el lugar en donde estaba escrito... dhallólo porque la 
Providencia, o el mismo Jesús, hizo que viniera ante sus ojos 
el famoso pasaje, 1s, 61, 1.2, en que se describe admirablemen- 
te el objeto del ministerio del Mesías, que no cra otro que 
cbrar, por todos los medios, la redención de la humanidad, 
especialmente de la parte más miserable, 


Isaías, en el pasaje que le tocó a Jesús leer, habla en la 
persona del Mesías: El Espíritu del Señor sobre má, por lo 
que me ha ungido... El Mesías dehía ser el Ungido o Cristo 
por antonomasia: ungido con la plenitud de la unción, como 
rey, sacerdote y profeta; Jesús podrá aplicarso totalmente es- 
tas palabras, porque ha venido ya sobre El el divino Espíritu 
cn el Bantismo. El objeto de esta unción teocrática cra la 
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evangelización de los pobres; de quienes, oprimidos por la 
miseria, sobrellevan sus aflicciones en paz: Para dar buenas 
nuevas a los pobres me ha enviado. Para curar la debilidad 
de los pusilánimes, que no se sienten con lo fuerza necesaria 
para obrar el bien: Para sanar a los contritos de corazón. 
Objeto de la misión del Mesías debía ser asimismo la libera- 
ción de la esclavitud del pecado y de la ceguera espiritual, que 
no consiente ver la verdad de Dios: Para anunciar la reden- 
ción a los cautivos, y a los ciegos vista; así como liberar a 
los afligidos de los males que les apremian: Para poner en 
libertad a los oprimidos. Para predicar el año del jubileo, que 
se celebraba cada cincuenta años, en el que se reintegraban 
en sus prosperidades los que habían tenido que enajenarlas y 
recobraban la libertad quienes habían tenido que venderse 
como esclavos: en todo 'lo cual se simbolizan las bienandan- 
zas de los tiempos mesiánicos. Para publicar el año favorable 
del Señor. Y finalmente, para publicar el día de la retribución 
del bien obrar: y el día del galardón, 

Hecha la lectura, Jesús plegó el libro, lo entregó al Haz- 
zan, o sacristán, tomó otra vez asiento para hacer el comen- 
tario correspondiente, mientras toda la concurrencia le mi: 
raba con expectación: Y habiendo enrollado el libro, se lo dió 
al ministro, y se sentó. Y cuantos había en la sinagoga tenían 
los ojos fijos en él. 

Ll lector tenía fama de profeta, y el pasaje era de capital 
importancia. El Evangelista se ciñe a repetir las primeras 
palabras o téma del comentario de Jesús: Y les empezó a de- 
cir... El tema que desarrolla es la aplicación de las palabras 
Icídas a su persona: Zloy se ha cumplido esta Escritura en 
vuestros oídos; es decir, habcis escuchado con vuestros pro- 
pios vídos a aquel de quien se han dicho estas palabras: por 
lo mismo, Jesús se hace Mesías. Y seguiría hablando Jesús, 
comentando las palabras de Isaías con tal elocuencia, unción 
y verdad, que sus paisanos se ven obligados a reconocer que 
le cuadraba perfectamente el vaticinio por lo que de él habían 
vído: Y todos le daban testimonio, Admirábales la fuerza del 
decir, la suavidad y la gracia de Jesús disertante, creciendo 
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la admiración al recordar que era el hijo humilde del humilde 
carpintero que entre ellos había llevado la vida de menestral: 
Y se maravillaban de las palabras de gracia que salían de su 
boca, y decían: ¿No es éste el hijo de José? 


CHOQUE ENTRE JesÚs Y SUS Parsaxos (23-30). — Entre 
los concurrentes de la sinagoga se levantaría un murmullo 
de contradicción. El Mesías esperado debía ser un gran rey, 
según los prejuicios de ellos: Jesús es su paisano carpintero; 
con todo. se dice Mestas: si quiere demostrar ante ellos su 
carácter, es preciso que garantice con milagros su aserción. 
La elocuencia de Jesús, que debía llevarles a la verdad, cs 
para ellos piedra de escándalo. Jesús les oiría, o penetraría 
sus intenciones: Y les dijo: Sin duda me diréis esta seme- 
janza » proverbio: Médico, cúrate a ti mismo; antes que ma- 
nifestarte como Salvador del mundo. cúrate de la falta de 
autoridad y dignidad que sufres: haz para ello entre nos- 
otros también. que somos paisanos, aquellos prodigios que 
dicen has hecho en Cafarnaúm: o, como quieren otros, va que 
enras a los enfermos de otras ciudades, da la salud a los de 
la tuva: Todas aquellas grandes cosas que oímos decir que hi- 
ciste en Cafarnaúm, hazlas también aquí en tu patria 

Jesús les responde ante todo con otro refrán que encierra 
una razón general de su incredulidad: Un paisano difícil- 
mente es reconocida como grande hombre por sus paisanos; 
habiendo vivido en un pie de igualdad. el reconocimiento de 
en sunerioridad parece importar el de la propia inferioridad: 
Y dijo: Os oszeguro que ningún profeta es acepto en su pa: 
triz, (Ter. 11, 21: 12. 6). Luego, demuestra con dos ejem- 
plas no sólo la verdad de su primer aserto. sino que nadie 
tiene deracho especial a los dones de Dios por título de na- 
turaleza. Elías, entre tantas viudas como había en Tsrael, 
«ólo socorrió con un milagro a una extranjera: En verdad va 
digo que muchas viudas había en Israel «n los días de Elías, 
enando fué cerrado el cielo por tres años y seis meses, cuando 
uba una grande hambre por toda la tierra: mas o ninguna 
de ellas fué enviado Elias, sino a una mujer viuda en Sarepla 
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de Sidón (3 Reg. 17, 9; 18, 1). Y cuando en el pueblo esco- 
gido había tantos infelices tocados de la lepra, a ninguno de 
ellos cura el profeta Eliseo, sino a un hombre de la Siria: 
Y muchos leprosos había en Tsracl en tiempo de Eliseo pro- 
feta: mas ninguno de ellos fué limpiado, sino Naamán de Siria 
(4 Reg. 5, 9 sigs.). 

El recuerdo de estos hechos bíblicos, referidos por Jesús 
en aquellas circunstancias, enciende el furor a los nazarenos: 
tómanlo a provocación; no sálo no quiere hacer entre elloa 
milagros, como en la vecina Cafarnaúm. sino que, al negarse 
a ello Jesús, les reputa menos dignos que los paganos. Cre- 
ce más la ira por tratarse, a juicio de ellos. de una afrenta 
que les hace un ciudadano. igual a ellos: 41 oór esto, llens- 
ronse todos de cólera en la sinagoga. No pudiendo contener 
su furor, se levantaron tumultuosamente contra él. lo Heva- 
ron fuera de la sinagoga y de la ciudad. v lo condujeron a un 
sitio. hoy para nosotros incierto. y nue la tradición señala a 
dos kilómetros al sur de la ciudad. donde hruscamente termi- 
va la serie de colinas en enmvas laderas está recostada Nazaret. 
formando un acantilado de gran altura. desde cuya cima se 
domina la vasta llanura de Esdrelón. Than los nazarenos a 
tomarse sumariamente la insticia por su mano. deshaciéndose 
de su paisano, matándole: Y se levantaron, y lo echaron fuera 
de la ciudad: 11 lo Ulevaron hasta la cumbre del monte, sobre el 
cual estaba edificada su ciudad. para despeñarlo, 


Pero Jesús, lleno de serena malestad. reduce a la impo- 
tencia cl furor de sus ciegos conciudadanos: Mas ¿7 pasando 
nor medio de ellos, seguía su camino Nineuno de ellos se 
atrevió a meter mano sobre é): su majestad les contuvo: y el 
milagro que los nazaristas pedían en su incredulidad. lo hace 
Josús para su confusión. burlando su ira cieca. No es pro- 
hable que el prodigio les condujera a la fe en su divinidad. 


Todavía hoy puede el piadoso peregrino visitar el sitio 
donde la tradición señala cl emplazamiento de la sinagoga en 
que explicó Jesús la profecía de Tsaías: levántase allí la igle- 
sia parvroamial de los griegos eatólicos. Y no lcios de la Mon- 
taña del Precipicio puede verse la Iglesia de Nuestra Señora 
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«el Tremor, sitio en que, según venerable tradición, se hallaba 
la Madre de Jesús acongojada en los momentos críticos en 
que los nazarenos trataban de arrojar desde lo allo del pre: 
cipicio a su santísimo Hijo. 


Lecciones morales. — A) v. 18. — El Espíritu del Señor 
sobre mi... — Jesús se aplica a si mismo las palabras en que 
Isaias habla de la unción del Espíritu Santo, Es que todo El, 
por el simple hecho de la unión hipostática, quedó lleno del di- 
vino Espíritu, no según su divinidad, que. es consubstancial con 
el Espíritu Santo, por cuanto las tres divinas Personas tienen 
idéntica naturaleza, sino según su humanidad. Todo lo nuestro 
quedó como empapado del divino Espíritu en Jesús; cuerpo y 
alma, sentidos y potencias. De aquí su absoluta rectitud, en todos 
los órdenes. De aquí su realeza, su sacerdocio, su cualidad de 
sumo Profeta, porque estaba en substancial contacto con la fuen- 
te primordial de toda potestad, de toda santidad, de toda: ciencia, 
De aquí las excelencias de su misión mesiánica, evangelizar los 
pobres, librar los cautivos del pecado, etc.: todo ello no significa 
más que la fuerza y-el poder con que Jesús, Hiombre-Dios, reen- 
tra otra vez las humanas cosas en el quicio de Dios. “También 
nosotros recibimos por Jesús el Espíritu Santo: “De su plenitud 
todos recibimos” (Toh. 1, 16). La ley de nuestra vida debe ser la 
máxima adhesión que podamos a Cristo Jesús para participar 
de su Espíritu en la mayor medida posible: oración, sacrificio, 
sacramentos. buenas obras, sobre todo la divina caridad, son los 
fue nos harán partícipes de las inagotables riquezas del Espíritu 
de Jesús. 

BJ v. 20. — Tenían los ojos fijos en él... — Cuando empezó 
Jesús el comentario «del texto sagrado que había leído, todos le 
miraban con ansia v atención. Así debiéramos nosotros oír con 
atención y reverencia suma a los sacerdotes que nos explican la 
palabra de Dios, especialmente cuando se nos predica el sagrado 
Evangelio. Fl sacerdote habla con autoridad y misión análoga 
a la de Jesús: “Como me envió el Padre, así os envío yo” 
(Toh. 20, 21), les dijo a los apóstoles. La enseñanza sacerdotal 
es como la voz de la misma Tglesia, que a través de los siglos 
explica la doctrina de Tesús, contenida “especialmente en los Ti- 
bros sagrados, Nótese la actitud reverente con que leo Jesús la 
Escritura: está en pie; así nosotros estamos durante la lectura 
de los santos Fvangelias en los divinos Oficios, 
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Cc) v. 22. —¿No es éste el hijo de José? — Y ¿qué importa 
que fuera hijo de José, si realmente lo hubiese sido, dice San 
Cirilo, $i sus obras le hacen admirable y venerable? ¿No veían 
los grandes milagros hechos, los enfermos curados, Satanás ven- 
cido? Para que aprendamos a estimar a las personas, no por su 
procedencia o naturaleza, patria, familia, condición, sino por lo 
que demuestran ser por sus obras, por las que cada uno debe ser 
conocido, según criterio del mismo Jesús. Los dones de Dios, 
así de orden natural como sobrenatural, no están ligados a la 
condición humana de carne y sangre, profesiones, naciones o ra- 
zas, etc, Sopla el Espíritu de Dios donde quiere y en la forma 
que quiere, y no podemos ser ni envidiosos ni protervos para 
reconocerlo dondequiera que se manifieste. 


D) v. 23. — Todas aquellas grandes cosas... hazlas también 
aquí en lu patria. — Jesús se niega a hacer milagro alguno ante 
sus conciudadanos. Se nos demuestra con este ejemplo, dice San 
Ambrosio, que inútilmente esperamos el auxilio de la misericor- 
dia divina si sentimos envidia de las obras de virtud que los otros 
hacen. Dios desprecia a los envidiosos, y niega los milagros de 
su poder a aquellos que persiguen en los demás los beneficios 
divinos. Mirad cuán gran mal es la envidia, que hace indigna de 
ver los milagros de un ciudadano a la ciudad que había sido digna 
de que en clla fuese concebido el Hijo de Dios. 

E) v. 28. — Al oír esto, llenáronsc todos de cólera en la sina- 
yoga. — No es argumento de escasa envidia, dice San Ambro- 
sio, que olvidándose de las leyes de la caridad ciudadana con- 
viertan en odio los motivos de amor. Reprodúcese este hecho, 
en diversas formas, aunque de ordinario no tan agudas como en 
este episodio de Nazaret, cada vez que en el desempeño de su 
ministerio choca el ministro de Dios con los prejuicios o con 
las pasiones de sus gobernados. Lo que debe consolarnos, pen- 
sando que aun no hemos sido llevados al precipicio como Jesús, 
ni hemos dado las pruebas de santidad, sabiduría y poder que 
dió El. 

r) v. 30.— Mas él, pasando por medio de ellos, seguia su 
camino. -- Peores son los discipulos del diablo que su maestro, 
dice San Beda: éste se contenta con pedirle a Jesús que se eche 
al precipicio: “Echate de aquí abajo” (Mt. 4, 6); los nazarenos 
quieren hacerlo por sus propias manos. Pero Jesús tiene infinita 
compasión de sus paisanos; con un milagro de su poder se es- 
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curre de sus manos, para darles lugar a penitencia, Hombre como 
nosotros, conoce la suma miseria a que puede llegar el hombre; 
pero, Salvador del hombre, le da la mano hasta en los "mismos 
momentos en que ha caído en la suma miseria de atentar contra 
el mismo que quiere salvarle. 


34. — TRASLADA JESUS SU RESIDENCIA 
A CAFARNAUM: Mr, 4, 13-15 


* Y dejando la ciudad de Nazaret, fué a morar a Cafarnaúm, 
ciudad marítima, en los confines de Zabulón y de Neftalí: * para 
que se cumpliese lo que dijo Isaías el profeta: * Tierra de Zabu- 
lón y tierra de Neftalí, camino del mar, de la otra ¡arte del 

. Jordán, Galilea de los gentiles; El pueblo que estaba sentado 
en tinieblas, luz grande vió: y a los que moraban en tierra de 
sombra de muerte, luz se les levantó, * Desde entonces comenzó 
Jesús a predicar, y decir: Haced penitencia, porque se ha acer- 
cado el reino de los cielos. ¡ 


Expiicación. — La riente ciudad de Nazaret, escondida 
en la región montuosa de la Galilea, de vida apacible, era 
muy a propósito para la vida oculta de Jesús; no así para que 
desde ella ejerciera su apostolado, que requería fáciles comu- 
nicaciones, vida más activa, e incluso cierto cosmopolitismo 
que facilitara la difusión de la semilla de la Buena Nueva, Si 
a ello se añade la repulsa que sufrió Jesús de sus paisanos, 
hay bastante razón, aun desde el punto de vista hun:ano, para 
que dejara Nazaret, donde tanto tiempo había vivido: Y de- 
jando la ciudad de Nazaret... 

¿Vúnde fijaría Jesús Le nueva residencia, desde la que 
irradiara la acción de su apostoladoY lín la región septentrio- 
nal y Cu la costa de poniente del lago de Genesarct, cerca de 
la desernbocadura del Jordán, se levantaba la ciudad de Ca- 
furnaúm, opulenta, de gran tráfico comercial, centro de con- 
fluencia de gentes de todos los países limítrofes, Dusde allí 
cra fácil el acceso por nar a la parto opuesta, y cómodas ru- 
tas conducían a la Galilca, Samaria y Judea, Hstaba empla- 
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zada en lo que antiguamente eran confines de las tribus de 
Zabulón y Neftalí, y por Jo mismo, en el punto de unión 
de la Galilea superior con la inferior. Alí fijó Jesús su nuevo 
domicilio, hasta el punto de que se la llame en el Evangelio 
“su ciudad” (Mt, 9, 1): Fué a morar a Cafarnaúm, ciudad ma- 
rítima, en los confines de Zabulón y de Neftalá, Tenía la ciu- 
dad aduana y guarnición romana (Mt. 9, 9; Lc. 7, 2). No 
quedan hoy de ella más que ruinas; ni se sabe a punto fijo 
su emplazamiento, aunque cada día se afianza más la opinión 
de que ocupaba el sitio de la actual Tell Hum. 

Fiel San Mateo en confirmar con los hechos de la histo- 
ria evangélica las antiguas profecías que se referían a Jesús, 
cita aquí el pasaje de Isaías, Y, 1.2, en que el profeta ve apa- 
recer en las provincias dei norte de la Palestina, devastadas 
por el invasor, su Libertador futuro: Paru que se cumpliese 
lo que dijo Isaías el profeta: Tierra de Zabulón y tierra de 
Neftali, camino del mar; es decir, pueblos de estas dos tri- 
bus, que dan vista al mar de Genesaret; pueblos de la otra 
parte del Jordán, o región de la Perea, que recorrió también 
el Señor, evangelizándolas; Galilea de los gentiles, o región 
superior de la Galia, limitrofe de la Siria y Fenicia, donde 
abundaban los paganos. Todos estos pueblos de las cuatro re- 
giones estaban sumergidos en espesas tinieblas, como las de 
la región de la muerte: tinieblas de crasos errores y de per- 
versas costumbres; tinieblas de tribulaciones espantosas que 
aquellos pueblos habían sufrido de las invasiones de los si- 
rios, especialmente en el reinado de Teglatfalasar (4 Reg, 15, 
29). Todas estas tinicblas se disiparán al aparecer la gran luz 
del Mesías, el Oriente, la estrella de Jacob: El pueblo que 
estaba sentado en tinieblas, luz grande vió: y a los que mora- 
ban en tierra de sombra de mucrte, luz se les levanto. 

Cuál sea la luz que hará brillar el Mesías en aquellas re- 
giones, lo explica el Uvangelista: Desde entonces comenzó 
Jesús a predicar la verdad nueva, luz del mundo, el Evange 
lie del reino d Dios, y decir: Haced penitencia, porque se ha 
arercado el reino de los cielos. Es ya el pleno sol de la reve- 
Jación nueva, porque Jesús va a empezar en la región de Ca- 
larnaúm su misión de legado oficial, que publica el hecho, 
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Meno de luz, del advenimiento del reino de los cielos. No será 
por el poder militar, sino por el cambio de costumbres, como 
había ya predicado el Bautista. 


Lecciones morales. — a) v. 13. — Fué a morar a Cafar- 
naúm, ciudad marítima... — Empieza jesús a evangelizar las re- 
giones por donde habia empezado la detección de Israel. De- 
muestra con ello su misericordia 'y su sabiduría, llevando el re- 
medio donde era más grave el mal, sirviéndose de una ciudad 
populosa, pero descreida y preocupada sólo de los humanos ne- 
gocios, para que de alli irradiara la predicación del reino de 
Dios. Con ello quiso significar que los que más necesitan de me- 
dicina son los enfermos, no los sanos; y que jamás debemos re- 
sistirnos a ningún apostolado a pretexto de que no está el campo 
dispuesto para recibir nuestro trabajo. 

B) v. 16. — El pueblo que estaba sentado en tinieblas... — 
Estaban sentados los gentiles en la región de la sombra de muer- 
ve, dice el Crisóstomo, porque no tenían ni una partícula de luz 
divina que les alumbrara. Los judíos, que hacian las obras de la 
ley, pero no conocian la justicia del Evangelio, estaban sentados 
en tinieblas. Todas ellas son disipadas por “la gran luz” del 
Mesías. No puede haber más recia y fija luz, porque Jesús es la 
luz substancial: “Yo soy la luz del mundo” (oh. 8, 12). No 
desconfiemos jamás de su eficacia para llegar al fondo de los 
espiritus más entenebrecidos, por la infidelidad, la herejía, la 
ignorancia, la indiferencia; y hagámonos siempre hijos de esta 
Juz y colaboradores de su acción iluminativa, por nuestra predi- 
cación y nuestras obras. 

Cc) v. 17. — Desde entonces comenzó Jesús a predicar. — Y 
no empezó, dice el mismo Crisóstomo, predicando las altas cosas 
de la justicia de la ley nueva, sino las cosas íntimas de la rec- 
tificación de la voluntad por la penitencia, Por ahí se entra en 
el reino de los cielos: dejando los malos hábitos, rectificando 
torcidas intenciones e inclinaciones; concibiendo deseos de vivir 
bien, y pesar de haher obrado mal. Entonces es cuando ya se 
puede vislumbrar el goce del cumplimiento de la perfecta jus- 
ticia: “Haced penitencia...” “Se ha acercado el reino de los 
cielos...” 
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35. — PRIMERA PESCA MILAGROSA Y VOCACION 
DE LOS CUATRO PRIMEROS APOSTOLES: Lc. 5, 1-11 
(Mt. 4, 18-22; Mc. 1, 16-22) 


Evangelio de la Domínica 4.* después de Pentecostés 
(Le. 5, 1-11); Evangelio de la fiesta de San Andrés, 
Apóstol (Mt. 4, 18-22) 


sc Pasando junto al mar de Galilea, vió a Simón y a Andrés, 
su hermano, que echabun las redes en el mar, pues eran pesca- 
dores. * Y aconteció que. cuando las genes se agolpaban en tor- 
no suyo para oír la palabra de Dios, y él estaba en pie junto 
al lago de Genesaret, *vió dos barcas que estaban en la orilla 
del lago: los pescadores habían saltado de ellas, y lavaban las 
redes. * Entrando en una de las barcas, que era de Simón, rogóle 
que la apartara un poco de tierra, y sentado enseñaba desde la 
barca a las gentes. 


*Y cuando acabó de hablar, dijo a Simón: Guía mar aden- 
tro y echad vuestras redes para pescar. * Y respondiendo Simón 
le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, sin 
haber cogido nada, mas porque tú lo dices echaré la red. * Y 
habiéndolo hecho, cogieron tal abundancia de peces que la red 
se les rompía. * E hicieron señas a los compañeros que estaban 
en la otra barca, para que vimtesen a ayudarles. Vinieron, y de 
tal manera llenaron las dos barcas que casi se hundían. * Al ver 
esto Simón Pedro cayó a los pies de Jesús. diciendo: Apártate 
de mí, Señor. que soy un hombre pecador. * Porque él. y todos 
los que con él estaban, habian quedado atónitos por la pesca que 
habían hecho. * E igualmente Santiago y Juan. hijos del Zebe- 
deo, que eran compañeros de Simón. Dijo entonces Jesús a Si- 
món: ¡No temas! Desde ahora serás pescador de hombres. * Y 
habiendo llevado las barcas a tierra *C les dijo (a Simón y a 
Andrés): Venid en pos de mi. w haré que vosotros seáis pesca- 
dores de hombres; y cllos al punto, dejándolo todo, le siguieron 
** Y pasando un poco más adelante. vió a Santiago. el del Zebe- 
deo, y a Juan, su hermano, que estaban también en una barca 
con los jornaleros componiendo las redes: y luego los llamó. Y 
ellos, al punto, ** dejando a su sadre el Zébedeo en la nave 
los jornaleros, le siguicron, : noni 
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uc” Y entraron en Cafarnaúm; y luego, en los sábados, como 
entrase en la sinagoga, les enseñaba, * Y se pasmaban de su doc- 
trina; porque los instruida como quien tiene potestad, y no como 
los escribas. 


Explicación. — Los fragmentos de los tres evangelistas 
que acabamos de reducir a concordia ofrecen muchos puntos 
de identidad, como también presentan algunas aparentes di- 
vergencias. Ello ha sido cansa de que los intérpretes se divi- 
dieran en la forma de interpretar los hechos aquí narrados. 
Mientras unos, poniendo de relieve las divergencias, opinan 
que son inconciliables los textos y que forzosamente han de 
referirse a dos hechos ocurridos en cireunstancias diversas, 
ereen otros, v ésta es hoy la tendencia general de los cxége- 
tas, que se trata del mismo hecho narrado en sus diversos 
episodios o circunstancias por los evangelistas, según el fin 
que se propusieron. 

Siguiendo a Lápide, Tirino, Cornely, Meschler, Fillion, 
Lagrange, Bover y probablemente Knabenbauer, ercemos que 
se trata de un mismo y solo hecho, que tiene dos aspectos 
principales: la pesca milagrosa y la vocación de los cuatro 
primeros apóstoles. Lucas se detiene principalmente en la na- 
rración de la pesca milagrosa, dejando la descripción de la 
vocación, ya narrada aropliamente por los dos primeros cvan- 
gelistas anteriores a él, Mateo y Marcos describen prineipal- 
mente el llamamiento definitivo de los apóstoles, que segu- 
ramente habían seguido "hasta entonces a Jesús con inter- 
mitencias, después de haberle conocido a orillas del Jordán 
(Toh. 1, 40 sigs.). 

En la unificación o concordia de los tres textos, se supo- 
ne que los diversos episodios de la pesca y vocación ocutrri- 
rían en este orden: a) Predica Jesús desde la barca; db) la 
pesca milagrosa; e) cn alta mar, Jesús predice la vocación 
de Pedro, no le Hama aún: “Serás pescador de hombres”; 
di al Hegar a la playa, ta] vez en la barca todavía, dice 4 
Vedro y a Andrés que le siean: es la vocación; e) fuera ya 
de la barca y caminando a lo largo de la playa, Jesús 80 Cn- 
cuentra con los hijos del Zebedeo, quienes, después de haber 


35. - PRIMERA PESCA MILAGROSA 75 


interrampido la tarea de remendar las redes para prestar hu- 
xilio a la barca de Pedro, la reanudan, y en este menester les 
encuentra Jesús y les llama a que le sigan; f) regreso a Ca- 
farnaúm. No ofrecen dificultad alguna grave estas bases de 
Concordia, y según ellas vamos a interpretar este pasaje, 


Habra JEsÚs A LAS GENTES DESDE LA BARCA (Mc. 16; 
Le. 1-3). — Comenzada ya de manera oficial la predicación 
y fundación del reino de Dios, Jesús escoge coadjutores para 
la gran obra. Y no los elige de entre los sacerdotes o eseri- 
bas, gente soberbia, que se le había mostrado hostil desde sus 
comienzos, ni de la Judea, donde tan escasos frutos había lo- 
grado su predicación, sino que llama a unos galileos sencillos, 
acostumbrados a los rudos trabajos del mar; fundará su 
reino sobre la insignificancia humana, para que aparezca 
más el poder de Dios: Pasando (Jesús) junto al mar de Ga- 
lilea, vió a Simón y a Andrés, su hermano. Ya se han dado 
en otro lugar (t. 1, pág. 89) las características del hermosísimn 
lago de Genesarct, llamado aquí mar de Galilea. Los dos 
hermanos habían ya conocido a Jesús en las riberas del Jor- 
dán, y le habían seguido con intermitencias desde entonces 
hasta ahora. En el momento en que Jesús les halla, ambos 
hermanos cstaban echando en los bordes mismos del lago 
una de cstas redes de mano que arrojan con destreza al vo- 
leo los pescadores y cn que aprisionan los peces en aguas 
poco profundas. Eran mumerosos los de este oficio en Ca- 
farnaúm: Que echaban las redes en el mar, pues eran pesca- 
dores. 

La predicación y los milagros de Jesús habian vuelto a 
las muchedumbros ávidas de oír su palabra. Mientras echaban 
las redes Simón y Andrés, y estaba cl Maestro junto al lago 
de Genesaret, vino hacia él en tropel gran muchedumbre dei 
pucblo, que se apretujó junto a Jesús para oírle: Y aconteció 
que, cuando las gentes se agolpaban en torno suyo para otr la 
palabra de Dios, y él estaba en pie junto al lago de Genesa- 
ret. No lejos del lugar donde estaba Jesús había dos bar- 
cas, metidas en agua baja y amarradas a la playa: Vio dos 
barcas que estaban en la orilla del lago. Sería de mañana por 
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lo que se colige de la narración: la posea había sido nula; 
le gente de las barcas había saltado a tierra, y se ocupaban 
en aquel momento en lavar las redes. que habían servido toda 
la noche y estaban sucias del fango y de los cuerpos extraños 
cogidos en largas horas de trabajo: Los pescadores habían 
saltado de ellas, y lavaban las redes. Las pondrán luego a 
secar y las recogerán para volver después a utilizarlas. 

Jesús quiere hablar a las turbas; pero es incómodo hacerlo 
ca se mismo plano y casi oprimido por ellas. Le oirán mejor 
si habla en lugar prominente, Para ello sube a una de las 
barcas, propiedad de Simón Pedro, y bondadosamente le pide 
la empuje un poco hacia el mar: Entrando en una de las 
tareas, que era de Simón, rogóle: que la apartara un poco 
we tierra, Desde esta original e improvisada tribuna, Jesús, 
el orador divino, sentado, como correspondía a su carácler 
de Maestro del mundo, adoctrinaba a las muchedumbres que, 
compactas, le oían desde la playa: Y sentado enscñaba desde 
la barca a las gentes. 


Li resca mMILaGrosa (4-10). — Palrón y marineros ha- 
brían subido a la barca con Jesús. Acabada la instrucción a 
las turbas, dijo a Simón, el dueño de la embarcación, que 
adentrara la barca hacia el mar: Y cuando acabó de hablar, 
dijo a Simón: (fuía mar adentro; y a Andrés y demás ma- 
rineros les encarga extiendan las redes para pescar: Y echad 
enestros redes para pescar, Wl tuego del Maestro es raro: cl 
tiempo más favorable para la pesca es, por regla general, la 
noche; si durante ella nada se ha cogido en las redes, menos se 
«presará en pleno día; a más de que está fatigado y con suo- 
ño el equipo de la embarcación. El patrón insinúa respeluorsa- 
mente una natural objeción: Y respondiendo Simón le dijo: 
Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, sin haber 
rogido noda. Pero tiene Simón en gran estima a Jesús: sabo 
que es un taurmatargo poderoso; acaba de oír su santísima 
palabra; y lo que no hubiese hecho por ninguna considera: 
ción humana, lo hace por la confianza que Je inspira la por 
labra de Jesús: Mas porque tá lo dices echaré la red, 

Echó el patrón la rcd al amar, ayudado de sus mucha- 
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chos. La operación fué rápida y eficaz: inmediatamente se 
colmó la red de pesca, a] punto de romperse: F hatiéndolo 
hecho, cogieron tal abundancia de peces que la red se les rom- 
pía, ¿Fué ello un milagro de creución? ¿fué un acto de la 
voluntad de Jesús, que hizo venir en un momento multitud 
de peces de todo el lago a meterse en las redes de Pedro? ¿O 
simplemente supo Jesús en su omnisciencia que en aquel lu- 
gar había uno de estos densos bancos de pescado tan frecuen- 
tes en el mar de Tiberíades? Cualquiera explicación es buc- 
na; todas ellas suponen el milagro, en una u otra forma. Lo 
cierto es que el esfuerzo de todo el equipo no bastó para 
sacar del agua las henchidas redes, qne se rompían al extra- 
ordinario peso. J.lamaron por señas a sus compañeros, los del 
Zebedeo, que se hallaban en otra barca a distancia, a que 
«eudiesen en su ayuda como lo dhicieron: E hicieron señas 
« los compañeros que estaban en la otra barca, para que vi- 
wiesen a ayudarles. Tan copiosa fué la pesca, que se llenaron 
de peces las dos barcas, que estuvieron a punty de zozobrar 
por el ingente peso: Vinieron, y de tal manera llenaron las 
dos barcas que casi se hundian. 

Ante la magnitud del milagro que supone ca Jesús gran 
poder y santidad, Pedro concibe al punto la idea de su in- 
dignidad y miseria ante tan gran Señor: se juzga indigno 
hasta do estar en su presencia y de hospedarle en su barca; 
y, le rodillas, le ruega que se aparte de ¿l: 1 ver esto Simón 
Pedro, es la primera vez que San larcas Hama Pedro al hijo 
de Jonás, cayó a los pies de Jesús, diciendo: Apúrtate de mi, 
Señor, que soy un hombre pecador: es un sentimiento de 
respeto profundo, no de miedo de que le sobrevenga algún 
ntal. La presencia de lo sobrenatural que. más que nadie, po- 
dían aquellos peseadores estimar, por ser naturalmente impo. 
sible la copiosa presa, Tes dejó atónitos: Porque él, y todos los 
que con él estaban. habian ouedado atónitos por la pesca que 
habian. hecho, 'Pambién los de la otra barca. a quienes now- 
hra especialmente el evangelista porque junto con Pedro fue: 
son Hamados al apostolado, habían quedado como espantados 
del sueeso: E igualmente Santiago y Juan, hijos del Zebedeo, 
que eran compañeros de Simón. 
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Vocación DE LOS CUATRO PRIMEROS APÓSTOLES (Le, 10,11; 
Mt. 18-22; Mc. 16-20). — En medio del estupor de aque- 
llos hombres rudos, de rodillas aún el dueño de la barca 
en que está Jesús, manifiesta el Maestro la finalidad pedagó- 
gica del milagro. Y dirigiéndose a Pedro, para significarle la 
grandeza de su oficio futuro, le señala las funciones del apos- 
tolado que deberá ejercer: Dijo entonces Jesús a Simón: ¡No 
temas!, por tus pecados e indignidad y por mi poder: Desde 
uhora serás pescador de hombres. El que obedeciendo a Je- 
sús cogía peces para la muerte, enviado por Jesús cogerá 
hombres para la vida eterna; es halagiúeño el trueque que 
la divina munificencia de Jesús ofrece a Pedro por su ge- 
nerosidad, fe y obediencia. Los corazones de aquellos hom- 
bres están ya por milagro preparados para la vocación; al 
llamarles Jesús, arrastran las barcas a tierra, como para sig- 
nificar que cesan en su antiguo oficio para dedicarse a la 
nueva profesión de su apostolado: Y habiendo llevado las 
barcas a tierra... Y ya en tierra firme, Jesús les dijo, hacién- 
doles el llamamiento definitivo: Venid en pos de mí, y yo, 
que soy todopoderoso, que tengo en mis manos las llaves 
del pensamiento y del corazón del hombre, haré que vosotros 
seáis pescadores de hombres. 

La vocación de Jesús halla hien dispuesta el alma de Si- 
món y de Andrés: Jesús, con su gracia, da eficacia al llama- 
miento; su voz es oída sin demora ni réplica: Y al punto, 
produciendo en su almas un total desapego a todo, allega- 
dos, relaciones, posesiones, dejándolo todo, y sintiendo una 
atracción invencible a Jesús, le siguieron, sin cuidar adónde 
iban. 

A poca dibtancia de allí vió Jesús una harca, y dentro de 
ella, remendando las redes para disponerse a nueva pesca, 
estaban los dos hijos del Zebedeo con su padre y la gente de 
su equipo. Y pasando un poco más adelante, vió a Santiago, 
el del Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban también 
en una barca con los jornaleros, componiendo las redes. 
También a óstos hizo merced de su vocación: Y luego los 
Uamó. El efecto de la voz de Jesús fué análogo al del lla- 
mamiento de Simón y Andrés: Y ellos, al punto, dejando a 
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su padre el Zebedeo en la nave con log jornaleros, le si- 
yuieron. 


ReoreEso a CAFARNAÓM (Mc. 21.22). — Formado ya el 
primer núcleo del futuro apostolado, Jesús regresa con los 
cuatro discípulos a Cafarnaúm, de donde había salido: Y en- 
traron en Cafarnaúm, donde había definitivamente fijado su 
residencia. La predicación de Jesús es ya sistemática: to- 
dos los sábados entraba con los cafarnaítas en la sinagoga 
de la ciudad, y allí les predicaba la Buena Nueva: Y luego, 
en los sábados, como entrase en la sinagoga, les enseñaba; 
aprovechaba Jesús las reuniones sebáticas, en que se con- 
gregaba el pueblo para la plegaria y la lectura de los sa- 
grados libros, para enseñarles su doctrina. Cualquiera de los 
concurrentes, y más si era persona de respeto, podía enseñar, 
comentando las lecturas hechas. De todo el contexto, parece 
deducirse que el Evangelista se refiere a lo ocurrido en el 
primer sábado después de llegado Jesús a Cafarnaúm. Pas- 
raábales a los cafarnaítas la manera de predicar de Jesús: 
no lo hacía por la aplicación minuciosa de las prescripciones 
talmúdicas a la práctica de la vida, como los escribas, verda- 
deros repetidores de la ley, sino con autoridad propia. desli- 
gado de las viejas tradiciones y formalismos, y enseñando la 
doctrina de su propio caudal: Y se pasmaban de su doctrina: 
porque los instruía como quien tiene potestad, y no como los 
escribas, 


Lecciones morales. —a) v. 1.— Las gentes sc agolpaban 
en torno de Jesús... — En la instrucción que tuvo Jesús al pue- 
blo desde la barca de Pedro, debemos aprender de las multitudes 
la avidez de oír la divina palabra. No tienen bastante con la 
doctrina que les da en las sinagogas, en las villas y ciudades, sino 
que le buscan hasta en el mar para que les adoctrine. Es ello un 
reproche a tantos cristianos para quienes es desabrida la palabra 
dle Jesús contenida en los divinos Libros. en la predicación, en la 
Liturgia. Y de la parte de Jesús. deben aprender los que se de- 
dican al apostolado, sacerdotes y seglares, a no desperdiciar oca- 
sión de sembrar la buena semilla de la divina doctrina. Jesús, dice 
el Crisóstomo, desde el mar pesca hombres en tierra, para signi- 
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ficar que en las más inverosimiles situaciones podemos sacar 
fruto copioso de nuestro prudente apostolado. 

B) v. 3. — Entrando en una de las barcas, que era de Simón... 
No sin misterio profundo entra Jesús en la barca de Pedro para 
predicar en esta ocasión. Esta barca es figura de la Iglesia: en 
ella está siempre Jesús, y en ella está asimismo Pedro. Pedro es 
quien empuja la barca a la orden de Jesús, el que dirige la ope- 
ración de lanzar las redes. Es que Pedro es el representante de 
Jesús y la cabeza visible de la Iglesia. Desde la barca de la Iglesia. 
Jesús, personalmente o por Pedro, Vicario suyo, adoctrina al 
mundo- “Donde está Pedro, alli está la Iglesia.” Ello nos da la 
medida de la adhesión que debemos profesar a la Sede de Pedro. 

c) v. 3. — Porque tú lo dices echaré la red. — Pedro, contra 
su natural convicción. arroja la red con fe ilimitada y con pronta 
obediencia. Jesús premia estas virtudes con la copiosísima presa 
de los peces. Es el simbolo de la fecundidad de todo apostoladc, 
que es estéril desgajado de la jerarquía, y es fecundísimo cuando 
le informa el verdadero espíritu: subordinación, confianza, opti- 
mismo, aun en las horas de este abandono natural que produce la 
infecundidad de nuestros trabajos. 

D) v. 8. — Apártate de mí, Señor, que soy un hombre peca- 
dor, — Cuanto mayor sea la eficacia de nuestros trabajos, en 
todos los órdenes, más debemos kumillarnos, como Pedro, al pe- 
dir de rodillas a Jesús que se apartara de él. Porque nosotros 
no somos más que los instrumentos de que se sirve Dios para 
su obra en el mundo. Gozarnos de los frutos de nuestra labor, 
es cosa natural. como se goza el agricultor en la mies recogida. 
Pero levantarnos con la gloria de nuestro trabajo, es egoísmo 
que Dios condena, porque “sin él nada podemos hacer” (Toh. 
13, 5). ¿Cómo hubiese podido Pedro ser levantado a la categoría 
de pescador de hombres si se hubiese arrogado el mérito de la 
presa milagrosa de los peces ? 

E) Mc. v. 17. — Venid en pos de mí... — Escoge Jesús a sus 
apóstoles en los mismos comienzos de su predicación para que 
sean testigos de todas stis enseñanzas y hechos; así se formará 
en ellos aquella convicción que les hacía decir: “No podemos 
dejar de hablar de aquello que vimos y oímos” (Act. 4, 20), y 
que es el comienzo de nuestra tradición gloriosa en orden a la 
predicación. Y aquello que los apóstoles vieron y oyeron se ha 
transmitido con tanta fidelidad y de manera tan cierta e invio- 
lable a sus sucesores, que todos los encargados del magisterio en 
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la Iglesia pueden repetir las mismas palabras: No podemos dejar 
de hablar de aquello que vimos y oímos. Ello reclama por nuestra 
parte absoluta adhesión a sus enseñanzas, 

1) Mc. v. 19. —Vió a Santiago y a Juan, su hermano... — 
Dios, dice el Crisóstomo, ha querido fundar la religión mosaica 
y la cristiana sobre la caridad de fraternidad: para aquélla eligió 
dos hermanos, Moisés y Aarón; para ésta, dos parejas de her- 
manos, Simón y Andrés, Santiago y Juan; a fin de que de las 
raíces de la caridad suba el humor a todo el ramaje, y para sig- 
nificar que es mucho más perfecta, especialmente en orden a la 
caridad, la ley nueva que la vieja. Es ello el símbolo de la perfec- 
tísima unión en caridad que debe distinguir, no sólo a los misio- 
neros y apóstoles, sino a todos los cristianos. 

G) Mc, v. 20.— Y luego los llamó. — Admiremos la mara- 
villosa transformación que produc: el llamamiento de Cristo en 
los hombres. De simples pescadores hace Jesús, con una palabra, 
maestros de su doctrina, fundamentos de su Iglesia, pescadores 
de hombres, oficio el más glorioso, aun en el orden humano, por- 
que no hay conquista más estupenda que la del pensamiento y 
voluntad de los otros hombres. De esta transformación partici- 
pamos todos: “Somos transformados” (2 Cor. 3. 18), dice el 
Apóstol, cada cual según la gracia de Dios que le llama y modi- 
fica y según la cooperación a la misma. Unos son doctores, otros 
apóstoles, otros simples fieles, según la gracia multilorme de 
Dios. Pero la vocación al reino de Dios, cualquiera que sea el 
lugar a que se nos llame, nos hace siempre grandes. Lo que in- 
teresa es una obediencia pronta y total a Dios que nos llama, 
como la de los apóstoles en este pasaje. 

H) Mc. v. 20. — Y ellos, dejando a su padre... — Los após- 
toles lo dejaron todo para seguir a Jesús. Así debemos hacerlo, 
a lo menos con el afecto: Bienaventurados los pobres de espíritu. 
Nadie puede ir rápidamente al cielo estando pegado a los bienes 
de la tierra. 
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perdernos? Sé quién eres, el Santo de Dios, * Y le conminó Je- 
sús, diciendo: lEnmudece, y sal del hombre. * Y imaltratándolo 
reciamente el espíritu inmundo, + habiéndolo arrojado al medio, 
y dando grandes alaridos, salió de él * sin dañarle, " Y se ma- 
ravillaron todos, de tal manera que se preguntaban unos a otros, 
diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es ésta? Que 
manda con imperio aun a los mismos espiritus inmundos, y le 
obedecen. ” Y corrió luego su fama por toda la tierra de la Ga- 
lilea. na 


Explicación. — Predicaba Josús los súbados en la sinago- 
ga de Cafarnaúm, mientras residía en aquella ciudad ma- 
rílima. Ofanle con gran admiración los habitantes de la ciu- 
dad, nos dice Murcos. Más se admirarán todavía cuando le 
vean enseñar no sólo con auloridad doctrinal, sino confir- 
mando la verdad de su predicación con estupendos milagros. 
Marcos, cl evangelista de Pedro, quien, en su sermón a los 
familiares del centurión Cornelio cn Cesarea les dice (Act, 10, 
38) que Jesús vino para curar a todos los oprimidos por el 
demonio, nos refiere en este fragmento el lanzamiento de un 
demonio del cuerpo de un poseso, obrado en la sinagoga de 
Cafarnaúm. La envidia del diablo nos había perdido; Jesús, 
que viene a salvarnos, vencerá reiteradamente, en forma vi- 
sible, al espíritu infernal, 


Curación pEL PosEso. — Y había en la sinagoga de cllos, 
uno de los días en que predicaba Jesús, un hombre poseído 
de un espíritu inmundo; el demonio, al oír sin duda la pre- 
dicación de Jesús y reconocerle, empezó a gritar, valiéndose 
del aparato vocal del poseso, que domina a su voluntad: Y 
exclamó con grande voz, «diciendo: ¿(Qué tenemos nosotros 
que ver contigo, Jesús Nazareno? Jós uno solo el demonio que 
habla en nombre de todos, porque es el reino de todos ol que 
Jesús viene a destruir; y empieza por decir que nada hay do 
común entre cllos y <l, y por lo mismo que no debo ocuparse 
de cos, ¿Viniste a perdernos? Siente el demonio que está 
frente de quien debe aplastar su cabeza y perderle, relegúndole 
al infierno y desposeyéndole de su imperio sóbve el hombro; 
las palabras de la interrogación son asertivas en el original; 
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¡Tlas venido a destruirnos!] Porque sé quién eres, el Santo de 
1ios, no por una participación de su santidad, como los 
profetas, sino porque eres el mismo Dios: no nos queda más 
remedio que sueumbir ante ti. No es confesión voluntaria, 
sino dictada por el encono y el despecho; si no es que se 
propuso adular, para alcanzar lo que pedía. 

Jesús no acepta este testimonio del padre de la roentira: 
lc manda callar y salir del cuerpo de la infeliz poseso; serán 
sus propias obras las que le demostrarán Hijo de Dios: Y le 
conminó Jesús diciendo: Enmudece, y sal del hombre. Aun 
so le concede al demonio manifestar su rabia, zarandeando el 
cuerpo del infeliz endemoniado: Y maltratíndolo reciamente 
el espiritu inmundo, habiéndolo arrojado al medio, y dando 
grandes alaridos, salió de él sin doñarle. Dió grandes voces, 
obligado por Jesús a manifestar así su rabia, aunque no 
produciendo daño alguno al poseso, para que se viera el poder 
de quien allí le expulsaba. 

Los concurrentes, admirados ya de su doctrina y manera 
de enseñar, le admiran ahora por su poder, que engendra en 
ellos un religioso terror: Y se maravillaron todos, sintiendo 
todos pavor, como sucede siempre ante las manifestaciones 
uxtraordinarias del poder de Dios. Y como sucede entre hom- 
bros atónitos, unte repetidos Hechos inexplicables, buscaban 
eu el diálogo la expansión de sus sentimientos: De tal ma- 
nera que se preguntaban unos a otros, diciendo: ¿Qué es 
esto? ¿Qué mueva doctrina es ésta? Es la maravilla por la 
enseñanza, a la que añaden el pasmo por su poder: (Jue man- 
da con imperio aun a los mismos espiritus inmundos, y le obe- 
n, no como lo hacían a los cxorcistas judíos, después de 
difíciles cercmonias, sino al solo imperio de su voluntad. Con- 
sceuencia natural de este pasmo, porque los raros fenómenos 
humanos rápidamente se divulgan, es que llegaran estas no- 
licias a todo rincón de la Galilea: Y corrió luego su fama 
por toda la tierra de la Galilea. 


Lecciones morales. —A) y. 23. — Y había... un hombre 
poseído de un espíritu inmundo, —— Son raros hoy los casos de 
posesión diabólica: es que Satanás ha sido vencido por Jesús, el 
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rey de las almas. No por ello ha quedado anulado el poder del 
demonio sobre el hombre: poder de sugestión, de fascinación, 
que da aun al espiritu inmundo, sino la posesión de los cuer- 
pos, el dominio moral sobre muchas almas. Quien hace el pe- 
cado es siervo del pecado, dice el Apóstol; y el que es siervo 
del pecado es, hasta cierto punto, siervo de Satanás, Es condi- 
ción misérrima la del hombre en este estado: un poseso puede 
no ser esclavo del demonio más que en el cuerpo, no en el alma. 
El que hace el pecado no tendrá el cuerpo invadido del espíritu 
inmundo, pero tendrá el alma prisionera del despótico señor. No 
caigamos en tal esclavitud: Jesús nos dará fuerza, con su doc- 
trina y su gracia, para no caer en manos del demonio, y para 
librarnos de ellas, si nos hubiese hecho ya sus esclavos. 

B) v. 23 — Poseído de un espíritu inmundo... —El Evin- 
gelista Mama al demonio “espíritu inmundo”; y éste llama a 
Jesús “el Santo de Dios”. Es inmundo el demonio, porque, reo 
de horrenda culpa, es para el purísimo Dios objeto de abomi- 
nación. Jesús es “el Santo de Dios”, porque es la misma rectitud 
infinita de Dios. El demonio y Jesús están por lo mismo dia- 
metralmente opuestos en orden a la rectitud moral. Por ello sin 
duda exclamaría el demonio en este episodio: ¿Qué tenemos 
nosotros que ver contigo, Jesús Nazareno? Ello nos demuestra 
que cuanto más nos distanciamos de Jesús más nos acercamos al 
reino de Satanás, y viceversa: y que nos apartamos de Jesús 
ordinariamente, no por desviación de la inteligencia, sino por 
nuestra torcida voluntad. El demonio, a pesar de su inmundicia, 
confiesa la divinidad de Jesús: “Sé que eres el Santo de Dios”; 
es que su fealdad deriva de la culpa de su voluntad. Rectifique- 
mos la nuestra para hacernos partícipes de la santidad de Jesús. 

Cc) v. 25. — Enmudece, y sal del hombre... — Jesús manda al 
demonio que calle: “Pon mordaza en tu boca”, dice el original 
griego; y le cormina a que salga del infeliz poseso. El demonio 
calla, y sale. Es el poder inmenso de Jesús, ante cuyo nombre 
tiemblan las potestades' del cielo, de la tierra y del infierno, dice 
el Apóstol. En todos los embates que suframos de parte del es- 
píritu del mal, no olvidemos invocar el nombre de Jesús, “te- 
rrible para el diablo”. 

D) Le. v. 35. — Salió de él sin dañarle... — San Lucas dice 
que el demonio, a pesar de haber exagitado y derribado el cuer- 
po del infeliz poseso de Cafarnaúm, no le causó daño alguno. 
Es el simbolo de lo que puede el demonio cuando nosotros no 
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nos entregamos a él, sino que esperamos confiadamente el auxilio 
de Jesús: “Puede ladrar, el demonio, dice San Agustín; pero 
no puede morder sino a los que quieren”, metiéndose en sus 
fauces. Es el demonio uno de los tres enemigos del alma: el 
más fuerte en sí, por razón de su naturaleza; el más flaco, ya 
porque Jesús le ha reducido a la impotencia, ya porque fácil- 
mente podemos librarnos de él. 


37 —CURA JESUS A LA SUEGRA DE SAN PEDRO 
Y A OTROS MUCHOS; RETIRASE A ORAR; EVAN- 
GELIZA TODA LA GALILEA: Lc. 4, 38-44 
(Mt. 8, 14-17; 4, 23-25; Mc. 1, 20-30) 


Evangelio del jueves después del Domingo 3. de Cuaresma 


También se lee en el sábado de las cuatro Témporas de Pente- 
costés y en la Misa votiva “pro vitanda mortalitate” 


* Y saliendo ** luego Jesús de la sinagoga, entró en casa de 
Simón “* y de Andrés, con Santiago y con Juan, Y la suegra de 
Simón padecía ** en el lecho recias fiebres; “* se lo dicen en se- 
guida y le rogaron por ella. E inclinándose hacia ella, “cla 
tomó por la mano, mandó a la fiebre, y la fiebre la dejó *“ al 
momento, Y ella se levantó entonces mismo y les servía. 

. Y 5S por la tarde, cuando el sol se puso, todos los que te- 
hian enfermos de diversas enfermedades, se los traían. *“ Y toda 
la ciudad se había reunido en la puerta, y él, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba *“ a todos. Para que se cum- 
Pliera lo que fué dicho por el profeta Isaías, que dijo: El mismo 
tomó nuestras enfermedades y cargó con nuestras dolencias. 

presentáronle muchos endemoniados; y arrojaba con su pa- 
abra los espíritus, “ Y de muchos salian los demonios. gritando 
y diciendo : ¡Tú eres el Hijo de Dios! E increpándoles no les 
dejaba hablar, porque sabían que él era el Cristo, 

* Y cuando fué de día, *c levantándose muy de mañana, sa- 
po he a lugar desierto. ne Y allí oraba: En seguimiento 
lo eros a y los que con él estaban, Ñy cuando le hallaron 
% a pes andan buscándote, Diceles: y amos a las aldeas 
eg ena id para que también alli predique; pues para 

+ "Xx las gentes le buscaban 'y fueron hasta donde él 


lió 


LI 
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estaba, y le detenían para que no se apartara de ellos, “El les 
dijo: Necesario es que también a las otras ciudades anuncie yo 
la buena nueva del reino de Dios, pues para esto he sido envia- 
do, “Y andaba predicando en las sinagogas de Galilea, *“ y en 
toda la Galilea * el Evangelio del reino, y sanando toda enfer- 
medad y toda dolencia en el pueblo, “* y lanzando los demonios. 
$“ Y corrió su fama por toda la Siria, y le presentaron todos los 
que se hallaban mal, aquejados de varias enfermedades y pade- 
cimientos, los endemoniados, los lunáticos y los paralíticos; y 
los sanó. Y siguiéronle numerosos turbas de la Galilea, de la 
Decápolis, de Jerusalén, de la Judea y de la otra parte del Jordán. 


Explicación. — Con el episodio descrito en el número an- 
terior y los dos de éste, la curación de la suegra de San Pedro 
v la de muchos enfermos de Cafarnaúm, puede reconstituirse 
la manera cómo pasaba Jesús los días en aquella ciudad. Va 
por la mañana a la sinagoga para los deberes religiosos, y 
allí cura al poseso; al salir de la sinagoga, vuelve la salud 
a la suegra de Simón; al atardecer, cuando ya ha cesado la 
ley del descanso sabático, le traen a Jesús los enfermos a 
la misma casa de Pedro en que se hospeda y les impone las 
manos curándolos; el día siguiente, de mañana, se retira a 
orar al desierto, y luego emprende de nuevo su ruta de evan- 
eelizador, recorriendo las ciudades de la Galilea, 


La SUEGRA DE Sax Perro (38.39). — Simón, hijo de Jo- 
nás, más tarde príncipe de los apóstoles, era casado; natu- 
ral de Betsaida (Toh. 1, 44), contrajo matrimonio probable- 
mente con una cafarnaíta, teniendo por lo mismo casa en 
las dos ciudades. Tanto los hermanos Pedro y Andrés, como 
la familia del Zebedeo, a la que pertenecían los otros dos 
hermanos, Santiago y Juan, parece disfrutaban de cierta po- 
sición económica dentro de su clase de pescadores: Pedro te- 
nía su modestas casas y su barca (Te. H, 3), y el Zehedeo 
tenía jornaleros a su servicio (Me. 1, 20). Jesús se hogpe- 
daba probablemente en casa de Pedro, y allí so dirigió para 
tornar su refección inmediatamente después de los oficios de 
la sinagoga, acompañado de los euntro a quienes había ole. 
gido apóstoles: Y saliendo lueyo Jesús de la sinagoga, entró 
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en casa de Simón, Ta suegra de Simón estaba en cama, 8u- 
friendo fuertes calenturas, enfermedad frecuente en la región 
inmediata al lago, de agua dulce, donde abundaban las ma- 
rismas que producían el paludismo: Y la suegra de Simón 
padecía en el lecho recias fiebres, 

Al entrar en casa, se lo dicen enseguida, a Jesús, que el 
caso es grave, y le ruegan le devuelva la salud: Y le rogaron 
por ella. 

La cama en que está postrada la enferma es muy baja, 
según estilo oriental; al presentarse Jesús ante el lecho, le 
domina con su estatura; se inclina suavemente sobre la pa- 
ciente, la toma de su mano divina, pronuncia una palabra de 
imperio, y la fiebre desaparece inmediatamente: E ¿nclinán- 
dose hacia ella, la tomó por la mano, mandó a la fiebre y la 
fiebre la dejó, no paulatinamente, como suele ocurrir, sino 
al momento. Tan rápida y completa había sido la curación 
que, sin la convalecencia necesaria a los extenuados por la 
fiebre dejó el lecho y pudo servirles en seguida. pues era el 
mediodía, hora de comer: Y ella se levantó entonces mismo 
y les servía. 


CURACIÓN DE OTROS ENFERMOS Y POoseEsos (40.41). — La 
curación del poseso verificada por Jesús aquella mañana de 
día festivo, en circunstancias de publicidad extraordinaria. se 
había divulgado rápidamente: igual ocurriría con la total 
curación de la suegra de San Pedro. Tan pronto como la ley 
del descanso sabático lo consintió, v ella cesaba con el sol, 
los enfermos de la populosa ciudad fueron llevados al domi- 
cilio de Pedro para que Jesús los curase: Y por la tarde, 
cuando el sol se puso, todos los que tenían enfermos de diver- 
sas enfermedades, se los traían, 

Era tan grande la expectación de los cafarnaítas, que las 
multitudes asediaron la casa de Pedro: Y toda la ciudad se 
había reunido en la puerta. Jesús, con entrañas de misericor- 
día, les impone las manos, uno a mo, demostrando con esta 
soñal exterior que en su carne santísima reside la virtud del 
Verbo, y devuelve a todos la salud: Y él, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba a todos. San Mateo ve en 
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clo la realización de la profecía de Isaías (53, 4): Para que 
se cumpliera lo que fué dicho por el profeta Isaías, que dijo: 
El mismo tomó nuestras enfermedades y cargó con nues- 
tras dolencias. La aplicación que de las palabras del profeta 
hace aquí el Evangelista no es según el sentido literal ni 
según el típico, sino según el llamado consiguiente, es de- 
cir. que se colige por deducción lógica del texto que se adu- 
ce. Habla Isaías de las dolencias corporales; también Jesús; 
pero al tomar el Salvador sobre sí nuestras dolencias, que 
son fruto del pecado, quitó su causa que es el pecado mis- 
mo, y en cierta manera nos libró de las mismas dolencias cor- 
porales, por cuanto en definitiva nuestros cuerpos triunfarán 
de toda enfermedad y de la misma muerte, si nuestras almas 
son vivificadas por la gracia del Señor. 

Junto con los enfermos de varias dolencias, fueron lleva- 
dos a Jesús aquel día muchos endemoniados; una sola pala- 
bra de Jesús les libraba del yugo ominoso de Satanás: Y pre- 
sentáronle muchos endemoniados; y arrojaba con su palabra 
los espíritus. Antes que abandonaran a los infelices, los de- 
monios, valiéndose del mismo cuerpo de los posesos, pro- 
rrumpían en grandes voces, dando testimonio que Jesús era 
Hijo de Dios: Y de muchos salían los demonios, gritando y 
diciendo: ¡Tú eres el Hijo de Dios! Pero Jesús no admite 
este testimonio: no quiere que inmundas lenguas, que sue- 
len mezelar la verdad con la mentira, hagan el oficio de los 
verdaderos apóstoles; ni que el pueblo conozca por ellos, an- 
les de tiempo, el misterio de su divinidad; es preciso prepa- 
rarle paulatinamente: E increpándoles no les dejaba hablar, 
porane sabían que él era el Cristo. 


JESÚS EN EL DESIERTO, MECORRE LA GALILEA (42-44). — 
Después de las fatigas de un día tan ocupado, Jesús, tomando 
breve descanso, deja la casa y la ciudad para tratar en la ora- 
ción las cosas de su Padre. lís una particularidad del lago 
de Genesaret que, junto a los mismos centros de población, 
ufrezca lugares solitarios, propios para el desennso y Teti- 
ro: Y cuando fué de día, levantándose may de mañana, salió e 
iba a un Lugar desierto, Y allí oraba, 
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Nadie se había dado cuenta de la salida de Jesús. Cuan- 
do la notó Pedro, dando con ello una prueba de su carácter 
decidido y del ardiente deseo que sentía de retener a Jesús 
en su casa, salió de ella buscándole con afán; le acompaña- 
ron en la búsqueda los otros tres apóstoles: En seguimiento 
suyo fué Simón y los que con él estaban. Ya aquí se delinea 
la primacía del futuro príncipe de los apóstoles, Se habría ya 
agolpado, después de amanecer, mucha gente de la ciudad 
ante la casa donde moraba el Señor, ávida de su palabra y 
sus milagros, y se lo cuentan a Jesús, creyendo será ello ar- 
gumento para retenerle en Cafarnaúm: Y cuando le hallaron 
ie dijeron: Todos andan buscándote. 

Pero el deber de la evangelización es imperioso para Jesús: 
no ha: venido sólo para los cafarnaítas; mi es justo que deban 
los pueblos vecinos ir a la gran ciudad para oírle: El irá a 
encontrarles por castillos, aldeas y ciudades, porque ésta es 
su misión: Díceles: Vamos a las aldeas y ciudades vecinas 
para que también alli predique; pues para esto vine. 

Mientras Pedro con su hermano Andrús y los hijos dei 
Zebedeo han corrido en busca de Jesús, ha erecido el número 
de ciudadanos ante su casa, con la natural expectación y an- 
sia de retener al maestro y tarmaturgo poderoso. Los niás 
ardientes y decididos han salido también en su busca, tras los 
pasos de Pedro y compañeros; por fin le hallan con sus disci- 
pulos y le ruegan con insistencia que no se vaya de la ciudad: 
Y las gentes le buscaban y fueron hasta donde cl estaba, y le 
detenían para que no se apartara de ellos. 

Pero Jesús está firme en su resolución de partir de Cafar- 
naúm aquel día, y les da a las multitudes las mismas razones 
que diera a sus discípulos: 11 des dijo: Necesario es que tam- 
bién a las otras ciudades anuncie yo la buena nueva del reino 
de Dios, pues para esto he sido enviado, 

Salió, pues, Jesús de Cafarnaúm para hacer en las de- 
más villas y ciudades lo que había hecho en la gran ciu- 
did, predicando, como de costumbre, en las sinagogas, los días 
de reunión: Y andaba predicando en laz sinagogas de Ga- 
Ulea, 

Amplísima fué esta misión de Jesús por tierras de Ga- 
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lilea; la recorrió toda, deteniéndose dondequiera que podía 
evangelizar con fruto; Y en toda la Galilea. Yl tema de su 
predicación era el de siempre: Hi Evangelio del reino, la doc- 
trina e institución de carácter espiritual que le tendría a él co- 
mo supremo Jefe. En todas partes, y en corroboración de sus 
enseñanzas, multiplicaba los prodigios de toda suerte, espe- 
cialmente eurando a los pobres enfermos y arrojando los demo- 
nios de los posesos: Y sanando toda enfermedad y toda dolencia 
en el pueblo, y lanzando los demonios, 

San Mateo completa el cuadro descriptivo de esta pere- 
arinación de Jesús por tierras de: Galilea. Dilaióse la fama 
del Señor, traspasando los confines de la Judea, y hasta de 
la Palestina, para extenderse por toda la provincia romana 
de la Siria, desde Alejandría a Damasco y por toda la Fe- 
vicia, regiones donde había muchos judíos: Y corrió su fama 
por toda la Siria, Y de toda región le traían infelices víctimas 
de toda suerte de dolencias ordinarias y de la posesión dia- 
bólica: Y le presentaron todos los que se hallaban mal, aque- 
jados de varias enfermedades y padecimientos, los endemo- 
niados, los luniúticos y los paralíticos, todas gravísimas dolen- 
cias. Ninguna se resistía al poder taumatúrgico de Jesús: Y 
los sand. 

— Efecto natural de la sabiduría y gracia de su predica- 
ción y de la multitud y grandeza de los prodigios que obra- 
ba, fué una gran corriente de multitudes que de todas partes 
venían a él para ser testigos de tanta maravilla: Y sigwié- 
ronle numerosas turbas de la (Gfalilea, donde predicaba; de 
la Decápolis, agrupación de diez ciudades norteñas de la 
Palestina, casi todas en la región transjordánica; de Jerusa- 
lén, de la Judea, es decir, del centro de la nación dondo vi- 
“ian los poderosos y los sabios; y de la otra parte del Jordán, 
esto es, de la Perca, que cogía toda la región transjordánica 
iionteriza de la Judea. Se verificaha ya ahora el fenómeno 
que con envidia denunciarán más tarde los enemigos de Je- 
sús en Jerusalén: “He aquí que todo cl mundo se=va en pos 
de “1” (Toh. 12, 19). 


Lecciones morales. 


A) v- 38. — Entró (Jesús) en casa de 
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Simón... — Admiremos la amabilidad y condescendencia de Je- 
sús, que viene a hospedarse en la casa de Simón el pescador. 
Pudo hacerlo seguramente en casa del. régulo, que se hubiesé 
visto con ello honradísimo: pero prefirió la casa de un traba- 
jador del mar. Así honraba la pobreza, con la que El, siendo 
Dueño del mundo, quiso desposarse. A más de que con el honor 
que dispensaba a su casa, se haría más animoso el futuro Prin- 
cipe de los apóstoles, y se ilustraría sobrenaturalmente con el 
íntimo trato con Jesús. En todas las circunstancias y detalles de 
su vida nos da el Señor altísimos ejemplos y lecciones. 

B) v. 38. — Y la suegra de Simón pulecía recias fiebres... — 
Recibamos a Jesús, dice San Cirilo, como le recibió Pedro en su 
casa; y cuando le tengamos en nosotros, aunque nos consuma la 
fiebre de nuestras concupiscencias, quedaremos sanos si le lleva- 
mos en la mente y en el corazón. Y nos levantaremos, y le 
serviremos, es decir, haremos cosas agradables a su divino be- 
neplácito. 

Cc) v. 40. — Y poniendo las manos sobre cada uno de ellos... 
Aunque, como Dios que era, dice el mismo Santo Padre, pudo 
curar con una palabra a todos los enfermos que a la caida del 
día se le presentaron, con todo, Jesús los toca a todos, para 
significar que su carne santísima es eficaz para dar remedio, 
porque es carne de Dios. Porque como el fuego aplicado a una 
vasija de bronce le comunica los efectos de su calor, así el om- 
nipotente Verbo de Dios, cuando unió a sí la naturaleza hu- 
mana la hizo partícipe de su poder. Que nos toque a nosotros, o 
mejor, que nosotros toquemos a él, para que nos libre de las do- 
lencias del alma, y de los ataques y de la soberbia del demonio. 
Tal debe ser nuestro «deseo y petición, especialmente en los mo- 
mentos de la comunión eucaristica. 

D) v. 42. — Salió e iba a un lugar desierto, y alli oraba... — 
Jesús, después de predicar y obrar milagros, tomado un poco 
de descanso, se retira solo 2 un lugar desierto para orar. No es 
que él necesite de la oración, dice el Crisóstomo, sino que quiere 
con ello darnos ejemplo y ser para nosotros como la forma de 
nucstro apostolado: huyendo los aplausos, confortando el espi- 
ritu en la contemplación de las cosas de Dios, disponiéndonos 
para empresas mayores, mezclando la acción con la contempla- 
ción, para no perder el apoyo y ayuda de Dios, 

E) v. 43. — Necesario es que también a las otras ciudades 
anuncie yo la buena nueva... — Con ello significa Jesús, dice 
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Teofilacto, que no debemos reducir a un lugar o a un grupo 
la enseñanza de la doctrina que se nos confió, sino que debemos 
darla en cuanto podamos a todos los que estén más necesitados 
y que entren en el radio de nuestro apostolado. En otro sentido, 
podriamos también interpretar esta actitud de Jesús en orden 
a la diversidad de ministerios. Porque él predica, cura enfermos 
y echa demonios, y lo hace en las ciudades como lo hará en su 
excursión apostólica por la Galilea en villas y castillos y cam- 
pos. La acción del verdadero apostolado es múltiple, El apóstol 
a quien informa la caridad de Dios prodiga sus fuerzas y las 
distribuye en las cien formas de trabajo que su celo le sugiere 
a la vista de las distintas necesidades y condiciones del ambiente 
en que trabaja. 

F) Mr. v. 25. —Y siguiéronle numerosas turbas... — Estas 
turbas que siguen a Jesús son las primicias de la Iglesia de Je- 
sús. Para que le siguieran vino a la tierra; no para recibir 
aplausos de ellas, sino para salvarlas. Le siguieron porque le oye- 
ron, y porque vieron cómo confirmaba con milagros la doctrina 
que les predicaba. Este fenómeno se reproducirá hasta la con- 
sumación de los siglos. Siempre tendrá Jesús seguidores, porque 
siempre habrá predicadores que enseñen en su nombre, y no 
faltarán jamás almas rectas que vean la luz de la verdadera 
doctrina y comprendan que no puede ser más que de Dios 
la que viene confirmada por tantos milagros en la historia de 
la Iglesia. Y le siguen de la Galilea, de la Decápolis, de Jeru- 
salén, de la Judea y de la Transjordania, en lo que viene de- 
signada la catolicidad de la Igiesia y la diversidad de razas, épo- 
cas, temperamentos, estados, vicios, etc. en los que se reclutan 
los seguidores de Jesús. 


38. — CURACION DE UN LEPROSO: Mc, 1, 40-45 
(Mt. 8, t-4; Lc. 5, 12-16) 


En la Dom. 3.* después de la Epifanía se lee Mt. 8, 1-4, 
y hasta el vers. 13 inclusive (n. 56) 


2 Y aconteció que, estando en una de aquellas ciudades, “ vino 
a é] un leproso * lleno de lepra, rogándole; e hincándose de ro- 
dias, +rostro en tierra, le dijo: 'Señor, si quieres, puedes lim- 
piarme. " Y Jesús, compadecido de él, alargó la mano y, tocán- 
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dole, le dijo: Quiero, queda limpio. “Y habiéndolo dicho, en el 
momento desapareció de él la lepra y quedó limpio. * Y le con- 
minó, y al punto le despidió, “* y dícele: Guárdate de decirlo a 
nadie; mas ve, preséntate al príncipe de los sacerdotes y ofrece 
por tu limpieza lo que mandó Moisés, para que les sirva de tes- 
timonio, “ Mas él, luego que salió, comenzó a publicar y divul- 
gar lo acaecido, de manera que Jesús ya no podía entrar mani- 
fiestamente en la ciudad, sino que estaba fuera en lugares de- 
siertos, * Y tanto más se extendía su fama, y acudían a él de 
todas partes muchas gentes a escucharle y para ser curadas 
de sus enfermedades. Pero él se retiraba al desierto y oraba. 


Explicación. — Este milagro es uno de los más famosos 
obrados por Jesús en esta evangelización de la Galilea. Era la 
lepra mal terrible, que solía atribuirse a especial castigo de 
Dios (Núm. 12, 10, sigs.; 2 Reg. 3, 29, ete.) : por esto brilla 
en su realización una particular prueba de la misericordia y 
del poder de Jesús. Lo refieren los tres sinópticos, siendo 
más completas y concordes las narraciones de Marcos y Lu- 
cas. San Mateo siguiendo su plan, más sistemático que erono- 
lógico, sitúa este milagro después del sermón de la Montaña 
y lo narra inmediatamente antes de la curación del siervo del 
centurión. Léese el fragmento de Mt. (8, 1-13), en que ambos 
milagros se refieren, en la Domínica 3.* después de la Epi- 
fanía. La analogía y casi identidad entre las narraciones de 
los sinópticos hace suponer que sería este milagro uno de los 
que más detalladamente y con mayor frecuencia se propondría 
cn la predicación apostólica. 

EL MILAGRO (40-43). — UÚcurrió en lugar desconocido, 
pero ciertamente cn una ciudad de la Galilea: Y aconteció 
que, estando en una de aquellas ciudades... No les estaba ab- 
solutamente prohibido a los leprosos entrar en las ciudades, 
st no es que se tratara de las fortificadas con murallas, que 
los rabinos consideraban más santas que las demás. Parti- 
cularmente podían presentarse en la sinagoga, con tal que 
veupian cl lugar que les estaba destinado. Yl infeliz en- 
fermo presentaba el cuerpo invadido por el terrible y hedion- 
do mal: Vino a él un leproso lleno de lepra. La miseria de 
su estado Je liene abatido, pero alienta la esperanza de que le 
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enrará el poderoso taumalurgo, empieza, al presentarse anto 
Jesús, rogándole le quite el mal afrentoso; para dar más ofi- 
cacia a su otución dobla sus rodillas unte el Soñor; y como 
si no fuera ello bastante, porque es profunda la misoria y ar- 
diente el deseo de sanar, se inelina profundamente -— como 
hemos visto hacerlo a dos orientales en sus plegarias -— hasta 
pegar rodillas y frente en el suelo: £ hineúndose de rodillas, 
rostro en lierra, 

En esta humildísima actitud, profiere una plegaria belísi- 
ma, aunque breve, llena de respeto y fe en la omnipotencia do 
Jesús: Le dijo: Señor, xi quieres, puedes bimpiarme; un acto 
de la voluntad del Señor es capaz de aniquilar el mal terrible, 
contra el que nada podían años de medicación. 

La humilde plegaria llega a las entrañas de Josús, que 
se sienten conmovidas ante la miseria física que tieno delan- 
te y la belleza de un alta que de tul manera sabe orar, La 
compasión del Corazón de Jesús se traduco en un geslo, gravo 
y lleno de suavidad: Y Jesús, compadecido de él, alargó la 
mano hasta ponerla sobre el cuerpo repugnante, Al gesto si- 
gue una palabra de imperio: Y, tocándole, le dijo: Quiero, 
queda limpio. La palabra del Señor responde a la fórraula de 
la oración del leproso; lejos de contraer la impureza legal que 
contraían los que tocaban a los poseídos de lepra, Jesún libra 
de celia al enfermo. En verdad que es el Señor de la ley y de la” 
ruturaleza. 

El inandato de Jesús es ejcentivo; nada so le resisto; al 
decir “quiero”, sinmltáncamente se obruba el milagro: Y ha 
biéndolo dicho, en cl momento desapareció de él la lepra y 
quedó limpio. 


CONSECUENCIAS DISL MILAGRO (43-45), — Sano ya el le 
proso, adopta Jesús para con ól una actitud resuelta, enér- 
gica: con palabras graves le amonesta y le despide, Jl ovan- 
gelida Marcos es el único que refiere este detalle, que recibiría 
de San Pedro, testigo del milagro: Y le conaninó, y al punto 
le despidió, YN objeto de la monición era para encargarlo ab- 
soluto silencio sobre lo neontocido: Y dicele: (Unuárdate de 
decirlo a nadie, quizás pura no exacerbar más aún la expec- 
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tación que había entre aquellas gentes de un Mesías rey po: 
deroso que restanrase el reino de David. 

Con todo, Jesús, que no vino a abolir la ley, sino a com- 
pletarla, quiere que el leproso cumpla la prescripción legal, 
vigento aún cn pu tiempo: todo leproso reconocido cumo tal, 
si curaba de lu lepra debíu presentarse al pucerdote pare que 
le declarara oficialmente limpio y le reintegrara al comercio 
social (Lev, 14, 2-4), después de haber ofrecido dos pájaros 
vivos de los que cra lícito comer, palo de cedro, grana e bi- 
sopo: Mas ve, preséntate al principe de los sacerdotes y ofre- 
cc por lu limpica lo que mandó Muisés. Lu declaración 
sucerdotal de la limpieza, ya que el leproso cra públicamente 
reconocido como tal, le dará otra vez patente de ciudadanía, 
Y al mismo tiempo los sacerdotes encmigos de Jesús, reci- 
birán do cllo una doble lección: la de que Jesús no es trans- 
gresor de la loy, y la de que es verdadera la doctrina que 
predica, confirmada por tales milagros: Para que les sirva 
de testimonio. 

No cumplió el leproso el mandato de Jesús, Tal vez pue- 
de entenderso que el silencio no Je obligaba sino mientras 
no so hubiese prosentado al sacerdote; pero lo más obvio €s 
quo no pudo el hombre, ya feliz, represur en su pecho el 
gozo de la curación y la adtuiración que por el Señor sentía. 
Mus él, luego que salió, comenzó a publicar y divulgar lo 
acaccido. 

Fué grande la conmoción producida por la fama del estu- 
pendo milagro, de manera que Jesús ya no podía entrar ma: 
mifiestamente cn la ciudad, evangclizando a las multitudes, 
sino que estaba fuera en lugares desiertos. No obstante ello, 
la fuma atraía de todos los lugares a las gentes a Jesús, para 
vírle y para que eurara sus enfermos: )” tanto más se exten- 
día su fama, y acudían a él de todas las partes muchas yen- 
tea a escucharle y para ser curadas de gus enfermedades. 
Pero cuanto más le seguían, más se adentraba en lugares soli- 
lnvios y se comunicaba con el Padre por la oración: Pero él 
sec retiraba al desierto y oraba. 
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Lecciones morales. — a) v. 40. — Señor, si quieres, pue- 
des limpiarme... — La oración del leproso es perfecta, dice el Cri- 
sóstomo: tiene las dos condiciones, fe profunda y confesión hu- 
milde de la necesidad. La fe la manifiesta el leproso en la ado- 
ración de Jesús; la confesión, en la súplica oral. Pero se trataba 
de un bien material, como es la salud del cuerpo; por ello dice, 
“si quieres”, dejando a su voluntad la curación. Son las dos 
condiciones de nuestra plegaria, cuando se trata de pedirle a Dios 
bienes terrenos: “Señor, sois Todopoderoso; mi miseria es pro- 
funda; pero ignoro en estos momentos si me conviene sali? de 
ella: si os place, socorredme.” 

8) v. 41.— Quiero, queda limpio. — Con esta palabra, dice 
el Crisóstomo, confirma Jesús la del leproso. Este había dicho: 
“Si quieres, puedes limpiarme”; Jesús demuestra con la obra 
la verdad de la palabra del enfermo. ¡Cuánta confianza debe 
inspirarnos esta omnimoda potestad de Jesús sobre todas las 
cosas! Si él quiere, puede darnos lo que le pedimos, sin excep- 
tuar nada, como sea cosa digna de ser concedida por Dios. Si 
se lo pedimos bien, es cierto que nos lo concederá, porque está 
en ello empeñada su palabra. Luego, si no lo alcanzamos es 0 
porque lo pedimos mal, o porque no nos conviene, por motivos 
que Dios solo conocerá. Pidamos bien, y pidamos sobre todo 
cosas que nos convengan, 

C) v. 44: — Guárdate de decirlo a nadie... — Con esto nos 
enseña, dice el mismo Crisóstomo, a no buscar honores y alaban- 
zas por nuestras obras, aunque ellas sean buenas. Porque tal es 
la miseria humana. que un poco de bien que hagamos queremos 
sea publicado a los cuatro vientos, si es posible agrandándolo; 
y en cambio el mal o lo malo que hacemos lo disimulamos, o ne- 
gamos, o disminuímos; si no es que lo achaquemos a otros 0, 
lo que sería más grave, busquemos lo que llama el Salmista 
“excusas del pecado” (Ps. 140, 4), tratando de legitimar las mis- 
mas acciones malas. 

D) v. 44. — Para que les sirva de testimonio. — Admiremos 
aquí la longanimidad y la misericordia de fesús. Rechazado en 
la Judea, se encuentra en la Galilea predicando el reino de Dios; 
pero aun desde allí envía a sus adversarios el mensaje de este 
leproso, para que no le tengan como enemigo de la ley de Mot 
sés, y por consiguiente que no es enemigo de una institución 
(ue aun no había sido abolida, como es la del sacerdocio; y pata 
que sepan que es legado de Dios, ya que, como decía Nicode- 
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mo, nadie puede hacer los milagros que hace Jesús si Dios no 
está con él. No será por Jesús que se pierdan aquellos hombres 
soberbios. Aprendamos a prodigar razones y esfuerzos en nues- 
tro apostolado, hasta para con los que se creen adversarios nues- 
tros. 


30. — EL PARALITICO DE CAFARNAUM: Mc. 2, 1-12 
(Mt. 9, 1-8; Lc. 5, 17-26) 


* Y entró otra vez en Cafarnaúm, * su ciudad. después de 
algunos días, * y súpose que estaba en casa, y acudieron tantos, 
que no cabían ni aun delante de la puerta, * y él estaba sentado 
y les anunciaba la palabra; * y estaban los fariseos sentados, y 
los doctores de la Ley, que habían venido de todos los pueblos 
de la Galilea y de la Judea y de Jerusalén: y la virtud del Señor 
obraba para sanarlos. 

* Y vinieron a él tado X* tendido en cl lecho, un paralí- 
tico llevado por cuatro; * y querían meterlo dentro y ponerlo 
ante él, * Y como no pudiesen ponérselo delante a causa de la 
multitud. + subieron encima del techo, levantaron el tejado por 
la parte donde él estaba. y habiendo hecho una abertura * por 
entre las tejas, descolgaron la camilla en que vacía el paralítico 
Lal medio, delante de Jesús, * Y cuando Jesús vió la fe de ellos, 
dijo al paralítico: Hijo, * ten confianza, perdonados te son tus 
pecados. * Y estaban allí sentados algunos de los escribas que 
decían en su interior: "¿Cómo nabla así? ¡ Blasfema ! ¿Quién 
puede perdonar los pecados sino sólo Dios? * Jesús, conociendo 
inmediatamente, por su espíritu, que pensaban de este modo 
dentro de sí, diceles: ¿Por qué pensáis “+mal dentro de vues- 
tros corazones?” ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Perdo- 
nados te son tus pecados, o decirle: Levántate, toma tu camilla 
y anda? * Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene 
potestad de perdonar los pecados en la tierra (dice al parali- 
tico): % A ti te digo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 
* TI] se levantó al punto y, tomando la camilla % en que yacía, a 
vista de todos, se fué La su casa, dando gloria a Dios; de ma- 
nera que se maravillaron todos y alababan a Dios, diciendo: 

¡Jamás tal cosa vimos! * Y loaron a Dios, que dió tal potestad 
a los hombres: * Y llenos de temor decian: Maravillas hemos 
visto hoy. 
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Explicación. — Después de sus correrías evangélicas por 
la Galilea, vuelve Jesús a Cafarnaúm. No puedo precisarso el 
tiempo transcurrido desde su salida, pero por lo que se colige 
de Me. 1. 39. habrían pasado algunas semanas, durante las 
cuales. v en las funciones sabáticas. predicaba Jesús al pne- 
blo. El “milagro objeto de este comentario es de los más cla- 
morosos obrados por Jesús. diríamos que asisten a él todo un 
pueblo, tan denso como el de Cafarnaúm, y las clases direc- 
toras del mismo, como se verá por la narración. Por lo de- 
más, en él se revela Jesús tal como es: Dios omnipotente, 
escrutador de corazones, dueño de la vida y de sus fuerzas, 
perdonador de pecados. Todo ello será insuficiente para ablan- 
dar las duras cervices de los escribas y doctores testigos del 
prodigio. 


Jesús Ey casa DÉ PEDRO (1.2). — Cargado de botín de 
almas, después de haber pasado por tierras de Galilea hacien- 
do bien y curando a todos, y cuando la conmoción popular 
había llegado a la tensión máxima por lo que las gentes ha- 
bían oído y visto, Jesús regresa a orillas del lago de Gene- 
saret: Y' entró otra vez en Cafarnaúm, que por ser centro de 
la irradiación apostólica de Jesús lama Mt. su ciudad; ello 
después de algunos días, que probablemente fueron varias se-: 
marszs, Sería sigilosa, tal vez de noche, la entrada del Señor 
en la ciudad; pcr un fenómeno natural, y más tratándose 
de personaje tan famoso, corrió la voz y súpose que estaba 
en casa: el sol no puede esconderse. La fama de los nume- 
rosos y grandes prodigios obrados por Jesús durante su mi- 
sión por la Galilea había llegado a Cafarnaúm, la cosmopo- 
lita, ya conmovida por: los anteriores episodios; el pueblo 
acude en masa a ver y oír al Maestro y a ser testigo de nue- 
vas maravillas: Y acudieron tantos, que no cabían ni aun 
delante de la puerta; repleta de multitudes la casa y zaguán, 
rebosan por la calle y sitios adyacentes. 

Contrasta el afán de las multitudes con la tranquila ae- 
titud en que el Evangelista nos presenta a Jesús, en el inte- 
rior de la casa: Y él estaba sentado, como toca a un doctor, 
y les anunciaba la palabra, predicando, su lvangelio. Junto 
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a Jesús, oyéndole y escudriñando en sus palabras y aciones, 
estaban las clases directoras del pueblo judío, que no habían 
podido substraerse de la conmoción popular; que compren- 
dían no se trataba de un magisterio meramente humano como 
el suyo; que probablemente habían sido enviados por el Sine- 
drio en legación oficial: Y estaban los fariseos sentados, y los 
doctores de la Ley, que habían venido de todos los pueblos 
de la Galilea y de la Judea y de Jerusalén. Ante los mismos 
ojos de los próceres de la nación demostraba Dios estar con 
su Cristo, por cuanto sólo la acción de Dios podía confirmar 
su doctrina con los grandes prodigios que allí se obraban: 
Y la virtud del Señor obraba pura sanarlos. 


CURACIÓN DE UN PARALÍfICO (3-12). —- Mientras Jesús 
predicaba, un espectáculo emocionante se ofrece a los ojos 
de todos: cuatro hombres, llevando unas parihuelas, y tendi- 
do en ellas a un infeliz paralítico, forcejean para abrirse paso 
entro la multitud y llevar al enfermo a la presencia de Jesús: 
Y vinieron a él trayendo, tendido en cl lecho, un paralítico 
llevado por cuatro; y querian meterlo dentro y ponerlo 
ante él, 

No es fácil el acceso al lugar en que predica Jesús; como 
en semejantes casos ocurre, nadie quiere perder su puesto y 
con él la esperanza de ver de cerca al predicador. Y como no 
pudicsen ponérselo delante a causa de la multitud, su fe y 
confianza les sugiere un piadoso ardid: en vez de atravesar 
la puerta que da a la calle, tomarán la escalera lateral exter 
rior de la casa y subirán el enfermo al tejado: practicarán 
una abertura en la cubierta y bajarán la camilla verticalmente 
hasta la misma presencia de Jesús: Subieron encima del te- 
cho, levantaron el tejado por la parte donde él estaba, y ha- 
biendo hecho una abertura por entre las tejas. descolgaron 
la camilla en que yacía el paralítico al medio, delante de 
Jesús, Raro aparece cl hecho dada la construcción de nues- 
lras cusas: no lo cs por la forma de muchas de los judíos. 
Porque, v sc trataba de una casa con techo plano, como sue- 
len ser la mayoría, y muchas de ellas tienen una abertura 
horizontal con unas compuertas que se abren y cierran a vo- 
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luntad, según las condiciones atmosféricas y las necesidades 
del momento, y en este caso bastaba ensanchar el hueco lo 
necesario para la operación; o, lo que es más probable, tenía 
la casa el techo abovedado, en forma de cúpula, como tantas 
se ven aún en aquellas regiones, cúpula que se formaba con 
piedras planas o losas de caliza que, colocadas horizontal- 
mente, iban cerrando poco a poco la media naranja, hasta lle- 
gar a lo más alto, donde cerraba el hueco una gran losa a 
guisa de llave, que bastaba quitar para que apareciera el in- 
terior de la casa. 

Grande es la fe, así de los camilleros como del enfer- 
mo, cuando a tales procedimientos apelan para lograr la cu- 
ración. Jesús les alaba por ello, y se la va a premiar dando al 
enfermo más de lo que quiere. Dirige primero al infuliz, a 
quien escribas y fariseos ni siquiera se dignan tocar, pala- 
bras suavísimas de amor y consuelo: Y cuando Jesús vió la fe 
de ellos, dijo al paralítico: Hijo, ten confianza: son dos pala- 
bras que abren a la esperanza el pecho del desgraciado. Sin 
duda consideraba su dolencia como castigo de sus pecados; 
Jesús empieza por desatar su alma antes de dar libertad a sus 
miembros: Perdonados te son tus pecados. 

Contrasta con la benignidad de Jesús la actitud de los pró- 
ceres allí presentes. Perdonar los pecados sólo Dios puede 
hacerlo (Ex. 34, 7: Is. 43, 25; 44, 22). Nunca profeta al- 
guno se arrogó este poder. Los escribas que oyen a Jesús lo 
saben: ¿Cómo un puro hombre pone en sus labios unas pa- 
labras que sólo Dios puede pronunciar? Este blasferma, pen- 
saban dentro de sí: Y estaban allí sentados algunos de los es- 
cribas que decían en su interior: ¿Cómo habla asi? ¡Blasfema! 
¿(Prién puede perdonar los pecados sino sólo Dios? 

El blasfemo es reo de muerte; quienes oyen la blasfemia 
deben rasgarse Jas vestiduras. Jesús va a demostrarles, pri- 
mero, que con justicia se arroga atributos de Dios cuando, 
como Dios, penetra hasta el fondo de sus corazones: Jesús, 
conociendo inmediatamente, por su espíritu, no por dichos de 
nadie, sino por sí mismo, por intuición de log corazones, que 
pensaban de este modo dentro de sí, díceles: ¿Por qué pensáis 
mal dentro de vuestros corazones? Baslaba ella para que rec- 
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tificaran su juicio: porque si sólo Dios puede perdonar, tam- 
bién es cierto que sólo Dios lee en el fondo de las almas. , 

Pero, en segundo lugar, va a darles una prueba más pa- 
tente y clamorosa de que puede perdonar los pecados, Y, por 
lo mismo, que no es blasfemo. Antes de realizarla les hace una 
pregunta ceñida, gravísima por su contenido teológico, lla- 
mando por este procedimiento la atención de los escribas, 
maestros de la doctrina divina: ¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: Perdonados te son tus pecados, 0 decirle: Leván- 
tate, toma tu camilla y anda? La respuesta es obvia; para cu- 
rar instantáneamente a un paralítico, con un solo acto de im- 
perio, se requiere el poder de Dios, igual que para perdonar 
los pecados, Como si dijera: vosotros decís para vuestros aden- 
tros que soy blasfemo, porque digo que perdono los pecados ;., 
verdad que es efecto espiritual e invisible, que podría no ser 
cierto, porque se escapa a los humanos ojos; pero, en con- 
firmación de él, yo voy a hacer un milagro muy visible, para 
el que se necesita también todo el poder de Dios: Pues para 
que sepáis que el Hijo del hombre — y con este apelativo 
se les manifiesta claramente como Mesías — tiene potestad 
de perdonar los pecados en la tierra... El momento sería de 
gran emoción: Jesús había llevado las cosas a un terreno en 
que se imponía la realización del milagro; es éste siempre 
cosa pasmosa, por la intervención sobrenatural que supone. 
Ante escribas y farisers, temerosos y vacilantes, toma Jesús 
aire de imperio y, dirigiéndose al infeliz de la camilla, dice 
al paralítico: A ti te digo: Levántate, toma tu camilla y veta 
a tu casa, 

El efecto de la palabra de Jesús es total: le dice que se 
levante: Y él se levantó; y rápido, instantáneo, al punto; y 
sobreabundante, porque no sólo le da el movimiento de que 
estaba privado, sino fuerzas para cargar con el lecho que le 
llevaba a él: Y, tomando la camilla en que yacia, a la vista 
de todos, para que nadie pudiera llamarse a engaño, atrave- 
sando las compactas multitudes que llenaban la casa y sus 
aledaños, se Jué a su casa, dando gloria a Dios, que tan pró- 
digo había sido con él y que en su alma y cuerpo había ma- 
nifestado tan elamorosamente su poder. 


Ji-Jev.-7 
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luntad, según las condiciones atmosféricas y las necesidades 
del momento, y en este caso bastaba ensanchar el hueco lo 
necesario para la operación; o, lo que es más probable, tenía 
la casa el techo abovedado, en forma. de cúpula, como tantas 
se ven aún en aquellas regiones, cúpula que se formaba. con 
piedras planas o losas de caliza que, colocadas horizontal- 
mente, iban cerrando poco a poco la media naranja, hasta lle- 
gar a lo más alto, donde cerraba el hueco una gran losa a 
guisa de llave, que bastaba quitar para que apareciera el in- 
terior de la casa. 

Grande es la fe, así de los camilleros como del enfer- 
mo, cuando a tales procedimientos apelan para lograr la cu- 
ración. Jesús les alaba por ello, y se la va a premiar dando al 
enfermo más de lo que quiere. Dirige primero al infeliz, a 
quien escribas y fariseos ni siquiera se dignan tocar, pala- 
bras suavísimas de amor y consuelo: Y cuando Jesús vió la fe 
de ellos, dijo al paralítico: Hijo, ten confianza: son dos pala- 
bras que abren a la esperanza el pecho del desgraciado. Sin 
duda consideraba su dolencia como castigo de sus pecados; 
Jesús empieza por desatar su alma antes de dar libertad a sus 
miembros: Perdonados te son tus pecados, 

Contrasta con la benignidad de Jesús la actitud de los pró- 
ceres allí presentes. Perdonar los pecados sólo Dios puede 
hacerlo (Ex. 34, 7: Is, 43, 25; 44, 22). Nunca profeta al- 
guno se arrogó este poder. Los escribas que oyen a Jesús lo 
saben: ¿Cómo un puro hombre pone en sus labios unas pa- 
labras que sólo Dios puede pronunciar? Jste blasfema, pen- 
saban dentro de sí: Y estaban allí sentados algunos de los es- 
cribas que decían en su interior: ¿Cómo habla asi? ¡Blasfemal 
¿(Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios? 

El blasfemo es reo de muerte; quicnes oyen la blasfemia 
deben rasparse las vestiduras. Jesús va a demostrarles, pri- 
mero, que con justicia se arroga atributos de Dios cuando, 
como Dios, penetra hasta el fondo de sus corazones: Jesús, 
conociendo inmediatamente, por su, espíritu, no por dichos de 
nadie, sino por sí mismo, por intuición de los corazones, que 
pensaban de este modo dentro de sí, dicclos: ¿Por qué pensáis 
mal dentro de vuestros corazones? Bastaba clla para que rec- 
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tificaran su juicio: porque si sólo Dios puede perdonar, tam- 
bién es cierto que sólo Dios lee en el fondo de las almas. 

Pero, en segundo lugar, va a darles una prueba más pa- 
tente y clamorosa de que puede perdonar los pecados, y, por 
lo mismo, que no es blasfemo. Antes de realizarla” les hace una 
pregunta ceñida, gravísima por su contenido teológico, lla- 
mando por este procedimiento la atención de los escribas, 
maestros de la doctrina divina: ¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: Perdonados te son tus pecados, o decirle: Leván- 
tate, toma tu camilla y anda? La respuesta es obvia; para eu- 
rar instantáneamente a un pararítico, con un solo acto de im- 
perio, se requiere el poder de Dio», igual que para perdonar 
los pecados, Como si dijera: vosotros decís para vuestros aden- 
tros que soy blasfemo, porque digo que perdono los pecados;., 
verdad que es efecto espiritual e invisible, que podría no ser 
cierto, porque se escapa a los humanos ojos; pero, en con- 
firmación de él, yo voy a hacer un milagro muy visible, para 
el que se necesita también todo el poder de Dios: Pues para 
que sepáis que el Hijo del hombre — y con este apelativo 
se les manifiesta claramente como Mesías — tiene potestad 
de perdonar los pecados en la tierra... El momento sería de 
gran emoción: Jesús había llevado las cosas a un terreno en 
que se imponía la reulización del milagro: es éste siempre 
cosa pasmosa, por la intervención sobrenatural que supone. 
Ante escribas y fariseos, temerosos y vacilantes, toma Jesús 
airo de imperio y, dirigiéndose al infeliz de la camilla, dice 
al paralítico: A ti te digo: Levántate, toma tu camilla y veta 
a tu casa. 

El efecto de la palabra de Jesús es total: le dice que se 
levante: Y él se levantó: y rápido, instantáneo, el punto; y 
sobreabundante, porque no sólo le da el movimiento de que 
estaba privado, sino fuerzas para cargar con el lecho que le 
llevaba a él: Y, tomando la camilla en que yacía, a la vista 
de todos, para que nadie pudiera llamarse a engaño, atrave- 
sando las compactas multitudes que llenaban la casa y sus 
aledaños, se fué a su casa, dando gloria a Dios, que tan pró- 
digo había sido con él y que en su alma y cuerpo había ma- 
nifestado tan clamorosamente su poder. 


TJ-Ev.7 
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Quedaron atónitos todos los testigos del hecho estiupen- 
do, conocida como vería de todos la imposibilidad física del 
feliz curado: De manera que se maravillaron todos, ll estu-* 
por les obligaba a dar gloria a Dios, que así revolula su pu- 
der y misericordia: Y alababan a live. Sólo escribas y fari- 
secos, por lo que de su conducta posterior se colige, quedaron 
pensativos y confusos. ll pastmo de las multitudes se muaní- 
festó exteriormente, diciendo: ¡Jamús tal cosa vimos! Y con- 
viderando « Jesús, sino como Dios, que no estaban aún prepu- 
radas sus inteligencias para ello, a lo menos como tauna- 
turgo poderoso que participaba del poder de lios, lodron «a 
Divs, que dió tal potestad a los hombres, La visión cercana : 
de lo sobrenatural siempre engendra temor en el hombrékk: 
Y llenos de temor decian: Maravillas hemos visto hoy. , 


Lecciones morales. —A) y. 5. — Hijo, ten confianza... — 
¿Oh, admirable humildad la de Jesús!, dice San Beda. Llama: 
“hijo” a un inícliz enfermo, que tiene relajadas todas las arti-” 
culaciones de »us miembros, y a quien lus sacerdotes orgullo- : 
sos ni siquiera se dignaban tocar. Le lama “hijo”, porque 1:” 
perdona los pecados, Este es el efecto de la palabra remisiva* 
de Jesús, que tantas veces se ha pronunciado sobre nosotros en : 
el sacramento de la Penitencia: nus devuclve la gracía y, com: 
ella, la filiación perdida por el pecado. Aprendamos aquí que el 
pecado no sólo causa nuestra ruína espiritual, sino que muchas; 
veces las mismas dolencias físicas son una secuela de ciertos pe- 
cados; y que todos ellos pueden ser causa de que Jos nos to-- 
que en el cuerpo como castigo por ellog merecido. 

E) v. 8, —— ¿Hor qué pensáis mul dentro de vuestros coruzones?. 
Jesús es escrutador de corazones. Como penetró en el de los 
escribas para descubrir sus perversos pensamientos, así penetra 
en el nuestro, no ocultándosele ningún latido, ningún matiz de 
pensamiento, s ntimiento o afección. Lillo debe animarnos, cuando 
concebimos buenos sentimientos; consolarnos, cuando sean mal 
interpretada. nuestras intenciones; confundirnos, cuando se le- 
vanten en nuestro interior los movimientos del mal. 

U) y. 9.-— ¿Qué es más fácil...7 —- Admiremos la misericor- 
dia de Jesús, que ofrece a sus mismos adversarios la manera de 
que puedan reconocer su divinidad, proponiéndoles un argumen- 
to indestructible, No sólo proponiéndoto, sito realizando 8u con. 
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tenido, ante sus mismos ojos, sin increparles. Es admirable ejem- 
plo de la pedagogía que deben practicar aquellos que se dedican 
al apostolado, sobre todo entre gente proterva, y más aún entre 
quienes se precian de ilustrados: caridad, claridad de doctrina y 
confirmación con milagros; que sí no tenemos el carisma de 
Dios para producirlos, los tenemos abundantes e irrefutables 
para que sirvan de sostén a nuestra doctrina, En estas condicio- 
nes, la verdad hace siempre st camino, y queda como una se- 
milla en el corazón de quienes la reciben. 

D) v. 11. —A ti te digo: Levántate... —¡ Plenitud de la efíca- 
cia de la palabra de Jesús! Al decir “levántate”, queda total- 
mente sano el enfermo; y fuerte, porque “toma su camilla” y 
carga con ella; y “va a su casa”, para que bea testigo todo el 
mundo de su perfecta curación. Nuestra curación espiritual debe 
tener estas condiciones; no faltará la gracia de Dios, si nos- 
otros somos fieles colaboradores a ella. Debemos levantarnos, 
resueltos, del lecho oprobioso de nuestros pecados, dejando per- 
versas costumbres; tomar nuestra camilla, cargando con la me- 
moría de nuestros crímenes, como el Profeta, “que conocía 
su iniquidad y tenía siempre delante de sí su pecado” (Ps. 50, 5), 
para detestarlos, hacer penitencia de ellos y huir las ocasiones y 
peligros ge cometerlos de nuevo; e ir a nuestra casa, a buscar 
en el recogimiento y oración el favor de Dios y el susiego de 
nuestro espíritu, 7 

E) v. 12.— ¡Jamás tal ¿osa vimos! — Nadie ha visto jamás 
Cosa tán maravillosa como la persona, vida y milagros de Jesús; 
la sabiduría de su doctrina; la pureza y elevación de su moral; 
la grandeza de su obra clásica, que es la Iglesia, con su culto, 
su arte, sus instituciones, sus santos, su jerarquía. Pero para 
quienes no son de buena voluntad, como les sucedió a los escri- 
bas y fariscos, no sirve tudo ello más que para exacerbar el odio 
y rencor contra el Cristo de Dios y su obra. La historia de la 
Iglesia está llena de escribas y fariseos que, en nombre de la 
verdad, de la ciencia, del progreso, de los derechos del hombre, 
la han impugnado con todas las armas, de la política, de la 
guerra, de la insidia, del libro y de la cátedra, ete. 
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40. -— VOCACION DE SAN MATEO: Mr. 9, 9-13 
(Mc. 2, 13-17; Le. 27.32) 


Léese en la Misa del apóstol San Mateo (21 septiembre) 


* Y pasando Jesús de allí Y" otra vez hacia el mar (y venían 
a él todas las gentes y les enscñaba), vió a un hombre * publi- 
cano, *“ Levi, hijo de Alfeo, sentado a la mesa, llamado Mateo, 
y le dijo: Sígueme. y + levantándose, dejándolo todo, le siguió. 
1 Y le hizo Levi un gran banquete en su casa; y acaeció que, 
estando sentado él (Jesús) a la mesa en la casa, vinieron muchos 
pecadores y publicanos, y se sentaron a comer con él y von sus 
discípulos; *“ pues había muchos que también le seguían. * Y 
viendo los fariseos * y los escribas de ellos (del partido de los 
fariseos) *“ que comía con los publicanos y los pecadores, de- 
cían a sus discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro, * por 
qué coméis y bebéis con los publicanos y pecadores? ” Y, oyén- 
dolo Jesús, dijo: No tienen los sanos nesesidad del médico, sino 
los enfermos. * 1d, pues, y aprended qué cosa es: Misericordia 
quiero, y no sacrificio, porque no he venido a llamar los justos, 
sino los pecadores, * a la penitencia. 


Explicación. — Aleccionadas las turbas y curado el para- 
lítico en la casa de Cafarnaúm, en que nos presentan a Je- 
sús los tres sinópticos, salió ya públicamente en dirección 
al riente lago: Y pasando Jesús de allá otra vez hacia el 
mar... Salía hacia el mar, ya para huir del entusiasmo de 
las multitudes, ya para aleccionar a pescadores y mercaderes, 
que no habían podido acudir a oírle en la ciudad. Como siem- 
pre que aparecía en público, las turbas ávidas le buscaban y 
le seguían, y aprovechaba el Señor la confluencia de gentes 
para adoctrinarlas: Y venian a él todas los gentes y les en- 
señaba. 

Era Cafarnaúm, como se la dicho, ciudad de tránsito en- 
tre norte y sur, oriente y occidente. Todas las mercaderías 
que por allí pasaban debían pagar su tributo; cobrábanlo gen- 
te asalariada, ordinariamente puesta a las órdenes de los 
arrendadores romanos de contribuciones, que tenían su asien- 
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to junto a la puerta de las ciudades, en un simple banco, con 
su mesa, bajo un toldo que les resguardara del sol y de la 
lluvia. Llamábase a estos hombres “publicanos”, y, por es- 
tar avezados a las malas artes de su oficio, y por lo odiosos 
que eran al pueblo, y más aún por representar la domina- 
ción romana, eran tenidos como pecadores y ladrones. 


Vocación pe Mareo (9). —Saldría Jesús de la ciudad 
al mar por la puerta que daba al lago; junto a ella estaban 
los publicanos; y mientras pasaba, vió a un hombre publi- 
cano, Levi, hijo de Alfeo, sentado a la mesa, llamado Mateo, 
que estaría seguramente junto con otros compañeros de la 
misma profesión sentado en el puesto de las contribuciones. 
Esti fuera de duda que, aunque los nombres que a este pu- 
blicano dan los Evangelistas son distintos, Leví y Mateo, 
se trata del mismo personaje: no era raro que entre los 

_ judíos tuviese uno dos nombres: a más de que Leví pudo 
ser el nombre patronímico, y Mateo (Teodoro o don de 
Dios) el nombre propio, quizás el nombre representativo que 
le dió Jesús. 

Jesús llamó a Mateo: Y le dijo: Sígueme. Es probable 
que hubiese ya habido intercambio de impresiones entre el 
Maestro y el publicano aries de su vocación definitiva. Aun- 
que tampoco es imposible una conversación instantánea del 
llamado, El efecto de las palabras de Jesús es rápido y total 1 
Y levantándose, dejándolo todo, puesto, lucro, compañeros, 
¿e siguió. Era total el cambio de ideología, de objetivo de la 
vida, de manera de vivir: de una profesión peligrosa y ab- 
yecta, pasa a la cumbre del apostolado. 


UN BANQUETE SOLEMNE (10-13). — Mateo, o Levi, quedó 
profundamente reconocido al Maestro. Con posibilidad eco- 
nómica para ello, pues se nos ofrece como propietario de 
una casa en Cafamnaúm y con muchas relaciones en la ciu- 
dad, da a Jesús un gran convite: Y le hizo Levi un gran ban- 
quete en su casa. Al par que honraba con ello al Señor, se 
despedía de sus colegas de profesión y les hacia partícipes de 
la compañía de Jesús. No es probable diera Mateo a Jesús el 
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convite el mismo día de su vocación, sino pasados algunos 
días, 

Y acaeció que, estando sentado él (Jesús) a la mesa en 
la casa, vinieron muchos pecadores y publicanos, y se senta 
ron a comer con él y con sus discípulos. Eran éstos ya mu- 
chos, que seguirían constantemente a Jesús, y entre los cha- 
les elegirá dentro de poco al colegio apostólico: Pues habia 
muchos que también le seguian. Con el nombre de pecadores 
no se entiende aquí los malos en el sentido moral: eran teni- 
dos como tales entre los judíos, no sólo los que quebrantaban 
los preceptos del Decálogo, sino los que violaban fácilmente los 
ritos y costumbres de la nación, viviendo y comerciando, poi 
ejemplo. con los gentiles, o estando a sueldo de ellos, 

Colebrábanse los convites ante muchos espectadores. Tn- 
tre ellos había escribas v fariseos, que hubiesen considerado 
un crimen sentarse a la mesa con Mateo y sus colegas; por 
ello se escandalizan: Y viendo los fariseos y los escribas de 
ellos (del partido de los fariscos) que comía con los publica 
noz y los pecadores, decian a sus discípulos: ¿Por qué come 
muestro Marstro?, y añadían insidiosamente, arguyéndoles a 
dios: ¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y pecado- 
res? Era para ellos un oprobio la compañía de gente tal, y no 
atrevióndose a argúir al Maestro, atacan dircetamenteo a los 
discípulos. tal vez para que desconfíen de Jesús. 

Apuridos se hallarían a tal pregunta los discípulos, cuan- 
do Jesús, que la ha oído, da una noble respuesta en que en- 
cierra tres razonex de su conducta: Y, oyéndolo Jesús, dijo: 
No tienen los sanos necesidad del médico, sino los enfermos: 
cs el primer argumento, envuelto en refrán popular: no pue- 
de ser reprendido el módico que-cs hallado entre enfermos, 
antes sería ridículo que los evitara. Segunda razón: lo que 
Dios quiere es el amor mutuo, la piedad, la elemencia; todo 
rito externo vacío de estog sentimientos no puede ser grado 
a Dios: por ello le desagradan los escribas y fariscos, ritua- 
listas, pero duros de corazón: /d, pues, y aprended qué cosa 
es: Misericordia pulcro, y ono sacrificio (Os, 6, 6). Tercera 
razón: Si interpretasen las Escrituras, subrían que el Mesías 
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debo venir para reconciliar los pecadores con Dios: éste fué 
el motivo de la Encarnación del Hijo de Dios: Porque no he 
venido a llamar los justos, sino los pecadores, a la penitencia, 
Nóteso la benignidad de Jesús y su condescesdencia con sus 
enemigos, a quienes da generosamente medios para que' le 
conozcan y se conviertan de su justicia aparente a la verda- 
dera justicia interior. 


Lecciones morales. — A) v. 9. —Vió a un hombre publi- 
cano... — Los evangelistas Marcos y Lucas, por el honor y el 
respeto debido a San Mateo no le quisieron nombrar con su 
nombre vulgar, sino que le llamaron Levi, ya que tuvo estos dos 
nombres. Pero el mismo San Mateo, acordándose de aquello de 
Salomón: “El justo es acusador de sí mismo” (Prov. 18, 17), 
se llamó a sí mismo Mateo y publicano, para demostrar a los 
lectores, dice San Jerónimo, que nadie debe desesperar de la 
salvación si se ha convertido a mejor vida, cuando él fué repen- 
tinamente cambiado de publicano en apóstol. 

B) v. 9. — Y le siguió... — Del hecho de que San Matco, sin 
despedirse de los suyos, sin meditar en la apariencia lo que ha- 
cía, siga inmediatamente a Jesús, dice San Jerónimo, arguyen 
Porfirio y Juliano el Apóstata la necedad de aquellos que inme- 
diatamente siguieron al Señor, como si sin razón hubiesen se- 
guido a un hombre cualquiera que los llamaba: siendo así que 
precedieron tan grandes señales y milagros, que sin duda vieron 
los apóstoles antes que erreyeran, A más de que el resplandor 
de la majestad de la Divinidad oculta, que se manifestaba en 
su mismo rostro humano, podía atraer a la primera vista a los 
que lo contemplahan. Porque si la piedra imán tiene una pro- 
piedad tal que trae al mismo hierro, ¡cuánto más cl Señor de 
todas las crinturas pudo atraer a aquellos que quería! 

Cc) v. 10. — Vinieron muchos pecadores y publicanos. y se 
sentaron a comer con él... — Jesús no se contenta con hacer mi- 
lagros, y enseñar, y disputar con sus adversarios para ganar pen- 
samientos y corazones para el reino de Dios: lega a sentarse con 
publicanos y pecadores a la mesa, lo cual es prueba de suma con- 
descendencia, para hacer su oficio de predicador hasta en las inti- 
midades de un convite, Para enseñarnos. dice el Crisóstomo, que 
todo tiempo y toda obra pueden ser para nosotros ocasión de 
hacer el hicn a nuestros hermanos. 

D) v. 13. — Misericordia quiero, y no sacrificio, — No es 
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que Dios desprecie los sacrificios o los actos de religión y culto 
externos, que también le son debidos, por ser Autor de la vida 
del cuerpo, como lo es de la del espiritu; si bien son y repre- 
sentan poco en la vida de religión estos actos vtuando nuestra 
negligencia o ignorancia los vacia de su contenido espiritual. 
Pero, sobre todo esto, lo que quiere Dios es que por medio de 
las obras de piedad para con el prójimo procuremos hacernos 
dignos de la divina piedad. En este sentido dice Santiago: “La 
religión pura e inmaculada es visitar a los huérfanos 'y viudas 
en su tribulación, y guardarse sin ser inficionado de este siglo” 


(Tac. 1, 27). 


41. — CUESTION RELATIVA AL AYUNO: MT. 9, 14-17 
(Mc. 2. 18-22; Lc. 33-30) 


* Entonces llegaron a él los discípulos de Juan * y los fa- 
riseos, que ayunaban, y le dijeron: ¿Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos muchas veces, y tus discípulos no ayunan? 
* Y Jesús les dijo: ¿Por ventura pueden estar tristes los ami- 
gos del esposo mientras está con ellos el esposo? *“ Durante el 
tiempo que tienen consigo al esposo no pueden ayunar. Tiempo 
vendrá en que les será quitado el esposo, y entonces ayunarán. 
L Y decíales una semejanza: * Ninguno echa remiendo de paño 
recio (sin tundir) en vestido viejo; porque rasga parte del ves- 
tido y se hace peor la rotura. Y Ni echan vino nuevo en odres 
viejos; de ctra suerte, rómpense los odres y se derrama el vino, 
y los odres se pierden; sino que echan el vino nuevo en odres 
nuevos, y así se conserva lo uno y lo otro. * Y ninguno que bebe 
del (vino) añejo, inmediatamente quiere el nuevo, porque dice: 
Mejor es el añejo. 


Explicación. El mismo día en que Mateo brindaba a 
Jesús espléndido banquete, los fariscos y los discípulos del 
Bautista ayunaban. La ley mosaica no prescribía más que 
un día de ayuno, el del día de la Expiación; pero los israo- 
litas piadosos acostumbraban ayunar los lunes y ¡jueves de 
la semana, en conmemoración del descenso y subida de Moi- 
ses al Sinaí. Los fariseos, que eran los puritanos de la loy, 
v los discípulos del Bautista, que hacían profesión de peni- 
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tencia, seguían la piadosa costumbre. El contraste entre am- 
bas escuelas, la de Jesús y la de los rígidos, era más de notar 
porque se ofrecía en la misma ciudad y el mismo día. Ello 
da lugar a una impertinencia de estos últimos, que ocasiona 
este episodio, 

Escribas y fariseos, como se ha dicho, habían entrado 
en la sala del festín, el día del convite con que Mateo obse- 
quiaba a Jesús, y habían preguntado a los discípulos por quí 
su Maestro comía con publicanos y pecadores; Jesús es quien 
les responde en la forma explicada. Ahora aprovechan la res- 
puesta de Jesús para argúir de comedores y bebedores a sus 
discípulos, pidiendo de ello razóm al Maestro; júntanse a los 
fariseos los discípulos del Bautista: Entonces llegaron a él 
los discípulos de Juan y los fariseos, que ayunaban, y le dije- 
ron: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos muchas ve- 
ces, y tus discípulos no ayunan? Como si dijeran los discí- 
pulos de Juan, que sentían envidia de la fama de Jesús: ¿Cómo 
puede ser esto, sino porque nosotros somos santos y tus dis- 
cípulos no lo son? 

La respuesta de Jesús es graciosa, profunda y oportuní- 
sima: Y Jesús les dijo: ¿Por ventura pueden estar tristes 
los amigos del esposo mientras está con ellos el esposo? Du- 
rante el tiempo que tienen consigo al esposo no pueden ayu- 
nar. Tiempo vendrá en que les será quitado el esposo, y en- 
tonces ayunarán. Los hijos del esposo, entre los judíos, eran 
los que en la ceremonia nupcial acompañaban al esposo cuan- 
do éste salía al encuentro de la esposa para recibiria solem- 
vemente en su casa. El convite mupcial duraba siete días: 
en ellos no se ayunaba, ni que coincidiese el día de la Ex- 
piación. Jesús es el esposo: El ha venido al mundo para unir 
a Sí con el vínculo de la fe y de la caridad a las almas; pri- 
micias y heraldos de la Telesia son sus discípulos: el festín 
nupcial deberá durar mientras Jesús conviva con ellos: ¿por 
qué condenarles ahora a la tristeza y al ayuno? Cuando les 
sea quitado el esposo, y aquí alude otra vez Jesús a su pasión, 
entonces podrán ayunar y estar tristes. 

Y confirma Jesús su tesis, de que sus discípulos no deben 
ayunar, con tres felicísimas comparaciones, Sus adversarios 
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creen que los tiempos mesiánicos se han de ajustar a los 
ritos y prescripciones de la ley antigua: es un error; en ellos 
todo deberá ser nuevo: será un Testamento Nuevo (Ter. 31, 
31), gue de ninguna manera podrá ser contenido en las viejas 
fórmulas. Sucedería, de lo contrario, como si quisiese remen- 
darse un vestido viejo con un pedazo de paño todavía no 
batanado: al encontrarse en el agua el paño nuevo haría aún 
más grande la rotura: Y decíales una semejanza:: Ninguno 
echa remiendo de paño recio en vestido viejo; porque rasga 
parte del vestido y se hace peor la rotura. —. 

Y añade otra semejanza. El Testamento Viejo estaba con- 
tenido en fórmulas estrechas. como que era dado para 1 
solo pueblo. Pero el Nuevo será universal, para todo el mun- 
do. Si auisiese encerrarse en aquellas fórmulas, se echa- 
rían a perder éstas v aquél. como reventaría un odre viejo, 
ya usado. si se lenase de vino nuevo que tuviese aún que 
fermentar. Alude Jesús a la costumbre de poner el vino en 
odres formados de piel de cabra, de camello o asno: Ni echan 
vino nuevo en odres viejos; de otra suerte, rómpense los 
odres y se derrama el vino, y los odres se pierden; sino que 
echar el vino nuevo en odres nuevos, y así se conserva lo 
uno y lo otro, 

Añade San Lucas otra razón. A los que están acostum- 
brados a un modo de ser, a una ley, se les hace difícil y 
chorante el cambio. Así sucede a los fariseos. demasiado afe- 
rrados a la lev vieja. lo que será su ruina: Y ninguno que 
hehe del (vino) añejo, inmediatamente quiere el nuevo, nor- 
nue dice: Mejor es el añejo, aunque no sea el mejor, tal es 
la fnerza de una costumbre irreflexiva, 


Lecciones morales. — A) v. 14. — ¿Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos...2— Los discípulos de Juan se muestran 
aquí tocados de este mal espiritual que se ha llamado con razón 
la soberbia de la humildad y el orgullo de la mortificación: 
“Nosotros avunamos, y ellos no: somos mejores.” Es mal grave 
v más corriente de lo que a primera vista parece. Fs nota ca- 
racterística del farisaismo, cuyo espíritu ha logrado colarse en 
no pocas almas que se dicen piadosas, Escasa virtud tiene quien 
funda su propia estima en una práctica de piedad o ejercicio 


41.- CUESTIÓN RELATIVA AL AYUNO ui 


de mortificación que no ve practiquen los demás. Las virtudes 
son del espíritu, y suelen ocultarse. 

B) v. 14. — ¿Por qué... tus discípulos no ayunan? — Jesús 
que en el desierto había hecho un ayuno rigurosísimo de cua- 
renta días y cuarenta noches, ahora, en plena ciudad y ante sus 
adversarios, no hace los ayunos de devoción a que éstos se con- 
sagran. Para que entendamos que su ayuno nos enseña a no 
declinar el precepto, cuando urge; y que podemos condescender 
dejándonos obsequiar en lo que es lícito, mayormente cuando 
de aquí podamos sacar bien espiritual para nuestros prójimos; 
como lo sacó Jesús, en distintas formas, en este banquete con 
que le obsequió el antiguo publicano. 

Cc) v. 15. — ¿Por ventura pueden estar tristes los amigos del 
esposo...? — A nosotros nos ha sido ya quitado el esposo, porque 
hemos venido en tiempos posteriores a él; pero le tenemos aún 
entre nosotros, porque está presente, especialmente en la Euca- 
ristía, hasta la consumación de los siglos. Porque no estaba en 
la compañía de Cristo deseaba el Apóstol “morir y estar con 
Cristo” (Phil. 1, 23); porque le tenía con él. “rebosaba de 
gozo en todas sus tribulaciones” (2 Cor. 7, 4) Tales deben ser 
nuestros sentimientos : Jesús es nuestro consuelo 'y alegría mien- 
tras vivimos en esta “casa de la tierra” (2 Cor. 3. 1): debe ser 
el objeto de nuestros anhelos, viendo la miseria de la vida, 
hasta que vayamos a “nuestra habitación del cielo” (2 Cor. 5. 2). 
Templar ahora nuestras tristezas con la esperanza, para gozar 
luego un “gozo lleno” (Toh. 16. 24). como se lo prometió Jesús 
a sus discípulos. 

D) Lc, v. 36. — Y decíales una semejansa... — En las me- 
táforas del vestido viejo y de los odres viejos debemos apren- 
der cuán difícil es pasar de las debilidades que en nosotros pro- 
ducen los malos hábitos a la robustez de la gracia y de la ple- 
nitud del bien obrar. dice San Hilario. 
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el Espíritu Santo. El milagro de Jonás. — 63, La Madre y 
los hermanos de Jesús. — 64. Las parábolas: El sembra- 
dor. — 65. Parábola de la semilla que fructifica espon- 
táneamente, — 66, Parúbolas del grano de mostaza y de la 
levadura. — 67. Parábolas del tesoro, de la margarita y de 
la red. — Conclusión. 


PERÍODO TERCERO: Á TIERRA DE GERASA. — 68. La tem- 
pestad calmada. — 69, Los endemoniados de Gerasa. 


PERÍODO CUARTO: OTRA VEZ EN La GALILEA. — 70. Resu- 
rrección de la hija de Jairo. — 71. Curación de dos ciegos y 
de un poseso mudo, — 72. Jesús rechazado otra vez en Na- 
zaret. — 73. Recorre Jesús otra vez la Galilea. Misión de los 
apóstoles, — 74. Instrucciones de Jesús a los apóstoles: Pri- 
mera parte. — 75, Instrucciones de Jesús a los apóstoles: 
Segunda parte. — 76, Instrucciones de Jesús a los apóstoles: 
Tercera parte. — 77. Predicación de Jesús y de los apósto- 
les. Temores de Herodes. — 78. Martirio del Bautista. 


PERÍODO QUINTO: ÁL DESIERTO DE BErsalpa. — 79. Jesús 
y los apóstoles en el desierto de Betsaida: Primera multi- 
plicación de los panes. — 80. Jesús anda sobre el mar: La 
tempestad otra vez calmada. 


PERÍODO SEXTO: OTRA VEZ EN LA GALILEA. — 81. Discurso 
de Jesús en Cafarnaúm : Consideraciones generales. — 82. Dis- 
curso de Jesús en Cafarnaúrm: Primera parte: El pan es: 
piritual. — 83. Segunda parte: Il pan espiritual es el mismo 
Jesús. — 84. Tercera parte: Promesa de la Eucaristía, — 
85. Consecuencias del discurso de Cafarnaúm. 


RESUMEN HISTÓRICO Y GroGkÁrico, — Jesús pasa la casi 
totalidad del segundo año de su vida pública en la Galilea, 
recorrióndola en distintas direcciones. J)esde Cafarnaúm, don- 
de se hallaba los días jumediatos a la segunda Paseua de su 
vida pública, sube a Jerusalén. De la gran capital judía vuel- 
ve a Galilea, probablemente a Cafarnaúm; pronuncia el set- 
món de la Montaña y después de curar al siervo del Centu- 
rión, sube a Naírn. Mesciende otra vez a Cufarnaúm, y pro- 
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bablemente por el camino tienen lugar los episodios referidos 
en los números 58-63. Ya en Cafarnaúm o en sus alrede- 
dores propuso a la multitud varias parábolas. Era proba- 
blemente el otoño y habían transcurrido unos seis meses des- 
de la Pascua. 

Los seis meses que faltan para la tercera Pascua se dis- 
tribuyen así: La tarde del mismo día en que había expuesto 
Jesús la parábola de la cizaña, en Cafarnaúm, pasa por mar 
a la región de los gerasenos, calmando por primera vez la 
tempestad durante la travesía. En Gerasa cura a los enden:o- 
niados y repasa el mar, entrando otra vez en Cafarnaúm, 
donde resucita a la hija de Jairo y cura a la hemorroísa, a 
los dos ciegos y al endemoniado mudo. Sube a Nazaret, don- 
de es rechazado segunda vez. Recorre la Galilea evangeli- 
zándola, por sí y por sus apóstoles, que obran numerosos 
prodigios. Por este tiempo Herodes había ya dado muerte al 
Bautista, y teme que Jesús sea Juan resucitado; para huir 
de las insidias de Herodes y para descansar él y sus discí- 
pulos, pasa Jesús con ellos a la región oriental del lago, a Bet- 
saida Julias, donde encuentra a la multitud que le rodea ai 
echar pie a tierra; multiplica aquel mismo día los panes por 
vez primera y por la noche queda solo en el monte orando 
inientras sus apóstoles obligados por El, hacen rumbo a Ca- 
farnaúm por mar, teniendo lugar durante esta travesía la 
segunda tempestad calmada por Jesús. Abordan en tierra de 
Genesaret, que recorre Jesús obrando numerosas curaciones 
y entra en Cafarnaúm, en cuya sinagoga pronuncia el dis- 
curso del Pan de la vida, los mismos días de la tercera Pas- 
cua, en la que no subió Jesús a Jerusalén. 

Por lo mismo, Jesús ha pasado íntegro este año en la 
Galilea, con solas dos excursiones de breves horas a la región 
oriental del lago Tiberíades: la de Gerasa y la de Betsaida. 

lín el mapa de la página siguiente señalamos la ruta se- 
guida por Jesús desde la segunda Pascua a otoño con trazos 
seguidos, y eon otro de trazos y puntos el camino que reco- 
rrió desdo otoño a la siguiente Pascua, Véase también Le. 8, 
1-3; Mt. 9, 35; 11, 1. 
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42.—EL PARALITICO DE LA PISCINA: low, 5, 1-15 


Evangelio del viernes de las 4 Témporas de Cuaresma 
y (vv. 1-4) de la fiesta de San Rafael 


* Después de esto, era el día de fiesta de los judios, y subió 
Jesús a Jerusalén. * Y en Jerusalén está la piscina probática, 
que en hebreo se llama Betsaida, la cual tiene cinco pórticos. 
*En éstos yacía grande número de enfermos, ciegos, cojos, pa- 
ralíticos, esperando el movimiento del agua. * Porque un ángel 
del Señor descendía de tiempo en tiempo a la piscina, y se mo- 
vía el agua. Y el primero que entraba en la piscina, después del 
movimiento del agua, quedaba sano de cualquier enfermedad que 
tuviese, 

“Y estaba allí un hombre que estaba enfermo hacia treinta 
y ocho años. * Jesús, cuando lo vió tendido, y conoció que estaba 
ya de mucho tiempo, le dijo: ¿Quieres ser curado? * El enfer- 
mo le respondió: Señor, no tengo hombre que me meta en la 
piscina cuando el agua fuere revuelta: porque mientras yo voy, 
llega otro antes que yo. * Jesús le dijo: Levántate, toma tu le- 
cho, y anda. * Y al punto fué curado aquel hombre, y tomó su 
camilla, 'y caminaba. Y era sábado aquel día. 

* Dijeron entonces los judíos al hombre que había sido cu- 
rado: Sábado es, y no te es lícito llevar tu camilla. ” Les res- 
pondió: Aquel que me sanó me dijo: Toma tu camilla, y anda. 
* Tentonces le preguntaron: ¿Quién es aquel hombre que te 
dijo: Toma tu camilla, y anda? * Y el que había sido curado 
no sabía quién era: porque Jesús se había retirado del tropel 
de gente que había en aquel lugar. * Después le halló Jesús en 
el templo, y le dijo: Mira, que ya estás curado: no quieras 
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pecar más, porque no te acontezca alguna cosa peor, Y Fué aquel 
hombre, y dijo a los judios que Jesús era el que le había curado, 


Explicación. -- Un año había transcurrido desdo quo 
Jesús echó a los mercaderes del templo, sucozo ocurrido Cn 
la Pascua anterior. El año que acaba do transcurrir lo ha pa- 
sado Jesús evangelizando la Judea por espacio de ocho me- 
ses, atravesando la Samaria, en lo que inverliría cinco o seis 
días, y el resto, unos cuatro meses, lo ha pasado en Galilea, 
predicando el reino de Dios. De estos cuatro meses últimos, 
San Juan, de quien es este fragmento, no nos diee nada, 
ya que su objeto principal os narrar el ministerio de Josús 
en la Judea. 


CircUNsTANCIAS sustóricas (1-4). — Después de esto, 
que ha narrado San Juan en el capítulo 3.9, y de lo ocurrido 
en la Galilea, contado sólo por los sinóplicos, era cl día de 
fiesta de los judíos. La opinión hoy gencralmente admitida 
es que esta fiesta era la Pascua: la abonan los testimonios 
más antiguos «dle la tradición, como San Trenco y San Poli- 
carpo, que se remontan a los mismos tiempos del TEvange- 
lista. Otro pequeño detalle que nos ofrece Lueas pareeo con- 
firmarlo: después de la vocación de Matco, cl tercor Evan- 
gelista nos refiere el episodio de los Apóstoles cogiendo es- 
pigas maduras y moliéndolas entre sus manos (Le. 6, 1- 5); 
era, pues, el tiempo de la siega, y ósta tenía lugar en las 
inmediaciones de la Pascua. Además, lar fiestas de las Buer- 
tes y de la Dedicación podían celebrarse en cualquier lugar, 
sin que fuese necesario aubir a Jerasalén, lo que sólo se hacía 
para las de Pasena, Pentecostós y Vabernáculos; pero estas 
dos últimas habían ya parado -— cuando, en diciembre, esta 
ba Jesús en la Galilea —, quedando por lo mismo eomo pro- 
babilívima la fiesta de Paxeua para este episodio, 

Y subió Jesús a Jerusalén, Unióse, como lo había hecho 
el año anterior en Cafarnaúm, e lus caravanas que de la Ga: 
lílea subían « Jerunalén con motivo de la solemnidad, Tba a 
ofrecer otra vez a los judíos ku predicación y su testimonio 
de mesianidad. que ellos rechazarán. 

Macia el nordeste del Templo de Jerusalén estaba situo- 
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du la puerta llamada “do las ovejas”, en griego “Probáti. 
cs”, porque por ella entraban los animales destinados al sa- 
crificio y al ubasto de la ciedad; y junto a esta puerta estaba 
emplazada la piscina, vasto recipiente de agua, llamada “Pro 
bática”, probablemente del nombre griego de la puerta com- 
tigua —o tal vez porque a ella acudían los Sacerdotes a la- 
var las ovejas y víctimas del sacrificio —, y en hebreo “Beth- 
aida”, o mejor “Bethseda”, que significa “casa de miseri- 
cordia”, por el destino que tenía de aliviar y curar a loz cn- 
fermos. La piscina tenía cineo róriicos o galerías destinadas 
a recibir a los enfermos: Y en Jerusuién catá la piscira pre, 
dática, que en hebreo «e llama Beteaida, la cunl tiene cinco 
pórticos, Jin las inmediaciones de la iglesia de Santa Ana, 
lugar donde según la tradición nació la Santísuna Virgen, 
pueden verse unos vastos y profundos recipientes, en que e 
hallan vestigios de una antiquísima iglesia y que se señalan 
como cl lugar donde estaba emplazada la piscina probática, 
Pero nada perrito imaginar o reconstituir la forma que afee- 
tura la piscina con sua cinco pórticos, 

Echbados sobro la dura tierra o en miserables camillas, rr 
éxton (los pórticos) yacía grande número de enfermos, ciegos, 
cojos, paralitiena, esperando el movimiento del agua, Vstas 
últimas palabras nos dan la razón de esta aglomeración de 
desgraciados en aquel lugar: Jas aguas de la piscina se mo- 
vínn periódicamente: Porque un ángel del Señor descendía 
de iempo en tiempo a la piscina, y se movía el agua, Atis- 
buban los onformos el movimiento del agua, y el primero de 
ellos que entraba en la piscina, después del movimiento del 
«gua, quedaba sano de enalquier enfermedad que tuviese, El 
fonómeno debo reputareo milagroso, Han creído alzanos que 
go trataba de una fuente “termal de cbullición intermitente, 
que comunienba a lus aguas, por la remoción de las sales, 
una virtud coraliva más o menos durable, Pero ninguna agua 
medieinal es enpaz de eorar toda suerte de dolencias, incluso 
ln ceguera, Ni se explicaría cómo sólo lograra la curación el 
primero, y no loz que le siguieran. Para nosotros, la intor- 
vención del ángel en ubsolutamento real, asegurada por el 
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Evangelista, aunque visible y manifestada únicamente por 
el movimiento de las aguas; conocía el pueblo esta interven- 
ción sobrenatural, ya porque Dios se lo hubiese revelado, ya 
porque, según su tradición, Dios se valía de los ángeles para 
los ministerios extraordinarios. El hecho de que en algu- 
nos códices antiguos falte este versículo ha inducido a algu- 
nos críticos a negar su autenticidad. No puede ésta ponerso 
en duda, ya porque son más los códices que lo reproducen, 
ya porque sin este versículo no tienen explicación las pala- 
bras del paralítico en el v. 7. 


EL miLackO (5-9). — Entre la multitud de enfermos ha- 
bía uno que hacía ya treinta y ocho años que lo estaba; 'del 
v. 7 se desprende que se trataba de un paralítico: Y estaba 
alli un hombre que estaba enfermo hacía treinta y ocho años. 
Ve Jesús al desdichado: sus entrañas se conmueven; por la 
divina ciencia que le es propia, conoce la antigúedad de la 
dolencia: Jesús. cuando lo vió tendido, y conoció que estaba 
ya de mucho tiempo... Para excitar la fe y la esperanza del 
enfermo, le dijo: ¿Quieres ser curado? Todo enfermo desea 
curar, pero el de la probática no podía valerse por sí, ni tenía 
quien le avudase para descender a la piscina cuando el agua 
se movía: no pudiendo ser el primero, quedaba sin curar: El 
enfermo le respondió: Señor, no tengo hombre que me meta 
en la piscina cuando el aqua fuere revuelta: porque mientras 
yo voy, llega otro antes que yo. 

La respuesta del enfermo a la amable pregunta de Jesús 
está llena de respeto hacia el Señor y de amargura por su 
triste situación. No en vano ha expuesto su miseria: Jesús 
se la remedia totalmente: Jesús le dijo: Levántate. toma tu 
lecho, q anda. A estas palabras vuelve otra vez a los miem- 
bros del doliente el movimiento y la robustez: Y al punto fu/ 
curado aquel hombre, y tomó su camilla, y caminaba, Acaecía 
esto en día de fiesta, lo que indica el Evangelista para entrar 
en el siguiente episodio: Y era sábado aquel día. Tos anti- 
guos expositores ven en el hecho de la piscina, supuesta su 
verdad histórica, una figura del Bautismo. 
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INDAGACIONES DE LOS JEFK8 JUDÍOS (10-15). — Realizada 
la curación del paralítico, desapareció Jesús de la piscina, 
mientras el hombre, dichoso por la salud recobrada, fuése 
cargado con la camilla en dirección a su casa. Pero era sá- 
bado: la interdicción de llevar carga era absoluta (ler. 17, 
21.22). Los custodios y vindicadores de la ley, escribas, si- 
nedritas o sus emisarios, al haJlarse con un hombre en fla- 
grante delito de profanación de la fiesta le piden razón de 
su conducta: Dijeron entonces los judios al hombre que ha- 
bía sido curado: Sábado es, y no te es lícito llevar tu camilla. 
El exparalítico les da una contestación perentoria: Les res- 
pondió: Aquel que me sanó me diio: Toma lu camilla, y 
anda: tal vez, en su gozo, no se acordaría del sáhado; o, me- 
jor, juzgaría que quien tenía poder para tal milagro con una 
sola palabra, bien podía tenerlo para dispensar en un mo- 
mento determinado de un precepto legal. A más de que, se- 
gún las mismas prescripciones rabínicas, un profeta debía 
ser obedecido aun cuando mandara cosa contra la lev. ex- 
cepto la idolatría, y gran profeta se hahía manifestadu Je- 
sús, por sus predicaciones y milagros. 

Pero la envidia de los jefes judíos, ciega para ver el bien, 
con ojos de lince para escudriñar el mal, les hace preguntar 
al antigno enfermo no quién le curó, sino quién le mandó 
infringir la ley: Entonces le preguntaron: ¿Quién es aquel 
hombre, palabra de desdén e indignación, que te dijo: Tome 
tu camilla, y anda? Jesús, que quería evitar el natural tumulto 
producido por el milagro, y que quería provocar una discu- 
sión con los sinedritas, se ha hurtado a la vista de todos, 
bara que conozcan sus enemigos el milagro por el testimonio 
del mismo que ha recibido el beneficio: Y el que había sido 
curado no sabía quién era: porque Jesús se había retirado del 
tropel de gente que había en aquel Ingar. 

Subió luego el paralítico al teniplo, sin duda para dar g1a- 
cias a Dios por el beneficio recibido, y allí le encuentra Je- 
sús, y le hace un beneficio aun mayor que el anterior: a la 
salud del cuerpo añade la de su alma: Después le halló Jests 
en el templo, y le dijo: Mira, que ya estás curado: no quie- 
vas pecar más, porque no te acontezca alguna cosa peor. De 
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aquí se deduce que la enfermedad le vino a aquel hombro 
como castigo del pecado; si reincide, será castigado Inás alróz 
mente en la otra vida. Dejó a Jesús cl oxparalítico, y, InOvVi- 
do sin duda de buenos sentimientos, sea pura justificarse a 
sí mismo de haber obedecido a tan santo tuumaturgo, o para 
evacuar, movido por un sentimiento de obediencia y reveren- 
cia a los jefes de Israel, le pregunta qué le habían hecho so- 
bre quién le había curado, fué aquel hombre, y dijo a los 
judíos que Jesús era el que le había curado. Hsa revelación 
va a determinar, como se verá en el número siguiente, un 
cuerpo a cuerpo entre Jesús y sus adversarios. 


Lecciones morales. — a) v. 2.— Y en Jerusalén está la 
piscina probática...— Por el milagro de la piscina probáfica 
da Jesús una lección de cosas, como se dice ahora, Porque, 
como dice San Agustín, es cosa mayor que curara Cristo las 
dolencias de las almas inmortales que las enfermedades de los 
cuerpos que debían morir. Pero como el alma no conocía a 
quien debía curarle, pero tenía ojos en el cuerpo por los que 
pudiese ver los hechos materiales, y no los tenía buenos en el 
corazón para conocer a Dios oculto, hizo lo que podía verse, 
para que se curara el hombre en donde no podía verse. Por ello 
entró en el lugar donde estaban tendidos muchos enfermos, para 
escoger uno y curarlo, Así Jesús, por las cosas visibles, da a 
conocer las invisibles de la fe. 

B) v. 3.— Esperando el movimiento del agua.— La tra- 
dición ha visto en la piscina probática una figura del Bautismo. 
Pero el agua del bautismo aventaja a la de la probática cuanto 
la Jey nueva a la antigua. Porque el agua de la piscina sólo de 
una manera intermitente adquiría la virtud curativa por el mí 
nisterio del ángel que la movía, y aun sólo curaba los cuerpos, 
y de uno solo que entrara; mientras el agua del Bautismo está 
como informada por la misma virtud de Dios, Señor de los 
ángeles, pues como decían los antiguos, está “desposada con 
el Espíritu Santo”, no para curar el cuerpo de un enfermo 
en períodos determinados, sino para curar, siempre, las almas de 
todas las generaciones que se hañen en la pila de la “regene- 
ración”. 

c) v- 8. — Levántate, toma tu lecho, y anda. — Jesús no sólo 
cura al paralítico, sino que le manda cargar con su camilla, 
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para hacer el milagro ereíble, dice el Crisóstomo, y para que 
nadie pensase era cosa de pura fantasía lo que se acababa de 
realizar. Porque no hubiese podido llevar la camilla el enfermo 
si sus miembros no estuviesen reciamente constituidos. En lo 
cual, dice San Beda, hemos de ver la diferencia entre el Mé- 
dico divino y los hombres médicos: que éstos curan alguna vez, 
requiriendo para ello mucho tiempo, mientras que Jesús cura 
con una sola palabra, instantánea y completamente. 

D) v. 14. — Después le halló Jesús en el templo... — Cu- 
rado que fué el paralítico, no marchó a sus negocios, o a las di- 
versiones, dice el Crisóstomo, sino que se fué al templo, donde 
le halló Jesús, lo que es señal de gran religión. Premio de su 
religiosidad es un doble beneficio que de Jesús recibe: el mismo 
hallazgo de Jesús, con quien puede santamente conversar, y la 
curación de las dolencias de su espíritu, mucho mejor que las 
del cuerpo. Así debemos nosotros ensartar unas gracias de Dios 
con otras, mostrándonos agradecidos a sus dones presentes, para 
que nuestra gratitud mueva su generosidad a prodigarnos otros 
dones futuros. 

E) v. 14. —No quieras pecar más... — Advierte Jesús al 
curado paralítico que si vuelve a pecar puede ocurrirle algo peor. 
Y ¿qué cosa peor que estar tendido en miserable lecho, sin auxi- 
lio alguno, por espacio de treinta y ocho años? Una eternidad 
desgraciada en el infierno. Algunos reputan increíble, dice el 
Crisóstomo, que por un momento de pecar venga una sanción de 
penas eternas. Pero es que la pena del pecado no se mide por la 
duración de éste, sino por su naturaleza. Tal vez un solo pecado 
le había causado a este pobre enfermo treinta y ocho años de 
parálisis del cuerpo; más deberá sufrir el alma, donde radica el 
pecado, que es incorruptible, que no puede cambiar de voluntad 
después de esta vida, que tendrá por lo mismo eternamente igual 
estado de mancha y de aversión de Dios, v que por consiguiente 
deberá sufrir eternamente las consecuencias de una desviación mo- 
mentánea de la voluntad. 
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43. — DISCURSO DE JESUS EN SU PROPIA 
DEFENSA: loH. 5, 16-47 


Evangelio de la Misa del día de la Conmemoración 
de Difuntos (vv. 25-29) 


* Por esta causa perseguian los judíos a Jesús, porque hacía 
estas cosas en sábado. * Y Jesús les respondió: Mi Padre obra 
hasta ahora, y yo obro. ** Y por esto los judios tanto más pro- 
curaban matarlo: porque no solamente quebrantaba el sábado, 
sino que también decía que era Dios su Padre, haciéndose o 
a Dios, : 

* Y asi Jesús respondió y les dijo: ” En verdad, en verdad 
os digo: Que el Hijo no puede hacer por sí cosa alguna, sino 
lo que viere hacer al Padre: porque todo lo que el Padre hi- 
ciere, lo hace también igualmente el Hijo. * Porque el Padre 
ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él hace: y mayo- 
res obras que éstas le mostrará, de manera que os maravilléis 
vosotros, ” Porque así como el Padre resucita los muertos, y les 
da vida: así el Hijo da vida a los que quiere, * Y el Padre no 
juzga a ninguno: mas todo el juicio ha dado al Hijo: * para 
que todos honren al Hijo, como honran al Padre: quien no 
honra al Hijo, no honra al Padre que le envió. “En verdad, 
en verdad os digo: Que el que oye mi palabra, y cree a aquel 
que me envió, tiene vida eterna, y no viene a juicio, mas pasó 
de muerte a vida, * En verdad, en verdad os digo: Que viene 
la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios: y los que la oyeren, vivirán. * Porque así como el 
Padre tiene vida en sí mismo: así también dió al Hijo tener 
la vida en sí mismo: * Y Je dió poder de hacer juicio, porque 
es e Hijo del hombre. * No os maravilléis de esto, porque vie- 
ne la hora, cuando todos los que están en los sepulcros oirán 
la voz del Hijo de Dios: * Y los que hicieron el bien, irán a 
resurrección de vida: mas los que hicieron el mal, a resurrec- 
ción de condenación. ” No puedo yo de mí mismo hacer cosa 
alguna. Así como oigo, juzgo: y mi juicio es justo: porque no 
busco rai voluntad, sino la voluntad de aquel que me envió. 

%S: yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es 
verdadero, F Otro es el que da testimonio de mí: y sé que es 
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verdadero el testimonio que da de mí. * Vosotros enviasteis em- 
bajada a Juan: y dió testimonio en pro de la verdad. * Mas yo 
no tomo testimonio de hombre: pero digo esto para que vos- 
otros seáis salvos. * El era una antorcha que ardía y alumbraba. 
Y vosotros quisisteis por breve tiempo alegraros con su luz. 
* Pero yo tengo mayor testimonio que Juan. Porque las obras 
que el Padre me dió que cumpliese, las mismas obras que yo 
hago, dan testimonio de mi, que el Padre me ha enviado: * Y 
el Padre que me envió, él dió testimonio de mí: y vosotros 
nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su figura. * Ni habéis 
guardado en vosotros su palabra: porque al que él envió, a éste 
vosotros no creéis. * Vosotros escudriñáis las Escrituras, en las 
que vosotros creéis tener la vida eterna. y ellas son las que dan 
testimonio de mí. “ Y no queréis venir a mí para tener vida, 

* No recibo gloria de hombres. “ Mas yo os he conocido que 
no tenéis el amor de Dios en vosotros. “ Yo vine en nombre de 
mi Padre, y no me recibis: si otro viniere en su nombre, a aquél 
recibiréis. * ¿Cómo podéis creer vosotros, que recibís la gloria 
los unos de los otros: 'y no buscáis la gioria que de solo Dios 
viene? “ No penséis que yo os he de acusar delante de mi Pa- 
dre: otro hay que os acusa, Moisés, en quien vosotros esperáis. 
“* Porque si creyeseis a Moisés, también me creeríais a mí: pues 
él escribió de mí. “ Mas si a sus escritos no creéis, ¿cómo cree- 
réis a mis palabras ? 


Explicación. — Contiene este hermoso fragmento el pri- 

mer discurso pronunciado por Jesús en Jerusalén, en uno de 
los momentos más graves de sus relaciones con los primates 
_del pueblo de Israel. Corresponde al género apologético-po- 
lémico, ya que aprovecha los ataques que contra él dirigen sus 
enemigos para hacer una hermosa apología de sí mismo. Sólo 
la caridad, la longanimidad y la invicta paciencia del Maes- 
tro pudo dictar unos razonamientos que constituyen la más 
plena justificación de su misión y que la pertinacia de los 
judíos debía hacer estériles. Tienc el discurso un preámbu- 
lo (16-18) y dos partes: afirmación de su misión (19-30) y 
justificación de la misma (31-47). 


PreímbuLo (16-18). —La curación del paralítico de la 
piscina de Bethesda constituía a los ojos de los fariseos una 
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infracción del precepto legal del sábado; más tarde se lo echa- 
rán en cara de una manera concreta (Mt, 12, 2; Le. 13, 14). 
A esta infracción hay que añadir otra más grave, según el 
criterio farisaico: Jesús manda al hombre curado que cargue 
con su lecho en día de fiesta. Ln general se le inculpabai a 
Jesús porque habitualmente autorizaba la relajación de la ley 
y de las costumbres recibidas: Por esta causa perseguían los 
judios a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado, 

No sólo existió el precepto general de observar el sábado, 
sino que el mismo Dios Creador había dado el ejemplo, toda 
vez que después de haber hecho el mundo en seis días, ¿des- 
cansó el séptimo (Gen. 2, 2): ésta es la acusación de los ju- 
díos contra Jesús. El argumento no coneluye: es cierto que 
el Creador descansó el séptimo día de su trabajo de creación, 
pero sigue trabajando en la conservación y providencia de 
todo lo creado. Por ello rechaza Jesús el fundamento teoló- 
gico de la argumentación de sus enemigos: Y Jesús les res- 
pondió: Mi Padre obra hasta ahora; no cesa de gobernar el 
mundo en el orden natural y sobrenatural. Pero la defensa 
de Jesús va más allá: si para el Padre no hay sábado, tam- 
poco lo hay para mí: Y yo obro, Estas ceñidas palabras en- 
cierran un irrefragable argumento de la divinidad de Jesús. 
Si Jesús obra en sábado porque lo hace así el Padre, luego 
es igual a El, de lo contrario la defensa que Jesús hace de 
sí mismo hubiese sido peor que la acusación de sus adversa- 
rios: ¿quién se consideraría exento de una ley porque el rey 
lo está? 

Cormprenden los judíos todo el alcance de la argumenta- 
ción de Jesúz. A la infracción del precepto legal del descamso 
añade ahora, con pretexto de defenderse, una clara blasfe- 
mia, cuya sanción es la pena de muerte (Lev. 24,16): Y por 
esto los judíos tanto más procuwraban matarlo: porque no 80" 
lamente quebrantaba el sábado, sino que también decía que 
era Dios su Padre, haciéndose igual o Dios. ste versículo 
plantea los verdaderos términos del debate, y sirve de base al 
siguente discurso, euyos conceptos se desarrollan, dice el ra- 
cionalista Ewald, como las tranquilas aguas de un río, claras 
corno un espejo. 


43. - DISCURSO DE JESÓS EN SU PROPIA DEFENSA 129 


En PaDkE Y EL HiJo: IDENTIDAD DE NATUBALEZA Y DE 
OPERACIONES ENTRE AMBOS (18 b-30).— La solemne y tran- 
quila afirmación por la que Jesús se hacía igual al Padre 
levantaría tumultuosas protestas entre sus adversarios, Je- 
sús, lejos de atenuar su pensamiento, ahonda en él, eonfir- 
mándolo, con una serie de argumentos de orden secundario 
que no consienten la menor duda sobre su propósito de de- 
mostrarse igual al Padre, Empieza con la frase asertiva ca- 
racterística del cuarto evangelio, especie de juramento que se 
repite tres veces en este discurso: Y así Jesús respondió y les 
dijo: En verdad, en verdad o: digo... 02 anuncio una cosa cer- 
tísima... 

Primera razón de la identidad del Hijo y del Padre: am- 
bos tienen una misma operación, hasta el punto que el Hijo 
no puede hacer por sí cosa alguna, sino lo que viere hacer al 
Padre. En Dios, Padre e Hijo no son como el padre y el hijo 
cntre los hombres, cada uno de los cuales tiene autonomía en 
su obrar, pudiendo hacer cada uno de ellos cosas distintas que 
no puede el otro. En Dios, el Hijo, no por defecto, sino por 
plenitud de perfección, porque tiene la misma plenitud del 
ser y del poder que el Padre, con absoluta identidad de natu- 
raleza, no puede hacer sino lo que el Padre hace; como el 
Padre no puede hacer más que lo que hace el Hijo: de éste 
se dice que “ve lo que el Padre hace”, porque recibe de él la 
naturaleza, Inteligencia purísima, y la operación. Lo que ha 
afirmado Jesús con argumento negativo, lo corrobora con uno 
asertivo o positivo: Porque todo lo que el Padre hiciere, lo 
hace también igualmente el Hijo: con estas palabras afirma 
Jesús su omnipotencia, por cuanto hace todo lo del Padre y 
con la misma operación que el Padre. 

Segunda razón, confirmatoria de la anterior es el infini- 
to amor del Padre al Hijo. Entre los hombres que se aman 
hay comunicación mutua de lo que poseen: En Dios, de tal 
manera ama el Padre al Hijo, que le comunica su mismo ser 
y operación, llegando ambos a la suma unidad, en virtud de 
la cual el Mijo tiene la misma ciencia y esencia del Padre. 
No €s que el amor del Padre sea la causa de esta comunica- 
ción, sino que es el signo o sello por el cual conocemos nos- 
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otros que entre el Padre y el Hijo hay esta íntima comunica- 
ción: Porque el Padre ama al Hijo y le muestra todas las 
cosas que él hace. Por esta íntima unión que con el Padre 
tiene, Jesúr ha hecho cuanto sus adversarios han visto, de lo 
cual le acusan, especialmente curar en sábado a un enfermo 
y mandarle que llevara a cuestas su camilla. — Pero esto es 
poco aún: porque le verán hacer, en virtud de esta unión, 
cosas mucho más gloriosas, que producirán en ellos estupefac- 
ción: Y mayores cosas que éstas le mostrará, de manera que 
os maravilléis vosotros. 

Especifica luego Jesús alguna de estas operaciones que le 
son comunes con el Padre y que causarán asombro al mundo. 
La primera de ellas es la resurrección espiritual y corporal 
de los muertos por el pecado, y a la vida corporal a los cor- 
poralmente muertos, así lo hará el Hijo: Porque así como 
el Padre resucita los muertos, y les da vida: así el Hajo da 
vida a los que quiere; estas últimas palabras dan a entender 
que se trata aquí de la resurrección espiritual, ya que corpo- 
ralmente la resurrección será universal, y no habrá selección. 
Este poder de vivificar espiritualmente es consecutivo a la 
plenitud del poder judicial que tiene el Hijo. Aunque este 
poder, como todas las obras ad extra, es común a las tres 
personas de la Trinidad, el Padre ha reservado al Hijo el po- 
der judicial, porque habiéndose encarnado solamente el Hijo, 
tomará El solo la furma externa de juez, y pronunciará con 
voz humana la sentencia en el juicio universal, dando a 
cada uno según sus obras: Y el Padre mo juzga a ningu- 
no: mas todo el juicio ha dado al [fijo. De esta igualdad de 
naturaleza y de poderes deriva la necesidad de honrar al 
Hijo igualmente que al Padre, con los mismos homenajes de 
adoración. Se sigue asimismo que toda injuria que se haga 
al Hijo, es injuria que se hace al Padre, por razón de la iden- 
tidad de ambos: Para que todos honren al [líjo, como honran 
al Padre: quien no honra al ITijo, no honra al Padre que le 
ENDVO. . 

Afirmado por Jesús su poder de vivificar y juzgar, pasa 
naturalmente a explicar la forma y tiempo de su ejercicio, 
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Cuanto a la forma o modo de dar la vida, la tendrán sólo 
aquellos que oigan la palabra de Jesús, poniendo en prác- 
lica sus enseñanzas, con lo cual demostrarán tener fe en el 
Padre que envía al Hijo para vivificar el mundo, Por esta 
fe se pasa de la muerte espiritual a la vida de la gracia, se- 
milla de la vida eterna. Los que tengan esta fe no vendrán 
a juicio, es decir, no serán condenados, porque no habrán 
hecho injuria al Padre ni al Hijo: En verdad, en verdad os 
digo: Que el que oye mi palabra, y cree a aquel que me en- 
vió, tiene vida eterna, y no viene a juicio, mas pasó de muerte 
a vida, Por lo que a la hora de la vivificación atañe, ha Jle- 
gado ya: la voz del Hijo de Dios ha dejado oír sobre la tierra 
las palabras de vida; los que las oyeren y guardaren, serán es- 
piritualmente vivificados; con lo que se demuestra la nece- 
saria colaboración de la libertad del hombre en la vivificación 
sobrenatural de su alma: En verdad, en verdad os digo que 
viene la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del 
Hijo de Dios: y los que la oyeren, vivirán. 

Jesús ha afirmado su poder y ha explicado la manera de 
cjercerlo, Ahora demuestra su origen: como el Padre es esen- 
cialmente el principio y la fuente de toda vida, y, por lo 
mismo, de la vivificación espiritual del hombre, así comuni- 
cando su propia vida por eterna generación al Hijo, al comu- 
nicarle su misma naturaleza, hace que también el Hijo sea 
fuente y principio de la vida, que puede vivificar a quien 
quiere: Porque como el Padre tiene la vida en sí mismo, así 
también dió al Hijo tener la vida en sí mismo. Consiguiente 
a este poder de vivificar es el poder de juzgar, porque el que 
rechaza la vida que el Hijo ofrece a los hombres es conde- 
nado por El: Y le dió poder de hacer juicio, poder que le com- 
pete en cuanto es el Ilijo del hombre, o Mesías, porque como 
Dios ha querido que los hombres sean salvos por Cristo hom- 
bre, así ha querido que por un hombre sean los hombres juz- 
gados, con externo y visiblo aparato judicial: Porque es el 
ITijo del hombre, 

(Quizás en este punto del discurso harían los oyentes de 
Jesús algún gesto de incredulidad, al arrogarse Jesús la po- 
testad judiciaria. Jesús les sale al paso, no atenuando su aser- 
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ción, sino reforzándola con el anuncio del juicio final y uni. 
versal, al que precederá la resurrección corporal de cuin- 
tos estén en los sepulcros: No os maravilléis de esto, porque 
viene la hora, cuando todos los que están en los sepulcros 
oirán la voz del Hijo de Dios. La resurrección será univer: 
sal, de buenos y malos: los que hayan recibido la palabra del 
Hijo de Dios y hayan observado sus preceptos, resucitarán 
para la vida eterna; los que hayan despreciado la vida que 
el Hijo de Dios les ha brindado, resucitarán para oír la sen- 
tencia condenatoria: Y los que hicieron el bien, irán a resu- 
rrección de vida: mas los que hicieron cl mal, a la resurrec- 
ción de la condenación. 


Cierra Jesús esta primera parte de su discurso repitiendo 
el pensamiento inicial del mismo: No puedo yo de má mismo 
hacer cosa alguna: habla ya en primera persona para indicar 
que todo lo que ha dicho se lo aplica a sí mismo. Y como 
todo lo hace en íntima comunicación con el Padre, su juicio 
es el mismo juicio del Padre, ya que Jesús, en cuanto Dios, 
tiene la misma ciencia substancial del Padre, y, como hombre, 
tiene la plenitud de ciencia que de la divinidad recibe; por 
esto es justísimo su juicio: Así como oigo, juzgo: y má jui» 
cio es justo. No lo es sólo por parte de la perfectísirmma cien- 
cia, sino también por la rectitud inflexible de la voluntad, 
que es la misma voluntad de Dios que le envió; en cuanto 
es Dios como cl Padre, y en euanto, como hombre, su vo- 
luntad no puede apartarse un ápice de la voluntad de Dios: 
Porque no busco rai voluntad, sino la voluntad de aquel que 
me envió E s 


TRRAFRACABLES TESTIMONIOS QUE SANCIONAN LA DECLA- 
RACIÓN QUE HACE J£E8Ó8 DE SU IGUALDAD CON EL PADRE 
(31-40). -- Contiene esta segunda parte del discurso las prue- 
bas por las cuales demuestra Josús da divinidad de su misión 
Eran demasiado graves las aserciones del Señor, hechas se- 
guramente ante los primates de Teruel, relativas u 8u igual- 
dad con el Padre. Vste discurso apologético hubiese perdido 
toda su fuerza demostraliva con este simple reparo de Bus 
adversarios: Todo cuanto de ti afirmes lo fundas sobre tu 
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tostimonio; por cesto no merecen fe tus afirmaciones, Jesús 
previene la objeción: Si yo doy testimoio de rá mismo, mi 
testimonio no es verdadero, es decir, no es para vosotros bas- 
tante garantía. 

¿A qué testimonios apelará Jesús para dar credibilidad 
¿ sus palabras? Primero que todo, al Padre, a quien no hace 
más que una alusión para excitar la atención y curiosidad 
de sus oyentes, y desarrollar más abajo su pensemiento: Otro 
va el que da testimonio de má: y sé que es verdadero el tes- 
timonio que da de mí, Esta alusión al testimonio de otro de- 
bía recordarles a los primates de los judíos el testimonio que 
dió de Jesús el Bautista; ellos lo habían enviado desde Jerusa- 
lén una misión oficial a orillas del Jordán para saber si era 
el Cristo; Juan respondió la verdad, diciendo «que no lo era: 
Vosotros enviasteis embajada a Juan: y dió testimonio en 
pro de la verdad. No sólo dijo que él no era el Cristo, sino 
que dió testimonio de Jesús, Con todo, Jesús no necesita el 
testimonio de hombre alguno, aunque sea tan santo como 
Juan; y si lo admite de una manera secundaria es en obse- 
quio de sus mismos adversarios, a fin de que, travéndoles a 
la memoria lo que el Bautista dijo de él, crean en la palabra 
del Bautista y lleguen a la salvación por Jesús, de quien dió 
testimonio: Mas yo no tomo testimonio de hombre: pero digo 
csto para que vosotros seáis salvos, Hace de paso Jesús un 
cumplido elogio del Bautista. que, como se desprende del tex- 
to, estaba va en la cárcel cuando ocurría este episodio:El era 
una antorcha que ardía y alumbraba, inferior a Jesús, que 
cra la misma luz substancial (Toh. 1. 7), pero con luz bas 
tante para iluminar los caminos del Mesías, Al brillo de su 
luz se alegraron los judíos, pero sólo mientras les anunciaba 
el advenimiento del reino de Dios, ereyendo que sería tem- 
poral y glorioso; pero cesó su entusiasmo cuando empezó a 
prediearles la penitencia: Y vosotros quisistess por breve tiem- 
po alegraros con su Tuz, Alude seguramente Jesús aquí a la 
fogaz. alegría de los niños que saltaban en torno de las ho- 
gueras, según costumbre del país, o a la de los mayores, que 
danzaban en las grandes fiestas religiosas a la luz de los car- 
delabros del Templo, 
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Pasa a declarar cuál sea el testimonio a que ha aludido en 
el v. 32: es mayor que el del Bautista, porque es el mismo 
testimonio del Padre, el cual, por medio de las magníficas 
obras que hace Jesús, milagros y curaciones, da claro testi. 
monio de que Jesús es su enviado: Pero yo tengo mayor tes- 
timonio que Juan, porque las obras que el Padre me dió que 
cumpliese, las mismas obras que yo hago, dan testimonio de 
mi, que el Padre me ha enviado. 

Apela aún Jesús a otro testimonio que el Padre ha dado 
de él: el de la Ley y las Escrituras, especialmente los oráculos 
proféticos. Es testimonio directo de Dios, autor de las Escri- 
turas: Y el Padre que me envio, él dió testimonio de mi. Es 
inútil esperar otro testimonio que el de los milagros y ¡ro- 
fecías: Dios no se manifestará directamente dejando oír su 
voz o dejando ver su rostro. Su voz son las profecías; su 
presencia la revela el milagro; así fué en los siglos anteriores: 
Y vosotros nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su fi- 
gura. Pero esta voz de las Escrituras queda para los judíos 
muda en los libros, no la conservan en su corazón; si así fuo- 
se, creerían en Jesús, de quien están llenas las profecías: Ni 
habéis guardado en vosotros su palabra: porque al que él en. 
vió, a éste vosotros no crecis. La razón es que las interpreta: 
mal: investigan con diligencia las Escrituras, pero fijándose 
más en la materialidad de las mismas que en su espíritu, cre- 
yendo que en su simple posesión está la vida eterna, o ere- 
yendo, con razón, que son camino de vida eterna (Lev. 18, 5; 
Rom. 7, 12); si las interpretasen debidamente, verían que 
están llenas de Jesús, dando testimonio de él muchas de sus 
páginas: Vosotros escudriñáis las Escrituras, en las que creéis 
tener la vida eterna: y ellas son las que dan testimonio de mí. 
Pero, por una contradicción inexplicable, no quieren recono: 
cer la mesianidad de Jesús; por ello no tendrán la vida eter- 
na, que está vinculada a la fe en cl Cristo, y no en el hecho 
de la descendencia de Abraham, ni en el de la posición de 
las Escrituras: Y no quercis venir a má, para tener vida, 
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INCREDULIDAD DE LOS JUDÍOS: SUS CAUSAS Y CONSECUEN- 
cias (41-47).— Las causas de la incredulidad de aquellos 
hombres protervos son: en primer lugar, la prevención que 
sienten contra Jesús. Piensan ellos que Jesús, con sus obras 
y discursos, no quiere sino captar los homenajes de los hom- 
bres; por ello deshace su prevención: No recibo gloria de 
hombres. , 

En segundo lugar, ellos no aman a Dios — lo sabe Jegús. 
que penetra hasta el fondo de sus corazones —, ¿cómo podrían 
amar a su Hijo, que él ha enviado? Mas yo os he conocido 
que no tencis el amor de Dios en vosotros. Por ello llega a 
tal punto su ceguera y protervia, que no quieren recibir a 
Jesús, que viene en nombre del Padre; en cambio, si se pre- 
senta un falso Cristo que se jacte de ser envialo de Dios, 
pero que hable por su propio nombre, serán capaces de reco- 
nocerlo como Mesías: Yo vine en nombre de mi Padre, y no 
me vecibis: si otro viniere en su nombre, a aquél recibiréis. 
De hecho, nos dice la historia que en los primeros siglos de 
nuestra era fueron varios los falsos Mesías que sedujeron a 
gran parte de la nación judía, con promesas de libertad, glo- 
ria y dominación temporal. 

La tercera causa de su incredulidad es el orgullo. la des- 
mesurada ambición que les hacía buscar el aplauso de los 
hombres y las grandezas terrenas (Mt. 6, 1-5; 23, 5-12; Le. 
11, 43); con estas disposiciones cra inútil pedirles el recono- 
cimiento de la mesianidad de Jesús, pobre y humilde, que 
predicaba el renunciamiento de todo: ¿Cómo podéis creer vos- 
otros, que recibís la gloria. los unos de los otros: y ne bus- 
cáis la gloria que de sólo Dios viene? 

Las consecuencias de su incredulidad serán fatales para 
los judios, Tendrán ante el Padre un acusador terrible; no 
habrá necesidad de que el mismo Jesús los acuse: No pen- 
séis que yo os he de acusar delante de mi Padre, El acusador 
lo tienen ya precisamente en Moisés mismo, que ellos espera- 
ban tener por defensor porque cstudiaban su ley y la defen. 
dían con mil tradiciones: Otro hay que os acusa, Moisés, en 
quien vosotros esperdis. La razón de que tengan a Moisés 
por acusador es que aun cuando sc jacten de ser sus disci- 
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pulos, no lo son en realidad; si ercyesen a Moisós, ercerían 
también a Jesús: porque no sólo las profecías mesiánicas, sino 
todas las instituciones mosaicas se referían a Jesús (Gen, 3, 
15; 12, 3; 13, 18; 22, 18; 49, 10; Núm. 24, 17; Dent. 18, 
13, etc.) : Porque si ereyescis a Moisés, tembién me crceriars 
a mí: pues él escribió de mii. Pero, si no creen a Moisés, n 
quien dicen venerar tan profundamente, ¿cómo creerán a Je- 
sús y a sus palabras, ya que le tienen en mucho interior a 
Moisés? Mas si a sus escritos no creéis, ¿cómo creeréis a más 
palabras? 

Así termina Jesús su discurso, encerrando a sus adversa- 
rios, como en anillo de hierro, dentro de su argumentación 
vigorosa. Su tesis es: Yo soy igual al Padre. Sus argumentos, 
la absoluta comunicación de su naturaleza y acción, la igual- 
dad del poder vivificador, en el orden espiritual y corporal, 3 
la identidad de potestad judiciaria. Los testimonios que 2va- 
lan su tesis y sus argumentos son el milag:o y la profecía. 


Lecciones morales. —aA) v. 18. — Y por esto los judíos 
tanto más procuraban imatarlo... — Los primates de los judios 
quieren matar a Jesús porque cura en sábado y se hace igual al 
Padre. Aparece en este hecho el contraste tan frecuente entre la 
conducta de Dios y la de los incrédulos: Dios, que se abaja en 
su misericordia hasta el hombre para comunicarle la luz de su 
verdad, siempre con la máxima garantía de certeza que el hom- 
bre por su naturaleza puede apetecer, porque Dios respeta los 
fueros de nuestra inteligencia y de nuestra libertad; y el hom- 
bre, que rechaza sin discusión la luz que Dios le brinda. Es el 
pecado del orgullo del espíritu que Dios castiga con la ceguera 
y la obstinación en el error, como lo hizo con los judios: “Ama- 
ron los hombres más las tinieblas que la luz” (loh. 3, 19). Es la 
influencia del espíritu de tinieblas, que siente envidia de que 
sean iluminados los hombres. Debemos ser dóciles a las verda- 
des que Dios, y en su nombre Ja Iglesia, nos propone. Dios no 
es avaro de luz: como nos ha hecho la misericordia de la verdad, 
nos ha hecho también la misericordia de la luz para verla y de 
la fuerza para creerla, Nunca será cn menoscabo de nuestra 
inteligencia el acatamiento que le prestamos, sino que redundará 
en bien del espíritu, en el orden de la verdad natural y, sobre 
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todo, en el de la sobrenatural, que es el comienzo de la vida 
divina en nosotros. 

B) v. 19. — El Ilijo no puede hacer por sí cosa alguna... — 

No deben entenderse estas palabras, dice San Hilario, en el sen- 
tido con que diríamos que un artífice no puede hacer más que 
lo que ve hacer a otro, como si necesitara su ejemplo; ni en 
cuanto para cada obra necesite el Hijo recibir iuerza del Pa- 
dre; que esto sería herético, porque haria al Hijo inferior al 
Padre, sino en cuanto, como quiera que en el Hijo su ver es 
su mismo ser, porque es Inteligencia substancial del Padre, no 
puede hacer más que jo que ve en su propia esencia, que es la 
misma del Padre, y la misma operación de ver es su esencia, 
común a las tres divinas Personas. Fs decir, que en Jesucristo, 
en cuanto Dios, su naturaleza es visión. porque, como dice el 
Damnte, es Luz intelectual, y no puede hacer más que lo que ve, 
porque en El es lo mismo hacer que ver- No tenían, pues, los 
arrianos, que zarandear tanto este texto para demostrar la im- á 
ferioridad del Verbo con respecto a Dios y negar por consi- 
guiente la divinidad de Jesús, de la que estas sus palabras son 
invicto testimonio. 

c) v. 20. — El Padre ama al Hijo y le muestra todas las 
cosas que él hace, — Se encierra en estas palabras el tremendo 
misterio de la consubstancialidad del Hijo con el Padre; pero 
al mismo tiempo encierran el misterio de misericordia de la co- 
municación del Padre con nosotros por medio del Hijo, El Pa- 
dre muestra al Hijo todas las cosas que él hace; la demostra-" 
ción es aquí la misma generación del Verbo: porque el Padre 
habla, y la Palabra que pronuncia es su mismo Hijo, eterno y 
consubstancial con él. No habla el Padre al Hijo, como entre 
los hombres, utilizando una palabra distinta del uno 'y del otro; 
sino que cel Padre, hablando consigo mismo. produce una pa- 
labra que contiene todo su ser y su obrar. Y esta palabra es la 
Persona divina de Jesús. El misterio de misericordia está en 
que esta Palabra está entre los hombres, y se valió de una na- 
turaleza humana para hablar a los hombres, sin intermediario, 


como lo hiciera en tiempos antiguos, Es lo que dice el Apóstol : 
'Hablónos Dios en distintas formas y maneras por medio de 
los profetas en la autigitedad: pero últimamente nos ha hablado 
por su mismo Hijo...” (Mebr. 1, 1) Así la palabra eterna del 
Padre se ha hecho palabra del hombre, y el pensamiento del 


Padre ha venido a ser pensamiento del hombre. Y éste es el prin- 
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cipio de la vida eterna en nosotros. Por ella somos injertados 
en Dios. La palabra del Padre, que es el Hijo de Dios por ge- 
neración eterna, nos hace a nosotros hijos de Dios por adopción 
en el tiempo. 

D) v. 21. — El Hijo da la vidu a los que quiere. — De la mis- 
ma pianera que el Padre, porque tiene la misma voluntad y el 
mismo querer que el Padre, y esto en virtud de su naturaleza 
divina. Es el misterio tremendo de la predestinación, que de- 
pende svio de la voluntad de Dios, porque ni la gracia ni la 
Yioria, que son la vida de que habla aquí Jesús, son de quien 
quiere, sino de la misericordia de Dios, dice el Apóstol. Pero 
ante este misterio no debemos temblar, porque tenemos la se- 
guridad de que no se pierde, es decir, no muere a la vida de 
Dios sino el que quiere, porque Dios quiere que todos los hom- 
bres szan salvos y a todos da el auxilio necesario para salvarse. 
“Si no estás predestinado, decian los antiguos teólogos, haz de 
manera de serlo.” 

Ej V. 23. — Quien mo honra al Hijo, no honra al Padre que 
le envió, — Es una consecuencia de la consubstancialidad del 
Hijo con el Padre: quien injuria a Jesús injuria a Dios. Al Pa- 
dre y al Hijo se les debe todo honor y gloria; negársela, o, lo 
que fuera peor, injuriar al Hijo, es hacer injuria al Padre, in- 
separable de él. Este pensamiento es de gran consuelo para nos- 
otros creyentes; porque el Padre nos ha facilitado una manera 
de rendirle nuestros honores al dar al Hijo, que tiene una mis- 
ma naturaleza que nosotros, que vive entre nosotros, el honor 
y gloria que le debemos. El Sacrificio de la Misa y el Sagrario 
adquieren fuerte relieve a la luz de este apotegma de Jesús. 

F) v. 30. — Así como 0igo, juzgo; y mi juicio es justo... — 
Y esto es cierto de Jesús, así se considere su naturaleza divina 
como la humana, dice San Agustín; porque en cuanto Dios que 
es, lo mismo es en él ser, que ver, que juzgar; y como es la 
justicia esencial, no puede dejar de ser justo su juicio; y en 
cuanto es Hijo del hombre, por la sujeción al Padre y por la 
santidad de que estaba colmado, no puede dejar de juzgar jus- 

tamente lo que oye, ni su juicio puede dejar de ser justo. — Lo 
cual nos debe llenar de santo temor, en cuanto sólo serán por 
él juzgadas justas las obras que se ajusten a la volutad del 
Padre, que es la suya; y al mismo tiempo de esperanza, por- 
que, como dicc el Apóstol, tenemos la seguridad de que no nos 
negará la merced justamente ganada cl justo Juez (2 Tim. 4, 8). 
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G) v. 40. — Y no queréis venir a má para tener vida... — 
Este amarguísimo reproche de Jesús a los judios nos lo po- 
dría repetir a nosotros. Tenemos el milagro y la profecia; te- 
nemos exhortaciones y ejemplos; tenemos la brillantísima his- 
toria de la Iglesia; tenemos la luz y los toques interiores de la 
gracia; todo lo que nos rodea es una gran solicitación para que 
vayamos sin reservas a Jesús, en quien está la vida, No obs- 
tante, seguimos caminos que nos conducen a la muerte. Así ha- 
cemos estéril la misión de Jesús, que vino al mundo para*que 
tuviésemos vida espiritual abundante, y nos exponemos a la 
tremenda desgracia de la muerte eterna que, como dice San 
Agustín, comprende toda muerte. 

H) v. 43: — Si otro viniere en su nombre (del Padre), a 
aquél recibiréis. — Es la historia de siempre, en el orden del 
pensamiento humano: no cree el hombre a Dios; pero tiene la 
desgracia, hambriento de Dios como está por ley de su natu- 
raleza, de creer en todas las fábulas que se le proponen en 
nombre de Dios. No aguantan la sana doctrina, dice el Apóstol. 
y se nutren de cualquier conseja (2 Tim. 4, 4). Ahí está la his- 
toria de las falsas religiones, de toda suerte de supersticiones 
y de toda suerte de herejías para confirmarlo. ¡Desgracia tre- 
menda la del pensamiento del hombre cuando se desase de Dios! 
En nuestros mismos días, cuando parece que las mavores luces 
conquistadas y la experiencia de tantos siglos debía hacer más 
avisados a los hombres, caen éstos en las mismas aberraciones 
de los pasados siglos, ataviadas con ropaje nuevo. Modernistas. 
rotarios, teosofistas, ligas del bien obrar, etc., no son más que 
nuevas formas del agnosticismo. del panteísmo, del maniqueís- 
mo que hace miles de años hacen su curso con la historia hu- 
mana, engañando y perdiendo a los hombres en nombre de un 
Dios que no les envió. 


PERIODO SEGUNDO 
EN LA GALILEA 


44 — LOS DISCIPULOS COGEN ESPIGAS 
EN SABADO: Mr, 12. 18 


(Mc. 37 23-28; Le. 6, 1-5) 


*En aquel tiempo caminaba Jesús por unos sembrados en 
un sábado Y seyundo-primero: y sus discípulos, como tuviesen 
hambre, comenzaron, según caminaban, a coger espigas y a co- 
mer, * estregándolas con las manos.* Mas al verlo los fariseos, 
dijéronle: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer 
en sábado, * Pero €l les dijo: ¿No habéis Jeído lo que hizo Da- 
vid cuando ** tuvo necesidad y padeció hambre, * él y los que con 
él estaban?*¿Cómo entró en la casa de Dios * en tiempo de 
Abiator, príncipe de las sacerdotes, tomó y comió los panes de 
la proposición, + y dió a los que con él estabos, los que no de 
£ra lícito comer a él, ni a los que con él iban, sino a solos los 
sicerdotes?* O ¿no leísteis en la ley que en los sábados los 
sacerdotes en el Templo quebrantan el sábado y no pecan ?* Pues 
digoos que está aquí el que es mayor que el Templo. * Y sí supie- 
Fog rné es: Misericordia quiero y no sacrificio, jamás conde- 
Muriais a los inocentes, * Y dectales: Por el hombre se hizo el 
sábado, y no el hombre por el sábado, * Porque Señor es del 
sábado el Mijo del hombre, 


Explicación, — En el primer Evangelio se ritún este he- 
cho en un tiempo muy posterior al en que sucedió, obedocien- 
do al orden sintemático, no cronológico, que Mi, se propuso 
ln embio, Me, y Le. lo colocan en el tiempo que le corres 
bondo, 121 Jugar on que ocurre es la Galilea, probablemente 
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en un campo de las inmediaciones de Cafarnaúm, adonde se 
habría Jesús trasladado después de su segunda Pascua. Con 
todo, el sitio que ordinariamente se indica a los peregrinos 
como campo de las espigas y que recientemente hemos visto, 
está emplazado en la llanura de ITattin, en el camino que va 
de Caná a Tiberíades. El día, que era sábado, lo concreta Lo, 
diciendo que era el sábado segundo-primero: aunque son en- 
contradísimas las opiniones de los exégetas relativas al sentido 
de esta expresión, que no se halla en ninguna otra parte del 
Antiguo ni del Nuevo Testamento, parece ser que cl sábado 
“segundo-primero” era el siguiente al de la Pascua y así Su- 
cesivamente hasta el “séptimo-primero”, que era Pentecos- 
tés. En esta hipótesis, Jesús, celebrada la Pascua en Jerusa- 
lén. donde pronunció el discurso del número anterior, regre. 
saría inmediatamente a la Galilea, 

AMí le aguarda el puritanismo farisaico para plantearle, 
como en Jerusalén, la cuestión del descanso sabático. Sobre 
este punto era ya la ley muy rigurosa: ni se podía encender 
e! fuego en tal día (Ex. 35, 3), ni llevar peso alguno “Ter. 17, 
21). ni arar ni segar (Fx. 34, 21). Los escribas con sus in- 
ternretaciones habían llegado a extremos inverosímiles: ni 
se podía, según ellos, deshacer un nudo, ni escribir dos le- 
tras. ete.: coger una espiga y desgranarla entre las manes 
era equiparado a segar y trillar, porque consentía la ley, en- 
trar en sembrado ajeno y coger unas espigas y desgranarlas, 
para matar cl hambre en días ordinarios (Dout, 23, 25). Esto 
último hicieron los discípulos del Señor un día de sábado, 
pasando con el Maestro por un campo sembrado: En aquel 
tiernpo caminaba Jesús por unos sembrados en un sábado se- 
gundo-primero: y sus discípulos, como tuviesen hambre, co-. 
menzaron, acgún caminaban, a coger espigas y a comer, cstre- 
góndolos con las manos. Los fariscos, que seguían de ecrca 
la comitiva de Jesís, escandalizáronse por ello, Mamando so- 
hre el caso la atención del Señor: Mas al verlo los fariseos, di- 
jéronte: Mira, tux discipulos hacen lo queno cr licita hacer en 
sábado, La conducta de Tos discípulos es el pretexto; el ataque 
va contra el Maestro que tal consiente. 
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La respuesta de Jesús es enérgica, ceñida; y demuestra 
con cuatro razones la legitimidad de la conducta de sus disef- 
pulos. La primera es el ejemplo de David, Rey santo, cela- 
dor de la ley, que se hallaba también hambriento, como sus 
discípulos, e hizo cosa mucho más grave que la que éstos ha- 
cen en este momento, a saber, comió con sus acompañantes 
los panes de la proposición, manjar sagrado que ge renovaba 
semanalmente dentro del Tabernáculo y que no podían co- 
mer más que los sacerdotes: Pero él les dijo: ¿No habéis leído 
lo que hizo David cuando tuvo necesidad y padeció ham- 
bre, él y los que con él estaban? Refiérese Jesús a lo que se 
cuenta en 1 Reg. 21, 4-6, cuando Aquimelre, padre de Abia- 
tar, dió a David el pan santificado que, por tar sagrado era 
tenido, que sólo podían comerlo los sacerdotes, y aun en lu- 
gar sagrado (Lev. 24, 9): ¿Cómo entró en la casa de Dios, 
es decir, en el Tabernáculo, que estaba entonces en Nob, en 
tiempo de Abiatar, principe de los sacerdotes y observantí- 
simo de la ley, tomó y comió los panes de la pronorición, y 
dió a los que con él estaban, los que no le era lícito comer a él, 
ni a los que con él iban, sino a solos los sacerdotes? Por lo 
mismo, una ley ceremonial puede cesar de ser obligatoria cuan- 
do urgen necesidades de orden superior. 

Segunda razón: La ley del reposo sabático no de aplica al 
Templo, donde los sacerdotes, custodios de la ley, hacen cuan- 
lo so requiere para los sacrificios, que aquel día de fiesta se 
duplican: matar las víctimas, despellejarlas, cortar sus car 
nes, hacinar la leña, ete.. todo ello sin violación formal del 
sábado: O ¿no Icísteis en la ley (Lev. 24, 8: Num. 28, 9, ete.) 
que en los sábados los sacerdotes en cl templo quebrantan el 
súbado y no pecan? Pues bien: yo soy más grande que el 
Templo, porque soy su Señor. v estos que me acompañan 
cumplen un ministerio más sagrado que el de los sacerdotes 
en el Templo; porque si el Templo es la casa de Dios, en mí 
habita substancialmente la divinidad (Col. 2, 9). y si es santo 
cl oficio de los sacerdotes en el Templo, no lo es menos el 
de mis discípulos, signiéndome a mí y aprendiendo de mí. 
ue soy más grande que el Pemplo: Pues digoos que aquí está 
el que es mayor que el Templo, 
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“Tercera razón: El precepto de la caridad prohibe conde- 
nar a los inocentes, y es cosa mejor hacer una obra de migo. 
ricordia que ofrecer un sacrificio (Os. 6, 6): Y si supiereis 
qué es: Misericordia quiero y no sacrificio, jamás condena- 
ríais a los inocentes. k 

Cuarta razón: El descanso sabático fué instituído para sal- 
vaguardar y promover el bien corporal y espiritual del hom- 
bre: tiene razón de medio y no de fin; por consiguiente, si 
por circunstancias especiales la observancia del sáhado daña 
al cuerpo o al alma, cesa de urgir el precepto: Y decíales: 
Por el hombre se hizo el sábado, y no el hombre por el sábado. 

Quinta razón: es la suprema: Jesús es el Señor del sá- 
bado; es decir, es el Señor del día del Señor, con lo cual afir- 
ma su divinidad; por lo mismo, puede interpretar la ley, e 
incluso puede abolirla; nadie puede reprochar a sus discí- 
pulos lo que él les ha consentido: Porque Señor es del sábado 
el Hijo del hombre. 


Lecciones morales. — a) v. 1. — Y sus discípulos comen- 
saron a coger espigas... — Admiremos la frugalidad y la tena- 
cidad de los discípulos del Señor. La frugalidad la demuestra el 
hecho de que se vean obligados por el hambre a comer unos 
granos de trigo de campo ajeno, no habiendo podido matar su 
hambre en una comida ordinaria,-que a nadie falta. La tena- 
cidad, en no dejar por ello al Señor, aun a costa de tanto sacri- 
ficio. Esta suma sobriedad y esta inquebrantable adhesión a Je- 
sús son un reproche a nuestra vida muelle y a la facilidad con 
que las inevitables penalidades que importa el seguir a Jesús 
nos hacen a veces abandonar su camino y compañía. 

B) v. 2. — Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito... — 
Por una imperiosa necesidad «le orden natural, los discípu- 
los de Jesús infringen un precepto de orden puramente legal: 
Jesús declara que han obrado legítimamente, Es que dentro de la 
Jey hay jerarquías. y en el aparente conflicto de dos preceptos 
prevalece el mayor. Así, por ejemplo, la ley del ayuno cede 
ante la exigencia de la conservación de la salud del cuerpo; la 
ley del descanso dominical, ante una evidente necesidad o una 
exigencia de la caridad. etc. Sólo que se han de pesar con mu- 
cha prudencia los motivos que juzgamos pueden excusarnos de 
una ley, no sea que incurramos en pecado por habernos subs- 
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traído sin razón bastante a su observancia. En este punto es 
el mejor guía una persona ilustrada 'y' de criterio justo. 

€) v. 3- — ¿No habéis leído lo que hizo David...? — El es- 
píritu farisaico €s abominable al Señor, y es opuesto diametral- 
mente al verdadero espiritu cristiano. Este es de claridad y se- 
renidad y libertad bien entendida: “Donde está el espíritu del 
Señor, allí la libertad” (2 Cor. 3, 17); aquel es espíritu mez- 
quino, cicatero, que llega a la ridiculez en la observancia de cier- 
tos preceptos de orden material; pero que en otros más graves, 
que son como los soportes y la garantía del erden moral y es- 
piritual, es tolerante hasta el exceso. Habrá «quien se escanda- 
lice de una palabra grosera que pronuncie un pobre mal educado, 
y no será capaz de hacerle la misericordia de un consejo, de una 
limosna o de una lección caritativa. No querrá un mal devoto 
dejar su devoción favorita, a veces desviada. y no sentirá es- 
crúpulo de infringir un grave precepto de'la ley de Dios o de 


la Iglesia. . 
D) v. 7. — Y si supiereis... janás condewariais a los inocen- 
tes. — Admiremos la caridad. la dulzura v la energía de Tesús 


al defender a sus amados discípulos de las inculpaciones que los 
fariseos les dirigen. No se contenta con legitimar el acto que se 
les reprocha, ni con sentar la verdadera doctrina en lo tocante al 
descanso sabático: sino que toma pie de ahí para proclamar 
su inocencia e inculpar de una falta más grave a sus adversa- 
rios: “Si supieseis lo que es: Misericordia quiero y no sacrifi- 
cio, jamás condenaríais a los inocentes”. Tesús es el poderoso 
Abogado de los que le siguen y quieren: “Tenemos por abogado 
a Jesucristo justo...” (1 Joh. 2, 1). 


15. — CURACION DEN HOMBRE DE LA MANO SECA 
Mr. 12, 9-14 


(Me. 2 1-6: Le. 6-11) 


Y habiendo pasado de alli, vino “y entró de RUCTO, Y Otro 
sábado, a la sinagoga de ellost y enseñaba.” y he aquí *c ey. 
taba allí um hombre que tenía la mano Y derecha seca. “Y aro. 
chábanle los escribas y los fariseos por si (Jesús) curaría en 
sábado, para hallar por donde acusarle, 'y le preguntaban di- 
ciendo: ¿Fs lícito curar en los sábados? Para acusarle, 2 Y gy 
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él sabla los pensamientos de cllos. y dijo al hombre que tenta 
lg maso seca: Levántate y ponte en medio, Y, levantándoso, se 
puso en pic, Y Jesús les dijo: Os pregunto: ¿ls lícito en los 4é- 
dados hacer bien o hacer mal, salvar la vida o perderla? *“ Mas 
ellos callaban. " Y él, *Jesún, les dijo: ¿Qué hombre habrá de 
vosotros que tenga una oveja, y si ésta cayere el súbado en un 
hoyo, por ventura no echará mano y la sacará? ” Pues ¿cuánto 
más vale un hombre que una oveja? Así que es lícito hacer bien 
en los sábados. * Entonces. “ mirándolos en derredor "a todos 
*< con ira, entristecido de la ceguera de su corazón, dice al hom- 
bre: Extiende tu mano, Y la extendió, y se le volvió sana, como 
la otra. * Y ellos se llenaron de furor, y hablaban los umos con 
los otros qué hartan a Jesús. * Mas los fariscos, saliendo de alfí 
** al punto con los herodianos, consultaban contra él, cómo hará ían L 
para perderle. y 


Explicación. —- Por tercera vez so anscita ln encstión del 
descanso sabático entro Jesús y Jos fariscom; ahora la que- 
rella va directamente contra el Señor. Tgnórase la Jocalidad 
en cuya sinagoga ocurrió el suceso, que tuvo lugar otro Abr 
hado distinto del en que seedió el episodio de las ospigas. 
Y habiendo pasado de allí, del campo en que sus discfpulor. 
habían cogido las espigas, vino y entró de muevo, ótro sába- 
de, a la rinagoga de ellos y máñaba, Tintre lo concurrentes 
a la religiosa asamblea había un hombre “que había sido 
albañil y mendigaba” —-- según cl evangelio de los Nazare- 
nor - -, y que tenía ana mano seen, la derccha, ex decir, para: 
lizada por falta de jugos vitales, No ex improbable quo Tos 
miremos fariseos le hiciesen venir a la sinagoga para pro- 
voear el conflicto: Y he aquí estaba allá um hombre «que 
tenga la mano derecha seca. Y acechálamie loa escribas y lon far 
siseos por sí (Josús) curaría en sábado, pora hallar por dende 
armario, Tal vez la tardanza de Tesóm en eurar hizo que 4 
precipitaran aus adyermarios, planteándolo una enestión do 
carácter general: y la preguntaban, diciendo: ¿Dn Brito curar 
en los sábados? Para acusarle, Viva dura Ta doy sobra ento 
punto, tal como la hablan interpretado lon exoriban: no orn 
lícito violar el mibado sino en eno de peligro de rivorto de: 
enfermo; ni reducirse una fractura, ná prestar ox ordinarios 
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cuidados, ni la visita del suédico era consentida cl día de 
ficnta, 

A la solemnidad de la pregunta responde Jesús dando 
solemnidad extraordinaria e la escena: Mas ¿l sabía los pen. 
muntonton de ellos, y dijo al hombre que tenía la mano seca 
Levántate y ponte en medio, Y, levantándose, se puso en pie 
Y Jouús les dijo: Os pregunto: ¿Es lícito en los sóbadus ha- 
cer bien o hacer mal, salvar la vida o perderla? Ta pregunta 
de Jesús era aprermiente; cllos, que habíen querido poner er: 
apretora e Jesús, se encuentran cogidos, no sabiendo qué 
responder: Mas ellos callaban. 

Entoneca les acosa aún más, haciónúoles un srgumento 
ad hominem.: la ley consiente que se ayude en sábado a una 
bestia a salir del hoyo en que ha caído (Dent 22, 4); si en 
Heíto hacer bien a una bestia, ¿cuánto más lo verá hacerlo a 
un hombre? Y él, Jesús, les dijo: ¿Qué hombre habrá de 
vosotros que tenga una oveja—es delicadísima la compara- 
ción —, y el ¿sta cayere el súbado en un hoyo, por ventura 
no echará mano y la sacará? Pues ¿cuónto más vale un hom- 
bre que una oveja? Y ante el silencio de sua enemigos, saca 
él wúsimo la fácil conclusión de su argumento: Así que cs 
lkicito Jacer bien en los súbados, Jia generalizado Jesús la 
pregunta y Ja respuenta, saenndo la cuestión de Jos estrechos 
moldea en que la habían planteado sus adversarios. 

1) argumento de Jesús es aplastante, y deja en bochor 
horo silencio a sus adversarios, Entonces, el momento es de 
emocionante dramatismo, miróndolos en derredor a todos, 
coto penetrando en el eorazón de enda uno de ellos y neu- 
cinudo xus concienciar con la severidad de su mirada; con 
fra, iownifertando en sus facciones el enojo que le producía 
funta obrtinación en el mal; entriatecido de la ceguera de en 
corazón, doliéndole el alma de la obstinación que debía nearreac 
suo ruina, dice al hombre: Estiende tu mano; la mano, hasta 
entonces rígida e inmóvil, obedece a la voluntad del Señor y 
ln del enfermo: Y la extendió; da palabra de Jesús lo ha de- 
vuelta la flexibilidad y el vigor de la izquerda: Y sr de vol- 
vió vana como la otra. 

La misericordia de Jesún exacerbó la rabia de los fari 
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seos: Y ellos se llenaron de furor, de rabia insana anto gu 
impotencia y su derrota. Como sucede en estos casos, la mali- 
cia de todos se multiplica con el contacto para dar una resuí- 
tante que a todos plazca: F habiaban los unos con los otros 
qué harían a Jesús: ya sienten la sed de su sangre. Jún- 
tanse en los mismos perversos designius fariseos y herodia- 
nos, que salen juntos de la sinagoga en unidad de sentimien- 
tos: Mas los fariseos, saliendo de allí al punto con los hero- 
dianos, consultaban contra él. Confabulúbanse, no ya para ve: 
qué harían de Jesús: su designio es ya firme: quieren per- 
derle; se trata solamente de arbitrar la manera de hacerlo * 
Cómo harían para perderle, 


Lecciones morales. — a) v, 10. — Y acechándole los es- 
cribas y los fariseos... — La envidia es el ojo torcido que hace 
ver al envidioso, en el obrar ajeno, el mal que no hay, e incluso 
llega a transformar el bien en mal. Así sucede con los fariseos 
respecto de Jesús: le preguntan si es lícito curar en los sába- 
dos; para que si no cura, dice San Jerónimo, puedan argúirle 
de cruel o de incapaz de hacerlo; y si cura, le condenen por 
transgresor de la ley. En la estimación de los demás, nuestro 
juicio debe estar siempre informado de la buena intención; ésta 
es hija de la caridad. 

B) v. 11. — ¿Qué hombre habrá de vosotros que tenga una 
oveja...? — Jesús, al par que resuelve la cuestión dogmática del 
descanso sabático, condena la avaricia de sus adversarios al pro- 
ponerles el ejemplo de la oveja. Como si les dijera: Vosotros, 
en sábado, si os cae en una fosa un animal de vuestra propie- 
dad, lo sacáis no por el animal, sino por vuestra avaricia, que 
no consiente quese pierda lo que es vuestro. En cambio, sois 
tan menguados, que cuando no se atraviesa vuestro bien, aun- 
que se trate de la vida del prójimo, no sois capaces de concebir 
un acto bueno en su favor. Para que aprendamos que a veces, 
y con la debida caridad, es oportuno redargitir al prójimo, cuan- 
do injustamente nos ataca, insinuándole que no está libre de de- 
Íectos, 

Cc) v. 12.— Así que es lícito hacer bien en'los sábados. — 
Porque el día de fiesta, dice San Agustín, debe ser día de des- 
canso de toda obra mala; como en el descanso eterno del cielo, 
que será una fiesta perdurable, no habrá ni sombra de mal obrar. 
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¡Pero, cuántos cristianos convierten el día de fiesta, al descansar 
de las obras serviles, si es que descansan del trabajo, en día de 
obras malas, no cumpliendo los preceptos de la Iglesia, entregán- 
dose a diversiones y pecados! 

D) v. 13. — Extiende tu mano, Y la extendió, —- El hombre 
de la mano seca, dice Rábano Mauro, significa el género huma- 
no, que tenía paralizada la mano derecha del bien obrar por ha- 
berla extendido al árbol del mal en el paraísq; pero fué curada 
por la mano inocente de Jesús extendida Sad Cruz. Además, 
la estéril debilidad del alma de ninguna manera mejor se cura 
que alargando la mano haciendo limosnas; de lo que nos da 
ejemplo admirable Jesús, cuando con tanta generosidad alarga 
su mano para hacer a jos hombres los beneficios de su inmensa 
caridad. 

E) v. 11, Lc. — Y ellos se llenaron de furor. — Llenáronse 
de la ira que da tinieblas y desconcierto en el obrar. Porque 
como dirá más tarde Jesús, si nuestro ojo es sencillo y puro, todo 
nuestro cuerpo será lúcido, es decir, andaremos siempre y en 
todo por los caminos de la luz; pero si es malo, enfermo o des- 
viado, todo en nosotros será tinieblas. Es malisima consejera la 
envidia, Así como la caridad pone luz en el pensamiento y en 
el corazón, la envidia, que es el polo opuesto, nos obliga a lo 
inverosímil, a lo que desdice de nuestro temperamento, de nues- 
tro estado, de nuestra cultura, y sobre todo de nuestro espíritu 
cristiano, Matemos en nosotros el primer movimiento de la roe- 
dora envidia, que nos corroe a nosotros y es a veces causa de la 
ruina de los demás. 


46, — JESUS SE RETIRA AL LAGO DE GENESARET 
Y OBRA NUMEROSAS CURACIONES: MT. 12, 15-21 
+ «Mc. 3, 7-12) 


* Y Jesús, sabiéndolo, se retiró de alli “com sus discípulos 
hacia el mar; y en pos de él fueron muchos *' de la Galilea, y 
de la Judea, y de Jerusalén, y de la Idumeca, y de la Tramsjor- 
denia: y los de la comarca de Tiro y de Sidón, una gran mu- 
chedinmbre, al oír las cosas que hacia, vino a él. Y dijo a sus 
discípulos que le dispusicran wna barquilla, a causa de la mu- 
chedumbre, para que no le oprimicse. Porque sanaba a muchos, 
de manera que se lansaban a él para tocarle cuantos tentan do- 
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lencias. Y a todos ellos los curó, ““ Y cuando le vcían los espíritus 
inmundos, se postraban ante él y, gritando, decían: Tú eres el Ho 
de Dios, * Y mandóles que no le descubriesen, * para que se cum- 
pliese lo que fué dicho por el profeta Isaías, que dice: * He aquí 
mi siervo que escogí, mi amado en quien se agradó mi alma. Pon- 
dré mi espíritu sobre él, y anunciará justicia a las gentes. *” No 
contenderá, ni voceará, ni oirá ninguno su voz en las plazas. 
* No quebrará la gaña que está cascada, ni apagará la torcida que 
humea hasta que saque a victoria el juicio. * Y las gentes espe- 
rarán en su nombre. 


Explicación. — No se escapó a Jesús la confabulación «¿e 
sus enemigos para perderle, después de la curación del hora- 
bre de la mano seca. Y porque no había legado aún su hora, 
para que no se exacerbaran mús las pasiones de ellos y 
entrando en sí, en la meditación solitaria de lo que habían 
visto, tuvieran lugar de penitencia, dejó la localidad donde 
estaba y se retiró a alguno de los parajes solitarios cont'- 
guos al mar de Tiberíades: Y Jesús, sabiéndolo, se retiró de 
allí con sus discípulos hacia el mar. Varias veces obró así Jesús 
ante la ira de sus enemigos (Mt. 2, 14; 14, 13; Te, 4, 80; Toh. 
$, 59; 12, 36). Sus discípulos, entre ellos San Pablo, y más 
tarde en la Jistoria de la Iglesia, imitarán la conducta de 
Jesús en tiempo de injustas persecuciones. 

Las turbas quedaron fieles a Jesús: contrastando su con- 
ducta con la de los poderosos fariseos, le siguieron las gen- 
tes en gran multitud, atraídas por la fama de los prodigios 
que obraba: Y en pos de él fueron muchos de la Galilea, don- 
ae había obrado aquellos prodigios. Y no sólo de allí, sino 
que de Jas cuatro partes del horizonte concluyeron las turbas 
para ver y oír a Jesús: Y de la Judea, .y de Jerusalén, centro 
de la nación y donde tantos enemigos contaba Jesús; y de la 
Idumea, gente pagana e indórvita; y de la FPransjordanio, 
al oriente del río; y los de la comarca de Tiro y de Sidón, 
en el litoral del Mediterráneo, donde vivía la gente de ne 
gocios. Y ponderando, con una expresión enfática, la in- 
mensa multitud que se agolpaba alrededor de Jesús, dies 
el Evangelista: na gran muchedumbre al otr las cosas que 
hacía, vino a él, 
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Tan copiosa era la muchedumbre que allí bahía confluí. 
do, que tuvo que decirles a sus discípulos le dispusiesen una 
barquilla para aislarle, por el peligro que corría de ser atro- 
pellado: Y dijo a sus discípulos que le dispusieran una bar- 
quilla, a causa de la muchedumbre, pura que no le oprimiese, 
Y era mayor el peligro porque las multitudes, convencidas 
del poder de Jesús y de que bastaba tocarle para verse libres 
de sus dolencias, se lanzaban a él con ímpetu: Porque sanaba 
a muchos, de manera que se lanzaban a él para tocarle cuan- 
tos tenían dolencias. Y a todos los curo. 

Una clase de enfermos nombra especialmente Marcos: loa 
posesos del demonio que, al verle y reconocerle por Hijo de 
Dios, le rendían el homenaje forzosn de su servidumbre: 
Y cuando le veían los espíritus inmundos, 3e postraham ante 
él y, gritando, decían, confesando la dignideri de Jesús: 
Tú eres el Hijo de Dios. ira el mismo demonio quien, por 
medio del cuerpo de los posesos significala su sujeción y 
proclamaba que Jesús era Dios. Pero no estaban aún las 
turbas preparadas para el reconocimiento de su divinidad, y 
cra preciso evitar todo motivo de conmoción en el pueblo, 
ya en tensión por la inminencia de la venida del Mesías; por 
csto les impone silencio sobre este punto: Y mandóles qu- 
no le descubriesen. Así podrá pacíficamente predicar su doe- 
trina. 

En esta dulce figura de Jesús, lleno de suavidad y man- 
scdumbre, clemente para con los fariseos que quisieran ma- 
tarle y misericordioso con las turbas a las que da su doctrina 
y la salud corporal, que huye del estrópito de las pasiones 
populares, San Mateo ve la realización del hernioso oráculo 
de Isaías, 42, 1-4, que reproduce libremente del hebreo, con 
un añadido de la versión de los Setenta: Para que se cum 
pliese lo que fué dicho por el profeta Isaías. que dice... In- 
lraduco aquí Isnías a Dios hablando del Mesías, su siervo, 
enyas cualidades y sublime misión describe: Jesús, Tlijo de 
Dios que ha tomado la forma de siervo, es todavía, en esta 
forma, el amado do Dios, y está lleno de su espíritu, para 
anunciar a todas las naciones el derecho divino, la rectitud 
delante de Dios, y por lo mismo, la doctrina y la ley de Dios: 


1.-Ey,-10 
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He aqui mi siervo que escogí, mi amado en quien se agradó 
si alma. Pondré mi espíritu sobre él, y anunciará justicia 
a las gentes. Será humilde y pacífico, no siendo amador do 
conflictos ni litigios. No contenderá, ui voceará, ná oirá nin- 
guno su voz en las plazas. No exacerbará a los dóbiles, pe: 
cadores y oprimidos, figurados por la caña cascada y la me- 
cha que humca, sino que los bendecirá y consolará: No que- 
brará la caña que está cascada, ni apagará la torcida que hu- 
mea; hasta que su bondad y condescendencia haga triunfar 
la justicia, es decir, el Evangelio, y salga en todas partes 
victorioso el derecho de Dios: Tlasta que saque a victoria el 
juicio. Hasta las naciones de Ta gentilidad llevará la salud 
del Salvador: Y las gentes esperarán en su nombre. 


Lecciones morales. — A) v. 15. — Y Jesús, sabiéndolo, se 
retiró de allí. — Dejó el Señor a quiencs le odiaban, y ello fué 
causa de su reprobación; y se fué adonde había muchos que le 
esperaban con amor, y les hizo grandes beneficios. Eran aqué- 
llos poderosos y letrados; la turba que le sigue está formada de 
sencillos e indoctos. Para que sepamos que a Jesús se le debe 
buscar con amor ingenuo y sencillo, y ello.es prenda de su com- 
pañía 'y de sus dones; en cambio, le aleja de nosotros el frío 
desamor, cuanto más el desdén y el odio, del que Dios nos libre. 

B) v. 16. — Y mandóles que no le descubriesen. — Jesús im- 
pone el silencio a los enfermos y endemoniados a quienes cura; 
con ello nos enseña a no buscar la notoriedad y las alabanzas 
cuando hagamos alguna cosa digna de encomio. 

Cc) v. 18.19. — Pondré mi espíritu sobre él... No contenderá 
ni voceará... — La plenitud del Espíritu de Dios vino sobre Je- 
sús en el momento de la encarnación y fruto de esta plenitud es 
esta mansedumbre y humildad «que se revela en este pasaje del 
Evangelio. Los frutos del Espíritu Santo son: caridad, gozo, 
paz, paciencia, longanimidad, hondad, henignidad, mansedum- 
bre... (Gal. 5, 22). Debemos pedirle a Jesús su Espíritu, que es 
el viismo Espíritu Santo, para que no seamos pendencieros, ni 
hombres de vida clamorosa, sino mansos y humildes, que no 
dañemos a nadie, ni indebidamente interrimpamos la paz en que 
viven los demás. 


») v. 20. — No quebrará la caña que está cascada, ni apagará 
la torcida que humea. —- Quien no alarga al pecador su mano ni 
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le ayuda a llevar su carga, dice San Jerónimo, éste es el que 
rompe la caña cascada; y el que desprecia la diminuta chispa de 
fe en los pequeños, éste es el que apaga la torcida humeante. Nin- 
guna de estas cosas hizo Jesús, que vino para salvar lo que estaba 
perdido. Ñ 

E) v. 21- — Y las gentes esperarón en su nombre. — A la 
letra se ha cumplido el oráculo de Isaías. La parte mayor y 
mejor de la humanidad, desde que Jesús apareció en el mundo, 
en Jesús espera. Esperan de El los individuos luz y fuerza, gracia 
y gloria, para lograr sus postreros destinos. Y esperan los pue- 
blos, de la luz de su Evangelio, de la labor de sus apóstoles, de 
la eficacia de sus ejemplos, solución para todas las dificultades 
de orden social que en el camino de su historia se atraviesan. 
Quienes no esperan en Jesús, o están en sombras y tinieblas de 
muerte, o van sin rumbo, como navío sin luz, a estrellarse en 
todos los escollos en que es pródigo el mar inexplorado de los 
tiempos. 


47. — ELECCION DE LOS APOSTOLES: Lc. 6, 12-16 
(Mr. 10, 1-4; Mc. 3, 13-19) 


Evangelio de la fiesta de San Bartolomé, vv. 12-19 
(24 de agosto) 


” Y aconteció en aquellos días que salió (Jesús) al monte a 
hacer oración, y pasó la noche orando a Dios. "Y cuando fué 
de día, llamó “Sa sí a sus discípulos, ““ a los que él quiso: y wi- 
nieron a él. Y escogió doce de entre ellos, a los que también 
llamó Apóstoles; *“ para que estuviesen com él y para enviarlos 
a predicar. Y dióles potestad de sanar enfermedades y de lanzar 
demonios. “(Eligió) a Simón, a quien dió el sobrenombre de 
Pedro, y a Andrés, su hermano, a Santiago “el del Zebedeo, 
y a Juan *“cl hermano de Santiago, y des puso por nombre 
“Boanerges”, esto es: “Hijos del Trueno”, a Felipe y a Barto- 
lomé, " A Mateo *el publicano, y A Tomás, a Santiago el de 
Alfeo, y a Simón * el Cananco, llamado Zelotes, *y a Judas 
“Tadeo el (hermano) de Santiago, y a Judas Iscariote, que fué 


el traidor. 
— Jesús había coyiosamente sembrado la 


Explicación. z Ag 
ina doctrina €n Galilea y Judea: con 6 


miento de la div xito 
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clamoroso en la Galilea, si se exceptúa su propia ciudad de 
Nazaret; con escaso resultado en Judea. En una y otra pro- 
vincia se había levantado contra él el odio de escribas y fari- 
seos, que no deberá cejar sino con su muerte, Esta es ya 
sólo cuestión de oportunidad, decretada como la tienen en su 
pecho sus enemigos. El ministerio personal de Jesús durará 
poco: no llegará a dos años desde csta fecha. Por ello Jesús. 
con miras divinas a la unidad y perpetuidad «el reino de 
Dios que viene predicando, va a proceder al acto trascendental 
de la institución del Colegio Apostólico, sobre el que funde 
su futura Telesia. De sus discípulos, bajo cuya general deno- 
minación vienen comprendidos todos los que profesan su doc- 
trina, va a separar doce hombres, a los que de una manere 
especial hará partícipes de su autoridad, doctrina y misión 
Con cierta solemnidad procede Jesús a la grandé obra. 

Y aconteció en aquellos días, cuando se había ya agudiza- 
do el conflicto entre Jesús y los fariseos, que salió al monte a 
hacer oración, y pasó la noche orando a Dios. Con la pro- 
longada oración, en el silencio de la noche y en la soledad de 
un monte, preparaba Jesús la elección del día siguiente, ro- 
gundo a Dios enviase su bendición a los futuros apóstoles. 
5 probablemente el mismo monte de las Bienaventuranzas, 
sea el amado “Cuerno de Hattin” u ctro más próximo a 
Cafarnaúm. A la mañana siguiente, de entre los muchos dis- 
cípules que siguieron a Jesús a la montaña, llamá a sí a va- 
rios, a los que él mismo quiso, y vinieron a él; y de entre 
éstos eligió a doce, a los que dió el nombre le apóstoles, 
uienes, por el nombre que se les imponía, comprendieron 
que debían ser “enviados” por el mundo como lugados y hu- 
raldos de Jesús: Y cuando fué de día, llamó a sí a sus dis 
cípulos, a los que él quiso, en lo que se indica Ja absoluts 
libertad de su elección, Y vinieron a él, correspondiendo dó: 
ciles a la gracia singularísima de su elección. 

Algunos de ellos habían sido ya llamados al discipulado 
de Josús; ahora el Maestro, empezando a constituir el orden 
icrárquico, les separa definitivamente de los demás y los 
junta a su persona, confiriéndoles poderes especiales; Para 
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que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, en lo que 
se indica el período de su formación y la misión consiguiente; 
y dióles potestad de sanar enfermedades y de lanzar de- 
monios, confiriéndoles una participación graciosa de su po- 
der taumatúrgico. 


Ll número doce no carece de simbolismo, y parece refe- 
rirse a los doce patriarcas fundadores de las doce tribus del 
pueblo de Dios; a ello alude Jesús cuando les dice que juz- 
garán las doce tribus de Israel (Mt. 19, 28;. A causa del 
simbolismo místico de: este número, Pedro, cuando el suicidio 
de: Judas, dice que “conviene” llenar el vacío producido en 
el Colegio Apostólico (Act. 1, 21). 

La. lista de los doce apóstoles que nos da Lc., con algu- 
nas particularidades de los demás Evangelistas, es así: Eli- 
gió a Simón, a quien dió el sobrenombre de Pedro, proba- 
blemente en este momento de su elección, eon lo que se le im- 
dicaba a Pedro la especialísima dignidad de principe de los 
apóstoles a que sería elevado; y a Andrés, su hermeno, a 
santiago el del Zebedeo, y a Juan, el hermano de Santiago, 
y les puso por nombre “Boanerges”, esto es: “Hijos del 
Trueno”, ya por su carácter ardoroso, que se manifiesta en 
Mc. 9, 37, y Lc. 9, 54; ya por su predicación fogosa y ele- 
vada; a Felipe y a Bartolomé, probablemente Natanmael de 
Caná; a Mateo el publicano, así se llama el mismo Mateo, y 6 
Tomás, llamado Dídimo o “gemelo” (Ioh. 11, 16); a Santiago 
el de Alfeo, o hijo de Alfeo, que se llama también Santiago el 
Menor (Mc. 15, 40) y que es el autor de la carta católica 
de su nombre; a Simón cl Cananeo, llamado Zelotes (Le. 
6, 15); a Judas Tadeo, a quien se llama también Judas de 
Santiago por ser hermano de Santiago el Menor (Lc. 6, 16); 
y a Judas Iscariote, que fué el traidor, así llamado por ser 
natural de Karioth, villa de la Judea, único Apóstol de esta 
provincia, pues todos los demás eran de la Galilea. 

Ofrecen sus particularidades los catálogos de los doce 
apóstoles que nos dan los sinópticos. Convienen todos en nom- 
prar en primer lugar a Pedro, y en el último, con la nota in- 
famante de traidor, a Judas. Asimismo los tres catálogos 
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están divididos en tres grupos de cuatro, comprendiendo cada 
grupo los mismos nombres, con el mismo apóstol al frente 
de cada grupo, aunque varían los tres restantes. 

De la mayor parte de estos hombres poco se sabe. Eli- 
giólos Jesús en la plenitud de su vigor físico, entre los veinte 
y los treinta años, a lo que parece. Eran casados la mayor 
parte de ellos. Cuanto al carácter, puede decirse que se com- 
pletaban sus condiciones morales, liran hermanos Pedro y 
Andrés, Santiago y Juan, y Santiago el Menor y Judas: 
estos últimos parecen ser primos de Jesús. La elección de 
Judas, hombre misérrimo y autor del máximo crimen que 
haya cometido hijo de hombre, es un misterio escondido en 
los designios de Dios sobre esta infeliz criatura. 


Lecciones morales. — A) y, 12. — Y pasó la noche oran- 
do a Dios. — Ei Hijo de Dios se entrega a prolongada oración 
ante la grande obra de la elección de sus apóstoles; ello nos en- 
seña la necesidad de redoblar nuestras oraciones en los negocios 
graves que nos ocurran. Y ora, dice San Cirilo, en la forma que 
quiere que oremos; separados y en secreto, sin que nos turbe la 
solicitud de las cosas del mundo, para que con mayor facilidad 
pueda remontarse a Dios nuestro pensamiento. Del ejemplo de 
Jesús que se retira al monte antes de elegir los Apóstoles, la 
Iglesia ha adoptado la costumbre de hacer preceder a las orde- 
naciones de los ministros sagrados el ayuno y la pública oración. 
En nuestras oraciones no debemos olvidar nunca la sagrada je- 
rarquía de los ministros de la Santa Iglesia, especialmente en las 
Cuatro Témporas del año eclesiástico, en que se acostumbran 
celebrar las Ordenaciones. 

B) v. 13. — Y escogió doce de entre ellos... — Fijémonos en 
los planes y cansejos de Dios al elegir a los Apóstoles, dice San 
Ambrosio: no escoge hombres sabios, ricos o nobles, sino pes- 
cadores y publicanos; para que no pareciese que las riquezas O 
el poder de la nobleza hubiesen atraído a algunos a su gracia; 
y para que se viese que lo que prevalecía en la conquista espi- 
ritual del mundo era la fuerza de la verdad, no la sutilidad de la 
ciencia y del ingenio. 

Cc) v. 14, Mc. — Para que estuviesen con él y para enviarlos 
a predicar. — Primero están con él, y luego, les envía a predicar. 
Para que se entienda que el predicador del reino de Dios, antes 
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de esparcir por el mundo la divina palabra, debe formarse, po- 
niéndose en contacto con Jesús, para ser apto instrumento de 
apostolado. Por ello la Iglesia, informada del Espíritu de Jesús 
y su depositaria, sujeta a sus futuros ministros a una larga y 
penosa formación, para que sean en su día buenos pedagogos 
del pueblo cristiano, imitadores del Sumo Pedagogo Jesús. Pi- 
damos a Dios por nuestros Seminarios para que, continuadores 
como son de la obra de Jesús, sean buenos y copiosos semilleros 
de santos y sabios apóstoles en la santa Iglesia, 

D) v. 16. — Y a Judas Iscariote, que fué el traidor, — Fué 
elegido Judas Iscariote Apóstol del Señor, no imprudentemente, 
sino providencialmente, según San Agustin. Porque Jesús había 
tomado las humanas flaquezas, quiso someterse a la gran fla- 
queza humana de la traición: quiso ser emregado por su apóstol 
para que tú, al ser traicionado por el compañero o amigo, sufras 
con paciencia haber errado en tu juicio sobre el amigo y haber 
perdido el beneficio que de su amistad podías reportar. Por lo 
demás, empecemos a admirar aquí la caridad profunda que usa 
Jesús con este hombre de perdición: le llama a si, aun sabiendo 
su defección horrenda; le acompañará con su amor y con su 
gracia hasta el mismo momento de ser entregado por él a sus 
enemigos y a la muerte. 


48. — EL SERMON DE LA MONTAÑA: Mr. 5, 1-7, 29 
Lc. 6, 17-49. — GENERALIDADES 


Ocasión Y LUGAR. — Fué pronunciado este discurso, in- 
dudablemente el más fundamental de la predicación de Jesús, 
en los comienzos del segundo año de su ministerio público, 
algún tiempo después de la Pascua, y cuando, empezada su 
misión en la Galilea, acababa de elegir a sus doce apóstoles, 
El lugar no lo determinan los evangelistas: Mt. nos dice que 
subió a un monte (5, 1); mientras que Le. afirma que bajó 
del monte, adonde había subido para orar, junto con los dis- 
cípulos a quienes acababa de elegir, y se paró en una llanura 
donde pronunció el sermón famoso: “Y bajando con ellos se 
pará en un lugar campestre...” (6, 17). Ambas afirmaciones 
pueden conciliarse, admitiendo la opinión de que el monte no 
cra el Tabor, como entiende San Jerónimo, sino el que en el 
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lenguaje del país se llama hoy los “Cuernos de Hattin”, y 
“Montaña de las Bienaventuranzas”, aunque este apelativo no 
se remonta más allá del tiempo de las Cruzadas. Son los 
Cuernos de Hattin dos prominencias en que termina de nor- 
te a sur la colina de Hattin, que se eleva a unos 60 metros 
sobre la llanura y a unos 360 sobre el Mediterránco. 

La situación de este monte, aislado y prominente, cuya 
silueta ofrece en su parte superior la semejanza de dos cuer- 
nos, explica la denominación de “el monte”, eon artículo, que 
le da Mt., y el hecho de que en él confluyeran gentes de la 
Galilea, de la Decápolis, de Jerusalén, de la Judea y de la 
región transjordánica (Mt. 4, 25), por ocupar un punto ren- 
tral con respecto a todos estos países, al par que permite eon- 
ciliar las dos afirmaciones de Mt. y Le. Efectivamente, el 
monte este tiene un rellano en una de sus laderas, capaz de 
contener gran multitud, y desde el que se domina la llanura 
úe Genesaret, constituyendo admirable púlpito desde el cual 
trazara el Hijo de Dios las grandes líneas de su reino espiri- 
tual. Jesús habría bajado de lo alto del monte, y antes de lle- 
gar a la llanura se detendría en esta natural repisa, “en un 
lugar campestre”, donde dió la gran lección. El monte de las 
Bienaventuranzas está situado al oeste del lago de Genesaret, 
del que dista unos ocho kilómetros, a mitad del camino entre 
Caná y Cafarnaúro, frente por frente de Tiberíades. Con todo, 
otros no admiten la conciliación de Mt. y Me. a base del lugar, 
v creen que Jesús enseñó a sus discípulos algunas cosas * en el 
monte”, y que luego bajó al llano, “en lugar campestre”, 
donde dijo a las turbas el cuerpo del discurso. Otros, en fin, 
indican como sitio probable del trascendental sermón una co- 
lina poco elevada, junto al lago de Genesaret, al sudoeste de 
Cafarnaúm (1D. 


NATURALEZA DEL DISCURSO. — ¿Fué el Sermón de la Mon- 
taña predicado de una sola vez por cl Señor, de manera 
que constituya como una especie de programa de su doc- 
irina, el trazado de la carta magna del reino de Dios en 


(D) La mayoria de autores modernos se pronuncian a favor de esta última opi- 
niós por razones topográficas y documentales de la tradición. (N. de los E.). 


48.-EL SERMÓN DE LA MONTAÑA 157 


ln tierra, o bien es una lábil combinación de lecciones dadas 
en distintas ocasiones por el Maestro divino y ordenada por 
el Evangelista Mateo para ofrecer un resumen general de 
sus principales enseñanzas? Las dos hipótesis tienen sus de- 
fensores. Militan por la primera el hecho de que Mateo pa- 
rece tender a la agrupación de episodios históricos y doctri- 
nales homogéneos, como sucede con las parábolas en el capí- 
tulo 13, con los milagros en los capítulos 8 y 9, y con las 
lecciones a sus discípulos en el 10: y el otro hecho de que 
los elementos doctrinales del Sermón de la Montaña se ha- 
llen dispersos en los Evangelios segundo y tercero. 

Ambas observaciones tienen adecuada solución. No pue- 
de clevarse a principio el del sistema predominante de agru- 
pación en Mateo: la mayor parte de las parábolas que se leen 
en el capítulo 13 fueron pronunciadas por Jesús en la misma 
sesión; la serie de los milagros de los capítulos 8 y 9 está 
dispuesta según el orden cronológico en que se realizaron, 
salvando alguna excepción. Ni hay dificultad en admitir que 
es un discurso continuo la serie de lecciones que da a sus 
discípulos en el cap. 10. 

Que los elementos del Sermón de la Montaña se hallen 
dispersos en los otros dos sinópticos, se explica por el hecho 
natural de la repétición de unas mismas ideas por Jesús en 
el curso de su predicación. Así lo requería la naturaleza de 
su magisterio y de su auditorio a la vez: debían tener sus 
enseñanzas cierta fijeza de temas y hasta de fórmulas, en la 
predicación popular, para dar fundamento estable y claridad 
a la doctrina; ¿cómo se hubiese podido recoger más tarde 
para servir de hase a los actuales Evangelios? No hay, con 
todo, dificultad en admitir que habiendo Jesús pronunciado 
el Sermón de la Montaña según las líneas generales que tie- 
ne en Mt., ni consignara este Evangelista todo lo que dijera 
Jesús en aquel momento memorable, ni que dejara de in- 
sortar algunos episodios doctrinales referidos en otras oca- 
siones por el Macstro divino. Pero atendiendo que el Evan- 
gclista se propone evidentemente escribir un discurso habido 
por Jesús en esta cirennstancia, como aparece de los vv. 1.2, 
creemos más ajustado al texto decir que todo el Sermón de 
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las Bienaventuranzas lo pronunció Jesús de una sola vez; 
que todo lo que él contiene fué dicho por Jesús, aunque pudo 
el Evangelista, salvando el hecho de su inspiración, dejar 
sin consignar vtras cosas que Jesús enseñara en esta 0cu- 
sión. 

IMPORTANCIA DOCTRINAL DE ESTER DISCURSO, — No esta: 
mos hoy en condiciones de apreciar la trascendencia de este 
discurso de Jesús, por respirar en la atmósfera cristiana que 
aquellas divinas enseñanzas produjeron en el mundo, como 
nota Van Steenkiste. Es preciso remontarnos a los tiempos 
de los groseros errores del paganismo, que respiraban los 
mismos oyentes de Jesús«en aquella ocasión, “Galilea de los 
gentiles”, y de las impertinentes minucias que más tarde de- 
bían recopilarse en el Talmud, materia de predicación de los 
doctores de la ley y base de la vida religiosa del pueblo 
judío; y más aún es preciso entrar en los prejuicios que so- 
bre el reino mesiánico y sobre el mismo Mesías tenían los 
contemporáneos de Jesús — ya que le esperaban fuerte y 
poderoso en el orden temporal, formidable guerrero que de- 
bía sojuzgar a las naciones y ponerlas bajo la férula de Judi, 
con la capitalidad gloriosa de Jerusalén —, para hacernos 
cargo del profundo contraste entre las enseñanzas de Jesús 
y la cultura y sensibilidad de sus oyentes. 

Con todo, tal debió ser la persuasiva elocuencia del Maes- 
tro, y de tal manera ofrecería a su abigarrado auditorio su 
purísima y elevadísima doctrina, y tales serían los horizon- 
tes que abriría a su mente y corazón, que al terminar su 
plática “quedaron las turbas admiradas de su doctrina, por- 
«ue les enseñaba como teniendo autoridad, y no como los 
escribas y fariseos” (Mt. 7, 28.29). 

De hecho, el Sermón de la Montaña encierra la doctrina 
moral rnás elevada y pura que jamás se haya enseñado * 
los horabres, y no es de extrañar la profunda admiración 
que en sus oventes produjo. Ys la aparición súbita — en mt- 
dio de una sociedad en que se habían consagrado todos los 
egoísmos, y en que se había relajado todo lazo de amor, y 
en que la misma naluraleza de las relaciones entre Dios y 
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Jos hombres se había falsendo, y se habían invertido los po- 
los de la vida — de la ley de la humanidad, del sufrimiento, 
de la justicia individual y social, de la pureza, de la oración 
como Dios la quiere, de la suavidad y de la mansedumbre y 
de la caridad cristiana. Todo esto se encierra en el Sermón 
de la Montaña. 

Es él, como le llama A Lápide, “la suma del Evange- 
lio y la perfección de la Ley nueva”. Nada hay en él, ha dicho 
un racionalista, que no lleve el sello de la originalidad, de la 
verdad absoluta, de la concepción más sublime, del más ad- 
mirable sentimiento. 

Han comparado algunos, señalando la contraposición pro- 
funda, la Montaña de las Bienaventuranzas con el Sinaí: ia 
apacibilidad de aquélla, en plena primavera, con la impo- 
nente soledad de ésta, coronada por tempestad deshecha o 
iluminada por la siniestra luz de los relámpagos; la actitud 
apacible de Jesús, sentado como un Doctor pacífico, y la ma- 
jestad tremenda de Yahvé, que habla envuelto entre nubes: 
la rigidez del Decálogo, que Dios graba en las Tablas de 
piedra, y la suavidad de la ley promulgada por Jesús en el 
monte y que debía quedar grabada en los dóciles corazon's 
de sus discípulos. No hay que urgir la semejanza por con- 
traste; ignoramos si en aquella ocasión se propuso el divino 
Legislador promulgar la Ley nueva, que en todo caso no 
debía tener fuerza de tal sino desde el día de Pentecostés. 
Ni es el Sermón de la Montaña el código fundamental com- 
pleto del Cristianismo, sino más bien un esquema de una 
serie de puntos morales importantísimos, no dispuestos en 
forma de cuerpo legal. 

Con todo, no puede desconocerse que el Sermón de ta 
Montaña es la expresión más clara, más completa y espon- 
tánca del pensamiento de Jesús en orden al régimen moral de 
su futuro reino. Las mismas circunstancias dieron al Ser- 
móu de la Montaña este carácter extraordinario de exten- 
sión, complejidad, claridad y efusión cordial que son las 
notas que en él sobresalen, Vué, en efecto, pronunciado, no 
en los comienzos de la predicación divina, cuando el pueblo 
no estaba aún iniciado en las lecciones sublimes de Jesús; 
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ni posteriormente, cuando los recelos y hasta los odios de 
sus enemigos le obligaron a vclar su pensamiento en pará- 
bolas, y usar de precauciones oratorias especiales para no 
herir susceptibilidades o chocar con prejuicios; sino cuando, 
abonado ya pensamiento y corazón de sus oyentes con las 
predicaciones anteriores, sin enemigos, de los que había huído, 
en pleno campo, en medio de una multitud heterogénea en 
que estaba representado no sólo el pueblo judío, sino los 
gentiles que desde la cautividad de Babilonia abundaban en 
aquella región, y los mismos romanos que allí tenían copiosa 
representación del poder militar y económico, pudo el divino 
Maestro abrir su pensamiento y corazón para descubrir to- 
dos los horizontes de verdad y de luz que avizoraba su alma, 
iluminada por la misma Luz substancial del Verbo de Dios. 


IDENTIDAD ENTRE Mr. (ec. 5-7) y Le. (c. 6, 17-49).—Creen 
algunos que Lucas, en el fragmenio indicado de su capítulo 6, 
no refiere el mismo discurso de los capítulos 5 a 7 de Ma- 
teo. Fúndanse principalmente, además de las distintas refe- 
rencias de lugar que ya hemos indicado y conciliado, en la 
mayor brevedad de Lc., en sus omisiones de puntos impor- 
tantes de doctrina y en las notables diferencias que se notan 
entre los puntos homogéneos reproducidos en ambos frag- 
mentos, como el distinto número de las bienaventuranzas, 
ocho en Mt. y cuatro en Lce., la forma conminatoria de Le. 
en algún lugar, que no tiene Mt. (Lc, 6, 24-26), etc. 

No obstante estas diferencias, parece indudable que se 
trata del mismo discurso de Jesús, reproducido en distintas 
formas por ambos Evangelistas. Persuade la identidad cl 
hecho de que ambos tengan el mismo argumento, desarrollen 
el roismo plan, empiecen y acaben en la misma forma, ofrez- 
can las rmismas imágenes y vayan seguidos del mismo relato 
de idéntico milagro, la curación del siervo del Centurión. 

Las diferencias se explican por los mismos principios de 
la composición de los Evangclios, y principalmente porque 
Le. escribía para gentiles conversos, mientras que el Bvan- 
gelio de Mt. iba destinado a los judíos. Por esto el primero 
no hace alusión alguna a las costumbres judías: “Al trans 
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cribir Lucas los discursos y razonamientos que se hallan en 
los primeros Iivangelios, suprime todo lo que parece haber 
sido dicho para otros que no son los destinatarios de su 
Evangelio, o suaviza de alguna manera su dureza”, dice Pa- 
trizi. 

ARGUMENTO Y ANÁLISIS. — Decimos con Crampon que 
la idea fundamental del Sermón de la Montaña es la justicia 
del reino de Dios, idea que viene concretada en Mt. 6, 33: 
“Buscad primero el reino de Dios y su justicia. y todo lo 
demás se os dará de añadidura.” La justicia del reino de 
Dios es la perfección moral que exige Jesús de sus diseípu- 
los, y que considera el divino Maestro: 1. En sí misma 
(5, 3-16); 2.? En relación con la justicia del Testamento An- 
tiguo (5, 17-43); 3. Se aplica a algunos casos particulares 
de la vida cristiana (6, 1-7,23). Tiene finalmente el discur- 
so una conclusión, 7, 24-27, en la que exhorta Jesús encare- 
cidamente, valiéndose de un expresivo símil, a poner en práe- 
tica sus enseñanzas. 

En los números siguientes damos sucinta explicación del 
texto. 


49. — SERMON DE LA MONTAÑA: BIENAVENTU- 
RANZAS Y MALDICIONES: Mr. 3, 12 
(Lc. 6, 17-26) 


Evangelio de la fiesta de To7os los Santos (1 noviembre) 


* Y viendo Jesús las gentes, subió a un monte y, después de 
haberse sentado, se llegaron a él sus discípulos, * y, abriendo su 
bota, les enseñaba. * Y, bajando con ellos, se paró en un llano, 
donde estaba un grupo numeroso de sus discípulos, y gran mu- 
chedumbre de pucblo de toda la Judea, y de Jerusalén, y de la 
costa de Tiro y de Sidón, que habían venido a oírle y para ser 
curados de sus enfermedades, También los poseídos de espíri- 
tus inmundos. Toda la gente quería tocarle, porque de él salía 
virtud y sanaba a todos. Entonces, levantando los ojos hacia sus 
discípulos, decía: 

* Bienaventurados los pobres de espíritu: porque de ellos es 
el reino de los cielos, * Bienaventurados los mansos: porque ellos 
poscerán la tierra. * Bienaventurados los que lloran: porque ellos 
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serán consolados. * Bienaventurados los que han hambre y sed 
de justicia: porque ellos serán hartos. * Bienaventurados los mi- 
sericordiosos: porque ellos alcanzarán misericordia, * Bienaven- 
turados los de limpio corazón: porque ellos verán a Dios, * Bien- 
aventurados los pacíficos: porque hijos de Dios serán llamados. 
* Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia: 
porque de ellos es el reino de los cielos. ” Bienaventurados sois 
cuando os maldijeren, y persiguieren, y dijeren todo mal contra 
vosotros, mintiendo por mi causa. * Bienaventurados seréis cuan- 
do los hombres os aborrecieren, y os excomulgaren, y os ultra- 
jaren, y proscribieren vucstro nombre, como malo, por el Hijo 
del hombre. ” Alegraos y saltad de. gozo * en aquel día, porque 
vuestro galardón muy grande es en los cielos. Pues así persi- 
guieron también a los profetas, que fueron antes que vosotros. 
2 Mas, ¡ay de vosotros, ricos! porque tenéis ya vuestro con- 
suelo, ¡Ay de vosotros, los que estáis hartos!, porque tendréis 
hambre. ¡Av de vosotros, los que ahora reís!, porque gemiréis 
w lloraréis. ¡Ay de vosotros cuando os bendijeren los hombres!, 
porque así hacian a los falsos profetas los padres de ellos. 


Explicación. — Tiene el Sermón de la Montaña un so- 
brio preludio en ambos Evangelios que lo reproducen. Jesús 
ha elegido ya a sus Apóstoles, que serán las columnas sobre 
que se asiente su futura Iglesia y los depositarios de sus 
poderes en el orden de la doctrina, de la gracia, del régimen 
del reino de Dios que predica, Quedan con ello excluidos los 
jerarcas del pueblo judío y fundada una nueva jerarquía. 
Ahora va a dar las grandes líneas de la vida interior, especí- 
fica, de este reino y a indicar la índole espiritual de quienes 
quieran vivir según sus leyes, Aprovecha para ello la presen- 
cia de las muchedumbres que le siguen, después de la elec- 
vión del apostolado: Y viendo Jesús las gentes, subió a un 
mente, no para huir de ellas, sino seguramente para Jlevar 
consigo a sus discípulos aparte y darles documentos particu- 
lares de doctrina. Sentado Jesús, corvo solían hacerlo los 
doctores, se llegaron a él sus discípulos: Y, después de har 
berse sentado, se llegaron a él sus discípulos. E] momento 3 
solemne; no sin énfasis dice Mt. que abrió su boca al om- 
pezar a enseñarles: Y, abriendo su boca, les enseñaba. Abre 
su propia boca el que solía abrir la de los profetas, en Un 
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momento trascendental para el mundo de los espíritus, cuan- 
do caerán de los divinos labios doctrinas extraordinarias, nun- 
ca oídas. Y esta circunlocución parece referirse no sólo a 
lo que enseñó a solas a sus discípulos, sino a todo el discurso 
que tuvo ante las muchedumbres. 

Aleccionados los discípulos de selección, deja Jesús la 
parte alta de la montaña y baja a un rellano, lugar promi- 
nente aún, como convenía a las sublimes enseñanzas que va 
a dar, pero capaz de contener la gran muchedumbre que en 
él se ha congregado: Y, bajando con ellos, se paró en un 
llano, donde estaba un grupo numerosa de ss discípulos. pues 
eran ya muchos los que se habían puesto bajo su magisterio 
(Le. 10, 1). Junto con los discípulos estaba multitud de gen- 
tes que allí habían confluído de todas partes. ávidas de es- 
euchar sú palabra y esperanzados de obtener del taumaturgo 
Ja curación de sus dolencias: Y gran muchedumbre de pueblo 
de toda la Judea, y de Jerusalén, 3 de la costa de Tiro y de Si- 
dón, que habían venido a oírle y para ser curados de sus enfer- 
medades. Con los pobres enfermos había también endemo- 
riados: También los poseídos de espíritus inmundos. Apre- 
tujábase la multitud para llegar hasta él, porque al simple 
contacto del Señor huían los rales físicos: Toda la gente 
quería tocarle, porque de él salía virtud, porque la tenía pro- 
pia, incomunicada, y para demostrarnos que su humanidad 
era cl instrnmento conjunto de su divinidad para obrar tales 
prodisios: Y sanaba a todos. 

* Remediados los males del cuerpo. pasa Jesús a aleccionar 
los espíritus. Empieza para ello levantando los ojos a sus 
discípulos: es señal de amor de predilección y una forma de 
comunicarse más directamente con su alma: Entonces. Tera». 
tando los ojos hacia sus discípulos, Y empezando a hablar, 
decín, explicando la doctrina de 


Las BIRENAVENTURANZAS (3-12), — Forman como el exor- 
dio del sermán del monte, señalan las condiciones morales ne- 
vosarias a los ciudadanos del reino de los cielos, e invierten 
de un golpe la idea de la vida feliz, tal como la concebía el 
mundo pagano, y hasta los judíos en su idcología gloriosa del 
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reino mesiánico. A cada bienaventuranza va aneja una pro- 
mesa que consiste en el reino de los cielos, que es el reino 
mesiánico, concretado en distintas formas, 

Bienaventurados los pobres de espíritu: porque de ellos 
es el reino de los cielos. Se trata aquí de la pobreza en el 
sentido usual de carencia de riquezas. Pobres de espíritu son 
los que tienen el corazón despegado de los bienes de fortuna; 
los que han dejado las riquezas siguiendo el consejo de Je- 
sús (Mt, 19, 21); los que soportan con paciencia su estado 
de pobreza; los que, siendo ricos de hecho, no ponen su fe- 
licidad en los tesoros. Pobres de espíritu, no como Crates el 
filósofo y otros que de su natural odiaron las riquezas, s; 10 
con el espíritu cristiano de renunciamiento, .producido por 
virtud sobrenatural del Espíritu Santo. Con estas primeras 
palabras destruye Jesús el concepto judío de un reino fun- 
dado sobre la prepotencia terrenal. De estos pobres es ya el 
reino de los cielos, es decir, el reino del Mesías, en este mun- 
do y en el otro, porque paga gloriosa de esta pobreza es la 
posesión de Dios, suma riqueza que el hombre puede ape- 
tecer. 

Bienaventurados los mansos: porque ellos poseerán la tis- 
rra. En los manuscritos griegos y en la mayor parte de las ver- 
siones antiguas esta bienaventuranza es la tercera. Son man- 
sos los que, dulcemente resignados, aceptan de Dios todas las 
adversidades que su Providencia les depara, y perdonan las 
injurias de los prójimos, venciendo con la paciencia sus vio- 
lencias. Los tales poseerán la tierra, promesa derivada del 
salmo 36, 11, donde se significa que los mansos gozarán la 
felicidad preparada por Dios para sus elegidos. Significaba 
“la tierra” entre los judíos “sn tierra”, es decir la Palestina, 
la cual a su vez era tipo del reino mesiánico, Poseer la tierra 
equivale en boca de Jesús a tener parte en el reino de los 
cielos, 

Bienaventurados los que lloran: porque ellos serán con- 
solados, La tristeza es una afección del alma por la privación 
de algo que place o por la forzosa posesión de lo que des- 
agrada. Produce, si no las lágrimas de los ojos, csta aflic- 
ción espiritual de la que son a veees expresión las lágrimas, 
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Lloran según esta bienaventuranza los apenados por los pe- 
cados propios y ajenos; los que sufren tentaciones y peligros 
espirituales; los que sienten añoranza del cielo; los que en 
santa paciencia sufren las calamidades que Dios les envía o 
que consiente, Estos serán consulados, porque ésta debía scr 
función del Mesías (ls. 57,18; 61, 2; Ez. 9, 4; Apoc. 7, 
17, etc.). Y lo serán en este mundo y en el otro; por los 
goces espirituales que Dios les procurará en la tierra, y por 
los inefables de la gloria. 

Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia. 
porque ellos serán hartos. La ¡¿nsticia es aquí Ja verdadera 
regla de vivir, que es la confo:midad «de nuustia volunta 
con la de Dios, es decir, la santidad. Hambre y sed significan 
ardientes deseos. Tener hambre y sed de justicia es descur 
ardientemente vivir según la ley de Dios. Estos serán hartos. 
porque por Jesús son destruidos el reino del pecado y de la 
muerte; se nos da la doctrina y la gracia para bien vivir en 
cste mundo; y sobre todo, la semejanza completa con Dios 
en el cielo, por la absorción de nuestra vida en la de Dios. 

Bienaventurados los misericordiosos: porque cllos alcas- 
zarán misericordia. Es wmisericordioso el que sufre las aje- 
nas miserias en el propio corazón, las del cuerpo y las dul 
espíritu. El Mesías, en las antiguas profecías, se predice mi- 
sericordioso (Ps. 71, 12-14; Is. 11, 4; 42, 3; 50, 4; Ez. 34, 
16). Los que le imiten socorriendo en la forma que pu:- 
dan la miseria ajena, lograrán la miscricordia de la partici- 
pación en el reino mesiánico, que no se da a la sangre, nia 
la raza, aunque sea la de Abraham, sino a aquel de quien 
Dios tenga misericordia. 

Bienaventurados los de limpio corazón: porque ellos er- 
rán a Dios. Los fariscos buscaban sólo la limpieza externa 
y legal, sin cuidar la de corazón, que consiste, no sólo en lu 
castidad, sino en la limpieza de pecado mortal, pues la casti- 
dad podría darse en hombre manchado de varios crímenes. 
Jesús reclama la incontaminación del corazón, que viene a set 
considerado como el centro de la vida moral del hombre. La 
visión de Dios es el premio de los limpios de pecado; en esta 
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vida, por la mayor facilidad de conocerle, porque los pecados 
son como las cataratas de los ojos espirituales; en la otra, 
porque lograrán la visión de Dios “cava a cara”. 

Bienaventurados los pacíficos: porque hijos de Dios se- 
rún llamados. Son pacíficos los que buscan la paz, los que 
la dan a otros, los que paciflican «a los prójimos. Vienen com- 
prendidos en esta bienaventuranza todos aquellos que no 
sólo buscan la paz de su corazón, buscando la armonía con 
Dios y con los hombres, sino los que trabajan, en todas for- 
was, por la implantación del reino de la paz, de los horres 
con Dios, de los hombres entre sí, de las familias, de los 
pueblos, con la oración, con el consejo, con la actividad ab- 
negada. Estos son hijos de Dios, porque se asemejarán a 
Dios, que es el Dios de la paz (2 Cor. 13, 11). 

Bienaventurados los que padecen persecución por la jus 
ticia: porque de ellos es el reino de los cielos. La justicia es 
el bien moral, como se ha dicho, Son bienaventurados, no to- 
dos los que sufren persecución, sino los que la sufren por 
causa de la justicia moral: porque practican la virtud o por- 
que son propagadores de la misma, sufren enemistades, odios, 
calumnias, daños de todo orden. De éstos es el reino de los 
cielos: en este mundo, porque Dios les colmará de sus bie- 
nes, como compensación de los males que por la justicia su- 
fran; en el otro, porque les dará la posesión, a perpetuidad, 
del mismo reino de Dios, peso ingente de gloria que sobre: 
pujará inmensamente los padecimientos de este mundo. 

Y como quiera que esta bienaventuranza es como la cul- 
minación de todas, se la inculca Jesús de una mancra espe- 
cial a sus discípulos, y dirigiéndose a cllos, como si presa- 
lara las tempestades de odio que deberán soportar, les dice: 
Bienaventurados sois cuando os maldijeren, y persiguieron, 
y Uijeren todo mal contra vosotros, mintiendo, porque si sois 
mis discípulos nada habrá en vosotros que reprender ni mal- 
decir, por má causa, es decir, porque seguís la justicia que 
es como una misma cosa con mi persona y mi nombre. 

Xo importa que sean hombres como vosotros los que os 
odien. que os arrojen de su sociedad, que os Menen de impro: 


49. - SERMÓN DE LA MONTAÑA 167 


perios, que os destierren y os consideren como un mal sus- 
tantivo en medio de ellos; si sufrís todo esto porque hacéis 
vuestra la causa del Hijo de Dios, sois bienaventurados: 
Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrecieren, 
y os excomulgaren, y os ultrajaren, y proscribieren vuestro 
nombre, como malo, por el ITijo del hombre. El día que esto 
ocurra alegraos, y, como las grandes alegrías se manifiestan 
con signos exteriores, saltad de gozc en aquel día; porque to- 
dos los males que por mi cautz sufran ¿mis discípulos, serán 
espléndidamente premiados en el cielo: Porque vuestro ga- 
lardón muy grande es en los cielos, 

Aun añade otro motivo de gozo: por ello serán semejan- 
tes a los profetas, grandes hombres, de todos estimados y 
honrados, y que no obstante sufrieron terribles persecucion+s 
por el nombre de Dios que les enviaba: Pues así persiguicron 
también a los profetas, que fueron antes que vosotros. 


MarpicioNes (Le. 6, 24-26). — De las ocho bienaventu- 
ranzas, el tercer Evangelista no enumera más que cuatro, las 
que a los hombres podían parecer más paradójicas, a saber: 
la de los pobres, de los que tienen hambre, de los que lloran 
y de los que sufren persecución. Como contraposición a estas 
cuatro felicidades, añade Le. cuatro maldiciones: 

Contra los ricos, no por sus riquezas, sino por el mal uso 
que de ellas hacen, y por los males que con ellas originan: 
Mas, ¡ay de vosotros, ricos! porque tendis ya vuestro consuelo. 

Contra los hartos, por el goce de toda suerte de bienes 
y placeres, en lo que se designa la carencia absoluta de la 
justicia moral; ¡Ay de vosotros, los que estáis hartos!, porque 
tendréis hambre, por la privación de los bienes espirituales y 
celestos. 

Contra los que ríen a causa de su prosperidad mundana: 
¡Ly de vosotros, los que ahora rcis!, porque gemiréis y llo- 
ravéis, por haber sido excluidos de la dicha de los cielos. 

Contra aquellos a quienes aplauden los hombres: ¡Ay de 
wosotrog cuando os bendijeren los hombres, porque asi hacian 
a los falsos profetas los padres de elfos: les alababan vorone 
no les decían la verdad. . 
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Lecciones morales. -—- 4) v. 1. — Y viendo Jesús las gen- 
tos subió a un monte... — Admicemos la serenidad y fortaleza 
de Jesús, manifestadas ea ocasión del Sermón de- la Montaña, 
Cuando los fariseos han decretado su muerte, y ban repudiado 
su doctrina, y han negado la fuerza de sus milagros. él prescin- 
de de ellos a su vez, instituye y adoctrina a los nuevos jerarcas, 
los Apóstoles, y subiendo a ut monte como a altisima cátedra, 
aprovecha la oportunidad de la gran muchedumbre para exponer 
las lineas maestras de su doctrina. Así, en Jos momentos de per- 
secución, es cuando pone las bases de su futuro reino, Para en- 
señarnos que las dificultades de la vida no deben turbarnos en 
la realización de los designios que tenga Dios sobre nosotros, 
La constancia de ánimo, la convicción profunda, el auxilio de 
Dios que por la oración nos viene, deben ser los que nos lleven 
al cumplimiento de nuestros graves deberes, aun cn las horas 
más graves. i - 

B) v. 3-10. — Bienaventurados los pobres... los mansos... — 
Contraste que nos ofrecen en las bienaventuranzas las disposicio- 
nes morales que se reclaman de nuestro espiritu y las promesas 
correspondientes. Por una parte, pobreza, manscdumbre, aflic- 
ción, hambre y sed de justicia, espiritu de paz, persecuciones, et- 
cétera; por otra, la posesión del reino de Dios, el gozo, la visión 
de Dios, la filiación de Dios, etc. Hs la escucia del Cristianis- 
mo: el renunciamiento propia para la posesión de Dios: ““J:l que 
no renuncia a todo lo que posee, dice Jesús, no puede ser mi 
discipulo” (Lc. 14. 33). Estas bienaventuranzas son el preludio 
de la Cruz: con ellas proclama Jesús, en forma solemne, la cons- 
titución de su reino; con la Cruz da cima a su conquista, Cuan- 
do haya resucitado, dirá: “¿No convenía que el Cristo pade- 
ciera para asi entrar en su gloria?” (Lc. 24, 26). La gloria es 
la bienaventuranza lograda, como estas hicnaventuranzas señalan 
el canino de su conquista. 

Cc) v. 11. — Bienaventurados sois cuando os maldijeren,...— 
Las bienaventuranzas no son solamente un ideal de vida cristio- 
na: son un programa que debe complirse. Por cllo, después que 
Jesús ha enseñado estas lecciones sublimes de-una mancra gene- 
ral, se dirige personalmente a sus discípulos, y les dice: Bien; 
aventurados cuando los hombres os maldijeren...”. Como $ 
dijera: “Vosotros debéis enmplir lo que acabo de deciros: ello 08 
acarreará maldiciones y persecuciones de los hombres; no temáis; 
son la consecuencia natural de seguirme a mí. A pesar de ello, 
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no retrocedáis, antes alegraos; porque a las privaciones que im- 
portan mis bienaventuranzas y .a las ¡sersecuciones que Os aca- 
treen, seguirá un abruidantisimo premio en €l cielo,” 

Dn) v. 24, Le.- Mas, ¡ay de vosolros...2 — A las bienaven- 
Luranzas siguen las maldiciones de Jesús. Es que en la vida no 
hay más que dos caminos, como no hay más que dos términas. 
Un camino que lleva a la vida, que es la dicha; y otro que lleva 
a la muerte, que es la condenación. Por esto los que al fin de la 
vida no sean hienaventurados. serán malditos de Dios. 


50. — SERMON DE LA MONTAÑA: 1.0S MINISTROS 
DE JESUS: Mr 5, 33-16 


Evangelio de la Misa del Común de Doctores, vv. 13-19 


* Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se desvaneciere, 
¿con qué será salada? No vale ya para nada, sino para ser 
echada fuera y pisada por los hombres. * Vosotros sois la luz del 
mundo, Una ciudad que está puesta sobre un monte, no se puede 
esconder. * Ni encienden una antorcha y la ponen «lebajo del 
celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los 
que están en la casa. * De este modo ha de brillar vuestra luz 
delante de los hombres: para que vean vuestras buenas obras, y 
den gloria a vuestro Padre, que está en los cielos. 


Explicación. — Las palabras que preceden, aungue pue- 
den aplicarso a todos los discípulos de Jesús, eontienen, en- 
vueltas en lenguaje parabólico, especiales lecciones para los 
que deban ejercer el apostolado en nombre de Jesús, 

Los ministros de Cristo serán la sal, no sólo de la Pales- 
tina, como los antiguos profetas, sino de todo el mundo: 
Vosotros sois la sal de la tierra. Como la sal preserva « 
la corrupción y condimenta los manjares, así serán los mivis- 
tros de Jesús en wedio del mundo corrompido y corruptor: 
la preservarán y mejorarán con su predicación, ejemplos y 
gracias de que serán instrumento, Pero como la sal, si pierde 
sisabor y virtud no sirve para nada, porque no hay manera 
de devolverla sus propiedades, y debe ser arrojada en medio 
do li calle (en Oriente, la enlle es el receptáculo de toda 
inmundicia), así los ministros de Dios se hacen inútiles y 
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sou objeto de desprecio cuando dejan la doctrina y los pro- 
ecptos del Señor, fuera de los cuales no hay otro elemento 
vivificador: Y sé la sal se destaneciere, ¿con qué será salada? 
No vale ya para nada, sino para ser echada fuga y pisada 
por los hombres. SN 

Son, además, los ministros de Jesús, luz del mundo: Vos: 
otros sois la luz del mundo. Son luz, porque su pensamiento 
ha sido iluminado al ponerse eu contacto con Jesús, Hombre- 
Luz; porque deben iluminar sus tinieblas con la luz de su 
doctrina y ejemplo, a semejanza del mismo Jesús, que vino 
para iluminar el mundo. Y como una ciudad puesta sobre un 
monte no puede ocultarse, así tampoca los ministros de la 
Iglesia, puestos en la prominencia de sus respectizas digni- 
dades: Una ciudad que está puesta sobre un monte, no se 
puede esconder, 

Xo sólo esto, sino que tiene el ministro de Jcsús la obliga 
ción moral y de oficio de iluminar el mundo, no escondiendo 
sus talentos, como pudiese esconderse la luz debajo de un vaso 
opaco; sino que debe ponerse sobre un soporte o candelero, 
pura que ilumine toda la casa: Ni encienden una antorcha y 
la punen debajo del celemín, sino sobre cl candelero para que 
alambre a todos los que están en la casa. ls alusión a la 
costumbre judía de colocar un candelero o soporle en el cen- 
tro de la casa, y sobre él una lámpara de aecite, para que toda 
ella quedara iluminada. 

Ni basta el brillar con la luz de la enseñanza: es preciso 
que se practique lo que se predica; entonces las obras del 
apóstol se hacen luz que ven todos los hombres: De este 
modo ha de brillar vuestra luz delante de los hombres, YMo 
es causa de que los hombres, hasta los imeródulos, viendo 
una vida ajustada a la ley, se vean obligados n dar gloria a 
Dios, ya que no quieran aceptar la doctrina: Para que vean 
uestras buenas obras, y den gloria a wuestro Padre, que está 


v 
en los cielos. 


Lecciones morales. --- 1) v. 13. —- Vosotros sois la sal de 
la tierra. “Saladores de la inmortalidad”, Mama a los hombres 
apostólicos San IHilario. lo expresa la gran responsabilidad de 
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los ministros y la de aquellos que no se dejan influenciar por sus 
predicaciones y ejemplos, lo que Jes acarrea la corrupción y la 
muerte eterna. 

1) v. 14. — Una ciudud que está puesta sobre un monte, no 
se puede esconder. —'Como los ministros de Jesús, fundados 
sobre el mismo Jesús, verdadero monte de santidad, de poder y 
de justicia tampoco pueden ocultarse, aunque quieran, dice el 
Crisóstomo, De aquí su gran dignidad, pues vienen a ser como 
una misma cosa excelsa con Cristo. Y de aquí sus tremendos 
deberes, de ascmejarse a Cristo y de difundir la luz de Cristo. 

C) v. 13. — Ni encienden una antorcha y la ponen debajo 
del celemín... — Bajo el celemín esconde la doctrina de Cristo 
quien por comodidad temporal no la puedica, dice San Agustín. 
Y la pone sobre el candelabro quien. despreciando las comodi- 
dades del cuerpo, hace servir a este mismo como de soporte de 
la luz divina, poniéndole a servidumbre en obsequio de esta bri- 
llantísima luz, Con lo cual van significados los trabajos que debe 
soportar cl verdadero apóstol de Cristo. Porderemos bajo este 
aspecto, la vida de San Pablo, de los misioneros, etc. 

D) v. 16, — De este modo ha de brillar vuestra luz... — Tlu- 
mivad a aquellos a quienes enseñáis, dice el Crisóstomo, de tal 
manera que oigan vuestras palabras y vean vuestras obras. Por 
estus «doctores, que enseñan y obran lo que enseñan, es Dios glo- 
rificado; porque tal la vida de la casa cual la del señor de ella. 
Quien predica lo que no practica, deshonra su propia vida, 
desacredita la doctrina que enseña y es escándalo para el pueblo 
al que adoctrina. 


51. —SERMON DE LA MONTAÑA: JESUS 
Y LA LEY MOSAICA: Mr. 5, 17-48 
íLe. 6, 27-36) 
Evangelio de la Domínica 5.* después de Pentecostés 
(vv. 20-24) 

" No penséis que he venido a abrogar la ley o los profetas: 
no he venido a abrogar, sino a dar cumplimiento. * Porque en 
verdad os digo, que antes desaparecerán el cielo y la tierra. que 
nina jota ni una tilde de la Ley queden sin cumplir. * Por 
to cual, quien quebrantare uno de estos más pequeños manda- 
mientos, y enseñare asta los hombres, muy pequeño será lla- 
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mado en el reino de los cielos: mas guien hiciere y enseñare, 
cate sera llamado graude en el remo de dos cielos, “ Porque os 
digo que st vuestra justicia no tuese mayor que la de los escri- 
bas y Lariscos, Yo cabrareis en el 1emo de dos cielos, 

* Vistes que lue dichu a dos Antiguos: No malarás, y quien 
matarte, obligado quedará a juicio, * Mas yu os digo que todo 
aquel que se enoja cou su hermano, obligado será a juicio, Y 
quien «ijere 4 su hermauo “raca”, reo sera del concilio, Y quien 
dijele tusensato, reo sera del luego del infierno, Y Por tanto, si 
presentas tu olrenda al altar, y allí te acordares que tu hermano 
tiene alguna cosa contra ti, * deja allí tu ofrenda delante del altar, 
y ve prineramente a reconciliarte con tu htrmano: y entonces 
ven a ofrecer tu ofrenda, * Reconciliate luego con tu contrario, 
nuentras que estás cun él eu el camino: no sea que tu contragjo 
te entregue al juez, y el juez te entregue al ministro; y seas echado 
cn la carcel. “ En verdad te digo, no saldrás de allí hasta que 
pagues el último cuadrante, 

* Qíistcis que fué dicho u los antiguos: No adulterarás. 
* Pues yo os digo que todo aquel que mirare a una mujer para 
codiciarla, ya comictió adulterio en su corazón con ella, "Y si tu 
ujo derecho te sirve de escándalo, sácale y échale de ti: porque 
te conviene perdereuno de tus miembros, antes que todo Lu cuerpo 
vaya al fuego del infierno. * Y si tu mano derecha te sirve de 
escandalo, córtala y échala de ti: porque te conviene perder uno 
le tus miembros, antes que todo tu cuerpe vaya al infierno, 

“VFambién fué dicho: Cualquiera que repudiare a su mujer, 
dele carta de repudio. * Mas yo os digo que cl que repudiare a 
4 mnjer, ano ser por causa de fornicación, hácele cometer adul- 
te no; y el que casare con la repudiada, comete adulterio, 

“ Además, ovisteis que fué dicho a Jos antiguos: No perjura- 
rás: mas cumplirás al Señor tus juramentos. * Pero yo os digo 
que de ningún modo juréis, ni por el cielo, que es el trono de 
Dios: “ni por la tierra, porque es la peana de sus pies: ni por 
Jerusalén, porque es la ciudad del grande rey: “ Ni jures por tu 
cabeza, porque no puedes hacer un cabello blanco o negro, * Mas 
vuestro hablar sea: Si, sí; No, vo: porque lo que excede de esto, 
de sal procede. 

*Ylabéis cido que fué dicho: Ojo por ojo y diente por dien- 
Mas yo os digo que no resistáis al mal: antes si alguno te 
hiriere en la omejilla derecha, preséntale también la otra, “Y a 
aquel que quere ponerte a pleito y quitarte la túnica, déjale 
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también la capa. £ Y ul que te orrebute el manto, no le niegues la 
túnica, * Y al que te precisare a ir cargado una milla, ve con «l 
otras dos, “Da + a todo el que te pidiere: y al que te quiera pedir 
prestado, no le vuelvas la espalda. * Y no reclames lo tuyo ul que 
le lo arrebate. i 

“ Habéis vído que fué dicho: Amarás a tu prójimo y abo- 
rrecerás a tu enemigo. Mas yo digo a vosotros * gue oís: Amd 
a vuestros enemigos: laced bien a los que os aborrecen: * ben- 
decid a los que 0s maldicen: y rogad por los que os persiguen 
y calumnian: “ Para que seáis hijus de vuestro l'adre que está 
en los cielos: el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos: 
y llueve sobre justos e injustos. * Y lo que queréis que hayan 
con vosotros los hombres, eso mismo huced vosotros com ellos. 
** Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréi 
¿No hacen también esto los publicanos? * También los pecudo- 
res aman a los que los aman, " Y si saludareis tan sólo a vues- 
tros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen esto mismo Jos 
gentiles? * Y si hacéis bien a quienes os hacen bien, ¿qué mérito 
tendréis? Porque los pecadores también hacen esto. Y si presta- 
reis a aquellos de quienes csperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? 
Porque también los pecadores prestan unos a otros para cobrarles 
lo prestado, Amud, pues, a vuestros enemigos: haced bien, y dad 
prestado, sin esperar por eso nada: y vuestro galardón será yran- 
de, y seréis hijos del Altísimo, porque El es bueno aun para los 
ingratos y malos, “ Sed, pues, vosotros perfectos, *miscricordio- 
sos, así como vuestro Padre celestial es perfecto, ' misericor- 
dioso, 


Explicación. — Puestas por Jesús las línens fundamenta 
les do su doctrina en el fragmento que antecede de las bien- 
uventuranzas, pasa a definir su posición con respecto a la Ley 
antigua, Crefan los israclitas salvarse observando la ley de 
Moisón; pero Jesús, después de haber afirmado su profundo 
respeto a la ley mosaicea (17-20), declara que uo basta ob- 
servarla como lo lincen los escribas y fariseos, y complótata 
en scis puntos importantísimos de la moral: el homicidio 
(21-26) ; el adulterio (27-30); el divorcio (31-32); el juramen- 
lo (3337D)); la ley del talión (8842, Le, 29-30): y el amor 
de los enemigos (43-48; Le, 6, 27.28; 31-36). 
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JESÓS Y La LEY; PRINCIPIO FUNDAMENTAL (17-20). — La 
predicación de un nuevo reino por Jesús, sus repetidas alu- 
siones a un nuevo estado de cosas (Le. 4, 18; 5, 37; Ioh. 3, 7; 
4, 21; 5, 18, ete.), la supuesta violación del descanso sabático 
(Le. 6, 2; Loh. 3, 18) y el hecho de que no fuera discípulo de 
las escuelas de los escribas, pudo dar lugar a la presunción, 
por parte de sus oyentes, de que la ley mosaica iba a ser total- 
mente abrogada por él. Jesús empieza por desvanecer este 
prejuicio: No penséis que he venido a abrogar la ley a los 
profetas. Su función para con la ley es observarla personal- 
mente, porque se sometió a la misma durante su vida, y per- 
fecionarla y complementarla como divino Legislador. Para 
ello tiene misión especial del Padre, perfeccionará los elenien- 
tales preceptos de la moral antigua; irá a cortar la raíz 
misma de los pecados; y nos merecerá y dará abundante gra- 
cia sobrenatural para cumplir los preceptos morales: No he 
venido a abrogar, sino a dar cumplimiento, De hecho, Je- 
sús simplificó la ley, desembarazándola de las interpretaciones 
humanas que la hacían insoportable, y le añadió cuanto ere 
necesario pava que llegara a su total desarrollo. Las mismas 
leyes ceremoniales del A. T., al ser abrogadas, fueron substi- 
tuidas por la realidad que figuraban, el culto maravilloso 
de nuestra Iglesia, instituyendo la jerarquía con amplias fa- 
cultades para legislar y juzgar en el nuevo reino. 

A la simpie afirmación de que no viene a abolir la ley, 
añade Jesús la aserción, solemne y enfática, de que la ley 
toda, como por una exigencia intrínseca, mientras este mundo 
sea mundo, deberá cumplirse en sus más mínimos detalles, 
representados por el “yod” y el “ápice” o vírgula, que eran 
los más pequeños signos de la escritura hebrea cuadrada: 
Porque en verdad us digo, que antes desaparecerán el cielo 
y la tierra, que ni una jota ni una tilde de la Ley queden 
sin cumplir; no hasta que se destruyan los cielos y la tierra, 
sino rnientras dure ol estado de cosas que vino Jesús a cons: 
tituir en el mundo. 

Y siendo tal la fucrza y la significación de la ley, expre- 
sión de la inrnutable voluntad de Dios, el que abrogare:o que- 
brantare con su conducta cualquiera de los más pequeños 
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preceptos, y asimismo quien con su doctrina enseñare a los 
demás a hacer igual, tendrá el último lugar en el reino me- 
siánico; ni merccerá el nombre glorioso de doctor, ni se saí- 
vará sin pasar antes por duro castigo: Por lo cual, quien 
quebrantare uno de estos más pequeños mandamientos, y en- 
señare así a los hombres, muy pequeño será llamado en el 
reino de los cielos. Al contrario, quien los observare con di- 
ligencia y enseñare a los demás su alcance, tendrá gran pre- 
mio, con los honores de doctor: Mas quien hiciere y enseñare, 
éste será llamado grande en el reino de los cielos. 

Pero, como los oyentes de Jesús pudiesen interpretar que 
escribas y fariseos, intérpretes minuciosos y guardadores de 
la ley en su sentido literal, estaban en buen camino para lo- 
grar el reino de los cielos, les dice que la “justicia” (v. 6.10) 
de éstos no cs bastante, porque la informan la vanidad y el 
orgullo; es la justicia que se han hecho ellos, no la de la 
ley. Porque os digo que si vuestra justicia no fuese mayor 
que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de 
los cielos. La santidad del seguidor de Cristo debe ir más 
allá; lo que puntualiza Jesús con los seis ejemplos que va 
a deducir, haciendo la exégesis de algunos textos de la ley 
mosaica y elevándolos a mayor perfección. 


PriMER EJEMPLO: EL QUINTO MANDAMIENTO (21-26). — En 
la serie de ejemplos que propone Jesús, empieza con la mis- 
ma fórmula: Oísteis que fué dicho a los antiguos... El audi- 
torio estaba impuesto en la ley mosaica porque la oía los 
sábados en las sinagogas. Y sigue luego la contraposición : 
Mas yo os digo... Es el nuevo Legislador. Hijo de Dios, que 
con toda autoridad de tal, perfeciona y completa la antigua 
Ley do Dios. 

En la Ley antigua se prohibía el homicidio: No matarás 
(Ex. 20, 13). Quien mataba a otro venía obligado a com- 
parecer a juicio ante el tribunal local. compuesto de 23 mien 
bros, que había en las ciudades de la Palestina (Ex, 21, 12; 
Num, 35, 12: Deut. 16, 18). Y quien matare, obligado que- 
dará a juicio. Josús legisla no sólo en orden al acto externo, 
sino sobre las ntismas facultades del alma. Ni siquiera la có- 
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lera contra el hermano será lícita, porque es la que induce 
al homicidio: Mas yo os digo — con «un Únfasis y con una 
autoridad personal que nunca se arrogó Muisés ni los profe- 
tas — que todo aquel que se enoja con su hermano, obligado 
será a juicio, como si hubiese perpetrado homicidio, y tendrá 
«ue dar cuenta a Dios. 

Si no son lícitos los movimientos del alma conira el her- 
mano, menos lo serán las palabras injuriosas: Y quien dijere 
a su hermano “raca” (mantecalo, cabeza vacía, imbécil), 
reo será del concilio: deberá comparecer ante el Sinedrio, 
al que-se reservaban las causas más graves, asemejándosele 
a un homicida; Y guien dijere insensato, en la sigr:ificación 
hebrea de malvado, impío, maldito de Dios (Ps. 13, 1), que- 
dará obligado a gehenna del fuego. “Gehenna” es el nombre 
hebreo de un estrecho valle “situado al sur de Jerusalén, 
donde los hebreos idólatras habían ofrecido víctimas huma- 
nas a los ídolos (4 Reg. 23, 10), y en el cual, en los últimos 
tiempos, se recogían las inmundicias de la ciudad para ser 
quemadas; por lo que vino a ser sinónimo de infierno. . 

Consecuencia práctica de este precepto nuevo es que si 
la simple ira atrae las venganzas de Dios, debemos vivir en 
paz con el hermano. Si ha habido alguna ofensa o causa de 
discordia con el prójimo, aunque sea interrumpiendo el acto 
más sagrado de la religión, que es el sacrificio, debemos re- 
conciliarnos con él: Por tanto, si presentas tu ofrenda al 
altar (de los holocaustos), y allá te acordares que tu hermano 
tiene alguna cosa contra ti, con culpa tuya o sin ella, deja 
allí tu ofrenda delante del altar, y ve primeramente a reconci 
liarte con tu hermano: y entonces ven a ofrecer tu ofrenda, 

Tlustra Jesús el precepto con un nuevo ejemplo sacado de 
las costumbres judiciales en materia de deudas, 11 que inju- 
ría es un deudor del injuriado: si un acreedor lleva al deudor 
ante el tribunal, es mejor que entre en amigable componenda 
en el camino o en la antesala del tribunal; de lo contrario 
serán inevitables el juicio y la ejecución de la sentencia do 
pago hasta el último maravedí: Reconciliate luego con tu con- 
trario, mientras que estás con él en el camino. Lo mismo debe 
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hacer quien ha injuriado al hermano, que en este caso será 
el acrecdor: es preciso reconciliarse con él durante el camino 
de la vida; de no hacerlo, no le quedará más remedio al in- 
juriador que venir al juicio de Dios, quien dictará sentencia 
que irrcmisiblemente será ejecutada: No sea que tu contrario 
te entregue al juez, y el juez te entregue al ministre», o eje 
cutor. La: sentencia podrá ser terrible: o la deuda contraída 
por la injuria es leve, y entonces habrá que cancelarla en el 
purgatorio hasla pagar por ella la pena debida: Y seas echa- 
do en la cárcel. En. verdad te digo. no saldrás de alli hasta 
que pagues el último cuadrante; o vs rave, y entonces no 
saldrás de allí eternamente porque eternamente deberás p:- 
gar lo que no se puede con el tiempo cancelar. 


SEGUNDO: Ex SEXTO MANDAMIENTO (27-30). — Ya en el 
noveno mandamiento su prohibía el desear la mujer ajena, 
aunque la interpretación material de los fariseos refería al 
solo adulterio o pecado exterior la gravedad del pecado con- 
tra el sexto y noveno mandamientos: Oísteis que fué dirho 
a los antiguos: No adulterarás (Ex. 20, 14). Jesús extirpa 
la raíz, no sólo del adulterio, sino de la simple fornicación, 
condenando la mirada de una mujer, virgen, casada o viuda, 
para codiciarla, es decir, con deliberación, con intención o 
consentimiento de deleite: Pues yo os digo que todo aquel que 
mirare a una mujer para codiciarla, ya cometió odulterio en 
su corazón con ella; se entiende si es casado, Pero será grave 
pecado también para aquel que no tiene derecho al acto del 
cual es comienzo la mirada pecaminosa. prescindiendo del 
víuculo del matrimonio que importa pooR obligación 
de justicia para los casados, 

Indicado el precepto, saca Jesús asimismo la lección prác- 
tica que de él deriva. Tan grave es óste, y tan trascendenta- 
los los intoreses que pone en juego, que a toda costa es pre- 
ciso quitar no sólo lo agradable, sino lo necesario que sea 
un peligro próximo de pecar en esta materia; lo que con- 
ercta Jesús con la doble metáfora del ojo y de la mano de- 
rechos, que son los que más queremos, y con las acciones 
más cnórgicas, cortar y arrojar lejos. De las miradas peca- 
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vainosas pasa naturalmente a la metáfora del ojo: Y si tu 
ojo derecho — aun siendo el mejor — te sirve de escándalo, 
en cuanto es para ti ocasión o peligro de ruina, sácale y ¿chale 
de ti: porque te conviene perder uno de tus miembros, antes 
que todo tu cuerpo vaya al fuego del infierno. El sacrificio 
de la mano derecha es costosísimo: Hay que imponórsele: 
Y si tu mano derecha te sirve de escándalo, córtala, y échala 
de ti: porque te conviene perder uno de tus miembros, antes 
que todo tu cuerpo vaya al infierno. Es aquí parabólico el 
lenguaje de- Jesús; para salvar la vida del cuerpo hace 
el hombre el sacrificio de la amputación de un miembro; 
mucho más debe hacer para salvar la vida del alma, librán- 
dola del pecado y de la muerte eterna; debe quitar cuanto 
le induzca al pecado, por doloroso que sea el sacrificio. 


Tercero: EL pivorcio (31.32). — Era éste un mal graví- 
simo del pueblo judío en tiempo de Jesús, quien retorna el 
matrimonio a su unidad e indisolubilidad primera: También 
fué dicho: Cualquiera que repudiare a su mujer, déle carta 
de repudio. Cita aquí Jesús libremente, y abreviándolo, el 
texto del Deut. 24, 1-4. Era la carta de repudio una pieza 
jurídica que hacía fe de que la mujer era libre para casar 
otia vez. La ley antigua, por la dureza de corazón de los 
judíos, consentía el divorcio; pero exigía la entrega del libelo 
de repudio, para proteger los derechos de la mujer, dificul- 
tando la separación. Con todo, se abusaba del libelo. Jesús 
sale por los fueros del matrimonio: Mas yo os digo que el 
que repudiare a su mujer, a no ser por causa de fornicación, 
hácele cometer adulterio; porque no disolviéndose por el re- 
pudio el vínculo matrimonial, el marido que da el libelo se 

” hace cómplice de la nueva unión adulterina que pueda su mu- 
jer contraer, a no ser que ésta sea ya adúltera, en cual caso 
puede dejarla, aunque subsistiendo el víneulo matrimonial. 
Asimismo es adúltero el que se une a una mujer ropudiada, 
por cualquier motivo que lo sea: Y el que casare con la re- 
pudiada, comete adulterio, 


Cuarto: EL JURAMENTO (33-37). —— Alemán, oisteís que 
fué dicho a los antiguos: No perjurarás. También es cita 
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libre de Ex. 20, 7,16; Lev. 19, 12; Deut. 5,-11. Jesús pro- 
hibe en general todo juramento hecho sin motivo. Entre los 
hijos del reino debe haber tal sinceridad y confianza, que se 
crean mutuamente sobre su simple palabra: Pero yo os digo 
que de ningún modo juréis. No que todo juramento sea ilí- 
cito, porque a veces lo exigen la verdad, la justicia y el juicio, 
sino que se condena el juramento vano, sin causa ni razón. 

Y concreta la prohibición de algunas fórmulas de jura- 
mento entonces en uso, y que consentían la infracción de la 
fe dada, según la interpretación farisaica, mientras a ellas no 
se añadiese el nombre de Dios; no son lícitas, porque jurar 
“por la criatura presupone el nombre del Criador, ya que na- 
die juraría por la simple criatura: Ni por el cielo, que es el 
trono de Dios: ni por la tierra, porque es la peana de sus pies: 
«ni por Jerusalén, porque es la ciudad del grande rey, formas 
de jurar que eran frecuentísimas en tiempo de Jesús. Y tanto 
es más pecaminoso el juramento vano cuanto es más venera- 
ble y sagrada la cosa sobre la que se hace, como jurar por 
la santa ciudad de Jerusalén. 

Ni puede jurarse por la propia cabeza, a la que se expone 
a todos los males si se falta a la verdad: Ni jures por tu ca- 
deza; porque tambión ella pertenece a Dios, hasta el punto 
de que el hombre no tenga dominio ni potestad sobre lo más 
insignificante de ella, que son los cabellos: Porque no puedes 
hacer un cabello blanco o negro. Al hijo del reino debe bas- 
tarle, para hacer fe y para creer a los demás, una simple afir- 
mación o negación: Mas vuestro hablar sea: Si, sí; No, no. 
Yodo lo que va más allá de esto, tiene origen de un mal moral, 
esto es, de la desconfianza de unos o de la mala fe de otros: 
Porque lo que excede de esto, de mal procede, 


Quito: La LEY per tatión (38-42). — Dios había im- 
puesto como norma del código penal de su pueblo la ley del 
talión; a igual injuria, igual pena (Ex. 21, 24: Lev. 24, 20: 
Deut. 19, 21): IHabris oido que fué dicho: Ojo por ojo y dien- 
te por diente: igualdad de medida, no identidad de castigo, 
es decir, que el principio no debe interpretarse a la letra, sino 


que servía para regular la intervención y la sanción judicial, 
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Era esta ley justa en sí. dada la dureza del pueblo judío, por- 
que refrenaba la mano del agresor tanto como el espíritu de 
venganza en el ofendido. Mas yo os digo que no resistáis al 
mal. La perfección que aporta Jesús a la ley es que no se 
devuelva mal por mal. sino que se tenga dispuesto el ánimo a 
sufrir las injurias sin espíritu de venganza. Con ello nada 
se quita a la pública admúnistración de justicia. Es línea de 
conducta que se traza para los que quieran ser del reino de 
Dios. Ú 

Y luego añade unos consejos, que ilustra con ejemplos dra- 
máticos, a fin de que sepan sus discípulos soportar las in- 
jurias que reciban en el cuerpo, en los bienes materiales y 
en cl honor. En el cuerpo: Antes sí alguno te hiriere en la 
mejilla derecha (el lado derccho se considera el más digno), 
presóntale también la otra: es el espíritu de dulzura y pacien- 
cia en los malos tratos. Debemos, además, estar dispuestos al 
sacrificio de los bienes materiales para conservar la caridad: 
F a aquel que quiere ponerte a pleito y quitarte la túnica, dé- 
¡ale también la capo, prenda de vestir muy cara a los judíos 
que les servía de abrigo por la noche, por lo que en caso de 
pignorarla, la ley mandaba devolverla antes de ponerse el sol. 
Son la pieza interior y la exterior de la indumentaria judía. 
Lucas invierte el orden en la enumeración de estas piezas: 
Y al que te arrebate el manto, no le nicgues la túnica, pieza 
de hilo o algodón, no menos estimada que el manto. 

Asimismo debemos hacer por caridad aquello a que no 
venimos obligados en obsequio a los demás: Y al que te preci- 
sare a ir cargado una milla, ve con él otras dos. Está tomado 
cl ejemplo de las facultades que tenían los mensajeros rea- 
les, que podían requisar hombres y cosas, y ponerlas a su ser- 
vicio para cumplir su mensaje. 

Finalmente, la caridad debe ser generosa: Da a todo el 
que te pidiera: de la misma manera que quisieras se te diera 
a ti cenando pides. Y al que te quiera pedir prestado, aun con 
violencia, y previendo que no podrá o no querrá devolver- 
tclo, no le vuelvas la espalda. No se trata aquí de préstamo 
con usura, probihido por la ley (lx. 22, 26; Lev. 25, 37). 


a 
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Y no reclames lo tuyo al que te lo arrebate, si atiende con 
ello a su necesidad. 


SEXTO: EL AMOR DE LOS ENEMIGOS (43-48). — Dios había 
dado a su pueblo el precepto del amor al prójimo (Lev. 19, 
18); mas no había mandado el odio al enemigo. Con todo, 
por una interpretación farisaica, vino a ser considerado el odio 
a los enemigos como paralelo al amor del prójimo. Era pro- 
verbial el odio del judío contra el extranjero, a quien consi- 
deró siempre como enemigo: Habéis oído que fué dicho: Ama- 
rás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Contrapone el 
nuevo Legislador el mandato del armor a Jos enemigos: Mas 
yo digo a vosotros que oís: Ámad a vúesiros enemigos. Más 
aún, debe demostrarse este amor con las obras: Haced bien a 
los que os aborrecen, como también con las palabras: Bende- 
cid a los que os maldicen. Y si ni podemos con obras y pa- 
labras, y aun pudiendo, debemos orar por ellos: Y rogad por 
los que os persiguen y calumnian. 

El precepto es difícil; es de lo que más cuesta al hombre; 
vencer la repugnancia que causa el precepto reclama el es 
tímulo de un premio y de un ejemplo: Dios colma de bienes a 
sus servidores y a los que no lo son: si hacemos como El, 
seremos hijos suyos, porque le imitaremos, como el hijo ira:- 
ta al padre: Para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en los cielos: el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos: 
y llueve sobre justos e injustos. A estas reglas de la caridad 
para con los enemigos y los necesitados, añade Jesús la regla 
universal de caridad para con todos nuestros prójimos: P lo 
que queréis que hagan con vosotros los hombres. eso mismo 
haced vosotros con ellos, ya que el amor que nos tenemos a 
nosotros es la medida del que debemos a los demás, 

Otro motivo de practicar la caridad para com los ene- 
migos es la perfección de la ley evangélica sobre la común ley 
humana del amor: Porque si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen también esto los publica- 
ros? (gentiles de ordinario. y tenidos como públicos peca- 
dores): También los pecadores aman a los que los aman. 
Y si saludareis tan sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis 
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de más? ¿No hacen esto mismo los gentiles? Y si hacéis bien 
d quienes os hacen bien, qué mérito tendréis? Porque los 
pecadores también hacen esto. Y si prestareis a aquellos de 
quienes esperdis recibir, ¿qué mérito tendréis? Porque tam- 
bién los pecadores prestan unos a otros para cobrarles lo 
prestado. 

Y resumiendo el precepto de la cavidad después de tantos 
ejeraplos con que lo ha ilustrado. dice Jesús: Amad, pues, a 
vuestros enemigos: haced bien, y, como el verdadero amor es 
de obras, dad prestado, sin esperar por eso nada. El premio 
será grande; Dios nos hará hijos suyos: Y vuestro galardón 
será grande, y seréis hijos del Altísimo, por cuanto nos pare- 
ceremos a El, como los hijos al padre: Porque El es bueno 
aun para los ingratos y malos. 

"Termina Jesús esta parte de su discurso señalándonos el 
supremo modelo e ideal de nuestras acciones, especialmente en 
las obras de caridad, Dios, único que puede arrancarnos de 
nuestro egoísmo y elevarnos sobre toda miseria: Sed, pues, 
vosotros perfectos, misericordiosos, así como vuestro Padre 
celestial es perfecto, misericordioso. 


Lecciones morales. — A) v. 18. — Ni una jota ni una tilde 
pasarán de la Ley... — La ley de Dios es algo inmutable como 
E! mismo, porque no es más que la expresión de su sabiduría 
y Qe su voluntad en orden al régimen moral del hombre. Por 
ello Jesús no vino a abolir la ley, sino a completarla, dándola 
mayor desarrollo y señalando normas de mayor perfección. To- 
das ellas deben seguirse, aunque parezcan a veces de poca monta. 
Apartarse de ellas es desviarse del camino que a Dios conduce. 
Por desgracia, hay muchos cristianos que no consideran como 
preceptivo más que lo de mucha monta. Es preciso formarse recta 
conciencia, sobre todo cuanto sea obligatorio según nuestro es- 
tado; y no olvidar la palabra del Señor: “J2] que falta a uno de 
mis mandamientos se hz hecho reo de todos” (Tac. 2, 10). " 

E) v. 19. — Mas quien hiciere y enseñare... — No basta ense- 
ñar. es preciso conformar la vida a la doctrina que uno profesa; 
hasta el punto, dice San Jerónimo, que un pequeño pecado es 
capaz de rebajar ante Dios la estima de un gran maestro. Ni 
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aprovecha enseñar la justicia que es destruida por culpa de quien 
la enseña, O: 

C) v. 20. — Si vuestra justicia no fuese mayor que la de los 
escribas y fariseos... — Luego los escribas y fariseos, en cuanto 
se ajustaban a la ley, no eran malos, sino justos, porque lo ma- 
yor y lo menor son de un mismo género. Aquí aparece la dife- 
rencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: en aquél se 
exigía menos que en el nuestro; los preceptos de la ley cristiana 
son más y más duros de cumplir, como aparece en las enseñanzas 
siguientes de Jesús, sobre la justicia, la castidad, la caridad, etc. 
En cambio, nosotros tenemos, a más de los ejemplos de Jesús 
mismo, la abundancia de la gracia, que con sus méritos nos con- 
quistó. 

D) v. 24. — Ve primeramente a reconciliarte con tu herma- 
no... —Si ofendiste en algo al hermano, dice San Agustín, ve 
a reconciliarte, no con los pies del cuerpo, sino con el movi-- 
miento de tu espíritu, que te lleve a prosternarte ante el hermano 
en presencia de Aquel a quien debes ofrecer tu don. Porque has 
de rectificar el amor donde tuvo su desviación, en el corazón. 

E) v. 28. — Todo aquel que mirare a una mujer para codi- 
ciarla... — Una cosa es la pasión, viene a decir San Jerónimo. y 
otra la “propasión”, o inclinación. El que ve una mujer y siente 
en su alma la conmoción, éste manifiesta la inclinación: si con- 
siente, pasa al estado de pasión; y a éste no le falta la voluntad 
de pecar, sino la ocasión. Por lo mismo, el que mira a la mujer 
para codiciarla, esto es. de tal manera la mira que la codicie v 
se disponga a la obra, éste se dice con razón que ha cometido 
adulterio en su corazón. 

r) v. 29. — Si tu ojo derecho te siruc de escándalo, sácale... 
No nos manda Jesús cortar el sentido o apetito de la carne. dice 
el Crisóstomo; porque podemos contener los deseos de la carne 
para que no seamos inducidos a hacer lo que la carne desea : Y no 
podemos cortarla para que no desee. Pero cuando de propósito 
y voluntariamente pensamos el mal v lo queremos, entonces es 
cuando nos escandaliza el ojo: v esto es lo que dehemos cortar, 
v este corte puede darlo la voluntad. 

0) v. 44. — Haced bien a Tos que os aborrecen... — Piensan 
muchos, dice San Jerónimo, midiendo por su flaqueza. y no se- 
eún la fuerza de los santos, el alcance de los preceptos del Se- 
ñor. que hasta para la virtud no odiar a las enemigos, y que el 
precepto de amarlos está sobre las fuerzas de la naturaleza. Pero 
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han de saber que Cristo no manda cosas imposibles, sino per- 
ícctas. La cual hicieron David con Saúl y Absalón; Esteban, 
que oró por ios que le lapidaban; y Pablo, que deseaba ser aña- 
tema por sus perseguidores. Y Jesús lo enseñó y lo practicó, 
diciendo: “Padre, perdónales...” (Lc. 23, 34). 

H) v. 48. — Sed perfectos, como vuestro Padre celestial cs 
perfecto... — Pudiese a primera vista parecer demasiado elevado, 
por infinito, el ideal que propone Jesús para que le imiten los 
hombres: ¿Cómo es posible que una pobre criatura copie en sí 
un dechado de perfección infinita? Pero debemos atender que no 
hay en el mundo material ni moral perfección alguna que no 
derive de Dios. Para cada criatura hay un tipo de perfección en 
la mente de Dios. El tipo del hombre perfecto es Jesús, que es 
una realidad en la historia; y Jesús nos dice: “Aprended de 
mi...” (Mt. 11, 29). Imitando a Jesús, imitamos al Padre, como 
también imitando a todos aquellos que han imitado a Jesús y 
en aquello en que le hen imitado. En este sentido habla el Após- 
tol cuando dice: “Imitadme a mí, como yo imito a Cristo...” 
(1 Cor. 4, 16). 


32. — SERMON DE LA MONTAÑA: LA LIMOSNA, 
LA ORACION Y EL AYUNO: Mr. 6, 1-18 


Evangelio del viernes después de Cenizas (5, 43-48; 6, 1-4) 
y del miércoles de Cenizas (vv. 16-21) 


* Mirad que no hagáis vuestra justicia delante de los hom- 
brés, para ser vistos de ellos: de otra manera no tendréis galar- 
dón de vuestro Padre, que está en los cielos. * Y así, cuando 
haces limosna, no hagas tocar la trompeta delante de ti, como 
los hipócritas hacen en las sinagogas y en las calles, para ser 
honrados de los hombres. En verdad os digo: Recibieron su 
galardón. * Mas tú, cuando haces limosna, no sepa tu izquierda lo 
que hace tu derecha. * Para que tu limosna sea en oculto, y tu 
Padre, que ve en Jo oculto, te premiará. 

* Y cuando oráis, no seréis como los hipócritas. que aman el 
orar en pie en las sinagogas, y ca las esquinas de las plazas, para 
ser vistos de los hombres. En verdad os digo: Recibieron su ya- 
lardón. * Mas tú, cuando orares, entra en tu aposento y, cerrada 
la puerta, ora a lu Padre en secreto: y tu Padre, que ve en lo 
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secreto, te recompensará. * Y cuando orareis no habléis mucho, 
como los gentiles: pues piensan que por mucho hablar serán 
oidos. ” Pues nu queráis asemejaros a ellos: porque vuestro Padre 
sabe lo que habéis menester, antes que se lo pidáis. 

* Vosotros, pues, así habéis de orar: Padre nuestro, que es- 
tás en los cielos: santificado sea el tu nombre. * Venga a nos el 
tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra. * Danos hoy nuestro pan sobresubstancial. * Y perdó- 
nanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores. * Y no nos dejes caer en la tentación. Mas líbranos 
de mal. Amén. * Porque si perdonareis a los hombres sus peca- 
dos, os perdonará también vuestro Padre celestial vuestros pe- 
cados. * Mas si no perdonareis a los ombres, tampoco vuesiro 
Padre os perdonará vuestros pecados. 

* Y cuando ayunéis no os pongáis tristes, como los hipócritas. 
Porque desfiguran sus rostros para hacer ver a los hombres que 
ayunan- En verdad os digo que recibieron su galardón. ” Mas tú, 
cuando ayunas, unge tu cabeza y lava tu cara, ” para no parecer 
a los hombres que ayunas, sino solamente a tu Padre, que está 
en lo escondido: y tu Padre, que ve en lo escondido, te galar- 
donará. 


Explicación. — Definida la naturaleza y objeto de la 
bienaventuranza, y proclamada la ley nueva en algunos pun- 
tos capitales, pasa Jesús a enseñar a sus discípulos cómo de- 
ben practicar aquellas cosas que les son comunes con los fari- 
scos. Sienta ante todo un principio general: Mirad que no 
hagúis vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos 
de ellos. Es la vanagloria perniciosísimo enemigo de las buenas 
obras: hacerlas con la intención de ser vistos y admirados de 
los hombres, es frustrar el premio que les va anejo cuando la 
buena intención las informa: De otra mancra no tendréis ga- 
lardón de vuestro Padre, que cstá en los cielos. No condena 
el buen ejemplo, sino el motivo y la intención perversos, Baja 
luego a tres casos particulares: la limosna, 2-4; la oración, 
5-15, y el ayuno, 16-18, Son las tres principales obras buenas 
de carácter externo, y las que, según Santo Tomás, regulan 
toda la vida; porque la limosna es contra la concupiscencia 
do los ojos, la oración contra la soberbia de la vida y el ayuno 
eontra la concupiscencia de la carne. 
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Moo DE HACER LIMOSNAS (2-4). -—— ludica primero lo que 
es reprobable en la limosna: la vavidad y la ostentación al 
hacerla. En las sinagogas se recogían lodos los sábudos limos- 
ias en un tronco que afectaba la forma de trompeta, para ser 
distribuídas la noche del mismo sábado. En las asambleas 
del sábado, y luego en la calle y plazas públicas, hacían los 
fariseos hipócritamente sus limosnas, porque no buscaban cn 
ellas el remedio del necesitado sino la humana gloria de ser 
tenidos como dadivosos, La forma del receptáculo de las li- 
mosnas parece haber sugerido a Jesús lu metáfora de la 
trompeta que no debe ser tomada en sentido propio; no se 
halla vestigio de tal costumbre: Y así cuando haces limosna, 
no hagas tocar la trompeta delante de ti, con pecaminosa. os- 
tentación al hacerla, como los hipócritas hacen en las sina- 
yogas y en las calles, sitios los más visibles para ser honra- 
dox de los hombres. Quienes así obran no tendrán el premio 
«que a la buena limosna va anejo, sino sólo el premio de la va- 
nidad satisfecha: En verdad os digo: Recibieron su galardón. 

Por contraposición, e hiperbólicamente, señala luego la 
condición de la limosna: Mas tú, cuando haces limosna, no 
sepa tu izquierda lo que hace tu derecha. A ser posible, 
hasta nosotros mismos debiéramos ignorar nuestras Jimosnas. 
El premio debe esperarse solamente de Dios: Para que tu li- 
mosna sea en oculto, y tu Padre, que ve en lo oculto, te pre- 
múiará. Nótese el bello contraste entre el trompetear en la calle 
y la sigilosa donación oculta. 


Mopo DE ORAr (5-15). — Lo que debe evitarse en la ora- 
ción: Primero, la exhibición, como lo hacían los fariscos, 
quienes teniendo costumbre de orar a una hora fija, en las 
horas del sacrificio matutino y vespertino y a mediodía, lo 
hacían en cualquier parte en que se hallasen, como prescri- 
bía la ley; pero procuraban fuese en los cruces de las calles 
y en las plazas, donde se agolpa la muchedumbre; y alí 
en pie, vueltos a Jerusalén y cn actitudes tealrales, hacían 
su plegaria: Y cuando oráis, no seréis como los hipócritas, 
que aman el orar en pie en lar sinagogas, y en las esquinas 
de las plazas, para ser vistos de los hombres. ln verdad os 
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digo: HRecibieron su galardón, que cs el buen concepto de 
quienes les vieron orar. Por el contrario, la oración indivi- 
dual debe ser en el retiro y apartamiento del tumulto: Mas 
tú, cuando orares. entra en tu aposento y, cerrada la puerla, 
ora a tu Padre en secreto. No condena Jesús la oración pú- 
blica, y menos la colectiva, sino la ostentación. A esta ora- 
ción van anejas las gracias de los: Y tu Padre, que ve en 
lo secreto, te recompengará, como buen deudor qué nos he- 
mos hecho con la plegaria. 

Tn segundo lugar, la oración no debe ser verbosa. No 
que no pueda prolongarse la oración vocal, sino que, siendo 
principalmente la oración una elevación de la rente a Dios, 
debe evitarse la repetición mecánica dí unas mismes fórmu- 
las, más o menos vacías de sentido. Así acostumbraban orar 
los gentiles, quienes teniendo muchos dioses y dioses se creían 
chligados a saludarlos a todos con títulos especiales: Y exando 
orarcis no habléis mucho, como los gentiles: pues piensan 
que por mucho hablar serán oidos, creyendo que sus diosos na 
«ben sino lo que en la oración se les dice. No os así con res- 
pecto a Dios, quien conoce ya antes que oremos nuestros no- 
cosidades; sólo quiere que nos humillemos y le pidamos sus 
Conca: Pues no queruis asemejaros a ellos: porque vuestro 
Padre sabe lo que habéis menester, antes que se lo pidáis. 


lr PanreNurstro, —- En contraposición a la gárrula pa- 
lubrería de los gentiles, da Jesús una fórmula brevísima de 
oración, que Tertuliano ha llamado “el breviario de tado el 
Evangelio”, y cuya riqueza, según testimonio de un exégota 
racionalista, ha demostrado la experiencia de todos los siglos: 
es el “Padrenuestro”, con el que no se reprueban las demás 
fórmulas legítimas de plegaria, y que indica lo que hemos de 
pedir y el afecto con que debemos hacerlo, Consta de una 
Lrevo invocación y de siete peticiones, las tres primeras rola 
tivas u Dios, y las cuatro últimas a nosotros mismos: Vos 
otros, pues, así habéis de orar, no con la garrulería de los gen- 
tiles, sino pidiendo cosas justas y que atañen a la gloria de 
Dios y an nuestro bien, 

Padre nuestro, que estás en los ciclos, Es un exordio lleno 


188 VIDA PÚBLICA. - AÑO SEGUNDO, JESÚS EN LA GALILRA 


de suavidad. La paternidad de Dios era conocida en el An- 
tiguo "Testamento (Deut. 32, 6; Eecli. 23, 1; ls, 63, 16 etc.) ; 
pero no se le invocaba a Dios como Padre. En el Nuevo Tes- 
tamento se ha revelado de una manera especial la paternidad 
de Dios para con el hombre en los misterios de la Encarna- 
ción, Pasión y muerte de Jesús. Es Padre “nuestro”, para 
significar la universalidad de este título de Dios y de la her- 
mandad de los hombres. “En los cielos” mora este óptimo 
Padre, porque los cielos son especialmente su trono (lob 22, 
12; Ps. 2, 4; Is. 66, 1). Con esta invocación reconocemos 
la benignidad, el poder y la majestad de Dios, y con ello nos 
conciliamos su benevolencia ya al principio de la plegaria. 

Santificado sea el tu nombre, El nombre de Dios es repre- 
sentativo de su mismo ser, y el ser de Dios es santidad eseñ- 
cial. Con esta petición queremos significar que es nuestro an- 
helo sea Dios conocido, amado y glorificado por toda criatu- 
ra. Santificar equivale aquí a venerar y glorificar. Hacemos 
con ello cuanto está en nosotros para asemejarnos a los án- 
celes, que en el cielo cantan el “Santo, Santo, Santo...” (Is. 
6, 3). Y entramos en la misma intención de Dios, que ha creado 
todas las cosas para su propia gloria. 


Venga a nos el tu reino. El reino de Dios es el reino so- 
brenatural de la gracia y de la gloria, a que Dios plugo lla- 
mar al hombre, ya en su creación; del cual cayó Adán y ul 
que fuimos remtegrados por Cristo. Pedimos, pues, aquí la 
extensión e intensificación de la doctrina y de la santidad de 
Cristo en el mundo y el logro de la bienaventuranza del cielo, 
En ello se comprende la remoción de obstáculos, la derrota 
“e los enemigos, el triunfo y dilatación de la Iglesia, etc. La 
intensificación y dilatación del reino de Dios es la mejor ma- 
nera de glorificar su nornbre. 

ITágase tu voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra, Cúrmplese absolutamente la voluntad de Dios en los 
cielos (Ps. 102, 21; Ifebr. 1, 14). — Fxpresamos aquí nues- 
tro desco de que la obediencia de los hombres a los manda- 
tos de Dios sea perfecta, ideal, como la de los ángeles en el 
ciclo. No sólo la voluntad de beneplácito, con la que quiere 
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Dios lo que absolutarnente quiere que sea y que nadie puede 
impedir; sino la voluntad, de signo u' optativa, significada en 
los preceptos de orden moral que nos impone y a la que pue- 
de resistir la torcida voluntad del hombre. 

Danos hoy muestro pan sobresubstancial. Nos ha ense- 
fiado a pedir lo que es de Dios; ahora baja a socorrer nues- 
tras necesidades. El pan es alimento completo, representati- 
vo de toda suerte de alimentos. “Sobresubstancial”, equi- 
vale, en el sentir de la mayor parte de los exégetas, a “ne- 
cesario para nuestra subsistencia”. En el pasaje paralelo de 
Le. (11, 3), la misma palabra griego se traduce por “eoti- 
diano”, como tenía también la antigua Htala en este lu- 
gar de Mt. San Jerónimo conservó el “cotidiano” en el ter- 
cer Evangelio y le substituyó por “sobresubstaneial” en el 
primero: prueba de que en ambos se trata del pan material. 
Le pedimos para hoy, para significar nuestra perpetua de- 
pendencia del Padre. Así, en esta cuarta petición, después 
de haber pedido para la gloria de Dios, inmiploramos de su 
providencia el diario sustento de nuestra vida. Y nada más 
que el ordinario sustento, con lo que Jesús no quiere pida- 
mos cosas superfluas de lujo y comodidades. Por una aptí- 
sima acomodación, que autoriza el mismo Jesús al llamarse a 
sí mismo “pan vivo” (Ioh. 6, 35). entienden muchos intér- 
pretes esta petición de la Santísima Eucaristía. 


Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdo- 
namos a nuestros deudores. Después de haber pedido pera la 
vida del cuerpo, lo hacemos para la del alma. El espíritu vive 
por la justificación, y ésta supone la remisión de los pecados, 
verdaderas deudas que tenemos contraídas ante Dios y que no 
podemos pagar si él no nos las condona. Alegamos como causa 
motiva de nuestro perdón el que nosotros condonamos a nues- 
tros prájimos las faltas que contra nosotros hayan cometido. 
Si no so las perdonamos, restamos razón y eficacia a nuestro 
ruego. Con lo que significamos que nos llegamos a Dios en 
la oración sin odios, ni rencores, ni espíritu de venganza con- 
tra el prójimo, sino con espiritu de fraternidad, que no en 
vano se lo pedimos al “Padre nuestro”. 
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Y no nos dejes cacr en la tentación. Pedido perdón de los 
pecados pasados, rogamos a Dios nos libre de los futuros. 
Tentación es todo aquello que nos pone en peligro do pe- 
var o es incentivo del pecado. No pedimos a Dios que no 
seamos tentados, sieudo la tentación una condición nece- 
saria de la vida eristiava; sino que no consienta nos vea- 
mos expuestos a tales condiciones y circunstancias de vida, 
ocasiones, cargos, cte., que importen a nuestra debilidad la 
seguridad de la derrota, con lo que reconocemos la provi- 
dencia paternal de Dios sobre nosotros y su poder en soco- 
rrernos con su gracia. 

Mas libranos de mal. En esta última petición ge concretan 
todas las anteriores. En ella pedimos a Dios nos libre de todo 
mal, físico y moral, pretérito, presente y futuro, Algunos San- 
tos Padres, traduciendo el “mal” en substantivo, traducen: 
“mas líbranos del malo, o demonio”, haciendo de esta petición 
una continuación de la anterior. ls más propia la primera in- 
terpretación. Amén Es el resumen de toda la oración, fórmu- 
la optativa con que pedimos a Dios nos conceda todo lo que 
le hemos pedido ,y que no debe confundirse con los frecuen- 
tes “amén”, “amén”, con que Jesús añadía fuerza a sus afir- 
maciones. 

Explica luego Jesús la petición quinta, relativa al perdón 
de nuestros prójirmos, para demostrar que cuanto más fáciles 
seamos en perdonar los pecados de los demás, más seguro ten- 
Iremos el perdón de nuestros pecados por parte de Dios: Por- 
que gi perdonareis a los hombres sus pecados, 08 perdonará 
tumbién vuestro Padre eclestial wuestros pecados, Condición 
que repite, para darle más fuerza, en su forma negativa: Mas 
«no perdonareis a los hombres, tampoco vuestro Padre os 
perdonará unestros pecados, Una venerable tradición dice que 
Jesús enseñó por segunda vez la oración del “Padrenuestro” 
en la ladera occidental del rronte Olivete, sobre el Tuerto des 
Getsemaní. Levántase allí, edificada sobre las ruinas de una 
iglesia que se remontaba rár allá del siglo vr, un bello tem- 
plo amado del Paternoster, en cuyos chuualros se halla re- 
producida la oración dominical, en enadros simótricos de la- 
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drillo barnizado, en gran número de lenguas de todas las par- 
tos del mundo, Es un hermoso homenaje a la sublime plegaria 
y ul Hombre-Dios que nos la enseñó. Los últimos terremotos, 
año 1927, dejaron la iglesia en estado ruinoso. 


Movo pr AYUNAR (16-18), — Es el tercer ejemplo que 
propone Jesús para demostrar su docírina de la rectitud de in- 
tención necesaria en las buenas obras. Ya se ha dicho que 
la Ley sólo imponía un ayuno a los judíos, en la fiesta de la 
Expiación. Más tarde se introdujo la costumbre de ayunar, 
por devoción, los lunes y jueves. Los fariseos aprovechaban 
estos días y esta práctica para hacer ostentación de su rigo- 
risvio: aparecían en público con cara hosca y tótrica, simu- 
lando un espíritu de penitenciu que no les informaba. Jesús 
lo condena: Y cuando ayunéis no os pongáis tristes, como 
los hipócritas. Lograban este lúgubre aspecto cubriendo sus 
rostros con ceniza y llevando desaliñados el cabello y bar- 
bas, lo que les desfiguraba: Porque desfiguran sus rostros 
para hacer ver a los hombres que ayunan. 


Sigue la parte positiva de la forma del ayuno. Este debe 
ocultarse a los hombres y sólo debe intentarse con él el agra- 
do de Dios. Por lo mismo, los días de ayuno deben ser como 
los festivos, en los que solían los judios perfumarse la ca- 
beza y aliñarse el rostro (Ps. 22, 5; Le. 7, 46): Mas tú, cuando 
ayunas, unge tu cabeza y lava tu cara, para no parecer a los 
hombres que ayunas, sino solamente a tu Padre, que está 
en lo escondido. Con esta condición tendrá su premio el ayu- 
no: Y tu Padre, que ve en lo escondido, te galardonará. 


Lecciones morales. — a) v. 1. — Mirad que no hagáis vues- 
tra justicia delante de los hombres. — Nadie sabe cuánto poder 
tiene el amor de la humana gloria, dice San Agustín, sino quien 
le ha declarado la guerra; porque aunque sea cosa fácil no ambi- 
cionar la alabanza cuando se nos niega, es no obstante difícil no 
deleitarse en ella cuando se nos brinda. Y el gloriarse en la estima 
de los hombres es suplantar a Dios, único digno y legítimo fin de 
nuestras huenas obras. 

18) v. 35.16, — Cuando haces limosna... Cuando oráis... Cuan- 
do ayunéis... — Propone Jesús en el sermón de la montaña tres 
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Luertes bienes, dice el Crisóstomo, a saber, la limosna, la oración 
y el ayuno, contra tres males con los que quiso luchar el mistmo. 
Vorque lucha por nosotrus contra la gula, en el desierto; contra 
la avaricia, sobre el monte; contra la vanagloria, sube el Pemplo. 
La limosna, que distribuye, es contra la avaricia, que atesora; el 
ayuno, cua la gula, que es su conirario; y la oración, contra 
la vanagloria; porque como todo mal nace del mal, solamente la 
vanagloria procede del bien: y por lo mismo no se destruye con 
el bien, sino que más bien se nutre de él. Por ello no hay remedio 
contra la vanagloria sino ia oración. 

Cc) v. 7. — Cuando orareis no habléis mucho... — No es lo 
mismo hablar mucho que orar mucho, dice San Agustín, Una 
cosa es proferir muchas palabras y otra prolongar los afectos, Y 
aduciendo el santo Doctor el ejemplo de Jesús, que pasaba las 
noches en oración, y el de los ascetas del Egipto, que invertían 
largas horas en la plegaria, añade: Lejos de la oración la garru- 
leria, pero que no falte la copiosa plegaria, si la intención perse- 
vera ferviente. Porque hablar mucho es tratar una cosa necesaria 
con palabras superfluas; pero rogar mucho es llamar con persis- 
tentes anhelos del corazón a Aquel a quien dirigimos la plegaria. 
Este negocio de la oración se trata a veces mucho mejor con 
gemidos que con palabras, más con llanto del corazón que con 
movimiento de los labios. 

D) v. 9. — Vosotros, pues, así habéis de orar: Padre. nues- 
tro... — Quien nos hizo vivir, nos enseña a orar, dice San Ci- 
priano: a fin de que cuando hablemos al Padre con la oración 
que el Hijo nos enseñó, seamos más fácilmente oídos. Conozca 
el Padre las palabras de su Hijo cuando oramos, y como quiera 
que ante el Padre tenemos por Abogado por nuestros pecados al 
Hijo (1 loh. 2, 1), cuando le pidamos que nos perdone, oiga en 
nuestra voz la del Hijo, nuestro abogado. 

E) v. 16. — En verdad os digo que recibieron su galardón... 
Es cosa de lamentar que cuando Dios ha prometido por una 
acción insignificante, hecha en su nombre y según su intención 
— como el dar un vaso de agua a un pobre en limosna, proferir 
una oración o hacer una sencilla imortificación corporal — un in- 
gente peso de gloria para siempre, el ladrón de la intención per- 
versa nos arrebate este divino tesoro y lo substituya por un necio 
sentimiento de amor propio, o por unas frases de encomio que 
no sólo lleva el viento, sino que muchas veces acaban en nuestro 
desdoro si la hipocresía se descubre. 
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1) v. 16. — Cuando ayunéis no os pongáis tristes... — No 
puede ser, dice el Crisóstomo, que no se manifieste en algo la 
práctica del ayuno; pero es mejor que el ayuno nos manifieste 
a nosotros que nosotros al ayuno. Porque no díce el Señor: no 
estéis tristes; pues la aflicción es natural en la mortificación de 
la carne; sino, “no os hagáis tristes”, con el desafeite externo, 
hijo de la hipocresía, que convierte una obra buena en pábulo de 
la vanidad. 


53. — SERMON DE LA MONTAÑA: LOS CRISTIANOS 
Y LOS BIENES DE LA TIERRA: Mr, 6, 19-34 


Evangelio del miércoles de Cenizas (vv. 16 21) y de la 
Domínica 14 después de Pentecostés (vv. 24-33) 


* No queráis atesorar para vosotros tesoros en la tierra: don- 
de orín y polilla los consume; y en donde ladrones los socavan y 
roban, ” Mas atesorad para vosotros tesoros en el cielo: en donde 
no los consume ni orín ni polilla: 'y en donde ladrones no los 
socavan ni roban. * Porque en donde está íu tesoro, allí está 
también tu corazón. * La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu 
ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será luminoso. ” Mas si tu ojo 
fuere malo, todo tu cuerpo será tenebroso. Pues si la lumbre 
que hay en ti son tinieblas, ¿cuán grandes serán las mismas ti- 
nieblas? * Ninguno puede servir a dos señores: porque, o aho- 
rrecerá al uno, y amará al otro: o al uno sufrirá. y al otro despre- 
ciará. No podéis servir a Dios y a las riquezas. 

” Por tanto, os digo: No andéis afanados para vuestra alma 
qué comeréis, ni para vuestro cuerpo, qué vestiréis. ¿No es más 
el alma que la comida. y el cuerpo más que el vestido? * Mirad 
las aves del cielo. que no siembran, ni siegan, ni allegan en trojes: 
y vuestro Padre celestial las alimenta. Pues ¿no sois vosotros 
más que ellas? % Y ¿quién de vosotros discurriendo puede añadir 
un codo a su estatura? * Y del vestido. ¿por qué os preocupáis? 
Considerad vómo crecen los lirios del campo: no trabaian, ni 
hilan, * Pero os digo que ni Salomón en toda su gloria fué cu- 
hierto como uno de éstos. Y Pues si al heno del campo, que hoy 
es, y mañana es echado en el horno, Dios viste asi: ¿cuánto más 
a vosotros, hombres de poca fe? * No os acongojéis, pues, ddi- 
ciendo : ¿Qué comerentos. o qué heberemos, o con qué nos cubri- 
remos? Y Porque los gentiles se afanan por estas cosas, Y vuestro 
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Padre sabe que tenéis necesidad de todas e:as. * Buscad, pues, 
primeramente, el reino de Dios y su justicia: y todas estas cosas 
os serán añadidas. “ Y asi no andéis cuidadosos para el día de 
mañana. Porque el día de mañana a sí mismo se traerá su cui- 
dado. Le basta al día su propio afán. 


Explicación. — Está este fragmento íntimamente traba. 
do con los anteriores, Sigue desarrollándose ordenadamente 
el Sermón de la Montaña: ha expuesto Jesús su pensamiento 
en orden 'al cumplimiento de la ley (5, 17-20); ha promul- 
gado varios preceptos que son la perfección de la Ley anti- 
gua (5, 21-48): ha señalado el gran enemigo de las buenas 
obras, que es la perversa intención (6, 1-18); ahora va a 
atacar otro mal. muy general entre los hombres: la avaricia 
(19-24), y una de sus filiales, que es el excesivo cuidado de 
los bienes temporales (25-34). 


La AVARICIA Y SUS MALES (19-24), — Con tres argumen- 
tos combate Jesús la avaricia. Es el primero la caducidad de 
los bienes terrenos: No queráis atesorar para vosotros teso- 
ros en la tierra: donde orín y polilla los consume: y en don- 
de ladrones los socavan y robam. Son Jos Orientales muy da- 
dos a acumular joyas y piedras preciosas, monedas acuña- 
das, vestidos ricos y de colores lampantes; es necio empeño 
hacerlo: a los metales les ataca el moho; a los vestidos y 
telas ricas, la polilla; y todos puede arrebatarlos la codicia 
de los ladrones, que taladran para ello los muros de las casas. 
Pero ya que el instinto de posesión es innato en el hombre, 
porque ha sido criado para la posesión de un Dios infinito, es 
preciso que acumule tesoros conforme a la dignidad de su na- 
turaleza, es decir, espirituales y eternos: son las buenas ohras, 
que nadie puede destruir ni arrchatar, y a las que corres 
ponde un premio perdurable de gloria: Mas atesorad para 
vosotros tesoros en el cielo: en donde no los consume ni orin 
ni polilla: y en donde ladrones no los socavam ni roban, Y 
añade otra razón de carácter profundamente humano: el co- 
razón, es decir, cl pensamiento y Ja voluntad, están en el Tu- 
gar y nivel del objetivo de nueslra vida; toda ésta queda 
corao pegada en la tierra sí no tenemos más que un fin te- 
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rreno; se levanta a la región del cielo si aJlá tenemos nuestra 
«aspiración: Porque en donde está tu tesoro, allí: está también 
tu corazón. Criados para el cielo, éste es nuestro tesoro, y 
para lograrlo y mejorarlo hemos de trabajar. 

Segundo argumento: es la ceguera mental que produce el 
desmedido amor a las riquezas. Lo que demuestra Jesús con 
una oportunísima metáfora. En el orden de la vida corporal, 
el ojo es como el faro que nos ilumina: si el ojo es sano, 
en estado normal, va el cuerpo hien conducido, porque todos 
los miembros participan de los efectos de su luz: La antor- 
cha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu 
cuerpo será luminoso. Pero si el ojo está enfermo, en mal 
estado de funcionamiento fisiológico, todo el cuerpo queda 
como envuelto en tinieblas: Mas si tu ojo fuere malo, todo 
tu cuerpo será tenebroso. Y viene la aplicación moral: si la 
luz de la vida, que es el espíritu o el corazón, está como en- 
tenebrecida por las pasiones y concupiscencias, esta enfernie- 
dad del ojo espiritual producirá efectos más deplorables que 
los que para el cuerpo producen las tinieblas, porque toda la 
vida será mala, pensamientos, deseos y acciones: Pues si la 
lumbre que hay en ti son tinieblas, ¿cuán grandes serán las 
mismas tinieblas? Lo contrario será si el espíritu está ilu- 
minado por la fe y enardecido por el deseo de las cosas del 
cielo. 

Tercer argumento: De tal manera absorben el espíritu las 
riquezas, que le imposibilitan para servir a Dios. Lo demues- 
tra Jesús con el ejemplo del esclavo. Este debe toda su acti. 
vidad a su señor: si quiere servir a dos, le será imposible, 
porque tendrán voluntades contrarias e incompatibles: no le 
quedará más remedio al esclavo que decidirse por uno o por 
otro: Ninguno puede servir a dos señores: porque, o Aborre- 
cerá al uno, y amará al otro: o al uno sufrirá, y al otro des- 
preciará, La aplicación os fácil: No podéis servir a Dios y a 
las riquezas: no que no sea leito tenerlas, sino que na es po: 
sible cumplir con Dios siendo esclavo de cllas, 

SOLICITUD EXCESIVA EN LAS NECESIDADES COTIDIANAS 


5 


(25-34), — Fl andar acongojado el hombre por las cosas de la 
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vida material, alimento, vestido, comodidades, etc., es un in- 
centivo de la codicia, No siendo compatible con el servicio 
de Dios la idolatria de las riquezas, tampoco lo será con el 
afán de atescrarlas que aquella inmoderada solicitud engen- 
úra: Por tanto, os digo... 

No andéis afanados para vuestra alma, qué comeróis, ni 
para vuestro cuerpo, qué vestircis, Alma equivale aquí a vida 
física, de la que el alma es el principio. No condena Jesús 
la previsión, ni las preocupaciones naturales del vivir; ni el 
legítimo ahorro o el moderado deseo de mejorar de condición 
económica. que es estímulo y premio del trabajo; ni mucho 
menos el trabajo. ley ordinaria del vivir; sino una ansiedad 
exagerada que pudiese nacer de la desconfianza en Dios o 
del apego a las cosas del mundo. Razones de ello: 

Primera: Es cosa injuriosa a Dios. El que ha dado el 
ser, que es más, dará la manera de que perseveremos en el 
ser, que es menos. mientras le plazca: ¿No es más el alma 
que la comida. y el cuerpo más que el vestido? Quien nos 
ba dado alma y cuerpo, nos procurará comida y vestido. 

Segunda: la Providencia de Dios. Hay en el mundo infi- 
nidad de seres insignificantes, que no trabajan, que no tienen 
la industria y la sagacidad del hombre, que son criados para 
el hambre. y de todos ellos tiene Dios próvido cuidado: 
¿cómo podría faltarle la Providencia de Dios al hombre, 
hijo de Dios, criatura de predilección, inteligente, para quien 
se hicieron todas las cosas de la tierra? Mirad las aves del 
cielo, que no siembran, ni siegan, ni allegan en trojes: y 
vuestro Padre celestial las alimenta. Pues ¿no sois vosotros 
más que ello 

Tercera: la inutilidad de este desmesurado afán. Por más 
me nos ingeniemos o ¡nquietemos para lograr lo necesario a 
la vida. no podremos alargarla más allá de lo que tiene Dios 
destinado; “estatura” puede significar, en el griego, medida 
de edad o talla del cuerpo: es preferible lo primero: Y ¿quién 
de vosotros discuwrriendo puede añadir un codo a su estatura? 
Ni creecremos ui vivireraos más de lo que Dios quiere, por 
siás que nos afanernos. 

Cuarta: vuelve al argumento de la Providencia, tomán- 
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dolo alpra del reino vegetal, en forma graciosísima: Y det 
vestido ¿por qué os preocupáis? Considerad cómo crecen los 
lirios del campo, no a fuerza de humano cuidado, como loz 
de los jardines, sino espontáneamente: No trabajan, ni hilan, 
y se ofrecen espléndidos, rojos como la púrpura, como abun- 
dan en los valles de la Palestina. Salomón, el más fastuoso 
de los reyes de Israel, cuyo fausto pasmó a la reina de Sabá 
(3 Reg. 10, 5; 2 Par. 9, 15 sigs.), jamás se vistió con tanto 
esplendor: Pero os digo que ni Salomón en toda su gloria fué 
cubierto como uno de éstos, porque todas las bellezas creadas 
por la humana industria no llegan a la de una flor. 

Crece la fuerza de este argumento si se atiende a la eadu- 
cidad y escaso valor de estas flores. La planta del lirio no es 
más que una hierba caduca; al secarse, se la corta en Pales 
tina, como las demás hierbas, para alimentar el hornillo por- 
tátil de la familia: Pues si al heno del campo, que hoy es, y 
mañana es echado en el horno, Dios viste así: ¿cuánto más a 
vosotros — de alma inmortal, de cuerpo espléndido, reyes de 
la creación —, hombres de poca fe?, que tan sin razón demos- 
tráis con vuestros afanes desconfiar de la Providencia. 

Conclusión práctica, que refuerza Jesús con una última 
razón: el ser este cuidado excesivo propio de los gentiles, que 
no creen en la paternidad de un Dios próvido en el cielo: 
No os acongojéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 
heberemos, o con qué nos cubriremos? Porque los gentiles 
se afanan por estas cosas. Cuando os llamo a una justicia 
guperior a la de los escribas y fariseos, no queráis caer, má 
bajo que éstos, al nivel de los gentiles que, ignorantes de la 
naturaleza de Dios, no eucntan con su paternidad sobre to- 
dos. No señis vosotros asi: abrid a la esperanza vuestro co- 
razón. porque tencis un Padre amantísimo y poderoso que 
conoce vuestras necesidades: Y questro Padre sabe que tendis 
necesidad de todas ellas, 

Por todo esto, lo que debéis hacer, en vez de acongojaros 
con solícitos cuidados, es buscar, como fin primordial de la 
vida, la manera de conseguir el reino de Dios, y la justicia 
de Dios, «que es la santidad, camino que conduce a la pose- 
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sión del reino de Dios: Buscad, pues, primeramente, el reino 
de Dios y su justicia, odo lo demás seguirá, como lo acce- 
sorio sigye a lo principal: Y todas estas cosas. os serán aña 
didas, buscándolas sólo en un plano inferior y en cuanto son 
medios para lograr lo principal. : 

Termina Jesús este punto insistiendo en su recomenda- 
ción, que es la tesis fundamental de este Iragmento, presen- 
taudola bajo Una nueva luz: Procurad hoy para las necesi- 
dades del presente; dejad u Dios el cuidado del porvenir: 
Y asi no andeis cuidadosos para el día de mañana. Lo que 
coulirma con dos locuciones populares: lil día de mañana 
tendrá su propia congoja, de la que se librará el hombre con 
la solicitud que a aquel día corresponda: Porque el día de 
mañana a si mismo se traerá su cuidado. Cada día tiene su 
pena y su mal; inquietarse para el día futuro es añadir nue- 
vas congojas al presente: Le basta al día su propio afán. No 
condena Jesús la previsión legítima, sino sólo el exceso, que 
compromete la santificación y salvación. Con esta lección nos 
ha dado Jesús una prueba de su bondad, cuando no quiere 
que indebidamente suframes apreturas y congojas. 


Lecciones morales. -——A) v. 19 — Ng queráis 'atesorar 
pura vosotros tesoros en la tierra... — a la razón San Agustín: 
51 el corazún se ocupa en buscar cosas de la tierra, no será lim- 
pio, porque se revolcará por la tierra. Porque se mancha y envi- 
lece una cosa cuando se mezcla con otra de inferior naturaleza, 
Asi como la plata pura rebaja al oro si a él se mezcla, así se man- 
cha nuestro espiritu de tierra, aunque ésta sea pura, si se aferra 
a las cusas de la tierra. 

B) v. 22. — La antorcha de tu cuerpo es tu ojo... —1l ojo 
sano del alma es la intención pura en el obrar. La corrupción de 
la intención lleva consigo la corrupción de la obra misma, Es la 
obscuridad del pensamiento y del corazón que se proyecta sobre 
toda la vida, Pero como se trata aquí de tesoros del cielo, no 
basta la pura intención en el orden natural, sino que es preciso 
tener los ojos del alma iluminados por la [e e ilustrados por la 
gracia, fijos en la patria celestial y en agradar a Dios conocido 
por la fe, 

€) v. 24.-- Ninguno puede servir « dos señores, — Podría 
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alguien decir: la intención es la que hace la obra buena; luego 
yo, con buena intención, serviré a Dios, y, con buena intención, 
me consagraré asimismo a las riquezas. Es una falacia: como 
no puede haber doble fin del hombre, tampoco doble intención 
legítima. Todo debe subordinarse a Dios. Si se buscan las rique- 
zas por las riquezas, no hay compatibilidad con el servicio de 
Dios. Si se buscan las riquezas para Dios, será legítimo el afán 
de conquistarlas en la medida que se pongan ellas al servicio de 
Dios. Caben aquí muchos engaños del dios de las riquezas, que 
es Satanás: conquistadas las riquezas, se olvida fácilmente el 
fin para que se buscaron, si no es que Dios nejA silo ya un 
pretexto para ir a su conquista. 

D) v. 25: — ¿No es más el alma que la caida; y el cuerpo 
más que el vestido? — Y no obstante ser así, olvidan los hom- 
bres los altos intereses del espíritu, y no sólo ponen en el pri- 
mer plano los intereses materiales, sino que ellos son el eje y 
el fin de toda su actividad. Es una inversión lamentable del or- 
den de la vida. Mucho regalo, mucho lujo, hasta ahogar la mis- 
ma vida material; mientras queda ayuna la pobre alma de lo 
que es su alimento y su vida: la verdad, la virtud, la verdadera 
belleza, el bien. 

E) v. 32. — Y vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de 
todas ellas, — No dice Jesús: “Dios sabe”, sino “*vuestro Padre 
sabe”, dice el Crisóstomo; porque, ¿qué padre hay que pueda 
descuidar la vida de sus hijos? Y nadie es tan padre como Dios. 
Y dice '“que tenéis necesidad”, para darnos a entender que la 
Providencia y paternidad de Padre tan bondadoso no puede 
consentir que nos falte aquello sin lo cual no podemos vivir. 

Y) v. 34. — Le basta al día su propio afán. — Con ello 
quiere Jesús que estemos libres de indebidos cuidados de lo fu- 
turo. Pero es que a veces el afán del dia debe ser preocuparse 
del siguiente o del tiempo futuro; de ello hay varios ejemplos en 
la Escritura: así, uno de los discípulos de Jesús llevaba dineros 
en previsión de lo futuro (lol. 13, 29); los apóstoles cuidaron de 
hacer frente al hambre futura (Act. 12, 29); Salomón nos ex- 
horta a imitar a la hormiga previsora (Prov. 6, 6). Debe ser por 
consiguiente la medida racional de las contingencias la que nos 
gobierne en este punto, siempre con los ojos de la intención pues- 
tos en un fia superior a toda contingencia. La prudencia, la jus- 
ticia, la caridad y la templanza deben señalarnos las normas en 
un punto que, si siempre ha ofrecido dificultad, más la ofrece 
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en nuestros días, por la complejidad de la vida, por la movilidad 
de la economía, por el ambiente de codicia en que vivimos, por 
la misma multiplicidad de situaciones personales. : 


54 — SERMON DE LA MONTAÑA: DEL INJUSTO 
JUZGAR: Lc. 6, 37-42 
(Mt 7, 1-6) 
Evangelio de la Domínica primera después de Pentecostés 


"No juzguéis, y no seréis juzgados: * porque con el juicio 
con que juegarcis, seréis jusgados: no condcnéis, y no seréis 
condenados: perdonad, y seréis perdonados, * Dad, y se os dará: 
buena medida, y apretada, y remecida, y rebosante darán en vues- 
tro seno. Porque con la misma medida con que midiercis se os 
volverá a medir. 

” Y les decía también una semejanza: ¿Acaso podrá un cie- 
go guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo? ” No es 
el discipulo más que el maestro: mas será perfecto todo aquel 
que fuere como su maestro. * Y ¿por qué miras la mota en el 
ojo de tu hermano, y no reparas la viga que tiepes en tu ojo? 
“(), ¿cómo puedes decir a tu hermano; Déjame, hermano, sa- 
carte la mota de tu ojo, no viendo tú la viga que hay en tu ojo? 
Hipócrita, saca primero la vida de tu ojo, y después verás para 
sacar la mota del ojo de tu hermano. * No deis lo santo a los 
jerros, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos: no sea 
que las huellen con sus pies y, revolviéndose, os destrocen. 


Explicación. — En este fragmento del Sermón del Mon- 
te es imás completo Le, que Mt.: por esto, y porque desdo 
el versículo anterior, 36 (cfr. n. 61), se halla en el Misul 


Rornano, en la Domínica indicada, se subestiluye aguí al para 
lelo de Mt 


No JUZGAR aL PrÓsIMO (37,38), — A más de la vanaglo- 
ria y de la avaricia, que 40 oponen al reino de Dios, es defec- 
to común entere los hombres el juzgar kevera o lemerariamen- 
to a sus hermanos, llevando sicmpro a mala parte gus obras 
e intenciones, Este es el vicio que fustiga aquí Jesús: No 
juzguéis; la caridad, la ruisericordia, y la prudencia deben 
guiar nuestros juicios sobre los hermanos, La razón es que 
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dio nos librar del duro juicio que nuestras obras pueden me- 
rocer a Dios: Y no sertis juegados: porque con el juicio con 
que juzgarcia, sercis juzgados, duramente sí somos duros, 
«on lenidad si somos benignoá con los hermanos. Si alggna 
vez no podemos justificar al hermano por su acción, tempo- 
co debemos condenarle; sería invadir los derechos de Dios y 
exponernos a su reprobación: No condencis, y no seréis con 
denados. Bi cl hermano nos ha ofendido, perdonémosle, para 
«que Dios nos perdone: Perdonad, y seréis perdonados. 

lón general exhorta Jesús a las obras de misericordia, por 
contraposición a los juicios acerbos, ofreciendo por ello am- 
plísima recompensa: Dad, y se os dará; la medida con que 
Dios nos pague será digna de su riqueza y liberalidad: Buena 
medida, y apretada, y remecida, y rebosante darán en vuestro 
seno, en la bolsa formada ante el pecho por la túnica, ceñida y 
levantada. Dios nos medirá «según nuestra medida pmra con 
los demás, medida no de igualdad, sino de generosa propor- 
cionalidad: Porque con la misma medida con que midiercis 
ac os volverá a medir. 


OTRAS REGLAS DE CONDUCTA CON EL PRÓJIMO (3942). — 
Tos que pretenden juzgar a los demás dehen ser irreprensi- 
bles, de lo contrario, siendo ellos espiritualmente elegos, no 
elo no podrán guiarlos, sino que los Hevarán a la ruina: Y 
lea decía también una semejanza: ¿Acaso podrá «un ciego 
guiar a otro ciego? ¿No caerán ambon en el hoyo? Confírmalo 
Jesús con otro axioma popular, por El repetido en distintes 
ocasiones (Mt, 10, 24; Le, 22, 27: Toh. 13, 16): el discípulo, 
enn eo las mejores condiciones, no rebasa el nivel del macs- 
tro: No es el discípulo más que el macstro; si éste es malo, 
no saldrá hueno el diseípulo; porque es ley general que el 
discípulo se conforme a las enseñanzas del maestro: Mas será 
perfecto tado aquel que fuere como gu maestro, 

Sigue Jesús desarrollando la misma doctrina con otro sí- 
mil, El que quiero corregir a otros, estando él metido en erro- 
res y pecados, es como el que, teniendo un tarugo en sa pro- 
pio ojo, se preocupa de la pajuela que trae el otro en el suyo; 
exto le hneo ener en ridículo: Y ¿por qué miras la mota en 
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el ojo de tu hermano, y no reparas la viga que tienes en fu 
ojo? Esto le imposibilita para corregir a los demás. O, ¿có- 
mo puedes decir a tu hermano: Déjame, hermano, sacarte la 
mota de tu ojo, no viendo tú la viga que hay en tu ojo? Y 
cuando este tal amonestare, se le podría responder con razón 
v sarcasmo: Hipócrita — porque hipócrita es el que esconde 
lo que es, y manifiesta lo que no es—, saca primero la viga 
de tu ojo, y después verás para sacar la mota del ojo de tu 
hermano. Se contiene en estas palabras un gravísimo aviso a 
quienes por su misión y cargo están llamados a corregir a los 
demás: deben ser ellos irreprensibles, a fin de que sea eficaz 
en corrección. 

Con todo. en la corrección, tanto si es fraterna como 
obligada por el cargo, debe procederse con mucha prudencia: 
primero, para no exponer las cosas santas, la doctrina, sacra- 
mentos. autoridad, etc.. a la profanación de hombres proca: 
ces, envas iras podéis provocar con vuestro celo imprudente: 
No dris lo sento a los perros, ni echéis vuestras perlas de- 
tante de log puercos: no sea que las huellen con su pies, 
como podrían hacer estos inmundos animales irritados por 
haber tomado como comida una piedra preciosa, no siendo 
buena para comer: y segundo, por las molestias y peligros 
que los que zorrigen pueden correr de parte de la gente pro- 
terva: y, revolviéndose, os destrocen, causándoos molestias, qui- 
tíndoos el honor, tal vez la vida. 


Lecciones morales. — a) v. 37. — No jueguéis, y no seréis 
juzgados... — No creo se nos mande en este lugar otra cosa, 
dice San Agustín, sino que echemos a huena parte aquellos he- 
chos que no sabemos con qué ánimo se hacen: pues Dios per- 
mite que juzguemos aquellas cosas que no pueden hacerse con 
buen ánimo o intención, como los estupros, blasfemias, etc. De 
los demás hechos que pueden tomarse en huena y mala parte, es 
temerario juzgar, mayormente para condenarlos. Dos son los 
casos en que debemos evitar cl juicio temerario: cuando es in- 
cierta el ánimo con que una obra se ha hecho; o cuando es in- 
cierto cuál será quien ahora aparece bueno o malo. 

E) v. 39. — ¿Acaso podrá un ciego guiar a otro ciego? — 
El magisterio y la misma convivencia social importan la ilumi- 


y 
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nación squtua. Los que están, espiritualmente ciegos, por los erro- 
rt o por las pasiones, no peden arrogarse el derecho de condu- 
cir a los demás; como-es necedad confiarse a quien no tiene luz 
espiritual para guiarnos: maestro y discípulo caerán en este caso 
en el hoyo de la mala acción, del error, del ridículo, de la des- 
gracia temporal y quizás eterna, Es lección de cautela para los 
que presiden y para los que necesitan guía. 

C) v. 41. — ¿Por qué miras la mota en el ojo de tu herma- 
no...? — Hay gentes, dice el Crisóstómo, que si ven a un reli- 
gloso que tiene un vestido superfluo, o que se sienta a mesa bien 
servida, se convierten en acerbos acusadores, siendo asi que qui- 
zás vivan ellos de la rapiña y en la crápula. Miremos antes ha- 
cia nosotros, 'y teniendo en la memoria nuestros pecados presen- 
tes o nuestra fragilidad pasada, veremos con mayor imparcialidad 
y caridad las ajenas faltas. 

D) v. 42. —"Saca primero la viga de tu ojo... — El más gra- 
vé de todos los negocios, dice San Basilio, es el de nuestro pro- 
pio conocimiento. Porque no es sólo el ojo del cuerpo el que 
“mira los demás objetos y no se ve,a sí mismo, sino nuestro 
propio entendimiento que, siendo lince para descubrir las aje- 
nas faltas, es tardío en conocer las propias. Escudriñiemos con 
inexorable mirada tedo lo que en nosotros hav de pecaminoso, 
y no amplifiquemos con el ojo de nuestra mala intención los 
ajenos defectos y pecados. 

E) v. 6, Mt, — No dets lo santo a los perros... — Perros y 
puercos eran para los judíos los animales más despreciables e 
inmundos: lo santo es lo incorruptible, lo que dice relación a la 
divinidad, es decir, la verdad de la fe, la santidad. las cosas 
sagradas, los sacramentos, etc. Dar lo santo a los perros y echar 
margaritas a los puercos es manifestar a hombres impíos o per- 
didos aquello que pueda ser para ellos obieto de odio, de burla, 
de desprecio. Es dar los sacramentos a los pecadores públicos. Es 
exponer las delicadezas de la virtud a quien no es capaz de com- 
prenderlas v será capaz de ridiculizarlas, Es descubrir lo que no 
tienen de tan santo las cosas santas — ciertas verdades de la 
historia, ciertos defectos de ciertas personas, los secretos de 
enbierno y administración —a quien puede abusar de ella utili- 
zándolo para fines perversos, o recibiendo escándalo de la noti- 
cia, Tos que llevamos nuestras manos llenas de mitrgaritas que 
en ellas ha puesto la Iglesia al confiarnos sus ministerios, debe- 
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mos andar cou gran tiento para que no las desdoren aquellos con 
quienes debemos tratar, séan amigos O adversarios. 


55. — SERMON DE LA MONTAÑA 
ULTIMAS LECCIONES: EPILOGO: Mr. 7, 7-29 
(Ec. 6, 43-49) 


Evangelio de la Dom. 7,* después de Pent. (vw. 15-23) 


"Pedid, y se os dará: buscad, y hallaréis: llamad, y se os 
abrirá. * Porque todo el que pide, recibe: 'y el que busca, halla : 
y al que llama. se le abrirá. *O ¿quién de vosotros es el hom- 
bre, a quien si su hijo pidiera pan, le dará una piedra? O si 
le pidiere un pez, ¿por ventura le dará una serpiente? ” Pues 
si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos: ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará 
bienes a los que se los pidan? 

* Y así, todo lo que queréis que los hombres hagan con vos: * 
otros hacedlo también vosotros con ellos. Porque ésta es la ley i 
y los profetas. 

* Entrad por la puerta estrecha: porque ancha es la puerta. 
y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos: son 
los que entran por él. ¡Qué angosta es la puerta, y qué estre-' 
cho el camino que lleva a la vida, y pocos son los que atinan 
con él! . 

* Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros 
con vestidos de ovejas, y dentro son lobos robadores. *” Por sus 

frutos los conoceréis. * Cada árbol se conoce por sus frutos. 
¿Por ventura cogen uvas de los espinos, o higos de los abro- 
jos? " Y así, todo árbol bueno lleva buenos frutos, y el mal 
árbol lleva malos frutos. * No puede el árbol bueno llevar ma- 
los frutos, ni el árho] malo llevar buenos frutos. * Todo árbol 
que no lleva buen fruto será cortado y metido en el fuego. 
” Así, pues, por los frutos de ellos los conoceréis. * El hombre 
bueno, del buen tesoro de su corazón saca el bien: y el hombre 
malo, del mal tesoro saca: el mal. Porque de la abundancia del 
corazón habla la lengua. . 

¿Por qué pues, me llamáis: Señor, Señor; y no hacéis lo 
que digo? * No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en 


el reino de los cielos: sino el que hace la voluntad de mi Pa- 


dre que está en los cielos, ése entrará en el reino de los cielos. 


55. - SERMÓN DE LA MONTAÑA 205 


* Muchos ER dirán aquel día: Señor, Señor, pues, ¿no profe- 
tizamos en tu nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y 
en tu nombre hicimos muchos milagros? ? Y entonces yo les 
diré claramente: Nunca os conocí: apartaos de mí los que obráis 
la iniquidad. | 

* Pues todo aquel que * viene a má y oye estas mis palabras 
y las cumple, + os mostraré a quién se asemeja: comparado será 
a un varón sabio que * cavó y ahondó y edificó su casa sobre 
piedra, * que descendió lluvia, y vinieron ríos, y saplaron vien- 
tos y dieron impetuosamente en aquella cas2, y no cayó: por- 
que estaba cimentada sobre peña. ? Y todo aquel que oyere es- 
tas mis palabras y no las cumple, semejante será a un hombre 
loco, que edificó su casa sobre arena: + sin cimientos, * que des- 
cendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos y dieron im- 
petuosamente' sobre aquella casa, y cayó, y fué su ruina grande. 

* Y sucedió que, cuando Jesús hubo acabago estos discur- 
sos, se maravillahban las gentes de su doctrina, * Porque les en- 
señaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas de 
ellos 'y los fariseos, 


Explicación. — Tiene este fragmento íntima trabazón con 
los anteriores, y sus conceptos son ordenadísimos. He aquí 
el análisis: Medios que deben practicarse para lograr la jus- 
ticia de Dios: la oración perseverante, vv. 7-11, y la regla 
áurea de la. caridad. v. 12. Peligros que deben evitarse: la 
holgura del vivir, vv. 13,14; los falsos profetas, vv. 15-20; 
la: vana confianza. vv. 21-23. Epílogo. vv. 24-27, Efecto cau- 
sado por el discurso en el auditorio. vv. 28 29, 


Mrp1os PARA LOGRAR LA JUSTICIA: A) La ORACIÓN PERSE- 
VERANTE (7-11). —Los preceptos dados por Jesús anterior- 
mente son excclsos y no fáciles de enmplir: imposible de Ye- 
narlos sin el auxilio de Dios. Por ello. después que ha ense 
fiado a orar, da ahora Jesús a sus seguidores. la seguridad 
de ser oídos y recibir del cielo el auxilio oportuno para guar: 
dar la ley: Pedid, y se os dará: buscad, y hallaréis: lUlamad, 
y se os abrirá; tres mandatos a los que va aneja la certeza de 
la promesa: la misma gradación de ideas inculca la necesi- 
dad de la intensidad y perseverancia en la plegaria. Hecha 
la oración en estas condiciones, es siempre oída, en una forma 
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u otra: Porque todo el que pide, recibe: y el que Bisoa, halla : 
w al que llama, se le abrirá; si la oración es ineficaz es por- 
que no pedimos del modo debido, o somos indignos de reci- 
birlo, o pedimos cosas nocivas a nuestro bien espiritual: Dios 
nos dará siempre lo que nos convenga: 

Confirma su aserto con el ejemplo de los padres de la 
tierra. Jamás dan éstos a sus hijos, cuando les piden pan, 
una cosa inútil, como es una piedra: o si les piden un pez, 
una nociva, como es la sierpe. O ¿quién de vosotros es el 
hombre, a quien si su hijo pidiere pan, le dará una piedra? 
O si le pidiere pez, ¿por ventura le dará una serpiente? 
Nótese la semejanza de forma entre el pan y la piedra, el 
pez v la serpiente. v la profunda desemejanza de substancia: 
un padre no engaña a su hijo. Y desarrolla el argumento, 
procediendo demenor a mayor: Si el hombre, aun faltándole 
mucho para ser totalmente bueno, y siendo por el contrario 
muy inclinado al mal. sabe con todo dar sus bienes a sus 
hijos. mucho más sabrá nuestro Padre celestial, benigno, po- 
deroso, riquísimo, darnos los bienes que legítimamente le pi- 
damos: Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dá- 
divas a vuestros hijos: ¿cuánto más vuestro Padre que está 
«n los cielos dará bienes a los que se los pidan? 


BY  ÁUREA REGLA DE LA CARIDAD FRATERNA (12), — Ex- 
plicadas las normas de la justicia del reino de Dios, y la ne- 
cesidad del auxilio divino para observarlas, Jesús propone, a 
guisa de recapitulación, el gran precepto del amor mutuo, 
sintesis de la lev v de los profetas: Y así, todo lo que queréis 
que los hombres hagon con vosotros, hacedlo también vosotros 
con ellos, En el A. T. se había llegado a esta fórmula del 
amor fraterno: “No hagas a otro lo que para ti no quieras”; 
Jesús quiere que tomemos la iniciativa de hacer bien al 
hermano. En ello está la suma de la ley y de la moral cris. 
tiana (Rom. 13, 9.10; Gal. 5, 14): porque en el amor mutuo 
se incluve el amor de Dios, del que deriva la caridad fra- 
terna. Una sola caridad es la que nos hace amar a Dios y al 
prójimo: y en el doble precepto se encierran todos los man- 
damientos: Porque ésta cs la ley y los profetas. 
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OBSTÁCULOS AL LOGRO DE LA JUSTICIA: A) La HOLGUEA DEL 
vivir (13.14). — Con clarísima metáfora indica Jesús el triple 
peligro que corremos de perder la justicia de Dios y su reino: 
la dificultad de vencer nuestra naturaleza inclinada al mal: 
Entrad por la puerta estrecha; los halagos y deleites que la 
solicitan: Porque ancha es la puerta y espacioso el camino 
que lleva a la perdición; y el ejemplo de muchos que se dejan 
arrastrar del peso de la naturaleza: y muchos son los que en- 
tran por él. E inculca otra vez, con gravísima exclamación, 
el mismo pensamiento; como si tuviese ante sus ojos la angos- 
tura de la puerta y del camino que llevan e la vida, el corto 
número de los que dan con camino tan angosto y puerta tan es 
trecha, y las multitudes que corren por el ancho camino del 
holgado vivir: ¡Qué angosta es la puerta, y qué estrecho el 
camino que lleva a la vida, y pocos son los que atinan con él! 


B) Los FALSOS PROFETAS (15-20). — Son otro gravísimo 
peligro que hay que evitar para no perder el reino de Dios. 
Jesús no habla aquí solamente de los escribas v fariseos: su 
aviso es de carácter general. como el reino que predica. Como 
había falsos profetas en el A. T. (Ter. 6, 13; 26, 7. etc.), tam- 
bién los habrá en la Iglesia. herejes, seductores del pensa- 
miento, falsificadores de la pura doctrina (Act, 20, 29; Rom. 
16, 18), que son tanto más de temer cuanto que se cubren 
con el nombre y doctrina y vida de Cristo y usan maneras 
insinuantes y llenas de dulzura: Guardaos de los falsos pro-. 
fetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, y dentro 
son lobos robadores. . 

Señala Jesús un criterio para distinguirlos de los verdade- 
ros doctores: Por sus frutos los conoceréis. Cada árbol se co- 
moce por sus frutos. Los frutos son no sólo la doctrina, fru- 
to del pensamiento y que puede contrastarse con la doctrina 
de Cristo, sino principalmente las obras, que siguen como na- 
eural consecuencia a las doctrinas y son su manifestación ex- 
terna; y eu un sentido más lato, las obras que producen en la 
sociedad en que ejercen su influencia. Y desarrolla el mismo 
pensamiento desentrañando la misma metáfora: cada árbol 
liene su naturaleza, y de los frutos que le corresponden 
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según ella: ¿Por ventura cogen uvas de los espinos, o higos 
de los abrojos? Como una necesidad física hace que cada ár- 
bol produzca sus frutos, así una neecsidad moral hace que las 
obras corresponden de ordinario al modo de ser de cada uno: 
Y asi, todo árbol bueno lleva buenos frutos, y el mal árbol 
lleva malos frutos. Sin que ello importe necesidad universal 
para toda obra, ni menos incorregibilidad, lo cierto es que 
los buenos acostumbran obrar bien, y mal los málos: No 
puede el árbol bueno llevar malos frutos, ni el árbol malo llevar 
buenos frutos. ] 

La suerte de los malos árboles, como la de aquellos a 
quienes simbolizan, es desgraciada: son cortados y echados 
al fuego, como los malos son separados del reino de Dios y 
condenados al fuego eterno: Todo árbol que no lleva buen fru- 
to será cortado: y metido en el fuego. Ante la terribilidad de 
la pena vuelve Jesús a llamar la atención sobre la manera de 
distinguir a los falsos profetas, para no dejarse seducir por 
ellos: Así, pues, por los frutos de ellos los conoceréis. El 
tercer Evangelio añade una imagen nueva para expresar el 
mismo concepto: lo que es la raíz para el árbol es el corazón 
para el hombre: El hombre bueno, del buen tesoro de su co- 
razón saca el bien: y el hombre malo, del mal tesoro saca el 
mal. Porque de la abundancia del corazón habla la lengua. 


c) La vaya coNFIANza (21-23; Le. 46). — Pasa aquí Je- 
sús a exhortar a sus discípulos a la práctica de la doctrina 
que les ha enseñado. Llamábanle a Jesús Maestro y Señor, 
como se solía llamar a tos doctores: Jesús reprende la incon- 
secuencia de quienes le tienen por Señor y no hacen lo que 
enseña: ¿Por qué, pues, me llamáis: Señor, Señor; y no haccis 
lo que digo? Eleva luego a principio general la necesidad de 
acomodar las obras a las creencias, condenando con cllo a los 
falsos profetas, que tomaban hipócritamente en sus labios el 
nombre del Señor, y a todos los que creen que basta la pro- 
fesión nominal de cristianos: No todo el que me dice: Señor, 
Señor, entrará en el reino de los cielos: sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está cn los cielos, ¿se entrará en 
el reino de los ciclos, Nótese cómo se da Jesús aquí por Tijo 
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de Dios, que ha venido a hacer que se cumpla la voluntad del 
zadro celestial. 

Pasa más adelante aún Jesús. En aquel día, el día del 
juicio, que es el de la sanción definitiva de las obras de to- 
dos, ni siquiera valdrán para justificar ia raala vida de los ma- 
los discípulos del Señor las obras maravillosas que ellos, en 
su nombre, hayan podido hacer, como profetizar, hacer mi- 
lagros, etc.; éstas son gracias que pueden: concederse a los 
malos para la confirmación de una doctrina, pero no son 
prueba de su santidad personal: Muchos me dirán aquel día: 
Señor, Señor, pues ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu 
nombre lanzamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? Jesús, revelándose como juez de la humanidad, 
añade: Y entonces yo les diré claramente, delante de todos 
los hombres a quienes quizá pudieron engañar: Nunca os 
conocí; ni siquiera cuando obrabais milagros os tuve por 
míos: Apartaos de má los que obriis la iniquidad, no con- 
formando vuestra vida a vuestra docirina (1 Cor. 13, 2). 


EríLoco (24-27; Lc. 47-49). — Termina Jesús el Sermón 
de la Montaña con una parábola, terrible y consoladora a 
la vez: Mt. y Lc. la reproducen casi con las mismas pala- 
bras. Está tomada del hecho, no infrecuente en la Palestina, 
que las violentas tormentas derrumbasen los edificios, no 
muy sólidos en general. Los que profesan la doctrina de Je- 
sús y amoldan a ella su vida son inconmovibles, porque es 
tán asentados sobre la misma roca viva que es Jesús: Pues 
todo aquel que oye estas mis palabras y las cumple, comparado 
será a un varón sabio que cavó y ahondó y edificó su casa 
sobre piedra. Nada la derribará: ni errores, ni halagos, ni 
pasiones, ni tentaciones del demonio, figurado en los elemen- 
tos que atacan la casa por todas partes: la lluvia por el te- 
cho, los ríos por los cimientos, los vientos por los costados: 
Que descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron' vientos 
y dieron impetuosamente en aquella casa, y no cayó: por- 
que estaba cimentada sobre peña. 

ln cambio, los que profesan las doctrinas de Jesús sim 
ponerlas en práctica, sufrirán ruina espantosa e irreparable, 
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como la de una casa de endeble construcción, levantada sobre 
movediza arena y sometida a las violentísimas tempestades 
de aquel país: Y todo aquel que oyere estas mis palabras y 
no las cumple, semejante será a un hombre loco, que edificó 
sv. casa sobre arena: que descendió lluvia, y vinieron ríos, y 
soplaron vientos y dieron impetuosamente sobre aquella casa, 
y cayó, y jué su ruina grande. La gravedad de la sentencia y 
de la amenaza con que termina Jesús su peroración responde 
a la trascendencia de la doctrina expuesta. Se ha amoldado 
el divino orador a las leyes de la preceptiva oratoria. 


EFECTO EN EL AUDITORIO (28.29), — La impresión pro- 
ducida por el discurso de Jesús en las multitudes fué de estu- 
pefacción. Primero, por la sublimidad y magnificencia de 
su doctrina: Y sucedió que, cuando Jesús hubo acabado es- 
tos discursos; se maravillaban las gentes de su doctrina. Y 
en segundo lugar, por la forma magistral, categórica, im- 
perativa, con que daba leyes nuevas; con un espíritu amplio, 
que contrastala con las sempiternas minucias de escribas y 
fariseos, detailistas comentadores de Moisés y los profetas; 
con sanciones ultramundanas, como correspondía a un J)ios 
legislador: Purque les enseñaba como quien tiene autoridad, 
y no como los escribas de ellos y los fariseos. 


Lecciones morales. — a) v. 7. — Pedid, y se os dará... Lla- 
mad, y se os abrirá. —El que fielmeute pide a Dios por las 
necesidades de esta vida, dice San Agustín, misericordiosamente 
es oido, y misericordiosamente no es oído. Porque mejor sabe 
el médico lo que necesita el enfermo que el enfermo mismo. Y 
si pidiere lo que Dios manda y promete, se le hará totalmente 
lo que pide. Llamad con la oración, el ayuno y las limosnas, aña- 
de el Crisóstomo: porque así como el que llama a la puerta no 
sólo grita sino que da con la mano, así el que ora y hace buenas 
obras llama con la boca y con el bien obrar. 

B) v, 12. — Todo lo que queréis que los hombres hagan con 
vosotros... — Todo lo que en las divinas [Escrituras se halla man- 
dado, en este precepto está contenido, como la multitud de ra- 
mas en la raíz del árbol, Si tuviéramos el sentido de este princi- 
pio de la caridad, dice San Gregorio, volveríamos siempre bien 
por mal, y cosas mejores por cosas buenas, Teniendo este pre- 
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cepto la ventaja de la gran claridad, porque muy bien sabemos 
lo que nos conviene a nosotros, añade el Crisóstomo, y nunca pou- 
demos alegar ignorancia de lo que debemos hacer por los demás. 

C) Y. 13. — Entrad por la puerta estrecha... — La puerta an- 
cha es el diablo, dice el Crisóstomo, no por la magnitud de su 
poder, sino por la hinchazón de su soberbia. La puerta estrecha 
es Jesús, reducido, no por la escasez de su poder, sino por el 
hecho de su humildad. Y a esta puerta, añade San Gregorio, 
se va por el camino estrecho de la caridad que, aunque sea di- 
latada, es angosta y difícil; porque bastante estrecha cosa es de- 
jarlo todo y amar a uno solo; no ambicionar las prosperidades 
ni temer las cosas adversas. 

D) v. 15. — Guardaos de los falsos profetas .. — Son falsos 
profetas los hombres de mala doctrina, aunque parezcan de ho- 
nesta vida; como lo son los de mala vida, aunque profesen la 
buena doctrina. Los primeros son lobos rapaces, porque se pro- 
ponen perder a los cristianos por lo que tiene de más funda- 
mental la vida, que es cl pensamiento. Los segundos son hom- 
bres carnales que, si no arrebatan la fe, pueden hacer perder 
la inocencia de la vida. Gravísima cosa es perder la fe; no es 
poco grave sufrir la seducción del mal ejemplo. Poca será la vi- 
gilancia que usemos en huir de ambos peligros. 

E) v- 21. — No todo el que me dice: Señor, Señor... — El ca- 
mino del reino celestial no es un buen nombre, sino la voluntad 
de Dios bien cumplida. Porque si la escuela de Jesús impone la 
confesión de una doctrina, no es por la doctrina misma, simo 
por la vida que debe seguir a la doctrina. La doctrina sin la vida 
es inútil para el cielo. 

E) v. 44, Lc. — Cada árbol se conoce por sus frutos. — 
Hay relación profunda entre el ser y el obrar. Como cada ser 
tiene una operación especifica, según dicen*los filósofos, y cada 
árbol tiene también un fruto especial, suyo, como dice aquí Je- 
sús, así cada hombre es por regla general lo que son sus obras. 
No suelen durar las ficciones. La hipocresía se manifiesta en mil 
formas, y es casi tan evidente como la monstruosidad de que 
colgaran unas uvas de un espino, Mucho puede la simulación 
para presentar a un malo como bueno; frecuente es la fragi- 
lidad, que nos hace tomar como menos bueno un hombre que 
lo es más. Pero a la postre el malo manifiesta su maldad, como 
reluce la bondad de quien cayó por fragilidad. No nos engañe- 
mos, porque dificilmente caerán en el engaño las demás. Los 
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frutos de nuestra vida nos delatarán siempre cuales somos, bue- 
nos o malos, vides cargadas de uvas preciosas, O espinos con 
írutos dignos de ellos, 

6) v. 24. — Un varón sabio que cavó y edificó su casa so- 
bre picdra... — La piedra es Cristo, dice San Basilio, y el que 
se funda sobre ella, con la fe y las buenas obras, es inconmo- 
vible en medio de todas las sacudidas, vengan de los hombres 
o de Dios. La inconmovilidad de Pablo, en medio de las zozo- 
bras, peligros y trabajos de su apostolado; la firmeza .de los 
mártires; la constancia de los confesores, que pasaron años y 
más años labrando su alma para hacerla grata a Dios; todo 
viene de la piedra angular de la vida humana, que «es Jesucristo. 
No dejemos nunca a Jesús, y nuestra existencia se desarrollará 
impávida, haciendo con firmeza el camino de la eternidad in- 
conmovible, cualquiera que sea el estado, edad y condición de 
nuestra vida. Por Cristo recibiremos como una participación de 
la fortaleza de Dios, “vigor tenaz de todas las cosas”, como le 
llama la Liturgia 


36.-- CURACION DEL SIERVO DEL CENTURION 


Lc. 7, 1-10 
(Mt. 8, 5-13) 


Evangelio de la Dom. 3.* después de la Epifanía 
(Mt. 8, 1-13) 


*Y cuando acabó de decir todas sus palabras al pueblo, que 
las vía, se entró en Cafarnaúm. *Y había allí muy enfermo, a 
punto de morir, un criado de un centurión, que era muy esti- 
mado de él, * Y cuando oyó hablar de Jesús, envió a él unos 
ancianos de los judíos, rogándole que viniese a sanar a su cria- 
do; “y diciendo: Señor, wi siervo está postrado en casa para- 
lítico, y es reciamente atormentado, * Y ellos, Juego que llega- 
ron a Jesús, le hacían grandes instancias, diciéndole; Merece 
que le otorgues esto; * porque ama a nuestra nación, y nos ha 
hecho una sinagoga. * Y le dijo Jesús: Yo iré y lo sanaré, * Y 
Jesús iba con ellos. Y cuando ya estaban cerca de la casa, envió 
a él el centurión sus amigos, diciéndole: Señor, no te tomes 
este trabajo, que no soy digno que entres en mi casa; * por lo 
cual ni aun me he creído yo digno de salir a buscarte; pero 
mándaio * sólo con una palabra, y será sano mi criado. * Porque 
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también yo soy un oficial subalterno, que tengo soldados a mis 
órdenes; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y 
a mi siervo: Haz esto, y lo hace. "Cuando lo oyó Jesús, quedó 
maravillado; y vuelto hacia el pueblo, que le iba siguiendo, dijo: 
En verdad os digo. que ni en Israel he hallado una fe tan gran- 
de. “Y os digo que vendrán muchos de Oriente y de Occidente, 
y se sentarán com Abraham, Isaac y Jacob en el reimo de los 
cielos: mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas ex- 
teriores: allí será el llanto y el crujir de dientes. Y dijo Jesús 
al centurión: Ve, y como creíste, así te sea hecho. * Y cuando 
volvieron a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al 
criado que había estado enfermo. 


Explicación. — Refieren este episodio Mt. y Lc. No ca- 
be duda alguna de que ambos Evangelistas narran el mismo 
hecho histórico, aunque hay en las dos narraciones notables 
dotalles que difieren. Es el primero, que según San Mateo el 
mismo centurión es quien personalmente viene a Jesús a 
pedirle la salud de su criado; mientras San Lucas dice que 
envió para este objeto a los príneipes de los judíos, En se- 
gundo lugar, cuando Jesús trata de ir personalmente a la 
casa del centurión, el primer Evangelista le hace decir en 
persona al señor del enfermo: “Señor, no soy digno...”; y el 
tercero se lo hace decir a unos amigos que el centurión en- 
vía a Jesús. No obstante, se concilian fácilmente las diferen- 
cias: quien hace por los otros, hace por sí, y bien pudo Mt. 
introducir al centurión en escena, aunque no fuese él, sino 
los ancianos de los judíos, de quienes se valió para que inter- 
cediesen ante Jesús. Además, pudo el centurión ir a Jesús 
acompañado de los ancianos de los judíos, y reforzar sus 
ruegos personales con los que creyó más eficaces de los no- 
tables de la población, Lo mismo cabe decir del recado que 
manda por medio de los amigos para que Jesús no vaya a 
su Casa. 

Otro principio de conciliación de los dos textos es que 
MU. narra sucintamente, y con menos detalle que Le. el he- 
cho. Se trata de la curación del siervo de un gentil, y Lucas, 
que para gentiles escribe su Evangelio, refiere minuciosa- 
mente un hecho que San Mateo no describe más que cn 
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sus líneas generales. Por lo demás, este mismo carácter de la 
narración de Lucas, tan completa e interesante, hace supo- 
ner que este interesantísimo episodio entraría como elemento 
muy utilizado en la catequesis de los primeros tiempos. 


EL HecHo. — Aun cuando no puede precisarse el tiem- 
po en que obró Jesús esta curación, por el hecho de narrarla 
los dos Evangelistas inmediatamente después del sermón de 
la Montaña no parece haya transcurrido mucho tiempo del 
discurso a la curación. Tal vez el mismo día, ya que no es 
mucha la distancia del lugar o lugares que suelen indicarse 
para aquel discurso a la ciudad de Cafarnaúm: Y cuando 
acabó de decir todas sus palabras al pueblo, que las oía, se 
entró en Cafarnaúm. 

Había en la ciudad un centurión, comandante de 100 sol- 
dados, al servicio de Herodes Antipas. Aunque gentil (v. 9), 
por el hecho de que edificara una sinagoga a los judíos es 
de suponer que no era idólatra, sino probablemente un pro- 
gélito, de lo contrario no le hubiesen acompañado los ancia- 
nos de los jndíos, que no se trataban con gente idólatra. Te- 
nía el centurión un siervo o criado, enfermo gravísimo de 
parálisis, que iba a morir entre dolores atroces: Y había allí 
muy enfermo, a punto de morir, un criado de un centurión, 
que era muy estimado de él, 

La fama del poder y de la benignidad de Jesús, demos- 
trada en los frecuentes milagros obrados en Cafarnaúm y re- 
gión limítrofe, le mueve, al saber que viene a la ciudad, a 
enviarle una comisión de honorables a fin de que se interc- 
sen ante Jesús por la salud del infeliz criado: Y cuando oyó 
hablar de Jesús, envió a él unos ancianos de los judios, ma 
gistrados prestigiosos de la nación, rogándole que viniese a 
sanar a su criado. Tal vez el mismo centurión les acompañó. 

Sea el gentil quien tomó la palabra al hallarse ante Jesús, 
o los ancianos que hablaran en su nombre, sus palabras ro- 
velan una confianza ilimitada y un profundo respeto al Maes- 
tro: gon, más que una plegaria, una exposición, rápida, viva, 
interesante de la congoja del amo y del costado del criado: 
Y diciendo: Señor, mi sierno está postrado en casa parali- 
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tico, y es reciamente atormentado. 

Por su parte, los ancianos no sólo refrendan las palabras 
del centurión, sino que aducen al Señor razones para mo- 
verle a la concesión de la gracia: Y ellos, luego que llega- 
ron a Jesús, le hacian grandes insiancias, diciéndole: Merece 
que le otorgues esto, Son dos las razones: el centurión ha 
usado gran benevolencia con los judíos, que ordinariamente 
se veían despreciados de los gentiles: Porque ama a nuestra 
nación, En tal estima les ha tenido que les ha construído “la 
sinagoga”, la que eonoce Jesús, tal vez la principal de la ciu- 
dad: ¿sería aquella en que más tarde tendrá Jesús su dis- 
curso sobre el pan de la vida y que pareoe ser la que en la 
actualidad se está reconstituyendo sobre sus escombros? Y 
nos ha hecho una sinagoga. 

Jesús llega a la suma condescendencia con el centurión: 
irá en persona a su casa para curar al siervo: Po ¿ré y lo 
sanaré. A las palabras acompaña los hechos: Y Jesús iba con 
ellos. La comitiva, engrosada seguramente por multitud de 
gentes del pueblo, se acerca a la casa con lentitud: alguien 
se anticipa a eontarle al centurión la inmediata visita de Je- 
sús: Y cuando ya estaban. cerca de la casa. envió a él el centu- 
rión sus amigos, diciéndole... La oración que sigue es un mo- 
delo de oración, y uno de sus conceptos se repetirá oficial- 
mente por la Iglesia hasta la consumación de los siglos. Pri- 
mero, una palabra de respeto profundo: Señor; luego. la con- 
goja ante el pensamiento de que puede con su ruego haber 
causado una molestia: No te tomes este trabajo; sigue un 
acto de humildad profunda: Que no soy digno que entres en 
mi casa, no obstante ser honorable jefe militar: sigue huri- 
lándose más: tan pequeño se siente ante Jesús. que ni se 
reputa dieno de ponerse ante su presencia: Por lo cual mi aun 
me he creído yo digno de salir a buscarte. Y llega al punto 
culminante de su plegaria haciendo pública profesión de la 
omnipotencia de Jesús: Pero mándalo sólo con una palabra, 
Y será sano mi criado, Lo sabe el centurión, que seguramente 
conoco los hechos maravillosos ocurridos en su ciudad, y lo 
Concreta en forma pintoresea en que aparece el estilo mili 
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tar: Porque también yo soy un oficial subalterno, sujeto a 
otros, al tetrarca y a los jefes de mayor categoría, que temgo 
soldados a mis órdenes; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: 
Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. No dice más 
el centurión, pero es obvia la consecuencia de sus palabras: 
Si yo, siendo subalterno, mando a mi centenar de soldados 
y me obedecen sin réplica, ¿qué no hará la enfermedad de 
mi siervo si la mandas tú ceder, Señor de todas las cosas? 

Cuando lo oyó Jesús, quedó maravillado: no que le vi- 
niera de nuevo la fe del centurión, a El que penetra los cora- 
zones, sino por conocimiento experimental que logra, “como 
se admira el astrónomo del eclipse que conocía ya en teoría” ;, 
por la expresión y gesto con que recibiría la confesión del 
gentil; porque era cosa digna de admiración: Y, por esto, 
vuelto hacia el pueblo, que le iba siguiendo, dijo, con fórmula 
grave y asertiva: En verdad os digo, que ni en Israel he hallado 
una fe tan grande, como es la fe de este gentil. Y dilatando 
su mirada a los futuros tiempos y a su futuro reino, profe- 
tiza la vocación de los gentiles, que vendrán a El de todo 
horizonte: Y' os digo que vendrán muchos de Oriente y de 
Occidente, y, siguiendo mis doctrinas y entroncando por mí 
con la fe de los antiguos patriarcas, gozarán con ellos en el 
convite de la eterna bienaventuranza (cfr, Is. 25, 6; Mt. 22, 2; 
Le. 14, 15; Apoc. 19, 9): Y se sentarán con Abraham, Isaac 
y Jacob en el reino de los cielos. En cambio, los hijos del 
actual reino de Dios, de la teocracia de Israel, que por mi- 
nisterio del Mesías debía evolucionar y desarrollarse en el 
futuro reino mesiánico — la Iglesia en el tiempo y el cielo 
en la eternidad —, no tendrán parte en el banquete: Mas los 
hijos del reino serán echados a las tinieblas exteriores, fuera 
de la luz rebosante del cenáculo; es la pena de daño, que 
consiste en la privación de la visión y posesión de Dios, a 
le, que se añadirá la tremenda pena de sentido: Allá será el 
llanto y el crujir de dientes: el horror, la pena, la desespe- 
ración, la rabia eterna. 


Dada la lección, brevísima y gravísima, al pueblo que le 
seguía, Jesús da fin a este episodio con una palabra de cun- 
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suelo al centurión y de imperio a la dolencia, que deja al 
infeliz paralítico: Y dijo Jesús al centurión: Ve, y como 
creíste, según la medida de tu fe, así te sea hecho. Y la en- 
fermedad obedeció a Jesús, como los subordinados del oficial 
obedecían a su voz: Y cuando volvieron a casa los que ha- 
bían sido enviados, hallaron sano al criado que había estado 
enfermo. La palabra de Jesús había sido instantánea y to- 
talmente eficaz, 


Lecciones morales. — a) v. 6, Mt. — Señor, mi siervo está 
postrado er casa paralítico... — Considera, dice el Crisóstomo, el 
amor que el centurión tiene a su criado y como corre acongo- 
jado pidiendo por su salud; no ve ninguna diferencia entre 
el señor y el esclavo, porque si bien reconocía diversidad de sitio 
en la jerarquía, pero confesaba con ello la igualdad de natura- 
leza, Es oportunisima lección, de espíritu profundamente cristia- 
no, que da un gentil a muchos señores o amos de nuestros 
tiempos que, siendo cristianos, se consideran más distanciados 
de sus subordinados que este gentil de su pobre criado. 

B) v. 6.— Y Jesús iba con ellos. — Jesús, rogado por el ré- 
gulo en Caná para que bajase a Cafarnaúm a curar a su hijo, 
no va, aunque le cura; y en el presente caso de la curación del 
siervo del centurión, sin rogarle, y aun rogándole para que no 
vaya, se brinda a visitar al siervo. Para que aprendamos. dice 
San Ambrosio, que ni la riqueza del réguio le movió, ni la hu- 
mildad del siervo le detuvo. Jesús no es aceptador de perso- 
nas, y al hacer sus gracias mo mira la condición, y menos la 
material, de quien se las pide. sino las disposiciones con que las 
pide, 

6) v. 6.— Señor, no soy digno... — Estas hermosas pala- 
bras del centurión han venido a ser una fórmula litúrgica con 
que todos expresamos nuestra humildad al recibir la visita de 
Jesús por la Comunión sacramental. En verdad que no podía 
darse frase más afortunada que ésta, porque no podía darse 
humildad más sincera y profunda que la del centurión en este 
caso. Hombre gentil, militar, pidiendo, no para él o alguno de 
los suyos, sino para un siervo, sabe tener una fe que no han te- 
nido ni tendrán, ni con mucho, los sacerdotes y escribas del 
pueblo de Dios. ¿Qué mucho que la Iglesia haya inmortalizado 
una frase representativa de tan vivo sentimiento, poniéndola en 
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boca de sus hijos cuando se dispone a entrar en su pobre pe- 
cho, para curar sus dolencias, el mismo Jesús a quien rogó el 
centurión ? 

D) v. 11, Mt. — Fendrán muchos de Oriente y de Occiden- 
te... — En el reino de la gracia y de la gloria no ocupan los pri- 
meros puestos los sabios, ios de sutil entendimiento, ni los que 
se hallan más cerca del santuario o han recibido mayores bene- 
ficios de Dios, de patria, de educación, de familia, de vocación, 
sino aquellos que han sabido corresponder a tales gracias. Es- 
tos, aunque desconocidos en el mundo, quizás les siente Dios 
consigo en la gloria. Aquéllos, aunque tratando familiarmente a 
Jesús y las cosas de Jesús, tal vez sean repelidos, y sientan 
algún día el dolor máximo de perder lo que tan en sus manos 
tuvieron: “Donde hay llanto y crujir de dientes...” 

E) v. 13, Mt. — Ve, y como creíste, así te sea hecho. — Como 
si dijera, dice Rábano Mauro: según la medida de tu fe, séate 
concedida la medida de la gracia: a una fe total, la gracia com- 
pleta. Total y rápida, añadiremos con el Crisóstomo; porque no 
sólo es completa la curación del siervo, sino en el mismo mo- 
mento en que Jesús pronuncia el fíat, “así te sea hecho”. Ore- 
mos con la fe del centurión, y experimentaremos visiblemente 
los efectos del poder de Jesús en nosotros y en aquellos para 
quienes pidamos. 


37. — RESURRECCION DEL HIJO DE UNA VIUDA 
EN NAIM: Lc, 7 11-17 


Evangelio de la Dom. 15.* después de Pentecostés 
(vv. 11-16) 


” Y aconteció después que iba a una ciudad, llamada Naím: 
e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. * Y cuan- 
do Megó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que sacaban 
fuera a un difunto, hijo único de su madre, y ésta era viuda: 
e iba con ella mucha gente de la ciudad. ” Luego que la vió el 
Señor, movido de misericordia por ella, le dijo: No llores, * Y 
se acercó, y tocó el féretro, Y los que lo llevaban se pararon. 
Y dijo: Muchacho, yo te lo digo, levántate, " Y se incorporó el 
que estaba muerto, y comenzó a hablar. Y lo dió a su madre. 
* Y apoderóse de todos el temor, y glorificaban a Dios, dicien- 
do: Un gran profeta se ha levantado entre nosotros: y Dios 
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ha visitado a su pueblo, ” Y la fama de este milagro corrió por 
toda la Judea y por todo el país circunvecino, 


Explicación. — Poco tiempo permaneció Jesús en Cafar- 
naúm; el texto griego autoriza para pensar que salió de allí 
el siguiénte día, tomando el camino que lleva a Naím, “la 
bella”, “la graciosa”, ciudad de la Galilea, situada cerca de 
Endor, al pie de la vertiente noroeste del pequeño Hermón, 
donde el terreno comienza a bajar hacia la llanura de Esdre- 
lón. Desde ella se divisa un hermoso panorama sobre la 
riente llanura y sobre las montañas de Nazaret. Frente la 
ciudad, y hacia el sudoeste se levanta la inconfundible mole 
del Tabor. De Cafarnaúm a Maím hay una buena jornada 
de camino, 38 kilómetros, que no es fácil salvara Jesús en 
un solo día, acompañado como iba de copiosa muchedum- 
bre: Y aconteció después que iba a una ciudad, llamada Naim: 
e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. 

Naím cra ciudad amurallada, como la mayor parte de las 
de la Palestina: hoy quedan de ella pobres ruinas, si es que 
el actual villorio Neín ocupa el lugar de la antigua Naím. 
Cuando Jesús, con su comitiva, iba a entrar en la ciudad, sa- 
caban por la puerta que comunicaba con el mismo camino 
seguido por Jesús un difunto para su sepelio en una de las 
tumbas de la proximidad: Y cuando llegó cerca de la puerta 
de la ciudad, he aquí que secaban fuera a un difunto, El 
evangelista, de una pincelada, describe toda la terribilidad y 
dolor de aquel cuadro: es el cadáver de un joven, hijo único 
de su madre, y ésta cra viuda, Con su unigénito, ha perdido 
su sostén y el nombre de la familia. 

En la Palestina eran numerosos los cortejos fúnebres; 
Josefo dice que venían obligados a incorporarse a la comitiva 
todos los que la presenciaban: E iba con «lla mucha gente de la 
ciudad. Al encontrarse con Jesús y la multitud que le sigue, 
el cortejo engrosará. Pero quiere hacer más que acompañarle 
el Señor (cs la primera vez que así llama Le. a Jesús, con 
un título que se reservaba a Yahvé en el A. T.); su Corazón 
sc conmueve ante la desgracia de la viuda, y la consuela: 
Luego que la vió el Señor, movido de misericordia por ella, 
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le. dijo: No llores, 

El cadáver del joven está tendido sobre un iñla lecho 
o parihuela llevada por cuatro hombres, y envuelto en una 
sábana. Áun boy es costumbre, lo hemos visto cn Jorusulón, 
llevar así los cadáveres, sujelos con una correa para que no 
resbalen. Y Jesús se acercó, y tocó cl féretro. Wutienden la 
señal los portantes: Y los que lo llevaban se pararon, 10) Be- 
ñor de la vida y de la muerte pronuncia unas palabras ex- 
presivas de su poder y de su voluntad: Y dijo: Muchacho, 
yo te lo digo, levántate. Lu palabra de Jesús cs imperiosa: la 
vida obedece u la autoridad de quien poco ha hubía dicho er, 
Jerusalén que vivificaba a aquellos que quería (Joh. 6, 21); 
viene la vida y la función de la vida; se sientu y habla el jo- 
ven al solo imperio de Jesús: Y se incorporó. el que estaba 
muerto, y comenzó a hablar, Lu madre recibo otra vez de 
Dios el hijo que de Dios había recibido; el mismo Jesús 
que lo ha resucitado se lo true benigna y humanísimamento: 
Y lo dió a su madre. 

La impresión producida en la muchedumbre fué do es- 
panto, como sucede en las manifestaciones extraordinarias 
del poder de Dios: Y apoderóse de todos cl temor. Pero, 
como cn el estupendo milagro vefun ura divina señal de la 
misión de Jesús, rompieron en alabanzas a Dios: Y glorifi- 
eaban a Dios. No era para senos cl caso: hacía siglos que 
vo so había suscitado un profeta on Jsracl, y jurnás so vió 
profeta que con una palabra rerucitara un muerto, Los Vro- 
fetas orabun, como Elías y Vlisco (3 Reg. 17, 20 sigo; 
4 Reg. 4, 33 sigs.), pero Jesús impera; celo es una prucba de 
la benevolencia con que mira aún Dios a gu pueblo: Dicion- 
do: Un gran profeta se ho levantado entre nosolros: y Dior 
ha visitado a su pueblo, Divulgóm el estupendo prodigio por 
todo e país judío: Y la fama de este milayro corrió por toa 
lo Sudea, probablemente toda la Palestina; y robanó los 14- 
suites de la nación el nombre del gran taumaburgo, y $40 
difundió por dos pueblos limítrofes: Y por todo el país cir 
AA 


Lecciones morales.- -4) y, 11, /ha (Jesús) a una ctu- 
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dud, llamada Naím... — Sube Jesús de Cafarnaúm a Naim y se 
encuentra con la afligidisima viuda que va al entierro de su 
hijo único, Jl encuentro parece casual: pero no hay acaso para 
Dios. Mientras la viuda consideraba irreparable su desgracia, 
Jesús pensaba en la próxima resurrección del difunto. En las 
horas de mayor desolación siempre tenemos a Dios a nuestro 
lado, viendo nuestras penas, dándonos de una manera invisible 
sus gracias para sobrellevarlas cun provecho, quizás combinando 
providencialmente los hechos, de los que es dueño, en forma 
que nos sorprenda un suceso fausto, una'solución inesperada, 
un auxilio imprevisto en las horas de mayor desamparo. Con- 
fiémonos a El. 

B) v. 12. — Y cuando llegó... he aquí que sacaban fuera a un 
difunto... — Siempre es fausto el encuentro de Jesús, dice un 
expositor, Jincuentra a los demoníacos en la región de Gerasa, 
y los cura; ve a Pedro y Andrés que están pescando, y los hace 
pescadores de hombres; ve al publicano Leví, y lo transforma 
en un apóstol; ve en la piscina probática a un tullido y le sana; 
ve a un ciego de nacimiento, y le devuelve la vista; mira en el 
atrio a Pedro, y le mueve a penitencia; lo mismo sucede com el * 
encuentro de esta viuda. No huyamos nunca el contacto de Je- 
sús, manteniéndonos siempre cn su gracia; y su presencia di- 
vina será siempre para nosotros fuente inagotable de dones di- 
vinos. 

c) y. 14. — Muchacho, yo te lo digo, levántate. — La resu- 
rrección de este joven es figura de la resurrección espiritual del 
pecador, Jesús es el que se acerca al pecador con su gracia y 
consuma en él la obra estupenda de la justificación, El que 
era difunto, habla, en lo que se figura la confesión. Jesús to 
restituye a la Iglesia, madre espiritual de los cristianos, y a 
cuya alma pertenecn los que viven en gracia de Dios. 

v) v. 17. —Y la fama de este milagro corrió por toda la 
Judca... —“foda la Palestina supo la maravilla de la resurrec- 
ción de este joven; se ensalzó a Jesús como a un gran profeta; 
pe alabó a Dios porque todavía se acordaba de su pueblo. Pero 
al cabo de poco tiempo todo el pueblo se olvidaba de Dios y de 
su Profeta, Y el Profeta, en medio de la gran fiesta de Pascua, 
en que se congregaba en Jerusalén toda la Palestina, viéndolo 
sin duda algunos de los que habian presenciado el milagro, quien 
sabe si el mismo resucitado, es desconocido, condenado y cru- 
cificado. lis un tremendo misterio el de la libertad del hombre 
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cuando no la sostiene Dios, Es el misterio de nuestra predesti- 
nación. Obremos con temor y temblor nuestra salvación, pen- 
sando que depende a veces su pérdida del desprecio de una sola 
gracia de Dies. 


58. — MISION DE JUAN. TESTIMONIO DE JESUS. 
CONTUMACIA DEL PUEBLO: Mr. 11, 2-19 
(Le. 7, 18-35) 
Evangelio de la Dom. 2.* de Adviento (vv. 2-10) 


* Y contaron a Juan sus discípulos todas estas cosas. * Y al 
oir Juan, estando en la cárcel, las obras de Cristo, * lamó y 
envió a dos de sus discípulos ta Jesús, y le dijo: * ¿Eres tú € 
que ha de venir o esperamos a otro? £ Y, legados a él (a Jesús) 
los hombres, le dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti 
a decirte: ¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos a otro? En 
aquel momento curó Jesús a muchos de enfermedades, de llagas 
y de malos espiritus, y dió la vista a muchos ciegos. * Y respon- 
diendo Jesús les dijo: 1d, y contad a Juan lo que habéis oído 
y visto. “Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son lim- 
piados, los sordos oyen, los muertos resucitan, y a los pobres 
les es anunciado el Evangelio. * Y bienaventurado el que no fue- 
re escandalizado en mí. 

* Y luego que ellos, * los mensajeros, se fueron, comenzó Je- 
sús a hablar de Juan a las gentes: ¿Qué salisteis a ver en el 
desierto? ¿Una caña movida por el viento? * Mas, ¿qué salisteis 
a ver? ¿Un hombre vestido de ropas delicadas? Cierto, los que 
visten ropas delicadas * y viven en delicias, en casas de reyes 
están, * Mas ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Ciertamente os 
digo: Y aun más que profeta. * Porque éste es de quien está es- 
crito: He aquí que yo envío mi ángel ante tu faz, que apare- 
jará tu camino delante de ti. * En verdad os digo: que entre 
los nacidos de mujeres no se levantó mayor * profeta que Juan 
el Bautista: mas el que es menor en el reino de los cielos, ma- 
yor es que él. * Todo el pueblo que lo escuchó, también los pu- 
blicanos, dieron gloria a Dios, los bautizados con el bautismo 
de Juan. Pero los fariseos y doctores de la ley despreciaron con 
daño de sí mismos el designio de Dios, no bautizados por él 
(por Juan). ? Y desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, 
el reino de los cielos padece fuerza, y los que se la hacen lo 
arrebatan. ” Porque todos los profetas y la ley, hasta Juan, pro- 
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fetizaron. * Y si queréis recibir, él es Elías que ha de venir. 
* El que tenga oídos para oír, que oiga. 

* Mas ¿a quién diré que es semejante esta generación? Se- 
mejante es a unos muchachos que están sentados en la plaza, 
que, gritando a sus iguales, “unos a otros, ” dicen: Os canta- 
mos, y no saltasteis: lloramos, y no plañisteis. ” Porque vino 
Juan, que ni comía ni bebía, 'y dicen: Demonio tiene. ” Vino 
el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí un hom- 
bre glotón, y bebedor de vino, amigo de publicanos y de peca- 
dores. Mas la sabiduría ha sido justificada por sus hijos. 


Explicación. — Cuéntase con razón este episodio, que 
narran Mt. y Lc. con iguales munuciosos detalles, aunque no 
lo emplacen en las mismas circunstancias, enire los princi- 
pales de la vida del Señor: en él convergen los esfuerzos de 
Jesús y de Juan para reducir a aquel pueblo protervo a la 
fe en la mesianidad del primero. Para ello envía Juan sus 
mensajeros, 2-6, Jesús hace cumplidísimo elogio de Juan, 
cuyo testimonio no había querido recibir. 7-15, e inerepa 
duramente a sus oyentes, 16-19. 


Misión peL Bautista (2-6). — Como se ha dicho (núme- 
ro 29), Juan había sido recluído en prisión por Herodes Anti- 
pas, por motivos políticos, y principalmente por la libertad y 
dureza con que el Precursor condenaba la criminal conducta del 
reyezuelo. Hallábase Juan en la formidable fortaleza de Ma- 
queronte, situada al sur de la Perea, destinada a defenderla 
de las incursiones de los árabes, y por este motivo convertida 
en castillo inexpugnable, por la naturaleza y el arte militar. Po- 
dían los prisioneros hablar fácilmente con sus amigos: P com- 
taron a Juan sus discípulos todas estas cosas realizadas por 
Jesús, y el éxito clamoroso de su predicación: Y al oír Juan, 
estando en la cárcel, las obras de Cristo... 

Fácil es colegir los sentimientos del Bautista en la pri- 
sión: su exultación, al conocer los crecimientos de Cristo quo 
él había predicho, y su temor, ante la hostilidad de los ele- 
mentos directores del pueblo contra Jesús. Por ello llamó 
(Juan) y envió a dos de sus discípulos a Jesús, y le dijo: 
¿Eros tú el que ha de venir, el Mesías salvador de Israel, 
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o esperamos a otro? Juan no duda de que Jesús es el Me- 
sías: fué clarísima la revelación de Dios en el Jordán (Ioh. 1, 
33.34). La misión vbedece a una necesidad espiritual de sus 
discípulos, que no tienen aún firme la fe en la mesianidad 
de Jesús, contra el que conservan aún sus prejuicios (Mt, 9, 
14; loh. 3, 26). La reclama asimismo el oficio de Precursor 
que el Bautista, que prevé su próxima muerte, quiere ejercer 
desde la misma cárcel, y, no pudiéndolo hacer personalmente, 
envía a sus discípulos para provocar una manifestación ter- 
minante de Jesús a este respecto. 

Cumplieron los discípulos de Juan la misión que les con- 
fiara el maestro desde la cárcel: Y, llegados a él (a Jesús) 
los hombres, le dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a 
ti a decirte: ¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos a otro?, 
al verdadero Mesías cuyos tiempos han llegado ya. 

Llegan los enviados de Juan en hora oportunísima, cuan- 
do Jesús realizaba mumerosos milagros; si no es que, cono- 
cedor del intento de Juan y de la misión que llevaban sus dis- 
cípulos, quiso dar en su presencia testimonio copioso de su 
poder y misericordia: En aquel momento curó Jesús a mu- 
chos de enfermedades, de llagas, es decir, de dolencias gra- 
vísimas y dolorosísimas, y de malos espíritus, y dió la vista a 
muchos ciegos. No necesita Jesús de complicados razona- 
niientog para contestar a los discípulos de Juan y demostrar 
su mesianidad; apela a sus obras, que dan testimonio de ella: 
Y respondiendo Jesús les dijo: Id, y contad a Juan lo que 
habéis oído u visto: Los ciegos ven, los cojos andan, los le- 
prosos son timpiados, los sordos oyen, los muertos resucitam, 
y a los pobres les es anunciado el Evangelio. Son las obras que 
dcbía realizar el Mesías (Is. 35, 5 sigs.; 61, 1); luego él es 
e! Mesías. 

Y añade un nuevo argumento de su mesianidad. Los pro- 
fetas vaticinaron que muchos sufrirían escándalo y ruina de 
la humildad del futuro Mesías (Is, 8, €. 14; 53, 1.4); tam- 
bién esto se realizará en Jesús. Los que no sufran escán- 
úalo de su aparente insignificancia, y sobre todo de su futura 
pasión y muerte, éstoz serán felices, porque pertenecerán a 
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su reino: Y bienaventurado el que no fuere escandalizado en 
mi. Quizás vaya envuelta en estas palabras una tácita re- 
prensión a los discípulos de Juan, que. se habían escandah- 
zado porque conversaba con pecadores (núm. 41); tal vez un 
caritativo aviso a todos los presentes, para que a nadie pu- 
diese sorprender su humildad y su pasión y muerte, que no 
E compadecían con el concepto que del Mesías tenían los ju- 
Í08. 


TESTIMONIO DE Jesús SOBRE JUAN (7-15). — Así que se 
fueron los legados de Juan, dirigió Jesús en forma vehemente 
la. palabra a los presentes, haciendo un magnífico elogio del 
Bautista: Y luego que ellos, los mensajeros, se fueron, para 
que no se tomaran como adulación sus palabras, comenzó Je 
sús a hablar de Juan a las gentes. La introducción es ex- 
abrupto: ¿Qué salisteis a ver en el desierto? Alude a la conmo- 
ción general de la Palestina, que llevó a' orillas del Jordán a 
grandes multitudes para ver al profeta Juan: ¿Una caña 
movida por el viento? Abundan los cañaverales a orillas de 
aquel río; puede tomarse la pregunta en el sentido literal, 
así: ¿Acaso os tomasteis la molestia de ir al Jordán para ver 
cómo el viento agita las móviles cañas? O en sentido figu- 
rado: ¿Pensáis que Juan es hombre movedizo y sin carác- 
ter, que no merezca crédito. o que ahora dude de mi mi- 
sión ? ] 

Sentado el hecho de la veracidad de Juan, alude Jesús 
á su vida austera: Mas ¿qué salisteis a ver? ¿Un hombre 
vestido de ropas delicadas? Para ello no hubieseis ido al de. 
sierto, sino a los palacios de los reves: Cierto, los que visten 
ropas delicadas y viven en delicias. en casas de reyes están, 
No es improbable aludiera Cristo a la molicie de Herodes, 
que tenía encarcelado al Bautista. No salieron por vana cu- 
riosidad de las ciudades arrostrando las fatigas y peligros de 
los desiertos; fué la ercencia de que se encontrarían con un 
cnviado de Dios: Mas ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? 
Jesús confirma en tono solemne la convicción popular, y 
añade «u la persona de Juan una nota que le levanta sobre 
todos los profetas: Ciertamente os digo: Y aun más que pro- 
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feta. La nota personal de Juan, en su misión profética, es 
que precede inmediatamente al Mesías y prepara sus caminos, 
siendo el ángel que va ante la faz del Señor, vaticinado por 
Malaquías (3, 1): Porque éste es de quien está escrito: He 
aquí que yo envio mi ángel ante tu faz, que aparejará tu 
camino delante de ti: son palabras de Yahvé al futuro Mesías, 
traducidas libremente del vaticinio por Jesús. 


No se para aquí Jesús en el elogio de Juan: con una fór- 
mula solemne, llena de vigor poético, le hace superior a to- 
dos los enviados de Dios: En verdad os digo: que entre los 
nacidos de mujeres no se levantó mayor profeta que Juan 
el Bautista, El elogio no va a la santidad personal del Bau: 
tista. sino a la grandeza de su misión; desde que el mundo 
es mundo no ha suscitado Dios un hombre entre los hom- 
bres con misión altísima y única de señalar con el dedo al 
Mesías. Hijo de Dios, Pero, echando Cristo en cara a sus 
oventes a la vez el que no hayan seguido a Juan, con ser 
tan excelso profeta, y a Sí mismo que les predica el reino de 
los cielos, añade estas estimulantes palabras, con que les ex- 
cita a seguirle: Mas el que es menor en el reino de los cielos, 
mayor es que él. Contrapone Jesús en estas palabras su Igle- 
sia a la Sinagoga: el cristiano más humilde es más grande 
eme los erandes personajes del A. Testamento; porque somos 
hechos hijos de Dios. y nos nutrimos de la misma carne de 
Dios. San Pablo declarará más tarde la superioridad de la ley 
nueva sobre la vieja (Gal. 4, 3-7, 22-31). 

Hecho el elogio del Bautista, Jesús señala la conducta 
rpuesta que respecto a la predicación del Precursor siguieron 
de una parte la masa del pueblo y los publicanos, y de otra 
los fariseos y escribas. Aquéllos recibieron el bautismo de 
penitencia, reconociendo la verdad y la «justicia de la misión 
divina de Juan: Todo el pueblo que lo escuchó, a Juan 
enando predicaba. también los publicanos, a pesar de ser te- 
nidos como pecadores públicos, dieron gloria a Dios, log bar 
tizados con el houtismo de Juan, reconociendo que por Dios 
había sido enviado el Bautista para preparar los caminos del 
Mesías. Lo que ahora importa es que no queden a la mitad 


58. - MISIÓN DE JUAN 227 


del camino no reconociendo al Mesías indicado por Juan. No 
obraron así los príncipes del pueblo: éstos frustraron en sí 
mismos los designios de Dios, negándose a ser bautizados y 
despreciando la misión del Precursor: Pero log fariseos y doc- 
tores de la ley despreciaron con daño de sí mismos el designio 
de Dios, no bautizados por él (por Juan). 


Quizás justifiquen estos conceptos, propios del tercer Evan- 
gelio, la interpretación que, contra la generalidad de los 
exégetas, da Knabenbauer de las siguientes palabras: Y des- 
de los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los 
cielos padece fuerza, y los que se la hacen lu arrebatar: es 
decir, desde los comienzos de su predicación tuvo acérrimos 
enemigos el reino de Dios que predicaba Juan. especialmente 
por parte de escribas y fariseos, quienes, con la presión que 
sobre el pueblo ejercían, arrebataban las almas a este reino. 
La interpretación más común es: Desde la predicación del 
Bautista van los hombres con ardor a la conquista del reino 
de Dios; los más tenaces y valientes, los que haciendo un 
máximo esfuerzo, se sobreponen a sí mismos. violentándose, 
como sucede con la conquista de una fortaleza, son los que 
logran entrar en él. 

Que se refiera Jesús a los enemigos del reino o a los que 
con ardor lo buscan, su afirmación de que ha llegado defini- 
tivamente el reino de los cielos es categórica: Porque todos 
los profetas y la ley, hasta Juan, profetizaron; con Juan se 
acabó la profecía relativa al Mesías. porque él le señaló pre- 
sente. Y si queréis recibir, si queréis interpretar o compren- 
der, él es Elías que ha de venir. Creían los judios que ha- 
bía de venir Elías en persona antes de que difinitivamente 
se Constituyese el reino de Dios (Mt. 17, 10: Mc. 9. 10), 
creencia que se fundaba en Malaquías (4, 5): señalando Je- 
sús a Juan como el Elías que esperaban, se revela a sí mismo 
Mesías. Y les dice “si quieren comprender”. porque no se 
trata de la persona misma de Ulías, sino de quien tiene su 
mismo espíritu, que es de austeridad v de celo ardiente, Por 
osto concluye sentenciosamente: El que tenga oídos para oír, 
que oiga; con lo que excita la atención de los oyentes, les señala 
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la gravedad de lo que acaba de decirles y les invita a aceptar 
el nuevo estado de cosas que con su propia predicación se va 
a implantar. 


CONTUMACIA DEL PUEBLO (16-19). —- Por un rápido mo- 
vimiento oratorio, se dirige Jesús a aquel pueblo para incre- 
parle por su pervicacia en no querer aceptar el testimonio 
del Bautista, y su propia predicación. Les ha dicho que oiga 
quien tenga oídos; no oirán, porque no quieren oír, en su 
cbstinación. De aquí la abrupta acometida de Jesús: Mas ¿a 
quién diré que es semejante esta generación? Para concre- 
tar la conducta del pueblo propone Jesús una viva parábola, 
tomada de las costumbres de los niños de su tiempo: Seme- 
jante es a unos muchachos que están sentados en la plaza, 
que, gritando a sus iguales, unos a otros, dicen: Os cantamos 
(tocamos). y no saltasteis: lloramos, y no plañisteis. En la 
Palestina, como en todas partes, solían jugar los chicos en 
las plazas públicas, dividiéndose en dos grupos o bándos, 
según los diversos juegos. Jesús alude aquí a una escena 
de juego propia de su tiempo, en la que quizás El mismo 
había intervenido en su mocedad, y en la que remedaban los 
niños, con la viveza de siempre, las alegres ceremonias nup- 
ciales, o las fúnebres de un entierro, En la primera escena, 
los chicos de uno de los bandos están sentados, simulando 
tocar algún instrumento; los del otro bando debieran bailar, 
.y no quieren. En la segunda, se lamentaban los chicos imitando 

las loronas; los otros debieran dar signos de dolor, gol- 
pes de pecho, ete., y tampoco quieren. 

Hace Jesús en seguida la aplicación de esta parábola, así: 
Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: demonio 
tiene, Viene el Hijo del hombre, que core y bebe, y dicen: 
He aquí un hombre glotón, y bebedor de vino, amigo de pu- 
blicanos y de pecadores. Dos explicaciones se proponen : según 
unos, los chicos que juegan representan a los judíos, quie- 
nes hubiesen querido que Juan, que llevaba vida austera, hu- 
tiese ayunado y se hubiesc mortificado menos; y de Jesús, 
que hacía vida ordinaria, hubiesen querido más austeridad 
y menos trato con pecadores. Según otros, Jesús y Juan vie- 


58. - MISIÓN DE JUAN 229 


nen representados en los muchachos sentados, que tocan al- 
ternativamente motivos airosos o lúgubres, y los judíos, re- 
presentados por los niños del otro bando, no quieren jugar 
ni con uno ni con otro, negándose « seguir a Jesús y al 
Bautista. La primera interpretación está más conforme con 
las palabras de Jesús: “Semejante es esta generación a unos 
muchachos...” 

A pesar de la contradicción del pueblo en general, los 
designios de la sabiduría de Dios, que ha querido anunciar 
el reino mesiánico por Juan y realizarlo por Jesús, se han 
cumplido en los hijos de la sabiduría, es decir, los sabios, los 
prudentes, los discípulos del Señor, que han aceptado su pre- 
dicación: Mas la sabiduría ha sido justificada por sus hijos. 


Lecciones morales. —A) v. 3. —¿Eres tú el que ha de 
ventr...? — Juan, a orillas del Jordán, ve al Espiritu Santo ve- 
nir del cielo y posarse sobre Jesús, y le señala al pueblo como 
Mesías. Ahora, puesto en la cárcel, manda a sus discípulos a 
preguntarle si realmente lo es. No pregunta por él, dice San Je- 
rónimo, sino por ellos. Morirá él dentro de poco, condenado por 
Herodes, y sus discípulos tal vez tengan la desgracia de no se- 
guir la predicación de Jesús, por ello les manda a que pregun- 
ten a Jesús mismo, quien, con el lenguaje más persuasivo y elo- 
cuente de sus milagros, les demostrará que realmente es el Me- 
sías. Es el procedimiento que hemos de seguir con nuestros ad- 
ministrados y discípulos: darles la doctrina, pero al mismo tiem- 
po suministrarles todas las pruebas de la doctrina que sean ca- 
paces de soportar y comprender, Maestros, padres, predicadores, 
catequistas, sacarán gran partido de esta sabia pedagogía. 

B) v. 6. — Bienaventurado el que no fuere escandalizado en 
mí. -— Jesús crucificado, es, según San Pablo, escándalo para los 
judíos, necedad para los gentiles. Asi la gran "misericordia de 
Dios, que le llevó a todos los abatimientos, ha sido la piedra de 
tropiezo en que han caido infinidad de hombres, que ven sola- 
mente la parte humilde e ignominiosa de la wida de Cristo, y 
no saben estimar el valor trascendental de su doctrina, la fuerza 
demostrativa de sus milagros, la grandeza estupenda de su obra, 
la Iglesia. Nosotros no sólo 1o hemos de escandalizarnos en 
Jesús humilde: en su humildad debemos buscar nuestra gran- 
deza; en su abatimiento, nuestra gloria; en su pobreza, nuestros 
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tesoros; en la Cruz, nuestra felicidad. Porque por todos los des- 
censos y abatimientos de la humanidad ha querido Dios huma- 
nado llevarnos a la misma grandeza de Dios: “Se hizo Dios 
hombre, dice San Agustín, para que el hombre fuera dios.” 

C) v. 11. — El que es menor en el reino de los cielos, ma- 
yor es que él (el Bautista). — Reconozcamos nuestra dignidad de 
cristianos, dice San León, que nos levanta sobre los grandes 
hombres de la Antigua Ley, y sea nuestra vida digna de nues- 
tro nombre. Mayor que todos los nacidos de mujer es quien 
ha sido regenerado por el agua y el Espíritu Santo. Los anti- 
guos justos son llamados hijos de la carne, dice San Cirilo: 
nosotros llamamos Padre al Dios de todo el universo, de quien 
somos hijos. Hijos predilectos, a quienes ha dado su doctrina, 
su gracia, sus sacramentos, y a quienes, si no se hacen indignos 
de ello, hará coherederos de su Unigénito en la gloria. 

D) v. 12. —El reino de los cielos padece fuerza... — Porque 
gran violencia supone, dice San Jerónimo, ser engendrados de 
la cierra y tener nuestro asiento y nuestra vocación en los cie- 
los; tener que lograr por el esfuerzo lo que no tenemos por na- 
turaleza. Con todo, la gracia de Dios jamás nos faltará en medio 
de nuestras fatigas y esfuerzos: con ella, “todo lo podremos” 
(Phil. 4, 13). 

E) v. 15.-— El que tenga oídos para oír, que oiga. — Es 
irase usada por Jesús con frecuencia (cí. Mt, 13, 9.43; Mc. 4» 
9.23; 7, 16; Lc. 8, 8, etc.); y la usa, dice Maldonado, siempre 
que quiere llamar fuertemente la atención sobre la gravedad de 
algún hecho o doctrina. Y ¿qué cosa más grave que tener de- 
¡ante el reino de los cielos y tener, al propio tiempo, en nuestras 
manos nuestra libcrtad y el consejo de nuestra libertad que nos 
lleve a aceptarlo o despreciarlo? Lo que Jesús dice a los judíos 
bien podemos decirnoslo a nosotros mismos: Oigamos, si tene- 
mos vídos, las verdades tremendas y salvadoras de nuestra fe. 
No los obstruyamos para que no oigan la voz de Dios que nos 
habla. Y sea nuestra libertad dócil para seguir, con corazón di- 
latado, los caminos iluminados por esta verdad divina. 

F) v. 19. —La sabiduría ha sido justificada por sus hijos. — 
Por buenos y malos es justificada la sabiduría. Por los bue- 
nos, verdaderos hijos de la sabiduría, al amoldarse a la doctrina 
y vida de Jesús; por los malos, porque como Teofilacto hace de- 
cir a Jesús a los judíos: Ya que no os place mi vida ni la de 
Juan. me mostraré justo, yo que soy la sabiduría, porque no 
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tendréis en adelante excusa ninguna, sino que seréis condenados 
sin remisión, Porque yo hice cuanto debía, y, permaneciendo vos- 
otros en la incredulidad,' tendréis que confesarme justo, porque 
nada omití de lo que debía. 


59. —LA PECADORA UNGE A JESUS: Lc. 7, 36-50 


Evangelio del viernes de las 4 Témp. de Sept. del jueves 
de la Semana de Pasión y de la fiesía de Sta. Magdalena 


* Y le rogaba uno de los fariseos que comiese con él. Y ha- 
biendo entrado en casa del fariseo, se puso a la mesa. " Y he 
aquí que una mujer pecadora que había en la ciudad, cuando 
supo que estaba a la mesa en casa del fariseo, llevó un vaso 
de alabastro, lleno de ungúento. * Y poniéndose detrás de él, 
a sus pies, comenzó a regarle con lágrimas los pies, y los en- 
jugaba con los cabellos de su cabeza, y le besaba los pies, y los 
ungía con el ungúento, , 

* Y viéndolo el fariseo que le había convidado, dijo entre 
sí mismo: Si este hombre fuera profeta, bien sabría quién y 
de qué condición es la mujer que le toca, porque pecadora es. 
* Y Jesús, respondiéndole, dijo: Simón, tengo que decirte una 
cosa. Y él respondió: Maestro, di. * Un acreedor tenía dos deu- 
dores: el uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta. 
“ Mas como no tuviesen con qué pagarle, se los perdonó a en- 
trambos. Pues, ¿cuál de ios dos le ama más? “ Respondió Si- 
món, y dijo: Pienso que aquel a quien más perdonó. Y Jesús 
le dijo: Rectamente has juzgado. “ Y, volviéndose hacia la mu- 
jer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, no me 
diste agua para los pies: mas ésta con sus lágrimas ha regado 
mis pies, y los ha enjugado con sus cabellos. “ No me diste beso: 
mas ésta, desde que entró. no ha cesado de besarme los pies. 
“ No ungiste mi cabeza con óleo: mas ésta con ungúento ha 
ungido mis pies. “ Por lo cual te digo: Que se le perdonan mu- 
chos pecados, porque amó mucho, Mas aquel a quien imenos se 
le perdona, menos ama. . 

“ Y dijo a ella: Perdonados te son tus pecados. “Y los co- 
mensales comenzaron a decir dentro de si: ¿Quién es éste, que 
hasta perdona los pecados? " Y dijo a la mujer: Tu fe te ha 
hecho salva: vete en paz. 


Explicación. — Sólo San Lucas es el que refiere este de- 
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licadísimo episodio, que tan bien cuadra con el “Evangelio 
de la misericordia”, como con razón se ha llamado al tercero. 
El no hacer el Evangelista indicación alguna de lugar ni tiem- 
po del suceso, es prueba manifiesta que ocurrió poco más o 
menos a continuación de los anteriores. No es improbable 
que “la ciudad” a que el texto se refiere fuese Cafarnaúm, la 
ciudad de Jesús por aquel tiempo. Esta unción de la mujer 
pecadora no debe confundirse con el hecho semejante narra- 
do por los demás Evangelistas, y no por San Lucas, Las cir- 
eunstancias de ambos hechos son totalmente distintas: esta 
unción tiene lugar en la Galilea, en los comienzos del segun- 
do año del ministerio público de Jesús, siendo la protagonista 
una mujer pecadora que inspira desprecio a los convidados, 
cuya acción es defendida por Jesús contra Simón y cuyos 
pecados son perdonados. En cambio, el otro convite deserito 
por los otros Evangelistas (Mt. 26, 6-13; Me. 14, 3-9; Toh. 
12, 1-11), tiene lugar en Betania de Judea pocos días antes 
de la Pasión del Señor, siendo la mujer ardiente discípula de 
Jesús, el cual alaba su acción y la defiende contra la avaricia 
de Judas, 


La uxción pe Jesús POR LA PECADOBA (36-38). — Y le 
ragaba uno de los fariseos que comiese con él. El ruego pa- 
rece fué apremiante, aunque más por satisfacer la curiosidad 
que por afecto a Jesús, como es de ver por la frialdad con 
que el anfitrión le obsequia, y que el Maestro le echa ama: 
blcmente en cara. Jesús aceptó el convite, no se dijera que 
comía sólo con publicanos y pecadores, y no con los “justos”, 
a más de que había venido para salvar a todos: Y habiendo 
entrado en casa del fariseo, se puso a la mesa. Estaba ésta, 

o “triclinio”, dispuesta en forma que los comensales estaban 
eliondos sobre el brazo izquierdo, las cabezas convergentes 
hacia el centro, libre la mano derecha para comer, los pies 
hacia fuera. 

Y he aquí que una mujer pecadora que había en la ciu- 
dad... La expresión delata una mujer tenida por pública pe- 
cadora; no que fuese una vulgar prostituta, dice Maldonado, 
pero con seguridad de mala vida, ta vez mujer principal en- 
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redada en ilegítimos amores. Habría oído la infeliz la pre- 
dicación de Jesús, y sintió trocársele el corazón; y cuando 
todo el mundo iba a Jesús para curarse de las dolencias 
del cuerpo, va ella a casa de Simón a buscar la medici- 
na del espíritu. Es libre en Oriente la entrada en la sala 
de los festines; pero esta mujer debió revestirse de un valor 
sobrehumano para hacerlo: va a cancelar sus públicos extra- 
víos con un acto público de penitencia: Cuando supo que es- 
taba a la mesa en casa del fariseo, llevó un vaso de alabastro, 
lleno de ungiiento: era un bote de esencias, construido en ala- 
bastro, que es la más apta materia para conservar los per- 
fumes. 

La escena que en pleno convite se desarrolla es conmo- 
vedora: la mujer se sitúa con humildad detrás de Jesús que, 
como todos los convidados, ha dejado sus sandalias al entrar 
en la casa de Simón: Y poniéndose detrás de él, a sus pies 
— recuérdese la actitud arriba descrita —, cagnenzó a regar- 
le con lágrimas los pies, y los enjugaba con los cabellos de 
su cabeza. La intensidad del dolor le arranca abundantes lá- 
grimas, que humedecen los pies del Señor, que enjuga la 
pecadora con la delicadísima toalla de sus cabellos. antes 
instrumento de vanidad v pecado. Y le besaba los pies. seña! 
de amor y humildad, y los ungía con el ungúento, como era 
costumbre entre los orientales hacerlo en señal de honor y 
veneración, E 

¿Quién era esta mujer? Ella y la hermana de Lázaro v 
María Magdalena ¿son tres mujeres, son dos. son una mis- 
ma mujer? Orícvenes, Teofilacto. Eutimio y otros. ereen que 
son tres nombres que corresponden a tres personas diversas. 
San Agustín y otros identifican esta pecadora con María de 
Betania, hermana de Lázaro. a la que distinguen de María 
Magdalena. San Gregorio hace de las tres una sola persona. 
Tste eriterio ha prevalecido en la iglesia latina v en la Litur- 
cia occidental, mientras que la Telesia griega celebra tres fies- 
tas, una en honor de cada una de las tres mujeres. La pri- 
mera lectura de los Evangelios da la impresión de la distin- 
ción de las tres Marías: un detenido estudio de los pasajes 
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relativos a las mismas, da la convicción de que si no son 
una misma persona, a lo menos no hay razón alguna de- 
mostrativa contra la unidad. Esta parece deducirse: 1.2 De 
que el mismo Lc., en el capítulo siguiente, al hablar de las 
mujeres que siguen a Jesús, cita a María Magdalena, de la 
que había Jesús echado siete demonios (S, 2). 2.2 San Juan 
dice (11, 2) que María hermana de Lázaro era la que había 
ungido los pies de Jesús y los había enjugado con sus ca- 
bellos, lo que no puede referirse más que al pasaje que co- 
mentamos, y no al de Betania, que aun no había tenido lu- 
gar. v que San Lucas, por tanto, de referirse a él en este punto 
de su relato, debió indicarlo como futuro. 3.2 La mujer pe- 
vadora, María Magdalena y la hermana de Lázaro se pre- 
sentan con los mismos caracteres: un amor intenso a Je- 
sús, y un apasionado deseo de estar con él (Mt. 26, 7; Me. 
14, 3; Le. 7, 47; 10, 38-42; Toh. 11, 32.83; 12, 2.3). En esta 
hipótesis, la pecadora sería oriunda de Magdala, o tendría 
allí posesiones que la hubiesen dado el sobrenombre de Mag- 
dalena; y después habría ido a vivir a Betania en compañía 
de sus hermanos Lázaro y Marta. 4.” La identidad de Ma: 
ría Mazdalena y de María hermana de Lázaro, dedúcese 
también de la historia de la pasión y resurrección, en la que 
aquílla aparece con el mismo amor ardentísimo hacia Jesús 
característico de la hermana de Lázaro, Lo mismo puede co- 
legirae con prohabilidad de Mc. 14, 8 (Joh. 12, 7), -compa- 
rado con Mc. 16, 1. 


Lección que na Jesús a Simón (59-47). -— Como buen 
fariseo, el anfitrión se escandaliza en su interior. Había oído 
grandes cosas de Jesús; ha querido tratar con €l en la inti- 
midad de un convite, y ha sufrido desilusión: si Jesús fuese 
un profeta, corno ercen las multitudes, bien que el profeta 
no deba saberlo todo, pero, en un caso tan grave como es 
e] que una mejer, pública pecadora, toque a un hombre de 
Dios, Dios Je hubiese revelado lo inmundo de aquel contacto. 
Si un hombre justo, según los rabinos, no debe acercarse A 
meros de cuatro codos a una cortesana, ¿qué no deberá ha- 
cer np racnsajero de Dios? Y viéndolo el fariseo que le 
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había convidado, dijo entre sí mismo, con evidente desdén: 
Si este hombre fuera profeta, bien sabría quién y de qué con- 
dición es la mujer que le toca, porque pecadora es. 

Jesús, suavísimamente, va a demostrarle a Simón que 
realmente es profeta, porque no sólo penetra lo secreto de 
su corazón, sino que lee en el espíritu de la pecadora que tiene 
asus pies: Y Jesús, respondiéndole a la pregunta que en su 
interior se ha formulado, dijo: Simón, tengo que decirte 
una cosa. Y él respondió: Maestro, di. El Maestro propone 
al anfitrión una parábola en que encierra un clarísimo caso 
de conciencia: Un acreedor tenía dos doudores: el uno le de- 
bía quinientos denarios, y el otro cincuenta. Mas como no 
tuviesen con qué pagarle, se los perdonó a entrambos. Pues 
¿cuál de los dos le ama más?, es decir, ¿quién debe manifes- 
tarlo mayor reconocimiento? Es fácil la respuesta: más agra- 
decido deberá estar aquel a quien se han condonado 400 pe- 
setas que el otro deudor de 40. Llevando a mal el fariseo 
que se proponga a su solución un caso tan claro, respondió 
Simón, al parecer con cierto desdén, y dijo: Pienso que aquel 
a quien más perdonó. Tal vez haya en la respuesta algún re- 
celo de prestar armas a Jesús con que éste pueda reprocharle. 
No se equivoca: su respuesta, dice San Gregorio. es la cuerda 
con que en su locura va a ser atado: Y Jesús le dijo: Recta- 
mente has juzgado; y al juzgar así, te has juzgado a ti miz 
mo de haber formado un falso y temerario juicio de esta 
mujer. 

La aplicación de la parábola, que hace Jesús, es inflexible 
en su lógica, y encierra una profunda lección dogmática y 
do vida cristiana: en ella se dirige exclusivamente al anfi- 
trión, entre la expectación de los comensales. Simón ha re- 
cibido a Jesús con ciertas reservas, no haciendo con él lo que 
se hace con los huéspedes ilustres que se reciben con honor y 
afecto: lavar sus pies polvorientos, sólo resguardados por 
las sandalias del polvo de los caminos; darle un beso de paz 
Y ungirlo cabello y barba con algún accite oloroso: Y, wol- 
viéndose hacia la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? 
Y establece un dramático contraste entre ambos, en que aparece 
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Jesús como acreedor y como deudores Simón y la pecadora: 
Entré en tu casa: no me diste agua para los pies: mas ésta 
con sus lágrimas ha regado mis pies, y los ha enjugado con 
sus cabellos. No me diste beso: mas ésta, desde que entró, 
no ha cesado de besarme los pics. No ungiste má cabeza con 
óleo: mas ésta con ungiiento ha ungido más pies. En realidad, 
pues, la pecadora ha hecho los honores de la casa, en forma 
mucho más exquisita que la de costumbre, que le ha negado 
el fariseo. Por ello, aun siendo muy grande la deuda que tenía 
contraida con Dios, le es condonada: Por lo cual te digo: Que 
se le perdonan muchos pecados, porque amó mucho, El amor 
es causa de perdón; la ardiente caridad, junto con el vivo 
arrepentimiento, fué la causa directa de su justificación: esta, 
conclusión de Jesús es tan clara como consoladora. Mas aquel 
aquien menos se le perdona, menos ama. Han querido algunos 
que se refieran estas palabras al escaso amor del fariseo. No 
aparece así del contexto: es otra aserción de carácter doctri- 
nal que significa el perdón de los veniales o de la pena tem- 
poral que se debe a los mortales, aun perdonados. 


Ex perDÓN (48-50). — Aleccionado el fariseo, da Jesús a 
la pecadora el magnífico premio debido a su acción: Y dijo 
« ella: Perdonados te son tus pecados. El celestial acrcedor 
condona la enorme deuda de la mujer, dárdose por satisfe- 
cho eon la paga de su amor. Es la misma generosa fórmula 
que usó con el paralítico (Le. 5, 20). Y los comensales comen- 
2oron a decir dentro de sí: ¿Quién es éste, que hasta perdona 
los pecados? Son palabras reveladoras de admiración y de 
expectación, quizás de escándalo, cormo cuando la curación 
del paralítico. Si quieren, podrán deducir por ahí la divi. 
nidad de Jesús; porque los pecadores son deudores de Dios: 
el que perdona los pecados debe ser Dios. Jesús, sin hacerse 
cargo de la impresión de sus comensales, indica a la mujer 
otra razón del perdón logrado: su fe: Y dijo a la mujer: Tu 
te ha hecho salva, porque la fe la condujo al amor de Je- 
sús: creyó y amó; la fe cs la raíz de la caridad; la fe infor- 
mada de la caridad es la que justifica. Y la despide con dul- 
ces palabras: Vete en paz, o mejor, vete eon la paz, perma- 
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nece en la paz. Es uno de los bienes que el Mesías debía traer 
al mundo (Is. 9, 6.7; 52, 7; 53, 5). 


Lecciones morales. —A) v. 36.— Y habiendo entrado en 
casa del fariseo... — Entra Jesús en casa del fariseo, dice San 
Gregorio Niseñno, no para que se le pegue alguno de sus defec- 
tos, sino para darle de su propia justicia. El trato con los ma- 
los, o menos buenos, puede ser un peligro para los que somos 
débiles o incautos o temerarios; pero para el hombre de Dios, 
animado del prudente celo, el campo de los malos es tierra abo- 
nada para sembrar la semilla del bien y cosechar copiosos fru- 
tos del apostolado, ¿Qué sería del mundo si los buenos, por 
miedo al mal de los malos, no hubiesen entrado en su campo 
para desbrozarlo para Dios y cultivarlo ? 

B) v. 37. — Y he aquí que una mujer paradora... — Tantos 
motivos de deleite como halló en sí la pecadora, otros tantos ho- 
locaustos ofreció a Jesús, dice San Gregorio: transformó el nú- 
mero de sus crímenes en un número igual de virtudes, a fin de 
que, tanto como había ofendido a Dios por la culpa, le sirviese 
por la penitencia. Con sus ojos había codiciado las cosas terre- 
nas: ahora los aflige con el llanto de la penitencia. Sus cabellos 
le habían servido para adornar su rostro: y ahora con ellos en- 
júga sus lágrimas. Palabras vanas y soberbias habian pronun- 
ciado sus labios: y ahora los adhiere a los pies de Jesús. Para 
perfumar su cuerpo había usado las esencias: ya lo que habia 
servido a la torpeza lo ofrece generosamente a Dios. Como la 
pecadora, lo que havamos hecho servir para el pecado. utilicé- 
moslo para la justicia, como quiere el Apóstol (Rom. 6, 13). 

C) v. 390-— Si este hombre fuera profeta... — He aquí. dice 
San Gregorio, un hombre falsamente justo ante si y realmente 
soherbio, que reprocha a la enferma su dolenciz y al médico la 
asistencia que va a prestarla. Si la mujer se hubiera legado a 
sus pies, la hubiese cchado de un puntapié, Hubiese creido man- 
echarse de su contacto, él, a quien faltaba toda justicia. Suelen 
así portarse hasta algunos investidos con la dignidad sacerdotal, 
que, por haber exteriormente logrado alguna manifestación de 
virtud, pronto menosprecian a los inferiores. ni quieren tratos 
con los pecadores del pueblo, Preciso es que cuando veamos a 
los pecadores, cualesquiera que sean, lloremos nuestra desgra- 
cia en la suya; porque tal vez hemos caído en semejantes peca- 
dos, y desde luego podemos caer como ellos. Porque como dice 
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San Agustin, “no hay pecado que haga un hombre que no pueda 
hacer otro hombre, si falta el auxilio de Aquel por quien ha 
sido hecho el hombre”. 

D) v. 47. — Se le perdonan muchos pecados... — Así como 
la Muvia copiosa es presagio de serenidad, dice el Crisóstomo, 
así las lágrimas de la penitencia dan la tranquilidad al espíritu 
y aniquilan la obscuridad de la culpa. Y así como por el agua y 
el Espíritu somos purificados en el Bautismo, así también por 
las lágrimas y la confesión en la Penitencia. Y es de notar, añade 
San Gregorio, que el perdón es según la medida del amor: tanto 
más se consume del moho del pecado cuanto más arde el corazón 
en la llama del amor. 

E) v. 47. — Aquel a quien menos se le perdona, menos ama — 
Por lo mismo, según el Crisóstomo, es preciso que tengamos una 
alma fervorosa, porque nada hay que impida al hombre hacerse 
grande. Que ninguno de los pecadores desespere; que ninguno de 
los virtuosos dormite. Ni éste confíe, porque muchas veces la 
meretriz le aventajará: ni aquél desespere, porque es posible que 
aventaje aun a los primeros, Es la caridad la que empuja el es- 
quife del alma hacia Dios. 

F) v. 50. — Vete en paz. — Después que Jesús ha perdonado 
a la pecadora, no insiste en la remisión de sus pecados, sino que 
añade el bien obrar. Por lo que la dice: “Vete en paz”, es decir, 
en la justicia, porque la justicia es la paz del hombre con Dios, 
enmo el pecado es la enemistad entre Dios y el hombre. Como si 
dijera: haz todo aquello que te puede llevar a la paz con Dios. 


fo. — JESUS Y SU ACOMPAÑAMIENTO: TEMOR 
DE LOS SUYOS: Lc. 8, 1-3; Mc, 3, 20.21 


2* Y aconteció después que caminaba él (Jesús) por ciudades 
v aldeas, predicando y anunciando la huena nueva del Reino de 
Dins; y los doce con él; ? y algunas mujetes que habían sido cu- 
radas de espíritus malignos y de enfermedades: María, que se 
llama Magdalena. de la cual habían salido siete demonios, * y 
Tuana, mujer de Cusa, procurador de Herodes, y Susana y otras 
muchas, que Je asistían con sus haciendas. 

uc” Y llegan a casa, y júntase de nuevo tanta gente, que ni 
aun tomar alimento podían. ? Y cuando ln oyeron los suyos, sa- 
lieron para echarle mano: porque decian: Ha perdido el juicio. 


Explicación. — Con el primero de log fragmentos qué 
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a 


anteceden parece indicar San Lucas una intensificación de la 
predicación de Jesús en la Galilea. Desde este momento re- 
corre las ciudades, aldeas y castillos, uno por uno, sin que 
nadie quede desatendido en el solemne anuncio de la Buena 
Nueva. Por lo que atañe al tiempo, es inútil esforzarse en 
disponer una serie ordenada según ocurrieron los hechos, 
cuya disposición cronológica no dieron los Evangelistas sino 
en contados casos. Para estos episodios y siguientes parece 
hay que señalar la segunda mital del año segundo de la pre- 
dicación de Jesús; s»sí es lícito deducirlo de Le. 9, 12 y 
Toh. 6, 4, donde se indica la proximidad de la penúltima Pas- 
cua de la vida pública de Jesús. Durante este tiempo, si bien 
empiezan por ser muy clamorosos los éxitos de la predicación 
del Señor, crece amenazadora la ola de odio de escribas y 
fariseos, que determina una crisis del divino ministerio en la 
misma Galilea. 


EL ACOMPAÑAMIENTO DE Jesús (Le. 8, 1-3). — Después 
de la escena del convite en casa del fariseo Simón, sin que 
pueda precisarse el tiempo transcurrido, Jesús recorrió dete- 
vidamente las ciudades y poblados de Galilea, en lo que in- 
virtió varias semanas, quizás algunos meses, Ocupábase en 
la predicación y en el anuncio del reino de Dios, en lo que se 
expresa el tema general de sus discursos y el particular de la 
Buena Nueva que como Mesías traía: Y aconteció después 
gue caminaba el (Jesús) por ciudades y aldeas, predicando y 
anunciando la buena nueva del Reino de Dios. Seguíanle en 
su ruta los doce apóstoles: Y los doce con él; a su lado se for- 
maban aprendiendo lo que debían predicar a su tiempo, y cómo 
debían predicarlo, v la manera de tratar con los hombres. 

Asimismo acompañaban a Jesús algunas mujeres piado- 
sas, reconocidas al beneficio que las había hecho Jesús de la 
salud corporal o espiritual. Y algunas mujeres que habian 
sido curadas de espíritus malignos y de enfermedades; qui- 
ás lo de los espíritus malignos se refiera solamente a María 
Magdalena, que viene nombrada en primer lugar: María 
que se lama Magdalena, seguramente del lagar de donde 
ora oriunda, Magdala, al ocste del lago do Genesaret, entre 


240 VIDA PÚBLICA, - AÑO SEGUNDO, JESÚS EN LA GALILEA 


Tiberíades y Cafarnaúm, hoy miserables cabañas. De la cual 
habían salido siete demonios; lo interpretan algunos de la 
totalidad de los vicios de que estaba llena, aunque es más 
probable se tratara de una posesión violenta del maligno es. 
píritu. Ya dimos antes como más probable la identificación 
de la Magdalena con la mujer pecadora que ungiá los pies de 
Jesús. en casa de Simón el fariseo, y de la cual, según parece, 
fueron expulsados los malos espíritus antes de aquella es- 
cena. Y Juana, mujer de Cusa, procurador de Herodes: se 
trata dei intendente de la casa y dominio de Antipas; reapa- 
rece esta mujer en Lc, 24, 10, regresando, con otras, del se- 
pulero de Jesús. Y Susana, de la que no ocurre otra men- 
ción en los Evangelios. Y otras muchas, entre las cuales se 
contaban Salomé. madre de Santiago y Juan, y María, ma- 
dre de Santiago el Menor y de José (Mt. 27, 55.56; Me. 15, 
40.41), que le asistían con sus haciendas. 

Este pequeño inciso es de gran sentido eristiano. Jesús 
no se desdeña de vivir de limosnas de personas agradecidas y 
devotas, para no ser una carga, él y sus apóstoles, a aquellos 
a quienes predicaba el Evangelio. Más tarde harán lo mismo 
los apóstoles predicando a los judíos (1 Cor. 9, 5 sigs.). En 
cambio. se abstiene de ello San Pablo al predicar a los gen- 
tiles, para no dificultar la expansión del Evangelio; y trabaja 
exn sus manos para ganar su sustento (Ibid. vv. 12.18). Por 
la demás, era costumbre que las mujeres judías ayudasen 
con sus haciendas a los rabinos; pero no lo era que los si- 
guiesen. Fué ésta innovación de Jesús, que abrió con ello 
anchísimo campo al celo y a la caridad de la mujer cristiana. 


TEMOR DE LOS ALLEGADOS DE Jusúgs (Mc. 3, 20,21). — Y 
llegan a casa: llegó Jesús con su comitiva probablemente a: 
la casa de Pedro, en Cafarnaúm. La noticia cundió por la 
populosa ciudad, testigo de tantos prodigios obrados por el 
Señor: y, como sucedió en la curación del paralítico (Me. 2, 
1-7), se llenó de gente la casa en tal forma, que ni les da- 
ban termpo de comer: Y júntase de nuevo tanta gente, que ni 
aun tomar alimento podían. 

Ocurrió entonces lo que lacónicamente dice el evangelista 


60. - JESÓS Y SU ACOMPAÑAMIENTO 241 


y que ha producido gran perplejidad en los intérpretes: Y 
cuando lo oyeron los suyos, sulieron para echarle mano: 
porque decían: Ha perdido el juicio. “Los suyos” pudieron 
ser parientes o discípulos o simples allegados, quienes, al sa- 
ber la llegada de Jesús y el gran tumulto que ello había origi- 
uado en la casa de Pedro, salieron de sus propias casas, en 
la misma ciudad, para apoderarse del Señor y ponerle en 
seguro. 

¿Qué valor debe dhrse a las palabras de “los suyos” que 
suponen está Jesús fuera de sí? Dicen unos que fué ficción 
de los allegados, para más fácilmente librarlo del odio de es- 
cribas y fariseos. Maldonado cree que no fué ficción, sino 
conv'zción de los que tal dijeron, aunque es molesto para 
nuestra piedad el que así pensaran los que querían a Jesús. 
Fillion pone en boca. de éstos: “Por el exceso de trabajo a 
que las turbas le obligan, se balla en un estado de sobreexci- 
tación nerviosa próxima a la insania, o a lo menos perju- 
dicial a su salud.” Sepp interpreta la frase en el sentido de 
un éxtasis sobrenatural. Parece que no pueden excusarse los 
parientes de Jesús, si es que lo eran, de la nota de celo im- 
prudente, si no es la peor de un concepto falso e injurioso 
que de Jesús habían formado. 


Lecciones morales. — a) v. 1- — Caminaba él por ciudades 
y aldeas... — El que vino del cielo, dice Teofilacto, para hacerse 
nuestro ejemplo y forma, nos enseña a no ser perezosos en el 
enseñar. Y va de un lugar a otro, añade San Gregorio Nazian- 
ceno, no sólo para ganar a muchos, sino para santificar muchos 
lugares. Duerme y trabaja, para santificar el sueño y el trabajo; 
llora, para dar valor a las lágrimas; predica cosas del cielo. para 
levantar a los oyentes. 

B) v. 1, — Y los doce con él... — Los lleva consigo, no para 
que le ayuden aún en la predicación, sino para instruirles en ella. 
Como el águila enseña a volar a sus polluelos, dice Beda, así 
Jesús, poco a poco, va levantando a sus apóstoles a las alturas de 
la misión que deberán cumplir. Aprendan de aquí cuantos tienen 
a su cargo la formación de otros, en cualquier orden que sea. 

Cc) v. 2. — María, que se llamaba Magdalena... — Es, dice 
San Beda, la misma mujer que antes le había lavado y ungido los 
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pies. Cuando esto describe el Evangelista, la llama sólo ““peca- 
dora”, y calla su nombre, para no empañar su nombre con la 
memoria de sus crimenes: cuando sigue a Jesús, la llama con 
nombre y apellido, porque se trata de una acción laudable. Es 
ejemplo de caridad y prudencia que debemos imitar al referirnos 
a nuestros hermanos. 

D) v. 21, Mc. — Ha perdido el juicio. — ¡Dichosa multitud, 
dice San Beda, que de tal manera apremia al autor de la sal- 
vación que ni a él ni a los suyos, deja una hora libre para comer! 
Pero mientras la muchedumbre forastera acude a él, sus allega- 
dos manifiestan tenerle en poco, por no comprender la alteza de 
la doctrina que predica. Vayamos a Jesús con la sencilla avidez 
de las turbas, no sea que, siendo nosotros allegados de Jesús, por 
nuestro carácter o profesión o ministerio, lleguemos a estimar 
en menos, por el continuo trato, aquello de donde a todo el mundo 
viene la salvación. 


61. — EL ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO 
LOS FARISEOS CONFUNDIDOS: Lc. 11, 14-26 
(ME 12, 22-27. 43-43; Mc. 3, 22-30) 
Evangelio de la Domínica 3.* de Cuaresma 


x Entonces le fué presentado un endemoniado, “Y estaba 
(Jesús) lanzando el demonio, y éste era * ciego y mudo. Y cuan- 
do hubo lanzado el demonio, habló el mudo, * y veía. Y se ma- 
ravillaron las gentes, * y decían: ¿Es tal vez éste el Hijo de 
David? * Mas algunos de ellos, * los fariseos ** y los escribas que 
habían bajado de Jerusalén, decían: ** Tiene a Beelzebub, y por 
virtud de Beelzebub, príncipe de los demonios, lanza los demo- 
nios. * Y otros, para probarle, le pedían una señal del cielo. 

* Cuando él vió los pensamientos de ellos, ** habiéndolos con- 
vocado, les dijo * en parábolas: ¿Cómo puede Satanás arrojar 
a Satanás? Todo reino dividido contra sí mismo, será asolado, 
* y toda ciudad o casa contra sí misma, no permanecerá en pie, 
y caerá casa sobre casa. * Y si Satanás arroja a Satanás, contra 
sí mismo está dividido. * Si, pues, Satanás contra sí mismo está 
dividido, ¿cómo permanecerá en pie su reino? Por que decís que 
yo lanzo los demonios por virtud de Beelzebub. ” Pues si yo por 
virtud de Beelzebuh lanzo los demonios, ¿por virtud de quién 
los lanzan vuestros hijos? Por esto serán ellos vuestros jueces. 
” Así, pues, si por virtud Y del Espíritu de Dios lanzo los de- 
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monios, ciertamente ha llevado a vosotros el Reino de Dios. 
* Cuando el fuerte armado guarda su atrio, en paz están todas 
las cosas que posce. * Mas si, sobreviniendo otro más fuerte que 
él, le venciere, le quitará todas sus armas, en que fiaba, y * sa- 
queará su casa, y repartirá sus despojos. * El que no está con- 
migo, contra mí está: y el que no coge conmigo, esparce. * Cuan- 
do el espíritu inmundo ha salido de un hombre, anda por lugares 
secos buscando reposo, y cuando no lo halla, dice: Me volveré a 
mi casa, de donde salí, * Y cuando vuelve, la halla barrida y 
alhajada. ” Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus 
peores que él, y entran dentro, y moran allí. Y lo postrero de 
aquel hombre es peor que lo primero. * Así avomtecerá a esta 
generación pésima. 


Explicación. Es difícil señalar el tiempo en que se 
realizó el milagro a que se refiere este fragmento, con el dis- 
curso a que dió margen la acusación de los fariseos. Parece 
que es San Lucas quien en este caso se aparta del orden ero- 
nológico, situando la curación de este endemoniado ya muy 
entrado el tercer año de la predicación de Jesús. Seguimos a 
la mayor parte de los exégetas que colocan este episodio, y 
el discurso que analizaremos en el número siguiente, hacia el 
fin del segundo año de la vida pública del Señor, y antes de 
la serie de las parábolas, 


EL MILAGRO Y LA ACUSACIÓN (14-16), — Parece que la in- 
tención de los Ivangelistas en la narración de este episodio 
es principalmente apologética, ya que refieren someramente 
la curación del endemoniado para explicar con más detalle 
la vindicación que Jesús hace de sí ante escribas y fariseos, 
Entonces, se ignora cuándo, pues el adverbio tiene aquí fuer- 
za de conjunción, le fué presentado un endemoniado, entre 
tantos enfermos como se le ofrecían. Tocóle el turno al po- 
seso: Y estaba (Jesús) lanzando el demonio. tal vez con al- 
guna conminación o voz de imperio (cf. Me. 1,25; 5, 8; 9, 24), 
y éste era ciego y mudo. Se indica con ello el efecto de la acción 
diabólica en el poseso, atribuyéndose al demonio la falta de 
visión y de habla porque forma como un solo ser con €l 
poseso. 
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Expelido el demonio, el poseso recobra la vista y la pa- 
labra: Y cuando hubo lanzado el demonio, habló el mudo, y 
veía. La portentosa curación produce asombro en las multi- 
tudes que la presencian: Y' se maravillaron las gentes, que, 
por la reiteración de tanto prodigio, empiezan a sospechar 
que están delante del Mesías: Y decian: ¿Es tal vez éste el 
Hijo de David? 

Escribas y fariseos, que han venido de Jerusalén, segu- 
ramente para observar de cerca a Jesús y acusarle, se rebelan 
contra la suposición del pueblo, de que se tratara del Mesías, 
y hacen al Señor víctima de una acusación infame; el poder 
de Jesús es una superchería, porque está en connivencia con el 
jefe de los demonios a quienes arroja: Mas algunos de ellos, 
los fariseos y los escribas que habíam bajado de Jerusalén, 
decian: Tiene a Beelzebub, y por virtud de Beelzebub, prin- 
cipe de los demonios, lanza los demonios. De modo que, para 
los príncipes de los judíos, Jesús es el endemoniado. Para 
Jesús la acusación de los fariseos es la más injusta y afren- 
tosa: es el Santo Hijo de Dios, y se le dice poseído y lugar- 
teniente del Maligno; ha venido al mundo para destruir el 
reino del demonio, y ahora se le supone obrando con sus po- 
deres. Otros, en cambio, para que probara Jesús su mesia- 
nidad, le pedían un milagro clamoroso, en el aire, en la at- 
mósfera, en los astros, como si no fuera bastante lo que 
hasta ahora había hecho: Y otros, para probarle, le pedían 
una señal del cielo. Según Mt. esta última petición no tuvo 
lugar hasta después que hubo refutaio a los fariseos: es ob- 
jeto del número siguiente, 


JesÓg REFUTA LA ACUSACIÓN (17-26). — No se trataba so- 
lamente de un ultraje hecho a Jesús con la imputación pér- 
fida. Era (sta un argumento digno de la astucia farisaica 
para desconeeptuar a Jesús ante el pueblo sencillo. Empezaba 
éste a creer que Jesús podía ser el Mesías; los fariseos, que 
no pueden negar el milagro, dan de él una interpretación 
maligna: si Sesús tiene poder sobre los demonios es que lo 
ha recibido del rey de todos ellos, Beelzebhub, “el dios de las 
imoseas”, o “de la inmundicia”, como se Mamaba a Satanús 


Ól. - EL ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO 245 


para ridiculizarle. Jesús debió vindicarse a sí mismo para 
que su misión no fracasara, Y lo hizo en forma irrefrutable, 
con multiplicidad de argumentos, después de haber deseu- 
Lierto con su mirada de Dios toda la maldad de sus eora- 
zones: Cuando él vió los pensamientos de ellos... Parece que 
dió Jesús cierta solemnidad a su vindicación: llámales a su 
presencia y, valiéndose de comparaciones o ejemplos, les 
plantea la cuestión: Habiéndolos convocado, les dijo en pará- 
bolas, proponiéndoles la tesis que va a demostrar en forma 
de pregunta ceñida: ¿Cómo puede Satanás arrojar a Sata- 
nás? Es decir, es imposible que el demonio arroje a otro de- 
monio. 

Primer argumento: ex absurdo, Es un hecko, que com- 
prueba la experiencia, que todo reino agitado por discordias 
intestinas va a la ruina: Todo reino dividido contra sí mismo, 
será asolado; como la concordia hace prósperas las naciones, 
la discordia las amiquila. Los elementos de una nación son 
la ciudad y la familia; a ellas tocará también la ruina, para 
que nada quede en pie: Y toda ciudad e casa contra sí misma, 
no permanecerá en pie, y caerá casa sobre casa. Es obvia la 
aplicación del ejemplo o parábola: Y si Satanás arroja a 
Satanás, contra sí mismo está dividido. Si mo lo estuviese, no 
lucharía Satanás contra sí mismo. Y si está dividido, su 
reino debe seguir la suerte de todo reino en discordia: Si, 
pues, Satanás contra sí mismo está dividido, ¿cómo perma- 
necerá en pie su reino? 

Segundo: ad hominem. Sienta otra vez Jesús la tesis de 
sus adversarios para refutarla de nuevo: Porque decís que 
yo lanzo los demonios por virtud de Beelzcbub, Vuestros exor- 
cistas, con ritos y preces, arrojan los demonios y atribuyen 
a Dios este poder; ¿por qué, cuando lo hago yo, atribuís el 
lanzamiento al poder de Satanás?: Pues si yo por virtud 
de Beclzebub lanzo los demonios, ¿por virtud de quién los 
lanzan vuestros hijos? También por la misma virtud los 
lanzarán vuestros hijos; pero ved que si admitís la conclusión 
inewrrís en la reprobación de vuestros propios hijos: Por esto 
serán ellos vuestros jueces, Luego, y la conclusión es obvia, 
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si no los lanzo en virtud de Satanás, sino en el poder de Dios, 
es que el reino de Satanás está en derrota, y empicza a cons- 
tituirse el reino de Dios Así, pues, si por virtud del Espiritu 
de Dios lanzo los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros 
el Reino de Dios. Y si soy yo quien en nombre de Dios lanzo 
los demonios, señal que tengo los poderes de Dios, y que soy 
su enviado, con lo cual queda refutada la monstruosa impu- 
tación que me hacéis. : 

Tercero. Pasa Jesús a demostrar su triunfo sobre Sata- 
rás, y que, por consiguiente, no sólo no obra con sus po- 
deres, sino que ha venido a destruir su reino y que ha triun- 
fado va de él. Y lo hace con una bella comparación: Cuando 
el fuerte armado, un guerrero pertrechado con toda suerte de 
armas. guarda su atrio, su fortaleza, su palacio, en paz están 
todas las cosas que posce. Mas si, sobreviniendo otro más 
fuerte que él, le venciere, le quitará todas sus armas, en que 
fiabe. y saqueará su casa, y repartirá sus despojos. El fuerte 
armado era Satanás, que ejerció hasta la venida de Jesús ab- 
soluta hegemonía sobre las humanas cosas y era pacífico po- 
seedor de su reino: pero ha venido Jesús, más fuerte que él, 
v le ha vencido. en el desierto, arrojándolo de los posesos, 
- le ha arrebatado todas sus armas, su astucia, su poder, sus 
ventiras: v ha saqueado su casa, que éramos nosotros, en- 
troudo en ella el poder de Jesús; y ha repartido sus despojos, 
errebatándole su presa y distribuyéndo su poder entre los 
hijos de su reino. Todo lo cual describe grandiosamente el 
Apóstol (Col, 2, 15). 

Después de una tan clara demostración, ya no es posible 
la nentralidad con respecto a Jesús. El pueblo irá con él, en- 
grasando el reino de Dios que predica, o perecerá víctima de 
Satanás, enemigo del reino de Dios. Es una grave adverten- 
cia en aquellos momentos de fluctuación de los espíritus: El 
ue no está conmigo, contra má está, porque no hay paz entre 
má y Satanás: Y el que no coge conmago, esparce, arrebatán- 
dame lo que yo he venido a recoger y congregar. 

La responsabilidad de quienes no siguen el partido de 
Cristo, cuando tan clara han visto su luz, erece con el endu- 


61. - EL ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO 247 


recimiento con que se han rechazado sus gracias: por esto es 
mayor el castigo que sobreviene. Lo demuestra con un ejem- 
plo tomado de la misma posesión diabólica, que ha dado pie 
a la controversia: Cuando el espiritu inmundo ha salido de 
un hombre — por un beneficio especial de Dios, como el que 
acaba de dispensar al poseso que allí está —, anda por lugares 
secos buscando reposo, cormo lo haría un hombre molestado 
por una repulsa buscando la soledad; y cuando no lo halla, 
el reposo, porque le acucia el ansia de revancha, dice: Me 
volveré a mi casa, de donde salí: es el nuevo conato de ten- 
tación; y cuando vuelve, la halla barrida y alhajada, barrida 
con las escobas que arrojan las virtudes y alhajada con io 
que al demonio place, los vicios y las concupisceneias. En- 
tonces va, satisfecho de hallar vivienda tan biem acondicio- 
nada para él, y toma consigo otros siete espíritus peores que 
él, en lo que van representados todos los pecados o raíces de 
pecados; y entran dentro, y moran allí, como reyes y- señores 
que disfrutan de todo y disponen de todo. Y lo postrero de 
aquel hombre es peor que lo primero, porque suelen ser peo- 
res los que han sido mejores cuando viene la defección, como 
suele verse en herejes, renegados y pervertidos. 

Y aplica Jesús este principio general a los judíos con 
quienes trata: Así acontecerá a esta generación pésima. Así 
ha sucedido a aquella nación desgraciada. Ni la esclavitud 
del Egipto, ni el destierro de Babilonia. ni los castigos de 
Dios mientras estuvo en la Palestina pueden compararse con 
la destrucción del reino en tiempos de Tito y Vespasiano y 
con la dispersión y condenación de los veinte siglos poste- 
riores. Todo debido a su protervia en rechazar a Jesús. 


Lecciones morales. — a) v. 14. — Y se maravillaron las 
gentes... — Ante la curación del endemoniado, las turbas se ma- 
ravillan, y sospechan pueda Jesús ser el Mesias. En cambio, es- 
cribas y fariseos inventan contra Jesús una calumnia infame: no 
sólo no es el Mesías, sino que está más endemoniado que el 
mismo poseso a quien cura. De donde se deduce que la verdad de 
nuestra religión tiene bastantes garantias para lograr el asen- 
timiento de quienes juzgan con sinceridad y rectitud; pero que 
toda la luz del cielo no es capaz de abrir los ojos de los que 
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están imbuidos de prejuicios sostenidos por una voluntad per- 
versa. La incredulidad moderna ha rechazado la divinidad de 
Jesús en nombre del naturalismo, de la ciencia, de la crítica, de 
la evolución, etc., como lo hicieron los fariseos con pretexto de 
que era ministro de Satanás. 

B) v. 17. — Todo reino dividido contra sí mismo, será asola- 
do... — Por esto la Santa Iglesia es un reino eterno, dice San 
Ambrosio, porque es un cuerpo informado por la misma fe y 
aglutinado por la misma caridad. La misma caridad que hace 
uno e indivisible el reino de la Trinidad Beatísima se ha prolon- 
gado hasta la tierra formando este reino de las almas santas. 
Estas ideas son capitales en nuestra religión: quien peca contra 
la fe. o simplemente contra la ley de Dios, destruye, cuanto es 
de su parte, esta íntima unidad de la Iglesia fundada en la fe 
y la caridad, separándose de Dios, y quizás contribuyendo a que 
se separen los demás, por el pensamiento o por la voluntad. Por 
esto en el sermón de la Ultima Cena pedía Jesús al Padre: “Que 
sean una misma cosa como nosotros...” (loh. 17, 21.22). 

Cc) v. 19. — Por esto serán ellos vuestros jueces. — Son jue- 
ces los discípulos de los maestros y los hijos de los padres, cuan- 
do se prevalen padres y maestros de su autoridad y superio- 
ridad para enseñar a sus súbditos doctrinas perversas y hacer 
que cometan malas acciones. Es prevaricación tremenda, como 
la de los fariseos aquí, que prefieren adjudicar al demonio la 
eficacia de sus exorcismos antes de adjudicar a Dios el poder 
con que cbra Jesús. Es corrupción de pensamiento y corazón de 
menores, que lleva aparejada gran responsabilidad social y que es 
preludio de reprobación eterna. 

D) v. 23. — El que no está conmigo, contra mí está... — Como 
si dijera, dice el Crisóstomo: Yo quiero ofrecer los hombres a 
Dios: Satanás lo contrario; quien no coopera conmigo es adver- 
sario mío, mucho más quien me es contrario. Es un pensamiento 
que debe informar todos los trabajos del apostolado por Jesús. 
Como también es la piedra de toque para conocer quiénes son 
contrarios a Jesús. Basta para serlo no trabajar con él, ni por él. 

E) v. 26. — Lo postrero de aquel hombre es peor que lo pri- 
mero. — Dice el refrán que “nunca segundas partes fueron 
buenas”. Las del demonio siempre fueron pésimas. Malo es que 
haya entrado en nuestro corazón alguna vez por el pecado; pero 
es atroz que le abramos paso dos, tres, cien veces por el mismo 
portillo de nuestra vida. Porque entonces ya no está de paso, 
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mora allí”, como dice el Evangelio. Mora por la mala 
costumbre; mora por la facilidad con que nos induce a pecados 
nuevos; mora arraigándose cada día más, y como dice el Crisós- 
tomo, ensuciándonos cada día más; porque ésta es la propiedad 
del diablo, ensuciar lo limpio, como Jesús lava lo sucio. 


sino que “* 


62. — LA BLASFEMIA CONTRA EL ESPIRITU SANTO 
EL MILAGRO DE JONAS: Mr, 12, 31-42; Lc. 11, 33-36 
(Mc. 3, 28-30; Lc. 11, 29-52) 


Evangelio del Común de Confesores Pontifices (Le. 33-36) 


” Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia serán perdo- 
nados a los hombres, mas la blasfemia del Espiritu no será per- 
donada. * Y todo el que dijere algo contra el Hijo del hombre, 
se le perdonará: mas el que lo dijere contra el Espíritu Santo, 
no se perdonará *“ jamás, ni en este mundo, ni en el otro, *“ y 
será reo de eterno delito. Porque decian: Tiene un espíritu im- 
mundo, * O haced el árbol bueno y su fruto bueno: o haced el 
árbol malo y su fruto malo: porque el árbol por el fruto es 
conocido. “¡Raza de víboras! ¿Cómo podéis hablar cos: bue- 
nas siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla 
la lengua. * El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas : 
mas el hombre malo, del mal tesoro saca cosas malas. ” Y digoos 
que de toda palabra ociosa que hablaren los hombres, darán cuen- 
ta en el día del juicio. * Porque por tus palabras serás justificado, 
y por tus palabras condenado. 

* Entonces le respondieron ciertos escribas y fariseos: Maes- 
tro, queremos ver un milagro tuyo. * El les respondió, diciendo: 
* Esta generación, malvada generación es: la generación mala 
y adúltera pide un milagro, mas no le será dado otro milagro 
que el del profeta Jonás. * Pues como Jonás fué una señal para 
los Ninivitas, también lo será el Hijo del hombre para esta ge- 
neración. * Porque así como Jonás estuvo tres días y tres noches 
en el vientre de la ballena: así estará el Hijo del hombre tres 
días y tres noches en el corazón de la tierra. * Los Ninivitas se 
levantarán en juicio con esta generación, y la condenarán: por- 
que hicieron penitencia por la predicación de Jonás. Y he aquí 
en este lugar más que Jonás. * La Reina del Austro se levantará 
en juicio contra esta generación, y la condenará: porque vino de 
los confines de la tierra a vír la sabiduría de Salomón. Y he aquí 
en este lugar más que Salomón, 
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*% Nadie enciende una antorcha y la pone en un lugar es- 
condido, ni debajo de un celemin; sino sobre un candelero, para 
que los que entran vean la luz. “La antorcha de tu cuerpo es 
tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será resplande- 
ciente; mas si fuere malo, también tu cuerpo será tenebroso, 
* Mira, pues, que la lumbre que hay en ti no sean tinieblas. * Y 
así, si todo tu cuerpo ¡uere resplandeciente, sin tener parte al- 
guna de tinieblas, todo él será luminoso, y te alumbrará como 
una antorcha de resplandor. 


Explicación. — Este fragmento es la continuación del 
asunto anterior. Sigue en el primer apartado la vigorosa ar- 
gumentación de Jesús contra sus adversarios, 31-37, quienes 
piden de él un milagro, recibiendo condigna respuesta, 38-42, 
después de la cual acusa a sus adversarios de voluntariamente 
ofuscados al rechazar el testimonio que les da de su mesiani- 
dad, Le. 33-36, 


La BLasFEMIA CONTRA EL ESPÍRITU SANTO (31-37). — 
Había Jesús demostrado que no echaba los demonios en nom- 
bre de Satanás, sino con el poder de Dios, con el que iba 
a destruir el reino del demonio; atribuirle consorcio con Sa- 
tanás es horrenda blasfemia, que se llama pecado contra el 
Espíritu Santo. Por esto fulmina Jesús contra sus enemigos 
y contra cuantos dijeren que las obras que hace son del de- 
monio, la terrible sentencia de la irremisión y de la condena- 
ción eterna: Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia se- 
rán perdonados a los hombres, mas la blasfemia del Espíritu 
no será perdonada. La mayor parte de los Padres están por 
la irremisión absoluta de la blasfemia contra el Espíritu San- 
to: no:que no sea remisible, pues Dios, y su Iglesia a quien 
ha conferido sus poderes, tienen poder para perdonar todo 
pecado, supuestas en el pecador las debidas condiciones, sino 
porque éstas faltarán en el que obstinadamente, libremente, 
conscientemente rechace una verdad claramente atestada por 
una revelación indudable, No le faltará la gracia de Dios, 
pero no corresponderá a ella quien sea reo de tal pecado. ls 
un género de castigo cuya razón se esconde en los secretos 
de la voluntad de Dios, que ayudará con su gracia a estos 
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obstinados para que salgan del pecado; pero consentirá que 
ellos no quieran salir de él, abusando de su gracia. 

Y ahonda Jesús en el mismo pensamiento: Y todo el 
que dijere algo contra el Hijo del hombre, se le perdona- 
rá; porque pecar contra Jesús, que aparece débil, humilde, 
revestido con nuestra misma naturaleza, tiene alguna excusu 
para'la débil razón del hombre: el mismo Jesús pide al Pa- 
dre perdón para los que en la cruz le insultan. Mas el que lo 
dijere contra el Espíritu Santo, no se perdonará jamás, ni en 
este mundo, ni en el ótro, ni en el tiempo ni en la eternidad, 
y será reo de eterno delito. Estos son ellos, sus adversarios, 
porque decían: Tiene un espíritu inmundo. Nótesc, para evi- 
tar equívocos, que Jesús no afirma aquí la irremisión de todo 
pecado contra el Espíritu Santo, sino del que cometen los 
judíos en este caso, acusando a Jesús de endemoniado y de 
colaborador del demonio. La desesperación, la presunción, la 
impugnación de la verdad conocida, la envidia de las gracias 
del prójimo, la impenitencia, la obstinación, que son los pe- 
cados que suelen decirse por los moralistas contra ei Espí- 
ritu Santo, no vienen comprendidos en la. terrible sentencia 
de Jesús. 

Urgeles aún más Jesús a los fariseos, arguyéndoles «le 
inconsecuentes, y formulando para ello un dilema sin salida. 
Vosotros decís que la expulsión de un demonio es cosa bue- 
na, y que yo soy malo; mis obras son solidarias de mi per- 
sona, como el buen fruto lo es del árbol: O haced el árbol 
bueno y su fruto bueno: o haced el árbol malo y su fruto 
malo: porque el árbol por cl fruto es conocido: si arrojo a 
los demonios, bueno soy; de lo contrario, es cosa mala arro- 
jarlos. 

Y en un apóstrofe lleno de indignación les aplica el ar- 
gumento que acaba de formular, Vosotros no podúis habl* 
bien porque sois malos, hijos de perversos progenitores. pé- 
simos retoños de malos árboles: ¿Raza de riboras! ¿Cómo po- 
déis hablar cosas bueras siendo malos? Y hablan cows malas 
porque tienen el corazón profundamente pervertido: Porque 
de la abundancia del corazón habla la lengua. Ms como una 
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segunda naturaleza en ellos el mal, que no se agota nunca: 
El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas: mas el 
hombre malo, del mal tesoro saca cosas malas. 

Elevando luego a principio la íntima relación entre pala- 
bra y pensamiento, hasta el punto de que el hombre será 
juzgado por lo que diga, no sólo por lo que haga, añade Jesús 
con énfasis, formando contra sus enemigos un argumento « 
fortiori: Y dígoos que de toda palabra ociosa que hablaren 
los hombres, cuanto más de la gravísima blafemia que con- 
tra él han proferido, darán cuenta en el día del juicio; es 
palabra ociosa la fútil, vacía, chocarrera, sin utilidad para 
quien la dice ni para quien la oye, Porque como las misma; 
cbras, serán las palabras un elemento de juicio ante el divino 
tribunal; »llas revelan la bondad o malicia del humano cora- 
2ón: Porque por tus palabras serás justificado, y por tus pa- 
labras serás condenado. La blasfemia que acaban de proferir 
será su eterna condenación. 


La señaL DE Joxás (38-42). — Refutados y confundidos 
los escribas y fariseos hlasfemos, se acercan a él otros indi- 
viduos de los mismos partidos, y en forma mitad respetuosa , 
mitad atrevida le piden un milagro en confirmación de su 
misión. Como si dijeran: ya que no quieres se te llame colá- 
borador del demonio, prueba con un milagro que eres el envia- 
do de Dios. Entonces le respondieron ciertos escribas y fari- 
seos: Maestro, queremos ver un milagro tuyo. Es una señal 
más de la protervia de aquellos espíritus, que muchos mila- 
gros han presenciado ya. Llámanle Maestro, simulando que 
quieren saber la verdad, cuando en realidad abusan de la luz 
de verdad que les inunda. 

Jesús inerepa con severidad a sus interlocutores: les llama 
raza perversa y adúltera. Las relaciones de Israel con Yah- 
é se comparabhan a una unión inatrimonial (cfr. Is, 1, 21; 
. 1; Ez. 16, 8 sigs.: Os, 2, 5 sigs.). los judíos han sido 
Patas e infieles a Dios, ya cn los siglos anteriores; lo 
son abyra, porque rechazan ul Cristo de Dios que vino al 
mundo Dya hacerse una esposa, la santa Tglesía (Mt. 9, 15); 
y nosólo Mx le siguen, sino que le Haman endemoniado. Por 
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esto él les respondio, diciendo: Esta generación, malvada ge- 
neración es: la generación mala y adúltera pide un milagro... 
Jesús se niega enérgicamente a obrar un milagro ruidoso, co- 
mo le piden: El no hace milagros para satisfacer la vana cu- 
riosidad de los hombres. En cambio, en su longanimidad in- 
finita, les prometg un milagro más portentoso aún: el milagro 
de Jonás, Este profeta fué una señal para Nínive: señal de 
perdición si no hubiesen hecho penitencia sus habitantes; lo 
fuá de salvación porque se arrepintieron: Pues como Jonás 
fué una señal para los Ninivitas... También Jesús lo será para 
aquel pueblo: su muerte y resurrección será salvación para 
quienes crean; condenación para jog que la contradigan : 
También lo será el Hijo del hombre para esta generación. Y 
pasa Jesús a concretar la naturaleza de la señal que les da: 
Porque así como Jonás estuvo tres días y tres noches en el 
vientre de la ballena: así estará el Hijo del hombre tres días 
q tres noches en el corazón de la tierra. Es una profecía ma- 
nifiesta de su resurrección : así lo entendieron los principes de 
los sacerdotes y los fariseos al pedir a Pilatos guardia para 
su sepulero (Mt. 27, 63.64). El corazón de la tierra es el 
limbo, según la mayor parte de los intérpretes, aunque algu- 
nos lo entiendan del sepulcro. Los tres días y tres noches no 
eran para los hebreos 72 horas, porque una parte del día la 
reputaban como un día entero con su noche. Se realizó pun- 
tualmente la profecía, porque Jesús estuvo muerto parte del 
viernes de Parasceve, todo el sábado y parte del domingo. 

El recuerdo de la historia de Jonás le sirve a Jesús para 
justificar, en inercpación severa, el título de raza adúltera que 
les ha dado. L'l día del juicio universal los habitantes de MXí- 
nivo so levantarán contra la protervia de los judíos, porque 
ellos creyeron a Jonás, profcta extranjero, que no hacía mi- 
lagros, e hicieron penitencia: Los Ninivitas se levantarán en 
juicio con esta generación, y la condenarán: porque hicieron 
penitenoda por la predicación de Jonás. Y vosotros, dice Je- 
sús con énfasis, tencis entre vosotros a quien es más que 
Jonás. Jiste cra un profeta, yo el lijo de Dios; «l el siervo, 
yo el Señor; él no hacía milagros, yo los hago portentosos; 
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6l predicaba la ruina de la ciudad, yo predico el advonimien- 
to del reino de Dios: Y' he aqui en este lugar mis que Jonde. 
Lo mismo harú la reina del Mediodía, de Sabá, provincia de 
la Arabia Feliz, al sur de Judea, que hizo un lurgo viaje 
para oír la sabiduría de Salomón, hombro mortal (3 Reg. 10, 1 
sigs.): La Reina del dustro se levantará en juicio contra esta 
generación, y la condenará: porque vino de log confines de la 
tierra a oir la sabiduria de Salomón; y ontro vosotros ostá el 
rey mesiánico, único que superará, según vosotros, u Salo- 
món y cuya sabiduría deberá llenar la tierra coro las aguas 
del mar llenan sus cavidades (ls. 11, 9): Y he aqui en este 
lugar más que Salomón. 


La Luz ve Dios Y EL 030 DRL ALMA (Le, 38-36). — Áca- 
ba Jesús su argumentación con una ospocio de parábola en 
que va envuelta una terrible acusación contra sus advorsarios 
y una grave lección para nosotros. Se reduce a csta tesis: 
Dios ha hecho brillar su luz ante sus ojos, y cllos no han 
querido verla, 

La luz de Dios, Nadie encierule una antorcha y la pone 
nn lugar escondido, en una cueva o cripía, ni debajo de 
un celemín, o vaso opaco, porque no se vería la luz; sino 
sobre un candelero, como era costumbre en las cases ju- 
días, para que los que entran vean la luz la antorcha 
ex Jesús; Dios la ha encendido en tal forma, que la ha hecho 
rutilar en medio del pueblo judío eon el resplandor do una 
doctrina nunea oída y de unos milagros nunca vistos. No 
hay candelero más alto en que baya sido colocado un hombre 
sobre la tierra. 

El ojo del alma, La entorcha de tu cuerpo cs tu ojo: 
we osignifica con ello Ja inteligencia, ojo del alimn, que viene 
aquí significada en el cuerpo, Como para ver la uz nato: 
rial cs preciso abrir los ojos del eucrpo, así se hu do abrir la 
inteligencia para que el alía absorba la laz de la vordad, Si 
ta ojo fuere sencillo, sí tu inteligencia no se deja levar de 
prejuicios ni ofuscar por da pasión, dedo ta cuerpo será ves 
plandeciente, toda el alma se verá empapada do la luz do 
Dios; mas si fuere malo, wi se resiste a la verdad, ccrrán- 
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doso a la gracia, tergiversando la verdad en que Dios es prú- 
digo, tumbién tu cuerpo será tenebroso; se quedará sin luz 
lu vidu espiritual. Deriva de aquí una benévola invitación de 
Jesús a lu rectitud y honradez intelectual: Mira, pues, que la 
lumbre que hay en ti, la razón, no sean tinieblas, por haber ce. 
rrado la inteligencia, aielendo el alma de la luz de Dios. 

lól fruto de esta ingenuidad y pureza mental es de luz 
copiosa para cl alma: Y así, si todo tu cuerpo fuere resplan- 
deciento, si con toda tu alma recibes la verdad de Dios, sin 
tener parte alguna de tinieblas, por resistencia u perversidad 
mental, lvdo él será luminoso, ee embeberá completamente de 
luz de Dios, como limpio cristal, y te alumbrará como una 
antorcha de resplandor, porque verás con toda claridad en tu 
camino por las rutas del espíritu. 


Lecciones morales. — a) v, 32. — El que lo dijere contra 
el Espiritu Santo, no se perdonará... — Dice San Agustín: Si el 
perdón nos viene por el Espíritu Santo, según aquello: “Reci- 
hid el Espíritu Santo, y serán perdonados los pecados a quie- 
nes los perdonareis”, luego la palabra contra el Espiritu Santo 
es la palabra de la impenitencia. Y ésta no se perdona ni este 
siglo ni el futuro, porque ataca la misma raiz del perdón. El es- 
píritu de humildad, de docilidad, de penitencia, nos alejarán de 
cste espíritu de obstinación y protervia de donde puede salir la 
palabra contra el Espíritu Santo. 

B) v. 36. — De toda palabra ociosa darán cuenta... — Es pa- 
labra ociosa, dice cl Crisóstomo, la mentirosa y calumniosa; al- 
gunos dicen que lo es también la palabra vana, como la que ex- 
cita desordenada risa, o torpe O inmodesta. Lo es, dice San Je- 
rónimo, la palabra frívola, que no da lugar a las conversaciones 
graves. Siendo la palabra manifestación del pensamiento, y siendo 
éste lo que más alto tienc el hombre, debemos hablar siempre 
como corresponde a seres humanos y cristianos. Nuestras pala- 
las dirán lo que somos. 

Cc) v. 41. — Los Ninivitas se levantarán en juicio con esta 
generación... — Dehe atemorizarnos cl pensamiento de que mu- 
chos, con muchas menos gracias que nosotros, scan mucho me- 
jores. ¡Cuántos ninivitas, cristianos neoconversos de las misio- 
nes, gente ruda de nuestros campos, pobres mujeres de nuestras 
ciudades, nos aventajarán, porque habrán dejado empapar más 
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que nosotros su espiritu de la luz de Dios, y habrán inclinado más 
su voluntad a sus mandatos e inspiraciones ! 

D) Lc. v. 34 — La antorcha de tu cuerpo es tu ojo... — Tro- 
pológicamente llama Jesús al alma “cuerpo”, dice Orígenes, aun- 
que no sea corpórea; y su ojo es el entendimiento, Y la luz espi- 
ritual del entendimiento es la fe, dice San Ambrosio, que debe 
informar nuestra inteligencia para que vea bien las cosas de 
Dios. ¿Tenemos este ojo del alma sano, es decir, la inteligencia 
dócil, recta, sencilla, con respecto a las verdades que son objeto 
de nuestra te? Ello es el principio de la vida sobrenatural. Si 
“sin la fe es imposible agradar a Dios” (Hebr. 11, 6), con la fe 
en estas condiciones seremos gratos a Dios, que nos recompen- 
sará con grandes crecimientos de gracias de luz. 

E) v. 35. — Mira, pues, que la lumbre que hay en ti no sean 
tinicblas. — Es la mayor desgracia que pueda acaecer a un ser 
racional: la perversión o corrupción de la inteligencia, facultad 
normativa de la vida. Es el yerro 'y la desgracia de toda la vida. 
Un ciego de los ojos del cuerpo es digno de lástima; más lo es 
el que tiene entenebrecida la inteligencia. Y más lo es cuando 
estas tinieblas son voluntarias. De estos hombres dice San Juan 
“que quisieron más las tinieblas que la luz” (oh. 3, 19). El fin 
de ellos son las tinieblas exteriores, donde hay llanto y crujir de 
dientes. 


63. — LA MADRE Y LOS HERMANOS DE JESUS 
GLORIFICACION DE LA MADRE DE JESUS 
Mr. 12, 46-50; Lc. 11, 27.28 


(Mc. 3, 31-35; Lc 8, 19-21) 


x * Cuando estaha todavía hablando a las gentes, he aquí que 
su madre y hermanos ! vinieron a él y estaban fuera que le 
querían hablar; *y no podían llegar hasta él a causa del gentío. 
*" Y estando fuera enviaron a él quien le llamara; y la multitud 
estaba sentada a su rededor. ” Y le dijo uno: Mira que tu ma- 
dre y tus hermanos están fuera y te buscan, * queriendo verte. 
* Y él, respondiendo al que le hablaba, le dijo: ¿Quién es mi 
madre y quiénes son mis hermanos? ” Y extendiendo la mano 
hacia sus discípulos, “" y mirando a los que estaban sentados a 
su rededor, dijo: Ved aquí mi madre y mis hermanos. ” Porque 
todo aquel que * oyere la palabra de Dios e hiciere la voluntad 
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de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, 
y madre. 

1% Y aconteció que diciendo esto, una mujer de en medio del 
pueblo levantó la voz, y dijo: Bienaventurado el vientre que te 
trajo, y los pechos que mamaste: ” y él dijo: Antes son bien- 
aventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan. 


Explicación. — Este episodio nada tiene que ver con el 
explicado en el número 60, en que “los suyos” fueron a 
buscar a Jesús “porque estaba enajenado”. San Marcos, que 
relata los dos hechos, los distingue claramente (3, 20.21; 
31-35). Ni consta fijamente si los dos hechos que vamos a 
«comentar —la presencia de la madre y hermanos de Jesús 
mientras El predicaba y la glorificación de la Madre por la 
mujer del pueblo —, ocurrieron en el mismo tiempo y lugar. 
Indicamos entre los que los juntan a Cornely y Lépicier. 


La MaDrE Y Los HERMANOS DE Jesús (Mt. 46-50). — 
Confundidos los escribas y fariseos y condenada la obstina- 
ción de aquella generación pésima, aprovecha Jesús la opor- 
tunidad de presentarse, en el lugar en que predicaba, su Ma- 
dre santísima y sus parientes, para enseñar que los hijos del 
reino son los que oyen la palabra de Dios y la guardan, 
siendo este vínculo espiritual, y no la relación de carne y 
sangre, el que constituye el reino mesiánico. 

Cuando estaba todavía hablando a las gentes, he aquí que 
su madre y hermanos vinieron a El. — Los hermanos de Je- 
sús eran probablemente sus consobrinos. Santiago el Menor, 
José, Simón y Judas, hijos de María, esposa de Cleofás, her- 
mano de San José. Con ellos pudo haber otros parientes, ya 
que entre los hebreos se llamaban hermanos no sólo los pri- 
mos, sino cualesquiera parientes (Gen. 14, 16; 24, 48; 29, 
12; 4 Reg. 10, 13). Fl objeto de la visita debió ser laudable, 
toda vez que cstaba María Santísima en la comitiva; quizás 
movieron a la Madre las congojas por el peligro que el odio 
de los fariseos representaba para Jesús. 

Quieren los parientes de Jesús hablarle; pero es enorme 
la multitud que le rodea; no pudiendo romper el cerco, se va- 
Jen de otro u otros para ponerse en comunicación con ¿l: Y 


258 VIDA PÚBLICA. - AÑO SEGUNDO. JESÚS EN LA GALILEA 


estaban fuera que le querian hablar; y no podían llegar hasta 
él a causa del gentío. Las turbas están apretujadas y senta- 
das junto a Jesús; los parientes, de lejos, mandan a uno que 
se ponga en relación con los que están más cerca del Señor: 
Y estando fuera enviaron a él quien le llamara; y la mul- 
titud estaba sentada a su rededor. 

Llega por fin el mensaje a Jesús: Y le dijo uno: Mira 
que tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan, que- 
riendo verte, La respuesta de Jesús es, en apariencia, desabri- 
da para su parientes: Y él, respondiendo al que le hablaba, 
Te dijo: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? 
No es que niegue a su madre y parientes, o se avergiience de 
ellos: como en el Templo, está ocupado en las cosas de su 
Padre, y antes son los intereses espirituales que Dios le con- 
fió que las consideraciones de carne y sangre: ¿cómo podía 
tener una sola palabra menos reverente para con la Madre 
cl que en Caná había hecho su primer milagro a ruegos de 
ella v quien. ciavado en la cruz, tendrá con ella cuidados tan 
exquisitos? 

Termina Jesús la lección empezada en forma amabilísi- 
ma, en el gesto y en la palabra. Y extendiendo la mano hacia 
sus discípulos, y mirando a los que estaban sentados a su rede- 
dor, dijo: Ved aqui mi madre y mis hermanos. Para significar 
que mavor es el parentesco espiritual que el carnal; que en el 
reino de Dios tienen lngar secundario los intereses de familia; 
y que cuando se trata de cumplir la sagrada misión de admi- 
nistrar la palabra y la gracia divinas a las almas, debe ceder 
toda consideración que arranque de las conveniencias de los 
domésticos. Porque, como dice Jesús, todo aquel que oyere 
la palabra de Dios e hiciere la voluntad de mi Padre que está 
en log cielos, ése es mi hermano, y hermana, yy madre. En otra 
ocasión dirá Jesús que vino a poner espada y no paz, y a se- 
parar los miembros de una misma familia (Mt, 10, 35): es 
que sobre los intereses de la familia de la tierra están los de 
la familia universal de los espíritus, que reconoce por Padre 
al Padre de todos que está en los cielos, 
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GLORIPICACIÓN DE La MADRE pe Jesús (Le. 27.28). — Ta- 
les serían el gesto y la palabra de Jesús, que de la excelsi- 
tud de su doctrina más bien se añade nuevo honor a la Madre 
que en aquellos momentos no ha podido llegar hasta donde 
está el Hijo predicador. En medio del silencio, tal vez de la 
extrañeza, que seguiría a la nueva doctrina que Jesús pro- 
pone, se deja oír vibrante la voz de una sencilla mujer del 
pueblo, tal vez madre ella también, que barrunta el misterio 
de las relaciones entre tal Hijo y tal Madre, y que prorrum- 
pe en alabanzas de la que trajo al mundo a este Hombre que 
con tanta sabiduría y misericordia acaba de hablar: P acon- 
teció que diciendo esto, una mujer de en medio del pueblo 
levantó la voz, en lo que aparece la magnitud de su admira- 
ción y de su fe, y dijo: Bienaventurado el vientre que te tra- 
jo, y los pechos que mamaste: ¡Dichosa la Madre que con 
las funciones de la maternidad colaboró en la vida de un 
varón tan excelso, en palabras y obras! Empieza ya a reali- 
zarse el vaticinio de María Santísima: “Me llamarán bien- 
aventurada todas las generaciones” (Lc. 1, 48). 

Jesús no niega que María Santísima sea bienaventurada 
por haberle dado la vida, antes asiente a la afirmación de la 
mujer y la completa: porque más lo es aún por haberse ajus- 
tado en todo a la palabra v al mandato de Dios, de donde 
le vino el premio de la maternidad. Se entrevé aquí la posi- 
ción excepcional, única, de María en cl reino formado por 
este parentesen espiritual con Dios de que hablaba poco ha 
Jesús. También son bienaventurados todos los que oyen la di- 
vina palabra, que es como concebir en su mente el Verbo de 
Dios; y la guardan, que es como darlo a luz, porque ello es 
santidad, que es fruto de fe y semilla de bienaventuranza: Y 
és dijo: Antes son bienaventurados los que oyen la palabra A- 
Dios y la guardan. ... 


Lecciones morales. — A) v. 47. — Mira que tu madre y 
tus hermanos están fuera y te buscan... — Moralmente están 
fucra de nosotros nuestra madre, nuestros hermanos y parientes 
y amigos en general, cuando nosotros estamos dentro del ejer- 
cicio de nuestro ministerio, Y sólo están con nosotros cuando 
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colaboran en la obra que se nos haya confiado, Si los hijos de 
Dios no lo son por la carne y sangre sino por Dios que les ha 
engendrado espiritualmente, dándoles una participación de su 
vida sobrenatural, ¿cuánto menos serán padres en el espíritu aque- 
llos que, en la alternativa de estar firmes en sus puestos, según 
la voluntad de Dios, manifestada por los superiores legítimos, o 
seguir la voluntad o el capricho de sus deudos, desiertan de sus 
deberes por consideraciones de carne y sangre? 


8) v. 49. — Ved aquí mi madre y mis hermanos. — El Se- 
ñor se dignó llamar hermanos a sus discípulos, dice San Grego- 
rio, diciendo: “Id, decidlo a mis hermanos” (Mt. 28, 10). El 
que pudo llegar a ser hermano de Jesús creyendo, vea cómo pue- 
de llegar a ser su madre. Porque hemos de saber que el que es 
hermano o hermana del Señor creyendo, puede hacerse madre 
predicando. El que tal hace es como si diese a luz al Señor, in- 
tundiéndole en el corazón del oyente; se hace madre si por su 
palabra se engendra en el alma del prójimo el amor del Señor. 

Cc) Le. y. 27. — Una mujer de en medio del pueblo levantó 
la voz... — “Te alabo, Padre, porque escondiste estas cosas a los 
sabios y entendidos y las revelaste a los pequeños” (Mt. 11, 25), 
dirá un día Jesús. Así ha sucedido ahora. Están presentes los 
doctores de la ley y los sabios según el mundo, y sólo palabras 
de envidia brotan de sus labios ante los dichos y hechos de Jesús. 
En cambio, esta mujer del pueblo penetra todo el misterio de 
grandeza que se esconde en la humilde presencia y predicación 
del Señor. Si somos sencillos y sin dolo y sin soberbia, como la 
mujer del pueblo, mereceremos copiosa luz de fe y fuerza sobre- 
natural para conocer cada día más a Jesucristo y confesarle sin 
rebozo ante el mundo. 


D) v. 27. — Bienaventurado el vientre que te trajo... — Es 
la primera alabanza pública, salida de labios humanos, de la 
Santísima Virgen, a lo menos que nos haya dejado la historia. 
Con ella, dice San Beda, quedó confundida la calumnia de es- 
cribas y fariseos y la perfidia de los herejes de todo tiempo. La 
maternidad divina de María Santísima no sólo es la razón y fun- 
damento de todos sus privilegios, sino que es un dogma «éntrico 
de nuestra religión. Por esta, desde este hecho memorable de los 
Evangelios. la gloria del Hijo siempre ha sido solidaria de la 
gloria de la Madre. A medida que ha crecido en los puchlos la 
fe y el amor de Jesús, ha aumentado asimismo el que a María 
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han tenido, Y si alguna vez, como sucede con el protestantismo, 
se han regateado a la Madre los debidos honores, incluso a pre- 
texto de mayor glorificación del Hijo, se ha acabado por mermar 
los que al Hijo se tributaban. Que crezca cada día en nuestros 
pechos el amor a la Madre dulcísima de Jesús. 


64. — LAS PARABOLAS. — EL SEMBRADOR 
Lc. 8, 4-18; Mr. 13, 1-23 
(Mc. 4, 1-23) . 
Evangelio de la Domínica de Sexagésima (vv. 4-15) 


« En aquel día, sahendo Jesús de la casa, se sentó a la orilla 
del mar, ** y otra vez comenzó a enseñar, * Y como hubiese con- 
currido gran número de pueblo, y acudiezen solícitos a él de las 
ciudades, ““entrando en una barca, se sentó dentro ae amar, 
Xy toda la gente estaba cn pie a la orilla. Y hablóles muchas 
cosas por parábolas: les dijo por comparación *“ en su doctrina: 
Oíd: He aquí que "salió el sembrador a sembrar su simiente; 
y. al sembrarla, una parte cayó junto al camino, y fué hollada, y 
la comieron las aves del cielo. * Y otra cayó sobre piedra. Y“ donde 
no tenía mucha tierra: y, apenas nacida, “* cuando salió el sol, 
se abrasó, y secóse porque no tenía humedad, *" y porque no 
tenía raíz. * Y otra cayó entre espinas. y las espinas. que nacieron 
con ella, la ahogaron, *S y no dió fruto. * Y otra cayó en tierra 
buena, y nació, y dió fruto, *" que subió y creció. y uno produjo 
el treinta, y otro el sesenta, y otro el ciento por uno. Diciendo 
estas cosas, gritaba: Quien tenga oídos para oír. oiga. 

., Mt. * Y, *o cuando estaba solo. acercándose los discipulos, di- 
Jéronle, “los doce que con él estaban, preguntándole sobre la 
parábola: ¿Por qué les hablas en parábolas? ” El, respondiendo, 
les-dijo: Porque a vosotros os es dado saber el misterio del Reino 
de los cielos, mas a aquellos ““ que están fuera no les es dado. 
Porque al que tiene, daráscle y abundará: mas al que no tiene, 
aun lo que tiene se le quitará. Y Por eso les hablo en parábolas. 
Porque viendo, no ven; y oyendo, no oyen. ni entienden. * Y se 
£vmple en ellos la profecia de Isaías: Oiréis con cuidado. y no 
Ctenderéis: miraréis con atención, v no veréis. " Porque el co- 
tazón de este pueblo se ha endurecido, y con los oidos pesada- 
Mente oyeron, y cerraron sus ojos, por miedo a que vean con los 
OJOS y oigan con los oídos y entiendan con el corazón, y se con- 
U.-Ev.-17 
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viertan y yo los sane, Y* y les sean perdonados los pecados. * Mas 
dichosos vuestros ojos, que ven, y vuestros oidos, que oyen. 
* Porque en verdad os digo, que muchos profetas y justos codi- 
ciaron ver lo que veis, y no lo vieron: y oír lo que oís, y no lo 
oyeron. 

Lc. *“ Y les dijo: ¿No entendéis esta parábola? Y ¿cómo 
entenderéis todas las parábolas? * Oíd, pues, vosotros lu pará- 
bola del sembrador: * Este es el significado de la parábola: *“ El 
que siembra, siembra la palabra: la simiente es la palabra de 
Dios. * Los de junto al camino son los que oyen * la palabra del 
Reino; mas viene luego el diablo y quita del corazón de ellos la 
palabra, no sea que, creyendo, se salven. * Los de sobre la piedra 
son los que, cuando oyen, al punto reciben la palabra; y éstos no 
tienen raíces: los cuales por algún tiempo creen, y al tiempo de 
la tentación. *“ al sobrevenir la tribulación y la persecución por 
la palabra, al punto se escandalizan, vuelven atrás. * Y la que 
cayó entre espinas, éstos son los que oyeron la palabra, pero como 
andan en afanes * de este siglo, en riquezas y placeres de la vida, 
ahógase y no reporta fruto. * Mas la que cayó en buena tierra, 
éstos son los que, oyend la palabra con corazón bueno y perfecto, 
la retienen y, perseverando, dan fruto: ““uno el treinta, otro el 
sesenta, otro el ciento por uno. 

x*c Y decíales: * Nadie enciende una antorcha, y la cubre con 
una vasija, o la pone debajo de la cama, sino sobre el candelero, 
pera que los que entran vean la luz. ” Pues no hay cosa escon- 
dida que no haya de ser manifestada, ni oculta que no haya de 
ser descubierta y hecha pública. ““ Quien tenga oídos para oír, 
viga. Y les decía: * Ved, pues, cómo oís. * Con la medida que 
midiereis se os medirá, y con creces. Porque a aquel que tiene, 
le será dado: y al que no tiene, aun aquello que piensa tener, le 
s-rá quitado. 


Explicación. — Sobre las parábolas en general, véase 
vol. £, página 207 y siguientes. Las ocho que vamos a comen- 
tar forman el grupo llamado “del Reino de Dios”, y parece 
lucron propuestas por Jesús el mismo día y en una misma 
predicación. La del sembrador nos la ofrecen con mayor ex- 
teusión Mt, y Me,, pero se lee en el Misal según el texto 
de Le. Tndieamos el orden de exposición con los textos uti- 
lizados y Jugares paralelos: 3.2 Circunstancias, Le, 4 (Mt. 1-3; 
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Mc. 1-2); 2.” La parábola, Le. 5-8 (Mt. 3-9; Mc. 3-9); 3.2 El 
porqué de las parábolas, Mt. 10-17 (Mec. 9-13; Le. 9-10); 
4. Explicación de la parábola, Le. 11-18 (Mt. 18-23: 
Mc. 14-23). 


CIRCUNSTANCIAS (Lc. 4). — San Mateo nos dice que esta 
predicación la tuvo Jesús el mismo día de sus disputas acérri- 
mas con escribas y fariseos, objeto de los dos números ante- 
riores: En aquel día, saliendo Jesús de la casa, probablemen- 
te la de Pedro, en Cafarnaúm, se sentó a la orilla del mar. 
Infatigable en la predicación de su doctrina, otra vez co- 
menzó a enseñar. Advertidos de ello los habitantes de la ciu- 
dad, acudieron en.gran número a oírle; lo mismo hicieron 
imuchos de las ciudades vecinas, que venían a él solícitos, 
atraídos por su doctrina y milagros: Y como hubiese concu- 
vrido gran número de pueblo, y acudiesen solicitos a ¿l de lus 
ciudades... El auditorio era numerosísimo,. y, como ocurrió 
ya otra vez (núm. 35), entrando en una barca, se sentó den- 
tro del mar, y toda la gente estaba en pie, a la orilla, Y desde 
esta improvisada tribuna, hablóles muchas cosas por parábo- 
las. Empezando por la interesantísima del sembrador, les dijo 
por comparación, en lo que se indica el género literario que 
va a utilizar, en su doctrina, es decir, entre los documentos 
que esta ocasión les dió. En una forma de introducción toda 
oriental, solicita la atención de su abigarrado auditorio: Oíd: 
He aquí que...; y en medio del silencio de la multitud em- 
pieza la exposición de la 


PArÁBOLA DEL sEmMBraDOR (5-S). — Acallado el natura! 
murmullo de las turbas, que se disputarían el lugar para 
virle, dijo: Salió el sembrador a sembrar su simiente... Se 
ha notado por algún viajero que recientemente ha visitado los 
Jugares mismos en que Jesús propuso cstas parábolas, la exae- 
titud de color local que la del sembrador ofrece: las houdo- 
nadas con tierra gruesa, donde crecen lozanos los sembrados; 
las partes rocosas de los altozanos, desprovistas de tierra; 
savzas y espinos que crecen en las laderas, de tierras ende- 
bles; los caminos trillados por los viandantes. ete. Y, al seme 
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brarla, una parte cayó junto al camino, y fué hollada, y la 
comieron las aves del cielo; sembrada la semilla a puñados, 
a voleo, arrojándola sobre la tierra labrada, rebasaban algu- 
nos granos los límites del campo, cayendo junto al camino. 
Y otra cayó sobre piedra, en terreno rocoso, donde no tenía 
mucha tierra: y, apenas nacida, cuando salió el sol, se abraso, 
y secóse porque no tenía humedad, y porque no tenía raíz; mó- 
tense las causas de la muerte del tallo: la tierra escasa, el sol 
abrasador, la falta de humedad, la carencia de raíces, Y otra 
cayo entre espinas, y las espinas, que nacieron con ella, la aho- 
garon, y no dió fruto. Y otra cayó en tierra buena, y nació, 
y díi fruto. que subió y creció en la espiga lozana, y uno 
produjo el treinta, y otro el sesenta, y otro el ciento por uno. 
En las tierras fértiles de la Palestina, da el trigo el ciento 
v hasta el ciento cincuenta por uno. Propuesta la parábola, 
levantando más la voz, para llamar de nuevo la atención de 
la multitud, les invitaba a que cada cual considerara la gra- 
vedad de lo que acababan de oír, rumiándolo en su interior y 
«plicándose la lección: Diciendo estas cosas, gritaba: Quien 
tenga oídos para otr, oiga. , 


Por QUÉ La PREDICACIÓN EN PARÁBOLAS (Mt. 10-17), — 
Véase vol. I, pág. 212, Lo que en estos versículos se refiere 
corresponde a los rnomentos que siguieron después de la pre- 
dicación de esta serie de parábolas. Jesús, contra su costum- 
bre. no ha explicado claro a las turbas su pensamiento, que 
evidentemente se oculta en el símil del sembrador. Son los 
discípulos los que aprovechan la soledad del Maestro, des- 
pués de las parábolas, para requerir de él una explicación: 
Y, cuando estaba solo, habiéndose retirado las turbas, acer- 
cándose los discípulos, dijéronle, los más íntimos; que ha- 
bían sido llamados al apostolado, los doce que con ¿l estaban, 
preguntándole sobre la parábola: ¿Por qué les hablas en parú- 
bolas? Porque era cosa nueva y desacostumbrada en Jesñs pre- 
dicar al pueblo por medio de parábolas sin explicárselas, los 
discípulos le piden la explicación de la parábola y la razón 
de su cambio en la predicación. 

Jesús, primero, da la razón de su pedagogía. Hay dos cla- 
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ses de hombres con respecto al reino de Dios: Unos, proter- 
vos, que no quieren reconocer los títulos que Cristo exhibe 
de su misión mesiánica —su doctrina y sus milagros —, afe- 
rrándose más bien al equivocado concepto de un reino material 
y glorioso en la tierra; éstos no merecen se les expliquen los 
misterios del reino de Dios. Otros, en cambio, como los após- 
toles, creen en la legación de Jesús, y a éstos explicará clara- 
mente su pensamiento: El, respondiendo, les dijo: Porque a 
wosotros os es dado saber el misterio del Reino de los cielos, 
mas a aquellos que están fuera, que voluntariamente perma- 
necen alejados de mi escuela, no les es dado. 

“Y confirma la reprobación de unos y el mayor aprove- 
chamiento de otros con el símil de lo que suele ocurrir en el 
orden mercantil: los ricos fácilmente logran nuevas rique- 
zas; los pobres suelen perder todo cuanto tienen: Porque ol 
que tiene, darásele y abundará; mas al que no tiene, aun lo 
que tiene se le quitará. Guardaban los judíos la fe en el 
Cristo: si hubieran creído en la misión de Jesús, aquella fe 
se hubiese desarrollado en el don mayor de su entrada en la 
Iglesia; ahora hasta aquella gracia primera les será inútil. En 
cambio, los discípulos de Jesús pasarán de aquella fe a la 
abundancia del reino de Dios, 

Esta razón del cambio en su pedagogía la concreta Jesús 
en estas tremendas palabras: Por eso les hablo en parábolas, 
porque viendo no ven; y oyendu no oyen, ni entienden. Ven 
con los ojos de su imaginación y de su entendimiento el con- 
tenido material de la parábola, y oyen con sus oídos las cosas 
indicadas en su descripción; pero no penetran su profundo 
sentido. Es la pena que ha merecido su incredulidad: si no 
han creído su doctrina, confirmada con tantos milagros, me- 
nos erecrían las profecías del reino de Dios que en las pará- 
bolas se encierran. 

Un esta conducta del pueblo judío para con Jesús ve Mt. 
cl eumplimiento de una antigua profecía: Y se cumple en 
ellos la profecía de Isoías. que dice: Oiréis con cuidado, y no 
entenderéis: miraréis con atención, y no veréis: veráis la ima- 
gen, el enigma, no la realidad que contiene, Porque el cora- 
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zón de este pueblo se ha endurecido, imagen de la insensibi- 
lidad, de la indiferencia, y con los oídos pesadamente oyeron, 
y cerraron sus ojos, por miedo a que vean con los ojos y 
oigan con los oidos, y entiendan con el corazón, y se conviertan 
y yo los sane, y les sean perdonados los pecados (1s. 6, 9.10). 
Es el terrible castigo del pecado contra el Espíritu Santo. 

Mas a los discípulos, que han sido dóciles a sus enseñan- 
zas, les trata Jesús con predilección especial, abriéndoles de 
par en par los misterios del reino de Dios, Es para ellos el 
comienzo de la bienaventuranza: Mas dichosos vuestros ojos, 
que ven, y vuestros oídos, que oyen. No lo fueron tanto los 
antiguos santos y profetas, que sintieron las ansias de la ve- 
nida del Mesías: Porgue en verdad os digo, que muchos pro- 
fetas y justos codiciaron wer lo que veis, y no lo vieron: y oír 
lo que oís, y no lo oyeron. 


EXPOSICIÓN DE LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR (Lc. 11-18). 
Tampoco los discípulos habían entendido la parábola del sem- 
brador. Después de la digresión, en que les ha respondido a 
su pregunta del porqué de la predicación por parábolas, va 
a desentrañarles la del sembrador, como le piden. Y les dijo: 
¿No entendcis esta parábola? Y ¿cómo entenderéis todas las 
serubolas? Porque ésta es como la llave para la explica- 
ción de loz demás. Como esto supondría una reprensión a los 
discípulos, la que no se compagina con las palabras de Le. 
v. 10, Knahenbauer puntúa así: “No entendéis esta pará- 
bola y ¿cómo debáis entender las demás?” 0Oíd, pues, vos- 
outros la parábola del sembrador. 

Éste es el significado de la parábola: El que siembra, siem- 
bra la palabra, Así queda definido el protagonista de la ac- 
ción: es un sembrador de palabras, un maestro, un adoctri- 
nador, con misión para ello. Luego define la naturaleza de la 
palabra sembrada: La simiente es la palabra de Dios. Es la que 
Dios, por medio de la revelación, se ha dignado comunicar 
a los hombres; la que Cristo anuncia, y la que confió a 8us 
apóstoles, la que sus sucesores anuncian al pueblo, Se com- 
para a una sernilla, porque el evangelio, como que es la fuer- 
za de Dios para la salvación (Rom. 1, 16), tiene fuerza y efi- 
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cacia para producir ubérrimos frutos, si se recibe del modo 
debido, 

Los indicados por el camino en el que cae la semilla, son 
aquellos que reciben la palabra de Dios: Los de junto al ca- 
mino son los que oyen la palabra del Reino; pero, he aquí 
el primer enemigo de la palabra de Dios, “el maligno”, “Sa- 
tanás”, el primero empeñado en destruir el reino de Dios, 
que suscita en el corazón de estos hombres, en el que no ha 
podido penetrar la divina palabra, mil impresiónes y recuer- 
dos que la horran: Mas viene luego el diablo y quita del cora- 
2ón de ellos la palabra, no sea. que, creyendo, se salven, Es el 
fin que se propone el que es llamado “homicida desde el 
piuncipio” (Ioh. 8, 4). 

Los de sobre la piedra son los que, cuando oyen, al punto 
reciben la palabra. Les plugo la palabra de Dios, llegando in- 
cluso a practicar el bien: pero no echó profundas raíces en 
su corazón; y la tribulación, la persecución, el escándalo les 
hicieron desistir de sus buenos propósitos: Y' éstos no tienen 
raíces: los cuales por algún tiempo creen, y al tiempo de la 
tentación, al sobrevenir la tribulación y la persecución por la 
palabra, al punto se escandalizan, vuelven atrás. 

Y la que cayó entre espinas, éstos son los que oyeron la 
palabra, formando también buenos propósitos y obrando el 
bien; pero les distrajeron las cosas de la vida y quedó estéril 
al nacer: Pero como andan en afanes de este siglo, en rigue- 
2a8 y placeres de la vida, ahógase y no reporta fruto. 

Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que, oyen- 
do la palabra con corazón bueno y perfecto, sólo informado 
de las cosas de Dios y de la fe, fuerte y generoso, la retienen 
meditándola y, perseverando, aplicándola con constancia como 
vegla de su vida, dan fruto, de buenas obras: uno el treinta, 
otro el sesenta, otro el ciento por uno, según la proporción de 
sus buenas disposiciones. 

'lerminada la explicación de la parábola, da Jesús los si- 
guientes avisos a sus discípulos. Primero: Ellos serán la luz 
«el mundo, La palabra de Dios es semilla, pero también es 
luz (Ps, 18, 9; 118, 105), Lo que les enseña Jesús a sus dis- 
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sipulos no es para ellos solos, sino que la luz que veciben aho: 
Ya deberán a su tiempo difundirla por el mundo. Lo que 
expresa el Señor con vivas metáforas: Y decíales: Nadie en- 
ciende una antorcha, y la cubre con una vasija, o la pone 
débajo de la cama, La luz es necesaria en la casa, como lo 
cs la verdad para el mundo: Sino sobre el candelero, para 
que los que entran vean la luz. Por ello, porque la verdad : 
es hz. y porque los hombres necesitan de ella, ninguno de 
los inisierios que ahora les da eucerrados en parábolas debe- 
rá permanecer en la obscuridad; todo deberán manifestarlo 
al mundo: Pues no hay cosa escondida que no haya de ser 
manifestada ni oculta, que no haya de ser descubierta y he- 
cho pública. 

Segundo aviso: siendo ello de tanta importancia, es pre- 
ciso trabajen con ahiuco en atender a las palabras que les 
dice: (Quien tenga vidos para otr, oiga; y en aprender la doc- 
trina: Y des decía: Ved, pues, cómo oís. El premio que recibi- 
rán de su atención y cuidado en rumiar la palabra de Dios y 
ser iluminados por su luz, será equivalente, y con creces, en 
aprovechamiento en orden a la vida del espíritu: Con. la me- 
cda que inidiercis se os amnedirá, y con creces. n esto, como en 
di riquezas, como en el logro de las virtudes, ocurre que cuan- 
to nás «e tiene, más se gana: los ricos se enriquecen más; los 
pobres fácilmente pierden hasta lo poco que tienen: Porque 
aquel que tiene, le xerá dado: y al que no tiene aun aquello 
0e piensa tener, le será epuitado, 


Lecciones morales. —- A) v. 3, Mt. — Y hablóles muchas 
cosus por purábolas... — Jesús empieza a ntilizar el procedimiento 
perlagógico de las parábolas cuando la claridad cn el lenguaje 
hubiese expuesto a peligro de esterilidad su doctrina, y quizás 
su misma persona hubiera sufrido quebranto por el odio de los 
poderosos del pueblo judío. Jín lo cual nos da ejemplo de las 
conveniencias que en la predicación de la palabra de Dios de- 
hemos guerdar, lo nismo que en las exhortaciones y consejos, etc, 
Nuestra regla debe ser el prudente oportunismo, pesando hien 
hu eireunstancias de lugar, tiempo, personas, prohabilidades de 
éxito y fracaso, etc, No siempre y a todos se puede decir todo, 
vi se pmede decir de la misa manera a todos. 
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B) v. 5. — Salió el sembrador a sembrar su simiente... — 
A nadie mejor puede aplicarse el título de sembrador que al Hijo' 
de Dios, dice San Beda, que estando en el seno del Padre. adonde 
no puede tener acceso criatura alguna, vino a la tierra para dar 
testimonio de la verdad, Y con razón se dice que salió, añade el 
Crisóstomo, el que está en todas partes, porque vistió nuestra 
carne para llegarse hasta nosotros, que estábamos fuera de Dios. 
como condenados por rebeldes contra el Rey. Y queriendo re- 
couciliarnos, vino a nosotros para hacernos oír su palabra y por 
ella llevarnos a Dios. ¡Cuán grande aparece con esto la palabra 
de Dios! : 

0) iv. 8. — Diciendo estas cosas, gritaba: Quien tengo oídos, 
para oír, viga, — Oír, dice San Basilio, corresponde aquí al en- 
tendimiento; y este grito de Jesús. a nuestro entendimiento se 
dirige, para que prestemos atención a lo que nos enseña y lo me- 
ditemos en nuestro interior. Pero clama Jesús, y nosotros hace- 
mos el sordo en el secreto de nuestra alma. Las conveniencias, las 
pasiones, el ruido del mundo, el endurecimiento del corazón, no 
nos dejan oír la voz, amable y recia a un tiempo, del divino 
Maestro, “Hoy, si oímos la voz de Dios, no endurezcamos nues- 
tro corazón” (Ps. 94, 8). 

D) v. 11, Mt. — A vosotros os es dado saber el misterio... — 
El Señor se dignó exponer lo que decia, según San Gregorio, 
para que aprendamos nosotros a buscar el sentido de lo que por 
sí mismo no quiso explanar. Por ello será siempre de un valor 
insubstituible todo comentario legítimo que se haga de la palabra 
del divino Maestro. Y es legítimo todo comentario que discurre 
por el cauce de la tradición, En este caso, podríamos considtrar 
cl comentario como un resonador de la palabra misma de Jesús 
y una ampliación de los divinos conceptos, Por ello es de tanto 
valor cristiano, en el orden «doctrinal y moral, la exposición secu- 
lar que de los Evangelios nos ha dado la santa Iglesia. 

E) v. 15. — Mas la que cayó en buena tierra... — Nuestro 
corazón debe ser tierra buena, que reciba con amor toda semilla 
de la palabra de Dios: lecturas, sermones, consejos, ejemplos. 
“Pierra Íhumedecida por la gracia de Dios que la penetre sin 
resistencias, Tierra solcada por el amor de Dios: labrada y abo- 
nada con el cuidado perseverante; vigilada de todo ladrón que 
pudiera arrebatar el fruto, la vanidad. la codicia, las malas con- 
enpiseencias ; guardada de todos las enemigos de dentro: resis- 
tencias, endurecimiento, excesivos cuidados, representados por 
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las rocas y espinas, y por los de fuera, el mundo y el demonio, 
figurados por las aves del cielo. 

EF) v. IS, — Ved, pues, cómo oís. — Aplicaos con toda fuer- 
za a la palabra que oís, dice San Beda; porque a quien tiene el 
amor de la palabra, se le dará también sentido para comprender 
lo que ama. Pero el que no tiene el amor de la palabra, aunque 
esté dotado de ingenio natural o literario, no podrá gozarse en la 
dulzura de la verdadera sabiduría. 


65. —PARABOLA DE LA SEMILLA QUE FRUCTIFICA 
ESPONTANEAMENTE: Mc. 4, 26-29; DE LA CIZAÑA 
MT, 13, 24-30; 36-43 


Evangelio de la Domínica 5.* después de la Epifanía 
(vv. 24-30 de Mt.) 


uc * Decía también: Tal es el reino de Dios, como si un hom- 
bre echa la semilla sobre la tierra, ” y que duerme, y se levanta 
de noche y de día: y la semilla brota y crece sin que él lo ad- 
vierta. * Porque la tierra de suyo da fruto, primeramente hierba, 
después espiga, y por último grano lleno en la espiga. * Y cuan- 
do el fruto está maduro, luego echa la hoz, porque ya es la siega. 

=* Cira parábola les propuso, diciendo: Semejante es el 
rzin» de 1; cielos a un hombre que sembró buena simiente en 
se «ampo. * Y mientras dormían los hombres, vino su enemigo, 
y sembró encima cizaña en medio del trigo, y se fué, ” Y des- 
pués que creció la hierba, e hizo fruto, apareció también entonces 
la cizaña. * Y llegando los siervos del padre de familias, le di- 
jeron: Señor, ¿por ventura no sembraste buena simiente en tu 
campo? Pues, ¿de dónde tiene cizaña? * Y les dijo: Hombre 
enemigo hizo esto, Y le dijeron los siervos: ¿Quieres que vaya- 
mos y la cojamos; ” No, les respondió; no sea que, cogiendo la 
cizaña, arranquéis con ella también el trigo, * Dejad crecer lo 
uno y lo atro hasta la siega, y en el tiempo de la siega diré a los 
segadores: Coged primeramente la cizaña, y atadla en manojos 
para quemarla; mas el trigo recogedlo en mi granero. 

* Entonces, despedidas las gentes, se fué a casa: y llegándose 
a él sus discípulos, le dijeron: Explicanos la parábola de la ci- 
zaña del campo. * Fl les respondió, y dijo: 1l que siembra la 
buera simiente es el Hijo del hombre. * Y el campo es cl mundo. 
Y la huena simiente son los hijos del reino. Y la cizaña son los 
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hijos de la iniquidad. ” Y el enemigo que la sembró es el diablo. 
Y la sicga es la consumación del siglo. Y los segadores son los 
ángeles. * Por manera que así como es cogida la cizaña y que- 
mada en el fuego, así será en la consumación del tiempo. * En- 
viará el ldijo del hombre sus ángeles, y cogerán de su reino todos 
los escándalos, y a los que obran iniquidad. “ Y los echarán en el 
horno del fuego. Allí será el llanto y el crujir de dientes. “* Enton- 
ces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. 
El que tiene oídos para oír, oiga. 


Explicación. — Sólo Mc. nos refiere la bella parábola de 
la semilla que crece sin cuidados. También la parábola de la 
cizaña nos la ai solamente Mt, Entre Ja proposición de la pa- 
rábola y su explicación, se intercalan otras dos (vv. 31-35), 
la del grano de mostaza y la de la levadura, con una refle- 
xión del evangelista. Para no truncar la parábola dejamos 
estos versículos para el siguiente número. 


La SEMILLA QUE ESPONTÁNEAMENTE FRUCTIFICA (Me. 26- 
29). -— Decía también, siguiendo la serie de parábolas comen- 
zada: Tal es el reino de Dius, el reino mesiánico, la Iglesia, 
comienzos, propagación, etc., como si un hombre echa la. se- 
milla sobre la tierra, es decir, sucede con el reino de Dios como 
le sucede a un hombre que ha sembrado su semilla. Luego 
que la ha sembrado, ya no se preocupa de ella: descansa por 
la noche, se levanta con el día para sus quehaceres, y sin que 
advierta el modo cómo la semilla se desarrolla, ústa germina y 
crece: Y que duerme, y se levanta de noche y de día: y la se- 
milla brota y crece sin que él lo advierta. La razón está en la 
misteriosa fecundidad de la tierra, que da a la semilla su natu- 
ral evólución, hasta llevarla a la madurez del fruto: Porque la 
tierra de suyo da fruto, primeramente hierba, después espiga, 
u por último grano lleno cn la espiga. Y aquel hombre que 
cehó la simiento, egada la madurez, no tiene más que meter 
la hoz para recogor el fruto: Y cenando el fruto está maduro, 
luego echa la hoz, porque ya es la siega. 

sentido de la parábola es profundo, Es Jesús el hom- 
bre que sembró la semilla, viniendo en carne mortal al mundo 
para sembrar su doelrina y fundar su Iglesia. Volvió al cielo 
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el día de su ascensión, figurándose con ello la despreocupa- 
ción del Sembrador, que parece no cuidar de su siembra. lísta 
se ha desarrollado maravillosamente: es la Iglesia, que se ha 
extendido por todo el mundo, y ha crecido y se ha organizado 
como una institución que no tiene igual. El mismo divino 
Sembrador vendrá el día del juicio, personalmente, para reco- 
ger los frutos producidos en los siglos por la semilla que echó 
en nuestra tierra. 


La cizaÑa: Proposición (Mt, 24-30). — Siguen las pará- 
bolas tomadas de la agricultura, y en particular de la siem- 
bra, formando un conjunto literario en que se refleja todo 
un sistema histórico y moral. En la primera del sembrador, 
se ha hecho ver la relación entre la semilla y las diversas cla- 
ses de almas que la reciben; en la segunda, la fuerza íntima 
de la semilla; en esta tercera, se la pone en relación con la 
mala semilla: Otra parábola les propuso, diciendo... 

Sucede en el reino de los cielos, en la Iglesia, lo que pasa 
en un campo en que el hombre ha sembrado buena semilla: 
Semejante es el reino de los cielos a un hombre que sembró 
buera súniente en su campo. Por la noche, y mientras dormían 
tos nonebres, vino su enemigo, y sembró encima la cizaña en 
medio del trigo, y se fué. Alguna vez, particularmente en 
Oriente, el odio se manifiesta en esta forma de venganza: a 
favor de ia obscuridad de la noche y en ausencia del dueño 
su enemigo echa cautelosamente mala semilla en el sembrado 
para inutilizar la cosecha, Y después que creció la hierba, e 
hizo fruto, apareció también entonces la cizaña; es ésta el lo- 
lium temulentum, de los naturalistas, casi idéntico al trigo 
mientras ambos están en hierba, pero que se distinguen per- 
fectamente así que echan espiza. La cizaña, mezclada con la 
harina de trigo en el pan puede llegar a producir cierta into- 
xicación que se revela por náuseas, vértigos, etc., semejantes 
a los que produee la embriaguez, 

Asombrados quedaron Jos siervos del dueño del campo 
mando apareció la cizaña mezclada con cl frigo. Al retomo 
del earopo cuentan lo sucedido: Y llegando los siervos del 
pudre de familias, le dijeron: Señor, ¿por ventura no sembras- 
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te buena simiente en tu compo? Pues, ¿de dónde tiene ciza- 
via? 11 propietario comprende la venganza de que ha sido 
víctima: Y les dijo: ITombre enemigo hizo esto. Préstanse ge- 
nerosamente los siervos al trabajo de arrancar la cizaña; pero 
ésta tiene sus raíces entretejidas con las del trigo; arrancan- 
do la mala hierba seguirá la buena: Y le dijeron los sier- 
vos: ¿Quieres que vayamos y la cojamos? No, les respondió; 
no sea que, cogiendo la cizaña, arranquéis con ella también 
el trigo.“Y dando a sus trabajadores un consejo en que se 
encierra la principal lección de la parábola, les dice: Dejad 
crecer lo uno y lo otro hasta la siega, y en el tiempo de la 
siega diré a los segadores: Coged primeramente la cizaña, y 
atadla en manojos para quemarla: mas el trigo recogedlo en 
má granero, 


ExrLIcACIÓN DE La PARÁBOLA (36-43). — Cesó Jesús «le 
hablar desde la barca, se retiraron las turbas de la playa, y 
el ¡Maestro se retiró a la casa de donde había salido para di- 
tigirse al mar: Entonces, despedidas las gentes, se fué a casa; 
y a solas, sin el tumulto de las multitudes, le piden los discí- 
pulos les explique la parábola de la cizaña, en la que se en- 
cierra uno de los más difíciles problemas de la vida de la 
Iglesia y de la economía de Dios en su gobierno: Y llegún- 
dose a él sus discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola de 
la cizaña del campo. 

Jesús accede, vaciando en sus discípulos la doctrina que 
deberán explicar al mundo. Su explicación es concisa; ni si- 
quiera toca aquellos puntos que ya aparecen con claridad en 
la proposición de la parábola: Él les respondió, y dijo: El 
que siembra la buena simiente es el Hijo del hombre, el mis- 
mo Jesús, Y el campo es cl mundo, en toda su amplitud, en 
toda su duración. Y fa buena simiente son los hijos del reino, 
los ciudadanos del reino mesiánico. Y la cizaña son los hijos 
de la iniquidad, los seguidores del mal. en el orden de la doc- 
trina y do la vida. Y el enemigo que la sembró es el diablo, 
enemigo de Jesús y de los que le siguen. Y la siega es la con- 
sumación del siglo, el fin del mundo, al que seguirá el jui- 
cio final, en que serán separados los buenos de los malos. 
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Y los segadores son los óngeles, con lo cuales vendrá el Hijo 
del hombre a juzgar al mundo (Mt. 24, 31; 1 Thess. 4, 15). 
Como en el campo se separa la cizaña del trigo y es quema- 
da, así el día del juicio: Por manera que así como es cogidar 
la cizaña y quemada en el fuego, así será en la consumación 
del tiempo. Ministros de la justicia del Hijo del hombre se- 
rán los ángeles que recogerán, de todos los siglos, a aquellos 
que hayan sido ocasión de ruina a los demás por su mala 
vida: Enviara el Hijo del hombre sus ángeles, y cogerán de 
su reino todos los escándalos. También recogerán a todos los 
infractores de la ley y de las normas del bien vivir, porque 
fueron estímulo al pecado de los demás: Y a los que obran 
iniquidad. La sanción será tremenda: Y los echarán en el 
horno del fuego, en el infierno (Luc. 16, 24; Apoc. 19, 20); 
es lugar de gran dolor y tormento: Allá será el llanto y el 
erujir de dientes. En cambio, Jesucristo ofrecerá a su Padre, 
el último día del mundo, a sus hijos que para él ha con- 
quistado (1 Cor. 15, 24). los cuales brillarán como el sol en el 
reino del cielo: el fulgor es imagen de la gloria, de la felici- 
dad: Entonces los justos resplandecerán como el sol en el 
mino de su Padre. Termina Jesús.encargando a sus discí- 
pulos se fijen mucho en lo que acaba de enseñarles: El que 
tiene oúdos para oir, oiga. 


Lecciones morales. — a) Mc, v. 28, — Porque la tierra de 
suyo da fruto... — Esta tierra, dice el Crisóstomo, es nuestra 
libre voluntad; porque no todo lo hace el Señor en la obra de 
nuestra salvación, sino que la confía a nuestra libertad, a fin de 
que la obra sea espontánea. Es verdad que sin Dios nada pode- 
mos hacer en el orden sobrenatural, pero también es cierto que 
Dios no nos salvará sin nuestra libre cooperación. El fruto de la 
vida eterna es de la semilla 'y de la tierra, de Dios y del hombre. 

B) Mt. v. 25. — Vino su enemigo, y sembró encima cizaña en 
medio del trigo. — Durmiéronse los hombres, dicc San Agustín, 
sean los prelados de la Iglesia por su negligencia, sean los mismos 
Apóstoles cuando murieron. Y vino el hombre enemigo, el diablo, 
o del partido del diablo, herejes, cismáticos, maestros de iniquidad 
o de doctrinas perversas, escandalosos, y sembraron entre el tri- 
go la cizaña. Y se fueron, se escondieron, porque suelen los malos 
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valerse de la astucia para engañar a los buenos. ¿Somos propie- 
tarios, o simples trabajadores, del campo del gran Padre de fa- 
milias? No nos durmamos, que el hombre enemigo no duerme, 
y la responsabilidad del reposo culpable es enorme. ¿Somos tal 
vez colaboradores del hombre enemigo, sembrando la cizaña, con 
palabras o acciones? Entonces temamos, porque Dios es celoso 
de su campo y será implacable en la cuenta que nos exija por el 
perjuicio causado, 

c) v. 28. — Hombre enemigo hizo esto... — El diablo es 
enemigo de Dios. El mal nos lo hace a nosotros. dice el Crisós- 
inmo; pero la intención, el principio del vejamc:;, deriva del odio 
que tiene contra Dios. Esto puede sernos de gián consuelo y di 
estímulo a la lucha cuando nos incite el demonio al mal; porque 
sabe Dios que el ataque va contra él, contra su reino, contra su 
gloria, y no nos faltará en el socorro, si nosotros sabemos decirle : 
“Mira, y óyeme, Dios mío, no sea que prevalezca contra mí mi 
enemigo, que es tu enemigo” (Ps. 12,5). 

D) v. 28.29. — ¿Quieres que la cojamos? No: no sea que 
arranquéis con ella el trigo. — A veces no se puede arrancar la 
cizaña, dice San Agustín, por el peligro que los mismos buenos 
correrían. Pero cuando no hay este peligro, porque hay completa 
seguridad del trigo, entonces que no duerma la severidad de la 
disciplina. Vale entonces el aforismo de San Pablo: “Sacad el 
mal de en medio de vosotros. porque un poco de levadura co- 
rrompes toda la masa” (1 Cor. 5, 6.13). 

E) v. 41. — Y cogerán de su reino todos los escándalos. — 
Será el día de la gran purificación del mundo. Hoy es necesario 
que haya males; el hombre es una fuente de pecado que no cesa 
de manar; pero la divina misericordia hace que muchos hombres 
puedan purificarse de sus pecados por su propia libertad. ayu- 
dada de la gracia de Dios. Todo lo que no sea purificado libre- 
mente, lo será forzosamente por la justicia de Dios en el fin del 
mundo. No «dice el texto “los escándalos que fueron” y “los que 
hicieron el pecado”. sino “los que lo hacen”, dice Rábano Mau- 
ro: los que llegaron al fin de su vida sin arrancar sus cizañas, 
con las que se presentarán ante Dios. Ellos mismos serán cizaña, 
que quemará mira siempre en el horno del infierno. 


PÚBLICA, = ANO CC EN LA Galia 


7 6 vIDA 


__ PARABOLAS DEL. GRANO Di: MOSTA; 
e Y DE LA LEVADURA: Mr. 13, 31-35 pe 
(Mo. 4, 30345 Le. 13, 18-21) 


Evangelio de la Domínica 6.* de la Epifanía 


“ Otra parábola les propuso: diciendo: ¿4 qué se parece el 
Reino de los cielos? ¿Com qué lo compararé? Semejante es el 
Reino de los cielos a un grano de mostaza, que tomó un hom- 
bre y sembró en su campo. * Esta es, en verdad, la menor de 
todas las simientes * de la tierra: pero que después que crece, 
es mayor que todas las legunbres, 'y se hace árbol ** y echa ramas 
grandes, de modo que las aves del ciclo vienen a posar en sus 
ramas, * bajo su sombra. 

“Les dijo otra parábola. * ¿4 qué compararé el Reino de 
Dios? Semejante es el Reino de los cielos a la levadura que toma 
una mujer, y la esconde en tres medidas de harina, hasta que toda 
queda fermentada. 

Y Todas estas cosas habló Jesús ¿l pueblo por parábolas, 
x conforme a lo que podían oír: y no les hablaba sin parábolas. 
* Para que se cumpliese lo que había dicho el profeta, que dice: 
Abriré en parábolas mi boca: rebosaré cosas escondidas desde 
el establecimiento del mundo. ** Mas cuando estaba aparte con sus 
discípulos les declaraba todo. 


PARÁBOLA DEL GRAXO DE MOSTAZA (31.32). — Al introdu- 
cir a Jesús proponiendo esta parábola, Mt. usa una transición 
sencillamente narrativa: Otra parábola les propuso, dicien- 
do... Me. y Le. empiezan por una pregunta o cuestión pre- 

j cie de adivinanza para excitar la atención de los 
A qué se parece el Reino de log ciclos? ¿Con qué 
lo compararé? Y siene la proposición de la parábola: Seme- 
“ante escel Reino de los cielos a um grano de mostaza. El op. 
¡eto de lu parábola es demostrar la fuerza expansiva de la 


A 2 yelr 2 Dios que trajo: j ÓN TA 

semilla del remo de Ln a A 8 mundo Jesús, Si de 
: ió e salve 2 le, se € A 

¡sta sema sólo se salva una parte, según la primera pará- 


ésta rá mezclada ec , : 
bola. y 2Un 0 A al pe a ans ae semilla, según 
o dE da cizaña: ¿que a quedar del toi E 
la parábola de acta 1 l reino de Dios? 


o parábola quita Jesús todo temor: la fuer, 
Con esta E ctza de la 
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sernllia cs inrnensa, y vencerá todos los obstáculos, aunque 
aparezca pequeña, 

La mostaza, synapis nigra en botánica, ha sido siempre 
cultivada en los jardines de la Palestina por sus cualidades 
terapéuticas: Que tomó un hombre y sembró en su campo. 
il grano de mostaza es insignificante; cuando los rabinos 
querían indicar una, cosa mínima la comparaban al grano de 
mostaza: Ésta es, en verdad, la menor de todas las simientes 
de la tierra, Representa a Jesús, que el Padre envió al cam- 
po del mundo en figura de siervo, “oprobio de los hombres 
y desprecio de la plebe” (Ps, 21, 7). Representa también a 
los apóstoles y discípulos, pobres, ignorantes, que eligió Je- 
sús para su obra, 

En la Palestina llega la mostaza a crecer hasta tres metros. 
“En España, dice nuestro Maldonado, he visto muchas ve- 
ces utilizar la mostaza en lugar de leña para calentar gran- 
des hornos”; de modo que supera la talla de todas las le- 
gumbres y hortalizas: Pero que después que crece, es mayor 
que todas las legumbres. Son 'golosas las aves de la semilla de 
este arbusto, y se posan en sus ramas para comerla: Y se 
hace árbol y echa ramas grandes, de modo que las aves del 
ciclo vienen a posar en sus ramas, bajo su sombra. Repre- 
sentan estas avecillas las gentes de todo el mundo que vie- 
nen a posarse en el árbol de la Iglesia, para recibir sus bene- 
ficios. 

Como Cristo, cabeza del reino de los cielos, los apóstoles, 
la doctrina, la gracia, las instituciones, todo pertenece al mis- 
mo reino, de todo ello puede entenderse la parábola del grano 
de mostaza. No hay más que fijarse en la historia de la Igle- 
sia para comprender la realidad de la fuerza que llevan en 
sus entrañas las cosas que trajo el Hijo de Dios al mundo. 


PARÁBOLA DE LA LEVADURA (33). — Como en la del grano 
de mostaza se manifiesta la fuerza expansiva del reino de 
Dios, así on esta de la levadura se revela su eficacia Íntima 
para la restauración de todas las cosas, 

Lex dijo otra parábola, Mientras los oyentes quedarían pen- 
sabivos, preguntándose la significación espiritual del grano de 

11,-Ev.-18 
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mostaza, despierta de nuevo Jesús su atención, reiterando la 
pregunta: ¿d qué compararé el Reino de Dios? Ahora lo coru- 
para a la levadura: no es inverosímil diese lugar a esta compa- 
ración la presencia de alguna mujer que viniera de amasar 
ci pan: Semejante es el Rcino de los cielos a la levedura. La 
levadura es un fermento, una vida microscópica que se des- 
arrolla rápidamente en un medio adecuado, invadióndolo todo 
y comunicándole determinadas propiedades. Donde no hay 
tahonas. la mujer casera es la que cuida, como ocupación 
doméstica que es, de esconder la levadura en la masa de ha- 
tina para que fermente: es el pan fermentado el de uso más 
común: Que toma una mujer, y la esconde en tres medidas 
de harina, hasta que toda queda fermentada, La “medida”, 
setum, equivalía a unos trece litros; se indican tres medi- 
das, porque en la narración paratólica es más conveniente 
el número fijo que el indeterminado. Aunque se ha dado al 
número tres en este pasaje gran multitud de interpretaciones 
másticas, parece que lo usó Jesús porque en la historia del 
A. T. ocurre tres veces mención de esta medida (Gen. 18, 6; 
lud. 6, 19; 1 Reg. 1, 24): de donde parece inferirse que para 
elaborar el pan en los eonvites solemnes se empleaba esta me- 
dida de harina. 

Es aptísima esta parábola para representar los efectos pro- 
ducidos por el Evangelio del reino de Dios en el mundo. Por 
él todo ha sido transformado. en la vida privada y pública, 
leyes, instituciones, costumbres, la misma ciencia en lo que 
tiene de fundamental y perenne: todo ha recibido como una 
eoloración divina, porque todo ha sido levantado a las regio- 
nes de Dios. Son numerosas las aplicaciones que de esta pa- 
rábola pueden hacerse, ya por parte de la levadura, anali- 
zando cada ino de los elementos de fuerza divina de la misma: 
la palabra de Pios, la gracia, los sacramentos, las leyes ecle- 
siásticas, los ejemplos de log santos, etc.; ya por parte de 
lo que pueda ser inflrenciado por la levadura, en el orden 
individual, doméstico, social. en la vida religioza, en toda stue- 
te div instituciones, ete. 


La PREDICACIÓN POR raráboLas (34.35). —El primero y 


66. - PARÁBOLA DEL GRANO DE MOSTAZA 279 


segundo evangelistas, al llegar aquí, después de las cineo pri- 
meras parábolas, y antes de las tres que faltan de este grupo, 
hacen una reflexión: Todas estas cosas habló Jesús al puebla 
por parábolas, se entiende por aquel tiempo. Correspondía, se- 
gún nota Me., este género de predicación al estado de prepa- 
ración de las multitudes, Les proponía la doctrina con mu- 
chas parábolas como éstas, conforme a. lo que podían otr: y 
no les hablaba sín parábolas: era el nuevo método que había 
adoptado por razón de las eireunstancias, según ya hemos in- 
dicado. De esta suerte se realizaba la profecía (Ps. 77, 2): Para 
que se cumpliese lo que había dicho el profeta, que dice: 
Abriré en parábolas mi boca: rebosaré cosas escondidas desde 
el establecimiento del mundo, Con todo, a sus discípulos, a so- 
las, les revelaba todo el contenido de las parábolaz propuestas 
a las multitudes: Mas cuando estaba aparte con sus discípulos 
les declaraba todo. 


Lecciones morales. — A) v. 31. — Semejante es el Reino 
de los cielos a un grano de mostaza... — El reino de los cielos, 
dice San Jerónimo, es la predicación del Evangelio y el cono- 
cimiento de las Escrituras, que lleva a la vida. Fl grano de mos- 
taza es, dice San Agustín, el ardiente revulsivo de la fe, que 
expele todos los venenos, es decir, todos los dogmas perversos. 
Que no se desvirtúe en nosotros este principio de vida; es lo 
único que puede salvar nuestras almas. En las Escrituras, espe- 
cialmente en los Evangelios, en las enseñanzas de la Iglesia, 
debemos buscar el alimento de la fe, la acritud natural de este 
grano de mostaza. 

B) v. 32. — Es la menor de todas las simientes... — La pre- 
dicación del Evangelio es la menor de todas las enseñanzas, dice 
San Jerónimo: porque ni siquiera parece pueda ser verdad la 
que es fundamental en el Evangelio, a saber: “un Dios hecho 
hombre”, “un Dios muerto”. Compárese esta doctrina con las 
aserciones de los filósofos y de sus libros, con el esplendor de 
la elocuencia v la exquisitez de los discursos, y se verá cuánto 
menor que las demás semillas es la semilla del Evangelio. Sin 
embargo, el Evangelio ha derrotado la sabiduria de los sabios. no 
habiendo ya verdadera sabiduría si no construve sobre la base 
inconmovihle y eterva del Evangelio. 

0) v. 33. -- Semejante es el Reino de los cielos a la levadu- 
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ra... — La levadura es la caridad, que es la máxima perfección 
del reino de los cielos acá en el mundo y en la eternidad; en el 
cielo no hay más que caridad. Escondida la caridad dentro de 
nosotros, de tal manera debe crecer, dice Rábano Mauro, que no 
pare hasta que transforme en sí todo lo de la vida. Por esto la 
mujer casera, que somos cada uno de nosotros, escondemos este 
divino fermento en les tres medidas de harina, que son la mente, 
la voluntad y el corazón. que representan toda nuestra actividad, 
“hasta que todo quede fermentado”, 

D) v. 34. — Y no les hablaba sin parábolas, — Puede enten- 
derse de des maneras esta afirmación: o bien que en aquel tiem- 
Po en que Jesús propuso esta serie de parábolas no les hablaba 
más que en esta forma velada: o bien que nunca, ni cuando la 
predicación de Jesús, era más clara y propia dejó de utilizar la 
parábola, es decir, la figura, la comparación, la metáfora, la ale- 
goría, etc. Ambas interpretaciones son legítimas, y revelan la 
suma caridad de Jesús en su pedagogía: en lo primero, porque a 
pesar de las malas disposiciones del pueblo y del odio de sus 
enemigos. Jesús no deja de cumplir su oficio de predicador, ha- 
ciéndolo en la forma que puede, 'y explicando luego a solas a sus 
discipulos lo que no ha podido decir con claridad a las turhas; 
cn la segundo, porque cste lenguaje concreto y sensible de la pa- 
rábola, tomada en su sentido general de locución figurada, es el 
más apto pera la educación del pueblo, que difícilmente se avicne 
> ias fórmulas abstractas del decir. Es Dios que se abaja hasta 
lo más baje del hombre, dando en esta forma suavísima la leche 
racional de su doctrina. 


67. — PARABOLAS DEL TESORO, DE LA MARGARITA 
Y DE LA RED CONCLUSION: MT, 13, 44-52 


Léase este fragmento en la Misa de Ja fiesta de Santa Ana 


*“* Semejante es el reino de los cielos a un tesoro escondido 
en el campo, que cuando lo halla un hombre, lo esconde: y por 
cl gozo d:: ello, va, y vende cuanto tiene, y compra aquel campo. 

* Asimismo es semejante «] reino de los cielos a un hombre 
neguciante, que busca huenas perlas. “Y habiendo hallado una 
de gran precio, fué y vendió cuanto tenía, y la compró. 

"Tembién es semejante el reino de los cielos a una red, echa- 
da al mar y que allega todo género de peces. “Y cuando está 
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llena, la sacan a la orilla, y, sentados allí, escogen Jos buenos, y 
los meten en vasijas, y echan fuera los malos, “ Así será al fín 
del mundo: saldrán los ángeles, y apartarán los malos Je entre 
los justos, * y los arrojarán en el horno del fuego: allí será el 
llanto, y el crujir de dientes. 

” ¿Habéis entendido todas estas cosas? Ellos dijeron: Sí. 
“ Y les dijo: Por eso todo escriba instruido en el reino de los 
cielos, es semejante a un padre de familias, que saca de su tesoro 
cosas nuevas y viejas. 


Explicación. — Sólo Mt. tiene estas tres paráboles Las 
dos primeras tienen por objeto poner de relieve el bien incom- 
parable que es el reino de los cielos, para cuyo logro todo debe 
sacrificarse. La tercera, de la red, semejante a la de la cizaña, 
explica el porqué de la convivencia de buenos y malos en la 
Iglesia, y da idea de la universalidad de la misma. 


. EL TESORO ESCONDIDO (44). — Compárase el reino de los 
cielos a un tesoro, es decir, a un cúmulo, de valor inestima- 
ble, de oro o plata o de cualquier otro metal precioso: ma- 
yor que todo ello es el reino de los cielos, que es la posesión 
de la verdadera sabiduría, “mucho más preciusa que todas las 
riquezas” (Prov. 3, 15), porque es la posesión de Dios, en el 
tiempo y en la eternidad. En el campo del mundo está escon- 
dido este tesoro; a él lo trajo el Hijo de Dios, y unos no lo 
cunocen, ni siquiera saben exista, y otros que lo saben, uo 
hacen caso de él: Semejante es el reino de los cielos a un tesoro 
escondido en el campo. : 

Puede este tesoro ser hallado como inopinedamente: tal le 
sucodió a Saulo, y les sucede a muchos conversos, y aun a 
muchos cristianos distraidos que, sin saber cómo, se dan cuen- 
ta de la riqueza del reino de Dios; y al hallarlo, para que no 
so les escape la oportunidad de adquirirlo, guardan y apro- 
vochan con solicitud la gracia que se les ha hecho: Que cuan- 
do lo halla un hombre, lo esconde. Tanto es el gozo del tesoro 
hallado, que renuncia a todo y lo saevifica todo para adqui- 
rirlo; bien vale la poscsión de Dipgs y de su reino las mez- 
quinas cosas de la tierra: Y por el gozo de ello va, y vende cuan- 
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to tiene, y compra aquel campo, Así se hace dueño del tesoro, 
y ho tiene que dividirlo con el propietario. 

Nótese que para los fines de la parábola no se emite jui- 
cio sobre la legitimidad de la compra del campo en que po- 
sitivamente se sabe hay un tesoro, ignorándolo el dueño. Tam- 
poco en la parábola del mal administrador (Le. 16, 8) se ala- 
ba todo cuanto hizo en la administración. Por lo demás, pres- 
cribía la ley en la Mischna que si alguien daba o recibía fru- 
tos y entre ellos había monedas, éstas pertenecían a quien re- 
cibía la mercancía. 


Er NEGOCIANTE DE PERLAS (45.46). — Ya no se trata aquí 
del que inopinadamente halla un tesoro, sino de quien lo 
busca con diligencia, para significar que muchos se hacen con 
el reino de los cielos porque lo buscan con ardor: Asimismo 
es semejante el reino de los cielog a um hombre negociante, 
mar busca buenas perlas. La mejor de todas es el reino de jos 
cielos. Es lo único que puede llenar al hombre, porque :e3 
lo único para que ha sido eriado. Quien llega a convencerse de 
ello da gustoso todo lo que tiene, porque poco es todo el 
mundo en comparación de esíe reino, y nada son las cosas 
efímeras de la vida si se comparan con las eternas: Y habiendo 
hallado una de gran precio, fué y vendió cuanto tenía, y la 
compró. 

En ambas parábolas el reino de los cielos puede decirse de 
todo lo que contiene: Cristo, las Escrituras divinas, la gracia, 
la doctrina evangélica, etc. 

LA RED DEL ARRASTRE (47-50). — No basta pertenecer al 
reino de los cielos, sino que es preciso ser buenos ciudadanos 
del mismo en el tiempo, para que no seamos excluídos de él 
ca la eternidad. También es semejante el reino de los cielos a 
wna red, echada al mar y que allega todo género de peces. Se 
trata de una de estas redes de arrastre que se echan en alta 
mar y luego se traen los cabos a la playa: tírase de los cabos, 
mientras la red se acerca a tierra barriendo los peces que halla 
por el camino, y recogiéndolos todos, huenos y malos de co- 
mer; empléase gún este procedimiento en el mar de Galilea: 
Y cuando está lleno, la sacan a la orilla, y, sentados allá esco- 
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gen los buenos, y los meten en vasijas, y echan fuera los malos. 
Es una escena pintoresca que todos hemos contemplado. El 
mar es el mundo; la red, la Iglesia; los peces, los hombres, 
buenos y malos; la órilla es el fin del tiempo, las playas de la 
cternidad; los ángeles serán los ministros de Dios, que harán 
la selección de los hombres buenos y malos: Así será el final 
del mundo: saldrán los ángeles, y apartarán los malos de entre 
los justos, que serán llevados a los eternos tabernáculos. Los 
malos no zólo serán excluídos del reino de los cielos, sino arro- 
jados al infierno: Y los arrojarán en el horno del fuego: allí 
será el llanto, y el crujir de dientes. 


CONCLUSIÓN DE 1AS PARÁBOLAsS (091.52). — Con le natural 
satisfácción del pedagogo que ve el aprovechamienio del dis- 
cípulo, Jesús les pregunta a los suyos: ¿Habéis entendido todas 
estas cosas? Y, con la gratitud natural de quienes han mere- 
cido se les revelaran los misterios del reino de Dios, ellos dije- 
von: Sí, Jesús repuso, indicándoles ya los futuros deberes de su 
ministerio: Y les dijo: Por eso todo escriba instruido en el rei- 
no de los cielos, es semejante a un padre de familias, que saca 
de su tesoro cosas nuevas y viejas. Como si dijera: Porque ha- 
béis sido constituídos doctores, por mí instruidos, en las cosas 
del reino de Dios, tenéis el deber de ser como el jefe de fami- 
lia que tiene en su despensa guardados alimentos antiguos y 
nuevos y que los administra con oportunidad. Así debéis ha-. 
cerlo con la abundancia de doctrina de toda suerte que habéis 
aprendido. 


Lecciones morales. — A) v. 44. — Semejante es el reino de 
los cielos a un tesoro... — Este tesoro se halla gratuitamente, 
porque el Hijo de Dios lo trajo al mundo gratis y para todos, 
dice San Hilario. Pero su posesión no es gratuita, sino que de- 
bemos comprarlo, porque las celestiales riguezas no pueden ob- 
tenerse sin daño de las cosas temporales. Sacrifiquemos éstas pa- 
ra que podamos ser participes de ia magnificencia de aquéllas. 

B) v. 43. — Es semejante el reino de los cielos a un hombre 
negociante. — Dos cosas se exigen en Ja predicación del Evan- 
gelio: la separación de los negocios de esta vida y la vigilancia. 
La verdad es una, y no dividida, y por esto se dice hallada “una” 
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margarita, Y así como el que tiene una perla sabe que es rico, 
y los demás no lo saben, porque la pequeñez de la perla le con- 
siente tenerla encerrada en la mano, asi sucede en la predica- 
ción del Evangelio: los que creen, saben que son ricos; los in- 
fieles, que no conocen el valor de la perla, ignoran nuestras ri- 
quezas. 

C) v. 47: — Es semejante el reino de los cielos a una red... — 
Parábola terrible llama el Crisóstomo a la de la red, en la 
que se recogen toda suerte de peces. Porque cosa terrible es 
creer que andamos bien, porque pertenecemos al reino de los 
cielos en la tierra, que es la Santa Iglesia, y luego nos hallemos 
excluidos del definitivo reino de los cielos, que es la gloria. No 
basta pertenecer al cuerpo de la Iglesia; es preciso pertenecer 
al alma de la mísma, lo que se logra por la gracia y la caridad. 

D) v. 51. — ¿Habéis entendido todas estas cosas? — Jesús 
llama “escribas” a sus apóstoles, porque vienen a ser como “no- 
tarios del Salvador”, dice San Jerónimo: los cuales rubricaban 
sus palabras y preceptos en las tablas de carne de sus corazones. 
Por ello han venido a ser los fundamentos de la Santa Iglesia, 
porque no sólo son los legítimos depositarios de la divina doc- 
trina, sino los inmediatos testigos y como los públicos instru- 
mentos que dan fe de la predicación del Señor. Por ello la Iglesia 
se llama con razón “apostólica”. 


PERIODO TERCERO 
EN TIERRA DE GERASA 


68. — LA TEMPESTAD CALMADA: Mz. 8, 18; 22-27 
(Mc. 4, 35-40; Lc. 8, 22-25) 


Evangelio de la Domínica 4.* después de la Epifanía 


LY aconteció que, ““aquel día, cuando había atardecido, 
* viendo Jesús muchas gentes en derredor suyo, mandó ir al 
otro lado del mar. * Y entrando él en la barca, le siguieron sus 
discípulos. *“ Y habiendo (los discípulos) dejado la gente, com- 
dúcenlo, tal como estaba, en la barca: y le acompañaban otros 
barcas. * Mientras ellos navegaban, ** se levantó un gran torbe- 
lino de viento, * y la tempestad de viento bajó al lago. * Y he 
aquí que se alborotó grandemente el mar, de modo que las olas 
cubrían la barca, * y la barca se llenaba, * y peligraban. Mas él 
dormía *“ en la popa, sobre un cabezal, * Y se llegaron a él sus 
discípulos, y le despertaron, diciendo: *“ ¡Macstro! ¿No te sm- 
porta que- perezcamos? ¡Sálvanos, Señor, que perecemos! 
L; Maestro, perecemos! * Diceles Jesús: ¿Por qué estáis teme- 
rosos , (hombres) de poca fe? Entonces, levantándose, mandó a 
los vientos y al mar, *“ y dijo: ¡Calla! ¡Enmudece! Y cesó el 
viento y se hizo gran bonanza. *“ Y des dijo: ¿Por qué sois 
tímidos? ¿Aun no tenéis fe? 1 ¿Dónde está vuestra fe? ” Y los 
hombres *' temieron con gran temor. y se maravillaron, diciendo 
xc uno al otro: ¿Quién *“ piensas es éste, * que aun a los vientos 
y al mar manda, y los vientos y el mar le obedecen ? 


Explicación. — En la serie de parábolas que ha propues- 
to Jesús al pueblo relativas al Reino de Dios, siguiendo el nue- 
vo procedimiento pedagógico adoptado para predicar la buena 
nueva, figuran la del grano de mostaza y la del fermento, que 
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tienen por objeto demostrar la fuerza íntima y el carácter ex- 
pansivo de la palabra de Dios, Álora va a demostrarles a sus 
discípulos, con un hecho portentoso, lo que puede una sola 
palabra de su boca. Ási comprenderán cuánta es la energía de 
la palubra que les confía, al tiempo que, en la manifestación 
de su dominio sobre los elementos, verán que Dios añade al 
poder íntimo de su palabra, cuando así lo juzgue oportuno, el 
poder de su brazo omnipotente. Los tres sinópticos refieren el 
hecho de la tempestad calmada: el más completo es Mc., que 
da de él detalles preciosos, recibidos sin duda del Príncipe de 
los Apóstoles, de quien es cvangelista y que era probablemente 
el patrón de la barca en que navegaba aquella noche Jesús 
con sus discípulos. ls uno de los relatos más emocionantes de 
los Evangelios, 

Ocurre el hecho el mismo día en que Jesús había tenido, 
en la orilla occidental del lago de Gencsaret, la copiosa predi- 
cación de las parábolas; al anochecer, puesto ya el sol y en 
el espacio de las tres horas que siguen al ocaso y que forman 
la primera vigilia de la noche entre los judíos: Y aconteció 
que, aquel día, cuando había atardecido... Jesús está cansado 
de la ruda labor de predicación y de emociones: ha disputado 
cun escribas y fariseos, ha curado enfermos, ha predicado co- 
piosimente. Síguenle todavía las iurbas, agolpadas en torno 
suyo junto al mar. De improviso, manifiesta su propósito de 
pasar a la parte opuesta del lago; región menos poblada, le 
será más fácil el descanso, al tiempo que eqnocerán la Buena 
Nueva los de aquel país, donde cuenta pocos discípulos: Vien- 
do Jesús muchas gentes en derredor suyo, mandó ir al otro lado 
del mar. 

Desde la harca había explicado las parábolas al pueblo, 
eongregado en la playa. Ahora, después que había tomado tie- 
rra y, en ansencia de las multitudes, ha explicado a sus dis- 
cípulos los misterios contenidos en Jas parábolas propuestas; 
ante la nueva avalancha de gente, toma otra vez la barca, la 
que solía utilizar, tal vez una de Jas de Pedro, y tras él suben 
Jos discípulos, probablemente los Apóstoles solos: Y entrando 
él en la barca, le xiguieron sua discípulos, A 
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improvisado como es el viaje, sin preparativos de ningún 
gónero, rápidamente, la tripulación despega de tierra llevando 
a Jesús sin equipo de ropa, sin descansar, sin tomar aliento: 
Y habiendo (os discípulos) dejado la gente, condúcenlo, tal 
como cstaba, en la barca. Sea que regresaran a la orilla orien- 
tal de donde había venido la gente para oírle, o que los de 
la parte occidental quisieran acompañarle en el viaje, varias 
embarcaciones escoltaban la de Jesús: Y le acompañaban otras 
barcas, 

Ticne el mar de Teberíades, en el lugar de la travesía que 
intenta Jesús, unos 12 kilómetros, y en ella debían invertir- 
se norníalmente unas tres horas. Pero mientras ellos navega- 
ban, tranquilos mar y cielo, se levantó un gran torbellino de 
viento, que irrumpió de súbito de las regiones superiores, y la 
tempestad de viento bajó al lago. Este fenómeno meteoroló- 
gico no es infrecuente en el mar de Tiberíades. La diferencia 
de temperatura entre el aire de su superficie ,— 208 metros 
bajo el nivel del Mediterráneo — y el de las vecinas monta- 
ñas de la parte del Septentrión, que se elevan en el gran Her- 
món a 2.800 metros, determina bruscamente furiosas corrien- 
tes atmosféricas que se precipitan por el boquete del Jordán, 
al noroeste del lago, cuyas olas se enerespan como las de un 
verdadero mar. Éste es ahora el efecto del torbellino: Y he 
«quí que se alborotó grandemente el mar. Son pequeñas y frá- 
giles las embarcaciones pesqueras en el pequeño lago, de modo 
que las olas cubrian la barca, y la barca se llenaba, y peli- 
graban. 

Jesús, fatigado de la ruda labor del día, se durmió: Mas él 
dormáa, en cl “sitio del hmésped”, como llaman las gentes del 
país al lugar posterior de la barca, en la popa, donde es menor 
el movimiento de la nave; sobre un cabezal, que no falta nun- 
ca para sentarse los remeros, improvisado tal vez con las ropas 
de sus discípulos, Es el único pasaje de los Evangelios en que 
vemos al Señor dormido. 

Azoráronse los discípulos, Avezados como estaban a los 
peligros de aquel pequeño mar, comprenderían que se trataba 
de una tormenta de violencia insólita. Por ello requirieron el 
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auxilio del Maestro, que tantas veces se había mostrado ante 
ellos poderoso taumaturgo: Y se llegaron a él sus discípulos, 
con alguna fe, porque creen en el poder de Jesús; con poca fe, 
porque temen que la barca se hunda con Josús, el Mesías, y 
con ellos. que sabe han sido elegidos para el apostolado en 
el reino mesiánico. Y le despertaron, diciendo, no sin alguna 
irreverencia, hija del miedo: ¡Maestro! ¿No tc importa que 
perezcamos? ¿No te llega al alma que las olas nos traguen? 
¡Súlvanos, Señor, que perecemos!, gritan en la creciente an- 
gustia: ¡Macstro, perecemos! Mt. le llama “Señor”; Me., “Maes- 
tro”: Le., “Preceptor”, en el sentido de presidencia y mando: 
apelan los discípulos al poder de imperio de Jesús, con invo- 
caciones breves, sentidas. 

Diceles Jesús, verosímilmente reclinado aún a popa del bar- 
co: ¿Por qué estáis temerosos, (hombres) de poca fe, que creéis 
en mi poder despierto y no en mi omnipotencia dormido? Y 
sigue una escena sublime. Entonces, calmada la tormenta en 
el corazón de los disípulos, levantándose, de pie en la popa del 
navío, con voz y gesto de imperio, mandó a los vientos y al 
mar, ls i¡nerepó, y dijo al mar, alborotado y bramador: ¡Calla! 
.Enmidere! El verbo griego que corresponde a “mandó” es 
el mismo que Dios, Yahvé, usa en e] A. T. para imperar a la 
naturaleza rebelde. Nótese de paso que en este episodio se pone 
de relieve la doble naturaleza de Jesús: duerme como hombre y 
manda como Díos. 

Los desencadenados torbellinos de la almósfera y del abis: 
mo obedecieron a la voz de su Dios; y, contra lo que de ordi- 
nario sucede, que amainan las tempestades poco a poco, súbi- 
tamente cesó el viento y se hizo gran bonanza, quedando las 
aguas del mar como un espejo. De Me. se colige que, calmada 
la tormenta, se dirigió otra vez Jesús a sus discípulos, re- 
prendiéndolos, no porque le hubiesen despertado, sino por 
le endeble de gu fe: Y les dijo: ¿Por qué suis tímidos, ere 
yóndoos perdidos, cuando yo estoy con vosoiros? ¿Aun no te- 
néis fo, después de tantos prodigios ante vosotros obrados? 
¿Dónde está vuestra fe, después de tantas exhortaciones y 
2racias? - 
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Jifecto naluval del estupendo prodigio fué la admiración 
no sólo de los tripulantes de la nave de Jesús, sino de todos 
Jos hombres de la flotilla, que la tempestad había dispersado 
y que se juntarían otra vez, comentando el hecho: Y los hom- 
bres lemieron con gran tenor, y se maravillaron. No entendían 
todavía el misterio de aquel hombre extraordinario, que dor- 
roía como los demás hombres y que mandaba a la naturaleza 
como Dios, diciendo uno al otro, como buscando en la mutua 
intimidad el secreto de aquel Hombre y de su poder: ¿Quién 
piensas es Éste, que aun a los vientos y al mar manda, y los 
wientos y el mar obedecen? 


. Lecciones morales. —a) y. 23. — Y entrando él en la bar- 
ca, le siguieron sus discípulos. — Los discípulos siguieron a 
Jesús para hacer con él la travesía del lago. Quisolo Jesús por 
dos motivos, dice el Crisóstomo: para que no se amedrentaran 
en los peligros y para que sintieran moderadaniente de sí en los 
honores, Permitió que estuvieran a punto de naufragar, a fin de 
que no se ensoberbecieran de haberlos tomado consigo Jesús, al 
dejar a los demás, Cuando se trataba de la contemplación de 
los milagros, consentía estuviesen presentes las multitudes: pero 
cuando se trató de temores y congajas, quiso sólo consigo a los 
que quería formar como otros tentos atletas para sojuzgar la 
tierra. Lo cual demuestra que los que siguen de cerca a Jesús 
deben siempre estar aparejados a toda suerte de trabajos; y los 
que le ayudan en la obra del apostolado deben confiar más en 
la fuerza de quien les envía que en sus cualidades personales. y 
en la cuantía de su trabajo. 

B) v. 24. — Y he aquí que se alborotá grandemente el mar... 
No se produjo esta tempestad por si sola, dice Orígenes. sino 
que la suscitó el poder de Dios, que “saca los vientos de sus 
tesoros” (Ps. 134. 7). Hizo Dios una gran tempestad para hacer 
tna grande obra. De donde dehemos aprender que en la política 
de Dios, de grandes males se sacan grandes remedios, y que, 
como dice San Agustin, ha preferido Dios sacar bienes de los 
males a que no hubicse males en el mundo. o ! 

0) v. 24. — Mas él dormía... — Diirnvióse Jesús. Mee el A 
sóstomo, para dar lugar a que Sus nos o Ad e- 
rror, Porque si hubiese estallado la tempestad estando ci des- 
pierto, o no hubiesen temido, o no hubiesen orado, o quizás no 
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hubiesen creído que pudiese ubrar tal prodigio. Aléjase a veces 
Dios de nosotros en la apariencia, para que en nuestro momen- 
táneo abandono sintamos más nuestra profunda miseria y su 
gran poder: porque sin él nada somos, y esto lo comprendemos 
mejor cuando estamos sin ¿l. Cuando urja la tentación, llame- 
mos con voz apremiante a Dios, que venga a nuestro socorro; 
y El despertará, y nos salvará. 

D) v. 26. — Y se hizo gran bonanza. — Es natural que quien 
es grande haga cosas grandes; por ello, quien antes había mag- 
nificamente conturhado el mar profundo, dice Orígenes, ahora 
manda de nuevo que se haga maravillosa bonanza, a fin de que 
los discipulos. excesivamente aterrados, magníficamente se ale- 
graran. Esta grandeza de Dios, que toda criatura siente, debe 
dilatar nuestro espíritu, en la seguridad de que, quien tiene po- 
der para sacudir nuestra vida, o comsentir que fuerzas ajenas a 
nuestra voluntad la sacudan, es igualmente poderoso para apa- 
ciguar todos nuestros tormentos. y devolvernós una paz tan dulce 
como amarga ha sido nuestra conturbación. 

E) v. 27.— Y los hombres... se maravillaron. — La nave- 
cilla es la Iglesia presente, en la cual Cristo atraviesa con sus 
discípnlos el mar del mundo. Las aguas encrespadas son las 
persecuciones. que él calma siempre. La historia es elocuenti- 
simo testimenio de «ste hecho. La Iglesia, siempre terriblemente 
combatida por toda suerte de enemigos, jamás zozobró; v a, 
través de los siglos. entre alternativas de tormenta v de bonan- 
za. conducirá a los hombres a las playas de la eternidad. Ello 
dehe inspirarnos sentimientos de admiración y confianza. 


69. -- LOS ENDEMONJADOS DE GERASA: Mc. 5, 1-20 
(Mt 8, 28-24: To. 8. 26-30) 


* Y pasaron a la otra orilla del mar, al territorio de los ge- 
senos. =frente a ta Galilea. * Y al salir (Jesús) de la barca a 
tierra, vino a él, de los sepuleros, un hombre poseído de un es- 
píritu inmundo, * va de mucho tiempo alrás. *Wl cual 2 mo se cu- 
bría con vestido, ni habitaba en casa, sino que tenía el domici- 
lio en los sepuleros, y ni aun con cadenas le podía alguno atar. 
* Porque habiéndole atado muchas veces con grillos y con ca- 
denas, había roto las cadenas y desperdlazado los grillos, y nadie 
le podía domar: Ey, rotas las ligaduros, acosado del demonio» 
huía a los desiertos. "Y de día v de noche estaba continuamente 
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en los sepulcros y en los montes, dando gritos e hiriéndose con 
piedras. * Y, viendo a Jesús de lejos, corrió, +sc postró ante él 
y le adoró, * Y, clamando a voz en grito, dijo: ¿Qué tengo yo 
que ver contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo? * ¿Viniste acá 
a atormentarnos antes de tiempo? Te conjuro por Dios que no 
me atormentes, * Porque le decía: ¡Sal del hombre, espíritu in- 
mundo! * Y le preguntaba * Jesús, diciendo: ¿Cuál es tu nom- 
bre? Y le dice: Legión es mi nombre, porque somos muchos. 
L Pues habían entrado en él muchos demonios. ” Y le rogaba 
mucho que no les echase fuera de aquella tierra, * que nu les 
mandase ir al abismo, 

” Había en aquel lugar, “no lejos de ellos, pastando alre- 
dedor del monte, una gran piara de puercos. ” Y le rogaban los 
espiritus, diciendo: * Si nos arrojas de aquí, envíanos a los puer- 
cos, para que entremos en ellos. ” Y Jesús al punto se lo per- 
mitió, * y les dijo: Id; y saliendo * del hombre los espíritus in- 
mundos, “he aquí que entraron en los puercos: y * toda la pia- 
ra se precipitó con grande ímpetu en el mar, como hasta dos 
mil, y se ahogaron en el mar. - 

“Y los que los apacentaban huyeron, y contaron * todo en 
la ciudad y en los campos. Y salieron * toda la ciudad al en 
cuentro de Jesús, a ver lo que había sucedido. ” Y vienen a 
Jesús, y yen al que había sido atormentado del demonio sen- 
tado La sus pics. vestido y en su juicio cabal; y tuvieron miedo. 
“Y los que lo habían visto, les contaron todo el hecho como 
había acontecido al endemoniado. *cómo había sido librado de 
la legión, y lo de los puercos. * Y comenzaron a rogarle. * toda 
la gente de la región de los gerasenos, que se retirase de los 
términos de ellos; * porque estaban sobrecogidos de gran temor. 

él subió a la barca w se volvió. ” Y cuando entró en la barca 
comenzó a rogarle, el que había sido maltratado del demonio, 
que le dejase entrar con él. * Mas no se lo concedió, sino que 
le dijo: Vete a tu casa a los tuyos. y cuéntales cuán grandes 
cosas te ha hecho el Señor. Y la misericordia que contigo ha 
Usado, Y co fué Y por teda la ci e EA a contar en 
o Decánalis cuán grandes cost e había hecho Jesús: y se 

“tavillaron todos. 
. Explicación. Pe lasmarraciónes paralelas de los tres si- 


bene la de Me. es más completa, bella y dramática, Una 
“asia AE A csogótica ofrece este fragmento, y es qua 
ienlta ! 
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Mt. habla de dos endemoniados; y los otros dos sinópticos, 
de uno solo. Esto será debido a que el demonfaco enya his- 
toria se refiere aquí, y en el que se fijan especialmente Me, 
y Le., era hombre ilustre en aquella tierra; o cra el más fu- 
rioso de los dos posesos; o el que primero fué curado; o por- 
que se empeñó, luego de serlo, en seguir a Jesús. 


Et voseso (1-10). — Aun supuesto el retraso que a los na- 
vegantes ocasionó la tormenta, sería poco más de la media 
noche cuando abordaron en la costa oriental del lago, proba- 
bilísimamente cn la región en que se encuentran hoy las rui- 
nas de Kersas, pequeña localidad descubierta en 1860, en la 
orilla oriental del lago de Gencsarct, y frente de Tiberíades, 
en una altura, De esta ciudad recibirían los habitantes de 
aquel país el nombre de gerasonos: Y pasaron a la otra orilla 
del mar, al territorio de los gerasenos, frente a la Galilea, Son 
aquellas costas abruptas, llenas de precipicios, y tienen aún 
hoy sepuleros cavados en la dura piedra, o construídos en cl 
interior de las cuevas, y los habría en aquel tiempo, como cra 
enstumbre, construídos en mampostería. Tenían bastante al- 
tura paro que en ellos pudieran albergarse los hombres, lepro- 
sos n erdemoniados, proseritos de las ciudades. En uno de 
estos sepoliaros habitaba el poseso de este episodio, que salió 
»lencaratro de Jesús, tan luego tomó tierra el Señor. Ama 
ef demonio la muerte y sus lugares, porque es el autor de 
cla. y desde los sepulcros metía miedo en los hombres: Y al 
salir Cesús) de la barca a tierra, vino a él, de los sepulcros, 
un hombre poseído de un espíritu inmundo. El infeliz tenía 
el demonio ya de mucho tiempo atrás, el cual no se cubría con 
vestido, ar habitaba en cosa. Dico Mt. que oran dos los pose- 
sos: “Le vinieron al encuentro dos endemoniados, que salían 
de los sepuleros, fieros en tal manera, que ninguno podía pa- 
0 por aquel camino.” 

Pinta el evangelista con detalles horripilantes la fiereza 
úel endemoniado, Ya nadie podía acercarse a Ól, como an 
tes, ni 


Je veía en poblado, sino que tenía domicilio en los 
eepaleras, y nd, a con cadenas le podía alguno alar, Guan- 
do todavía no era tan fiero, se le podía meter mano y suje- 
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tarle a la fuerza; pero luego lo venció todo, rompiendo, con 
la iremenda fuerza del maligno espíritu que en él se manifes- 
taba, toda suerte de ataduras: Porque habiéndole atadu mu- 
chas veces con grillos y con cadenas, en las manos y pies y 
cuerpo seguramente, había roto las cadenas y despedazado los 
grillos, y nadie le podía domar. Abandonado a su propia fu- 
ria, convertíase, bajo la acción maligna del demonio, en impla- 
cable enemigo de sí mismo, viviendo errante y en perpetuo 
frenesí: Y, rotas las ligadurds, acosado del demonio, huía a 
lus desiertos, Y de día y de noche estaba continuamente en 
los sepulcros, y en los montes, dando gritos e hiriéndose con 
piedras. 

Por esta su ferocidad. nadie se hubicse atrevido a cogerle 
por la violencia y llevarlo a Jesús; es el Señor quien miseri- 
cordiosamente va al encuentro del poseso, y obliga con su po- 
der al demonio a empujar al infeliz hacia él, corriendo, pros- 
ternándose ante él y adorándole: Y, viendo a Jesús de lejos, 
corrió, se postró ante él y le adoró. A la presencia de Jesús, 
se siente el demonio terriblemente atormentado; la supre: 
ma tortura le obliga a arrancar de la garganta del poseso un 
grito agudo de desesperación y de súplica: Y, clamando a 
voz en grito, dijo: ¿Qué tengo y» que ver contigo, Jesús. hijo 
de Dios Altísimo? ¿Viniste acá, u la tierra, a atormentarnos 
antes de tiempo?, es decir, ¿nos obligarás ya a encerrarnos en 
los abismos infernales? Y he aqui la súplica del demonio, que 
ha sabido reconocer en Jesús, como los vientos y el mar. al 
Dios que no conocieron los discípulos: Te conjuro por Dios 
que no me atormentes, Ruega el demonio en el nombre de 
Dios, lo que, dada su soberbia, es indicio del dolor sumo que 
sufro, 

La causa del dolor y de la desesperación es el tener que aban- 
donar el cuerpo del infeliz poscso y ser encerrado en el in- 
fierno: Porque (Jesús) le decía: ¡Sal del hombre, espiritu in- 
mundo! Para que comprendieran los que le acompañaban la 
causa del estado furioso de aquel hombre y la grandeza del 
milagro que va a roalizar, pregunta el Señor al demonio, que 
por boca del poseso había hablado, cómo se Mama: Y le pre- 
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guntaba Jesús, diciendo: ¿Cuál es tu nombre?, no porque 
tengan los demonios cada uno su nombre, sino para obli- 
garle a manifestar la multitud de ellos que habían tomado po- 
sesión de aquel cuerpo: Y le dice: Legión es mi nombre, por- 
que somos muchos. Pues habian entrado en él muchos demo- 
nios. Una lesión, en la milicia romana, se componía de cinco 
a seis mil soldados; quiere con ello el demonio significar que 
es el soberbio émulo de Dios de los ejércitos. Á. pesar de su 
orgullo, confiesa el demonio su impotencia y la omnipotencia 
de Jesús, como lo manifiesta su reiterado ruego: Y le rogaba 
mucho que no les echase fuera de aquella tierra, que no les 
mandase ir al abismo. Dedúcese de aquí, y es opinión común 
de los teólogos, que puede el demonio experimentar algún de- 
leite accidental antes del juicio postrero, si Dios les consiente 
morar en la tierra. 


EL MILAGRO (11-13). — Cerca del lugar donde se desarro- 
llaba la interesantísima escena, no lejos de ellos, en el monte, 
se hallaba paciendo un gran rebaño de puercos, que cogía el 
monte mismo y sus alrededores: Había en aquel lugar, no 
lejas de ellos, pastando alrededor del monte, una gran piara 
de puercos. No era probablemente de un mismo dueño, sino 
de muchos propietarios que los confiaban a la custodia de 
unos poces hombres, como suele hacerse en muchos lugares 
con toda suerte de ganado. Ante la perspectiva de ser envia- 
dos al infierno, para que no les mandara se fuera al abis- 
mo, piden los demonios a Jesús les consienta entrar en los 
puercos: Y le rogaban los espíritus diciendo: Si nos arrojas 
de aquí, envíanos a los puercos, para que entremos en ellos. 
Y Jesús al punto se lo permitió, y les dijo: Id. No esperó 
más la inmunda legión: Y saliendo del hombre los espíritus 
wmundos, he aqui «que entraron' en los puercos: y toda la 
piara se precipitó con grande impetu enel mar, como hasta 
dos mil, 

No fueron los demonios los que precipitaron ul mar las 
hestías, porque no Jes tenía cuenta si querían permanecer en 
aquella tierra, Ni se Jo hubiese consentido Jesús, que sólo les 
permitió “entrar” cn los puercos. Pero es tan intolerable la 
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presencia del espíritu maligno, que hasta las bestias se die- 
ron cuenta de ella; sobrevino el pánico, tan frecuente en las 
grandes aglomeraciones de animales, y corrieron a precipi- 
tarse al mar, donde se ahogaron, lo que revela la impotencia 
de los demonios: Y se ahogaron en el mar. 

Dispútase aquí cl perjuicio irrogado por Jesús a los pro- 
pietarios de los puercos. Si eran judíos, fué castigo de su 
avaricia, porque la ley mosaica les vedaba traficar con carne 
de animales inmundos, Si eran paganos, era una tentación 
y un peligro para los vecinos judíos. A más de que Jesús te- 
nía el supremo dominio sobre aquellas bestias, y bien valía 
los inmundos animales la eterna lección que a su costa dió 
2 los horbres. Ni hizo otra cosa Jesús que permitir que los 
puercos fueran invadidos por los demonios. 


Desrués pen propicio (14-20). — Llenó el suceso de te- 
rror a los pastores, que en un momento quedaron sin ganado, 
y fueron en seguida a dar cuenta a los propietarios: Y los 
que los apacentaban huyeron, y contaron todo en la ciudad y 
em los campos. El raro anuncio produjo su natural efecto: 
Y salieron toda la :iudad al encuentro de Jesús, a ver lo que 
había sucedido. Eran los dueños de los animales y multitud 
de curiosos, que llegaron al lugar del suceso y vieron un 
espectáculo que les produjo asombro y miedo: P' vienen a 
Jesús, y ven al que había sido atormentado del demonio sen- 
tado a sus pies, vestido y en su juicio cabal: son detalles todos 
que constatan con la pintura anterior del frenético poseso. 
En ello vieron la intervención de un poder sobrenatural: 
tuvieron miedo. 

Esta misma intervención maravillosa acució su curiosi- 
dad de oír lo ocurrido; así como la visión del prodigio mo- 
vió a los discípulos de Jesús a narrar minuciosamente el su- 
coso: Y los que lo habian visto. les contaron todo el hecho 
como había acontecido al endemoniado, cómo había sido la- 
hrado de la legión, y lo de los puercos. La varración del su- 
coso levantó en el ánimo de los gerasenos un sentimiento no 
de humildad, ni de veneración hacia la persona de Jesús, mi 
de admiración del poder de Jesús, sino de miedo egoista: te- 
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mieron les ocurriese algo peor que la pérdida de los puercos, 
y comenzaron a rogarle, toda la gente con la región de los ge- 
rasenos, que se retirase de los términos de ellos; porque es 
taban sobrecogidos de gran temor. Y él subió a la barca y se 
volvió. Asi repudian, por el interós material, la gracia que 
Jesús les ofrece, 

Pero Jesús fué más generoso con ellos, porque les dejó 
allí como apóstol que predicara sus grandezas el mismo en- 
demoniado a quien acababa de curar. Pidióle éste a Jesús, al 
reembarcarse según el ruego de los gerasenos, le consintiera 
seguirle como discípulo: curado de cuerpo y alma, hubiese 
«querido seguirle definitivamente: Y cuando entró (Jesús) en 
la barca comenzó a rogarle, el que había sido maltratado del 
demonio, que le dejase entrar con él. Pero en el reino mesiá- 
nico no son las dignidades de quien las quiere y busca, sino 
de quien por Dios es llamado: Mas no se lo concedió. 

En cambio, le confió la misión de predicar entre los su- 
vos las grandezas y misericordias no de Jesús, sino de Dios 
obradas por Jesús y que Jesús mismo refiere al Padre: Sino 
que le Tijo: Vete a tu casa a los tuyos, y cuéntales cuán gran- 
1s te ha dicho el Señor, y la misericordia que contigo 
ajo. Fan 12 Fudea acostumbra Jesús encargar que no se 
pubisquen jos milagros: en la Decápolis, región en que pre- 
domiran los gentiles, quiere que se divulguen: es que allí 
había el temor de fomentar el falso sentido del reino me- 
siánico; aquí serán un simple motivo de credibilidad para 
«aquellas gentes. 

Cumplió aquel hombre el mandato que le confería Jesús: 
Y se fué por toda la ciudad, y comenzó a contar en la Decá- 
polis cuán grandes cosas le había hecho Jesús. Su predica- 
ción tenía doble fuerza: la de los mismos hechos narrados, 
y el ser él quien los contaba, tan conocido, desgraciado y te- 
imido hacía pocas horas: Y se maravillaron todos. La admi- 
ación es una disposición para la fe. Los ánimos de los ge- 
resenas recibirían quizás más tarde, de Jesús o de sus discí- 
pulos, la semilla de la palabra de Dios y se convertirán. Entre- 
tanto loz que habían seguido a Jesús habían visto el poder 
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de Jesús sobre la naturaleza y los demonios, arraigándose más 
sa fe. Jesús, logrado el doble objeto, regresa por mar a Cafar- 
naúm después de haber permanecido probablemunte no más 
que unas horas en la región de Gerasa. 


Lecciones morales. — a) v. 2.—Vino a él, de los sepub 
cros, un hombre... — De todo este pasaje se deduce el tremendo 
poder del demonio y su impotencia ante el poder de Jesús. El 
miserable estado del endemoniado revela la crueldad y soberanía 
del espíritu infernal sobre aquellos de quienes se ha apoderado. 
Pero ante Jesús, el demonio se humilia, como el siervo que ha 
huido de su «eñor y de repente se encuentra con él, y le suplica 
misericordia, temeroso del látigo. Cosa tremenda es caer en po- 
der del demonio, homicida desde el principio. Si secundamos sus 
sugestiones nos arrastrará a toda ruina, y viviremos en los se- 
pulcros de todo pecado, y correremos por todo monte de la de- 
solación espiritual, y nos ensañaremos contra nosotros mismos 
en la desesperación que a una voluntad libre produce el peso 
de las cadenas que la aherrojan. La posesión moral es aún más 
tremenda que la posesión física de los cuerpos. No dejemos a 
Jesús, que vino a destruir el reino de Satanás, 

B) v. 5. — Y de día y de noche estaba continuamente en los 
sepulcros... — Vive siempre en los sepulcros, dia y noche, ho- 
zando en toda suerte de miseria moral ei infeliz que ha consen- 
tido se adueñe de él el demonio por la mala costumbre. Y toda la 
actividad de su vida o se malgasta en buscar mil formas de pe- 
cado, o se ve invadida, quiera o no, por el pecado que viene 
a buscarle, en el reposo y en el trabajo, sin darle tregua. 

Cc) v. 7.—Te conjuro por Dios que no me atormentes. — 
Gran tormento es para el demonio, dice San Beda, dejar al hom- 
bre a quien posee; y tanto mayor es su dolor cuanto más vieja 
es la posesión. Lo que demuestra que una inveterada costumbre 
mala en el hombre es una especie de título que sobre él tiene 
Satanás, y que cuanto más dure, más difícil es librarse del te- 
rrible huésped. Abominemos el pecado que nos hace siervos del 
demonio, y si tenemos la desgracia de cometerle, salgamos cuanto 
antes de un estado que cuanto más se prolonga más nos aleja 
de Dios. cial 

D) v. 9. — Legión..., porque somos muchos. — Nadie sabe 
cuantos son los demonios. San Juan viá caer de los cielos la 
tercera parte de las estrellas, Son muchos, y lo infestan todo, y 
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tienen fuerza acérrima, y trabajan con frenesí para su causa, 
que es contraria a la causa de Dios- Temámosles, aunque con 
la convicción de que no pueden dañarnos si no queremos, Y pi- 
damos a Dios con la santa Iglesia: “Con tu poder divino, 
arroja a Satanás y a los demás espiritus malignos al abismo del 
infierno, * 

E) v. 12. — Envianos u los puercos... — El puerco es animal 
inmundo, dice el Crisólogo: los que han caído del cielo, piden se 
les hunda en el cieno; después de las celestiales moradas, quie- 
ren vesidir en viles cuerpos para revolcarse en el fango; la in- 
digna servidumbre pide cosas dignas de sí misma. Así sucede 
muchas veces con el pecador abandonado a sus vicios: toda el 
ansia espiritual que debió sentir para las cosas del cielo, no hace 
más que acuciar, cuando las ha perdido, las bajas facultades de 
la vida, mezclándose con ellas para el' logro de placeres villanos 
en que se revuelva todo el ser, desde las alturas del pensamiento 
hasta la carne movida de insanos estímulos. 

F) v. 13. — Y toda la piara se precipitó con grande ímpetu 
en el mar. — Los habitantes de la región de Gerasa sufrieron el 
daño de los animales que perecieron en el mar; pero ello fué 
causa de que fueran a Jesús, le conocieran y oyeran las mara- 
villas que habíz obrado, predisponiéndose para recibir la fe. 
Para que aprendamos que a veces el daño que experimentamos 
en los bienes temporales es un medio de que Dios se vale para 
hacer bien a nuestras almas, si es que lo recibimos del modo de- 
bido. Así dehemos hacerlo, considerando en todo revés de orden 
material la intervención de la divina Providencia; y en los 
mismos bienes temporales, no más que un medio para facilitar- 
nos el logro de los eternos. 

G) v. 18, — Comenzó a rogarle que le dejase entrar con él. 
Mas no se lo concedió. — No siempre lo que parece más per- 
fecto es lo que exige Dios de nosotros. Cada cual tiene un lugar 
designado por la Providencia, una vocación que cumplir. Salir- 
se de ella, aunque parezca que para mejor servir a Dios, sería 
exponerse a desencajarnos en el concierto que Dios tiene prees- 
tablecido, y en el que nos tiene señalado un lugar, y exponernos 
a malograr nuestros eternos destinos, íntimamente trabados con 
los de la vida presente. Aquel poseso no fué llamado al disci- 
pulado de Jesús; en cambio, cumplió a maravilla sus funciones 
de apóstol de sus paisanos. 


PERÍODO CUARTO 
OTRA VEZ EN LA GALILEA 


. 70. —RESURRECCION DE LA HIJA DE JAIRO 
Y CURACION DE LA HEMORROISA: Mc. >, 21-43 
(Mt. 9, 18-26; Lc. 8, 40-56) 


” Y habiendo pasado otra vez Jesús en la barca a la otra 
orilla, reunióse en torno suyo una gran multitud, * pues todos 
le esperaban: 'y estaba junto al mar. * Y * he aguí que vino uno 
de los príncipes de la sinagoga, llamado Jairo. Y luego que lo 
vió se arrojó a sus pies, * y le adoraba, *rogándole que entrase 
en su casa. * Y le suplicaba mucho diciendo: * ¡Señor! Mi hija 
está en los últimos: ven a imponer sobre ella tu mano, para 
que sane y viva. * Porque tenía una hija única, como de doce 
años, y ésta se estaba muriendo, “Y * levantándose Jesús, se 
fué con él, * también sus discípulos. 

*b Y Laconteció que, mientras iba, seguiale una gran mul- 
titud: y le apretujaban. * Y * he aquí que una mujer que pade- 
cía flujo de sangre, doce años hacía, ” y que habia sufrido mu- 
cho en manos de muchos médicos, y gastado todo cuanto tenía, 
ly que por ninguno había podido ser curada, ni había adelan- 
tado nada, antes empeoraba más, “cuando oyó hablar de Je- 
sús, acercóse por detrás, entre la muchedumbre, y tocó * la orla 
de su vestido. * Pues decia * dentro de sí: Tan sólo con tocar 
su vestido seré sana. ” Y en aquel mismo instante secóse el 
flujo de su sangre, y sintió en su cuerpo que estaba curada de 
su mal. * Y al momento Jesús, conociendo en sí mismo la vir- 
tud que de dl había salido. vuelto a la muchedumbre, decía: 
¿Quién ha tocado mi vestidura? “2 Y negándolo todos, decíanle 
sus discípulos, * Pedro y los que con él estaban: Maestro, ves 
la multitud que te aprieta * y sofoca, y dices, ¿quién me ha to- 
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cado? 1 Y dijo Jesús: Alguien me ha tocado, porque he cono- 
cido que ha salido virtud de má. * Y miraba alrededor por ver 
a la que esto habia hecho. * Entonces la mujer, + al verse des- 
cubierta, medrosa y temblando, sabiendo lo que en ella se había 
realizado, llegó, se postró ante él, y dijole toda la verdad: * Y 
declaró delante de todo el pueblo la causa por qué le había to- 
cado, y cómo al momento había quedado sana. * Y * Jesús le dijo: 
* Ten confianza, hija, tu fe te ha sanado; vete en paz y sé cu- 
rada de la entermedad. * Y quedó sana la mujer desde aquella 
hora. 

* Cuando aun estaba él hablando, llegaron de casa del prín- 
cipe de la Sinagoga, diciendo: Ha muerto tu hija, ¿para qué 
cansas más al Maestro? “ Mas Jesús, cuando oyó lo que decían, 
dijo al principe de la Sinagoga, * padre de la niña: No temas: 
solamente cree, * y será salva. “ Y no dejó ir consigo a ninguno, 
sino a Pedro y a Santiago y a Juan, hermano de Santiago. 
* Y llegan a casa del príncipe de la Sinagoga, y ve a los tañe- 
dores de flauta, y el tumulto, y a los que lloraban y plañían, 
l que todos lloraban y se lamentaban por ella. * Y habiendo en- 
trado, les dijo: ¿Por qué os conturbáis y lloráis? * Retiraos, 
- no lloréis; no está muerta la niña, sino que duerme. “ Y se 
mofaban de él, sabiendo que estaba muerta. Pero él, echándo- 
lus a todos fuera, toma consigo al padre y a la madre de la niña, 
v a los que con él estaban, * Pedro, Santiago y Juan, y entra 
donde la niña yacía. * Y tomando la.mano de la niña, * clamó 
y le dijo: TALITHA CUMI, que quiere decir: Niña, a ti 
e digo: levántate. ** Y volvió el espíritu a ella, y se levantó 
en seguida, y echó a andar, pues tenia doce años. Y +sus pa- 
dres quedaron atónitos de un grande espanto. “ Y él les mandó 
vehementemente ! que a nadie lo dijeran, que nadie lo supiese. Y 
dijo que dieran de comer a ella, * Y corrió esta fama por toda 
aquella tierra, 


Explicación. —- Mc. y Le. sitúan este hecho inmediata- 
mente después de los sucesos de Gerasa, y ósle parece ser el 
higar que Je corresponde según el orden cronológico. San 
Mateo anticipa mucho la narración de estos dos milagros, si- 
gniendo su plan sistemático. La más completa e interesante 
de las tres narraciones es sin duda la de Me.; y en ella se 
descubre, como otras veces, la influencia de Pedro, testigo 
cenar de los hechos, que narraría a Me. minuciosamente 


70. - RESURRECCIÓN DE LA HIJA DE JAIRO 301 


prodigios tan estupendos. Por esto se ha puesto el texto de Me. 
como base de la concordia. 


Prrición pe JAIrO (21-24). — De regreso de la región 
de Gerasa, donde había abordado Jesús después de calmar la 
tormenta, llegó de nuevo a la playa occidental del lago, to- 
mando tierra seguramente en Cafarnaúm, según se colige de 
los relatos. Allí estaba todavía la multitud que había dejado 
el día anterior, o al menos se rehizo de nuevo al saber su 
llegada. No es improbable que hubiese llegado a Cafarnaúm 
la noticia de los milagros de la tempestad calmada y de la li- 
beración del poseso de Gerasa: Y habiendo pasado otra vez 
Jesús en la barca a la otra orilla, reunióse en torzo suyo una 
gran multitud, pues todos le esperaban, después de los rui- 
dosos hechos, recibiéndole en el mismo borde del mar: Y es- 
taba junto al mar. 

La fama de su regreso ha corrido por la ciudad, Tan 
grande es esta fama, que no ya los plebeyos vienen a deman- 
dar gracias a Jesús, sino un personaje de tanto viso como un 
príncipe de la sinagoga: Y he aquí que vino uno de los prin- 
cipes reconociedo en él algo más que un simple hombre; 
que presidía el culto y la asamblea en los actos religiosos de 
la sinagoga: ejercía también las funciones judiciales, Era 
“uno de los príncipes”, que así se llamaban los que forma- 
ban el consejo superior de la sinagoga, si no es que hubiese 
en la localidad varias sinagogas, cosa no improbable si se 
trataba de Cafarnaúm, la más importante de las ciudades de 
aquel litoral. 

Al ver el ilustre judío a Jesús, cae de hinojos a sus 
pies, reconociendo en él algo más que un simple hombre: 
Y luego que lo vió se arrojó a sus pies, y le adoraba, rogún- 
dole que entrase en su casa. Jesús no rehusa estos obsequios, 
y en ello aparece su voluntad de aparecer como Dios, en esta 
y otras ocasiones análogas. El príncipe judío ruega con mu- 
cha instancia a Jesús: Y le suplicaba mucho, exponiéndole 
los motivos de su gran dolor, diciendo: ¡Señor! Mi hiju está 
cn los últimos; no tardará mucho en saber su muerte: Den a 
imponer sobre ella 'u mano — gesto usado con frecuencia 
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por Jesús para curar a los enfermos (Me. 6, 5; 7, 32; 8, 
23, ete.) y que es signo de beudición (Gen. 48, 14 sigs.) —, para 
que sane y viva, 1531 Evangelista, de un trazo, pinta la angues- 
tiosa situación de aquella familia: Porque tenía una hija úni- 
ca, como de doce años, y ésta se estaba muriendo. Soledad y 
muerte van a substituir en casa de Jairo la amable compañía 
de una bella vida. No tiene Jairo la fe del Centurión; pero 
cree, y Jesús va a premiar su fe: Y levantándose Jesús, se fué 
con él, también sus discípulos. La enorme multitud de la 
playa sigue a Jesús y Jairo, camino de la casa de éste: Y acon- 
teció que, mientras iba, seguianle una gran multitud; y le 
apretujaban, en la angostura de las calles, 


CURACIÓN DE La HEMORROÍSA (25-34). — Durante el tra- 
vecto de la tierra a casa de Jairo, va u dar Jesús una prueba 
de su poder soberano y de su omnisciencia. Los Evangelistas 
convergen en darnos una pintura trágica de una pobre en- 
ferma: Y he aquí que una mujer que padecía flujo de sam- 
gre, doce años hacía, y que había sufrido mucho en manos de 
muchos médicos; primera calamidad, enfermedad vieja y do- 
lorosa; Y gastado todo cuanto tenía, ocasionándole la calami- 
dad de la miseria; Y que por ninguna había podido ser curada, 
mi había adelantado nada, la aflicción del desahucio; Antes 
empeoraba más, la calamidad de una vida desgraciada, fácil 
presa de muerte próxima, 

El flujo de la pobre mujer era uterino; enfermedad grave 
y vergonzosa, que llevaba la extenuación de la paciente, a 
veces la muerte, y que entre los judíos producía la impureza 
legal. Por ello la enferma, cuando oyó hablar de Jesús, cuyo 
poder sólo de fama conocía, pero que le había inspirado gran 
confianza, va por detrás a Jesús, pues a nadie, ni al mismo 
divino Médico quería revelar su vergienza: Acercóse por de- 
trás, entre la muchedumbre, y tocó la orla de su vestido, no 
obstante no saber si Jesús había curado a alguien por el 
simple contacto de sus vestidos; Pues decía dentro de sí: Tan 
sólo con tocar su vestulo será sana: tal era-la fe en la santidad 
y poder taumatúrgico de Jesús, 

Los médicos judíos, ignorantes, como todos los de aquellos 
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tiempos en lo tocante a enfermedades internas, tenían una 
sorie de recetas inverosímiles, mezcla de curandería y de 
magia, para atajar los flujos de sangre, totalmentf ineficaces. 
La hemorroísa del Evangelio es más afortunada sólo tocando 
a Jesús que en largos años de terapéutica: Y en aquel mismo 
instante secóse el flujo de su sangre, y sintió en su cuerpo 
que estaba curada de su mal, por la sensación que tuvo del 
vigor readquirido. 

No quiso Jesús que el milagro permaneciese oculto, y 
ésta su voluntad dió lugar a un nuevo episodio: Y al mo- 
mento Jesús, conociendo en sí mismo la virtud que de él ha- 
bía salido. Habla aquí Jesús según una locución vulgar y 
aco,modándose a la inteligencia del pueblo; sale de él la virtud 
curativa en su efecto, permaneciendo entera en su esencia, 
como la doctrina que enseña. Conoce Jesús que ha salido fuer- 
za de él, porque sabe que ha curado. La hemorroísa “sintió” 
la curación; Jesús “supo” que le había tocado por detrás la 
mujer, pues tal es en el original griego la equivalencia de “co- 
nociendo”. Para llamar la atención sobre el hecho, Jesús 
decía: ¿Quién ha tocado mi vestidura? Niegan todos le ha- 
yan tocado con intención: Y negándolo todos, decíanle sus 
discípulos, que estaban en contacto inmediato con él, Pedro 
y los que con él estaban: Maestro, wes la multitud que te 
aprieta y sofoca, tocándote por todos lados, y dices ¿quién 
me ha tocado? 

La interpelación de Jesús determinaría un alto en la co- 
mitiva; Jesús repite su pensamiento: F dijo Jesús: Alguien 
me ha tocado, porque he conocido que ha salido virtud de mi. 
Quiero Jesús a todo trance descubrir el milagro y la con él 
favorecida: Y miraba alrededor por ver a la que esto había 
hecho. Miraba porque conociendo a la mujer en su omnis- 
ciencia, quería que ósta declarase públicamente lo ocurrido, 
Por el aspecto de Jesús comprendió la mujer que no debía 
quedar oculto lo que en ella se había hecho. Temió y tem- 
lá, por si había obrado mal en tocar clandestinamente a 
Jesús, y pensando que por ello podía venirle de nuevo el mal: 
Entonces la mujer, medrosa y temblando, sabiendo lo que 
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en ella se había realizado, venciendo la muralla de gente y 
v los humunos respetos, legó, se postró ante él, buscando una 
segunda aRericordia en quien tan grande se la había ya te- 
vido, y dijole toda la verdad, con confesión humilde, timo- 
rata. general. Y no sólo a Jesús lo dice, sino que declaró de- 
lante de todo el pueblo la causa por qué le había tocado, y 
cómo al momento había quedado sana. 

Jesús, obtenida la confesión de la mujer y hecho público 
el milagro, lleno de dignidad y misericordia, le quita todo 
temor y la confirma en su salud: Y Jesús le dijo: Ten con- 
fianza, hija, tu fe te ha sanado; no el simple contacto de mi 
vestido, sino tu fe en mi poder y bondad. Vete en paz, sigue 
Jesús; vive vida feliz y próspera; y, ratificando su curación 
para siempre, añade: Y sé curada de la enfermedad. Es efi- 
caz la palabra de Jesús; el milagro fué completo y duradero 
en sus efectos: Y quedo sana la mujer desde aquella hora, 


RESURRECCIÓN DE LA HIJA DE JAIRO (35-43). — Sigamos 
a Jesús y a la compacta multitud que desde el mar le acom- 
paña a casa el archisinagogo. El milagro de la hemorroisa 
uo 2 sausado más que un breve alto en la ruta. Entretanto, 
y en la ansencia del padre, la jovencita ha muerto; de la casa 
dei archisinagogo vienen a darle al padre la infausta nueva: 
Cuando aun estaba él hablando, llegaron de casa del principe 
de la Sinagoga, diciendo: Ha muerto tu hija, ¿para qué can- 
sas al Moestro? Creen en el poder de sanar que tiene Je- 
súz, no en el de resucitar los muertos. Antes que rompa la 
pena el corazón del padre, Jesús lo sostiene con la esperanza: 
Mos Jesús, cuando oyó lo que decían, dijo al principe de la 
Sinagoga. padre de la niña: No temas: solamente cree, y será 
salva; no le será al príncipe tan difícil creer, después del mi- 
lagro que acaba de presenciar. 

Crecería su confianza al ver que Jesús, a pesar del in- 
fausto anuncio, no desiste de ir a su casa, aunque no con- 
siente más testigos que a tres discípulos: Y no dejó ir con- 
sigo a ninguno, sino a Pedro, por razón de su preeminencia; 
y a Santiago, que debía ser el primero en confirmar su [e 
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con el martirio; y a Juan, hermano de Santiago, el que más 
altamente había de escribir de la divinidad de Jesús. 

Y llegan a casa del principe de la Sinagoga; mo hay que 
dudar de la muerte de la niña: hija única de un hombre prin- 
cipal ha atraído la noticia multitud de gente a la casa, en 
la, que, como de costumbre, sobre todo en Oriente — hemos 
sido testigos de una de estas exageradísimas manifestacio- 
nes — se había desarrollado una desgarradora escena de duelo: 
Y ve a los tañedores de flauta, y el tumulto, y a los que llora- 
ban y plañían. A las plañideras y lloronas de oficio, que para 
estos casos.se alquilaban, y que, por ser familia principal 
eran numercsas, se habían añadido los parientes y amigos. 
Los tañedores de flauta tocaban aires lúgubres; grandes eran 
la confusión y el ruido, gue todos lloraban y se lamentaban 
por ella. 

Y habiendo entrado, les dijo, ante la expectación de to- 
dos por la presencia del taumaturgo: ¿Por qué os conturbúis 
y lUloráis? Retiraos; no es hora aún de estas manifestaciones 
ni de que acompañéis a un supuesto difunto: No lloréis; no 
está muerta la niña, sino que duerme. Muerto está aquel que 
ha acabado el curso de la vida en la tierra; la joven no ha 
hecho raás que interrumpirlo, como en una especie de sueño. 
Las palabras de Jesús producen decepción en quienes las 
cyen: ellos están segurísimos de la murrte de la niña; no 
será tan gran profeta quien desconoce el hecho: Y se mo- 
jaban de él, sabiendo que estaba muerta. Su escasa fe no me- 
rece que estén en su presencia: Pero él, echándolos a todos 
fuera — y saldrían al imperio de Jesús, cuyo poder les im- 
pondría temor y reverencia —-—. toma consigo al padre y a la 
madre de la niña, y a los que con él estaban, Pedro, Santiago 
y Juan, y entra donde la niña yacía. 

La escena que en la cámara de la difunta se desarrolló es 
tan sublime como sencilla su descripción en los Evangelios. 
Ustán suspensos los ánimos de los testigos, por la solemnidad 
que da Jesús al acto. Y tomando la mano de la niña, en ac- 
títud de incorporarla, clamó. como se sucle llamar a los que 
Cstán dormidos, y le dijo, acompañando la voz al gesto: TA- 
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LITHA CUMI, que quiere decir: Niña, a ti te digo: leván- 
tate. Dijo, y fué hecho; el que vino a triunfar de la muerte, 
arráncale esta presa como primicia de su victoria: Y volvió 
el espiritu a ella, uniéndose de nuevo el alma al cuerpo; 
y se levantó en seguida, sin rastro de su pasada dolencia. No 
sólo se levantó, sino que demostró la plenitud de la vida re- 
cobrada: Y echó a andar, pues tenía doce años, entrando en 
la normalidad de sus funciones, 

Un muerto que resucita inspira el terror del misterio en 
¿1 obrado; lo insólito del caso, pues sólo se lee de tres di- 
funtos resucitados por el Señor, contribuye al miedo: Y sus 
padres quedaron atónitos de un grande espanto. Jesús les 
impone un grave mandato: no dirán a nadie el prodigio, con- 
tra lo que había ocurrido con la hemorroísa, que él mismo 
quiso se publicara: Y él les mandó vehementemente que a 
nadie lo dijeran, que nadie lo supiese. Era natural que la mul- 
titad que había seguido a Jesús hasta la casa de Jairo estu- 
viese aguardando el resultado de la intervención del tau- 
maturgo. Para prevenir la explosión de entusiasmo que ello 
hubiese producido, y para que no se creyese que debía. prodi- 
gar las resurrecciones como las curaciones, les ha impuesto 
silencio. Y dijo que dieran de comer a ella, para que vieran 
que nada había de ficción en el hecho. No podía éste ocul- 
tarse; la niña, que ha sido vista muerta, lo será viva: Y 
corrió esta fama por toda aquella tierra. A pesar de tamaño 
prodigio, y que la ley mandaba que fuera reconocido como 
profeta aquel cuya palabra se verificase (Ter. 28, 9; Deut. 18, 
22), aquel pueblo protervo no reconocerá la mesianidad de 
¡esús con tales portentos confirmada. 


Lecciones morales. —A) v. 23. — Ven a imponer sobre 
ella tu mano, para que sane y viva. — Estas palabras de Jairo re- 
velan su fe profunda. Mayor fué sin duda la del centurión, que 
creyó en el poder de una sola palabra de Jesús, sin necesidad de 
su presencia; pero aun la desproporción entre la imposición de 
las manos y la curación de una moribunda es grande para que 
no veamos en Jairo un gran creyente. Fsta fe en el contacto 
espiritual de Jesús es la que debemos tener nosotros, y decirle, 
en la seguridad de ser oídos, especialmente cn los momentos de 
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la comunión eucarística: “Pon, Señor, tu mano sobre mi alma, 
y vivirá; sobre mis potencias, y se vigorizarán; sobre toda 1mi 
vida, y se remozará espiritualmente; y se levantará, como la hija 
de Jairo, del lecho de sus culpas; y andará, como ella, con pie 
firme por el camino de tus mandamientos; y, como ella, tendrá 
hambre de las cosas divinas, prueba de su total curación y de 
la plenitud de su vida.” 

B) v. 28. — Tan sólo con tocar su vestido seré sana. — Esta 
profunda fe en la eficacia del contacto de Jesús es la que de- 
bemos tener al acercarnos a él. ¿Qué importa suframos el he- 
diondo flujo de toda suerte de pecados? El que vino al mundo 
para purificarle de ellos no espera más que tocarnos para de- 
jarnos sanos y para que se seque la fuente de nuestros crímenes. 
Y para tocarnos, no espera sino que nos acerquemos a El con 
voluntad de tocarle y sacar de El la virtud curativa. “Tocadme. 
Señor, y seré sano, debemos decirle. Tocabais a los ciegos y 
veían; imponíais las manos a los enfermos. y curaban: daba!: 
la mano a la hija de Jairo. 'y la devolvíais la vida; más caras 
que sus cuerpos os son nuestras almas: tocadlas, infiltradlas vues- 
tra virtud, y sentirán el vigor de la vida divina que les falta por 
haberos dejado a Vos.” 

Cc) v. 34. — Ten confianza, hija, tu fe te ha salvado. — Estas 
dulcísimas palabras de Jesús, en su sentido moral encierran todo 
el misterio de nuestra vivificación y de nuestra salud espiritual. 
Llámala “hija”, dice el Crisóstomo, porque la fe es la que nos 
da la filiación de Dios. por cuanto ella es el principio de nuestra 
justificación. Como al tocar la hemorroisa el vestido de Jesús 
salió virtud curativa del mismo. así curando nosotros tocamos a 
Cristo por la fe, se nos dan asimismo sus virtudes: porque la te 
es como el punto de contacto entre Dios v nuestra alma. Y si e! 
simple contacto de la orla del vestido de Jesús produjo la radical 
curación del cuerpo de la enferma crónica. ¿qué efectos no cau- 
sará nuestro contacto total, substancial, por decirlo así, con Jesús. 
con todo Jesús, en el sacramento de la Eucaristía? 

D) v. 39. — No está muerta la niña... — Para Jairo y los su- 
vos, estaba muerta la niña, No la estaba para Jesús. sino sola- 
mente dormida. Descansaba cl cuerpo de la muchacha, mientras 
sa alma costaba a las órdenes del Dios que la había criado. y que 
iba a mandarla informar de nuevo el cuerpo que por unos mo- 
mentos dejó. De aquí, dice San Beda, viene la costimbre de que 
llamen los cristianos a sus muertos “durmientes”, o “dormidos” : 
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“Se ha dormido en la paz de los justos”, decimos: es que todos 
hemos de resucitar, según nuestro dogma nos lo enseña. Desde 
este momento, la muerte no es más que un sueño: ¿qué importa 
sea breve, como el de los resucitados del Evangelio, o largo, como 
el de quienes hemos de esperar la resurrección final? Nuestro Re- 
dentor vive, y él nos vivificará en su dia: tengamos guardada en 
nuestro pecho esta esperanza. 

E) v. 40. — Y entra donde la niña yacía... — Resucita Jesús 
a esta muchacha en su casa; al joven de Naím, fuera las puertas 
de la ciudad: a Lázaro. en el sepulcro. Para significar moral- 
mente, dice San Gregorio, que está todavía en su casa quien 
muerto está por pecados ocultos; fuera de la ciudad es conducido 
quien revela su iniquidad por la pública perpetración del pecado; 
está oprimido por la losa del sepulcro quien está bajo la mole de 
la perversa costumbre. Todos los pecadores pueden resucitar a la 
gracia, dice San Beda, pero como en la gradación que hay en 
estos tres milagros respecto a la manifestación de la fuerza de 
Tesús, así crece la dificultad de la espiritual resurrección, según 
sean los pecadores ocultos, públicos o contumaces. 


71. — CURACION DE DOS CIEGOS 
Y DE UN POSESO MUDO: MT. 9, 27-34 


” Y pasando Jesús de aquel lugar, le siguieron dos ciegos gri- 
tando. y diciendo: Ten misericordia de nosotros, hijo de David. 
” Y llegando a la casa, vinieron a él los ciegos. Y les dijo Jesús: 
¿Creéis que puedo hacer esto a vosotros? Ellos dijeron: Sí, Se- 
ñor. ” Entonces tocó sus ojos, diciendo: Según vuestra fe os sea 
hecho, ” Y fueron abiertos sus ojos: y Jesús les increpó, diciendo: 
Mirad que nadie lo sepa. ” Mas ellos, saliendo de allí, lo publica- 
ron por toda aquella tierra. 

” Y luego que salieron, le presentaron un hombre mudo po- 
seido del demonio. * Y cuando hubo lanzado el demonio, habló 
«T muro. y maravilladas las gentes, decían: Nunca se vió tal cosa 
en Tsrael. * Mas los fariseos decían: En virtud del príncipe de 
los demonios lanza los demonios. 


Explicación. -— Sigue la serie de los estupendos milagros 
realizados por Jesús en el espacio de un día. Ha demostrado 
eu poder sobre la naturaleza, sobre la legión de demonios, 
sobre una enfermedad oculta, sobrc la muerte, Ahora va a 
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curar a dos ciegos y a un mudo poseído del demonio. En to- 
dos estos prodigios, excepto en el lanzamiento de demonios, 
alude Jesús a la fe en su poder como condición del milagro. 
Al tiempo que cohibe las públicas manifestaciones que po- 
dríar comprometer su obra, trabaja para que arraigue en el 
pueblo la convicción de su mesianidad. 


Los pos circos (27-31). — Salió Jesús de la casa de Juiro, 
a la que había devuelto la dicha, para dirigirse otra vez pro- 
bablemente a la de Pedro. El clamor de la muchedumbre, 
entusiasmada por tantas maravillas, delató el paso de Jesús 
a dos infelices ciegos, que aprovecharon la covuniura para 
interesar a Jesús en su desgracia: Y pasando Jcsíús de aquel 
lugar, le siguieron dos ciegos gritando, y diciendo: Ten mi- 
sericordia de nosotros, hijo de David. La ceguera es frecuen- 
te en la Palestina y son varios los ciegos a que el Evangelio 
alude: el exceso de luz, el polvillo imperceptible de un país 
seco, la vida al aire libre y, más que todo, la falta de higiene 
do la vista, multiplican los casos de ceguera. En las calles 
de Jerusalén, en nuestro reciente viaje a la Palestina, hemos 
podido ver a muchos de estos infelices pidiendo limosna a 
los transeúntes, Los gritos de los ciegos, que a tientas siguen 
a la multitud, su tierna súplica y su fe en la mesianidad de 
Jesús, a quien llaman “el Hijo de David”, fe que es más 
digna de encomio porque no podían ver la majestad del di- 
vino rostro, llegarían al Corazón del Señor. Con todo, Jesús 
no parece hacerles caso. 

Y llegando a la casa, probabilisimamente la de Pedro, en 
Cafarnaúm, su ciudad (Mt. 8, 14; 9, 1), vimieron a él los 
ciegos. Dejó que le siguiesen para probar su fe, demostrar la 
vecesidad de la persistencia en la oración, y para que no. vi- 
nieran en desprestigio los milagros. viendo que con facilidad 
se hacían. Ántes de curarles somete su fe a una prueba so- 
lemne: Y les dijo Lesús: ¿Creéis que puedo hacer esto a vos- 
otros? Ellos salen victoriosos de la prueba, haciendo pública 
confesión de su fe, no en el poder de impetración, sino en el 
de acción de Jesús: Ellos dijeron: Si, Señor. La recompensa 
siguió inmediatamente; al contacto de la santísima humani- 
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dad de Jesús fueron curados: Entonces tocó gus ojos, diciendo; 
Según vuestra fe os sea hecho. Los ojos de los, ciegos se con- 
sideran cerrados, porque no dejan pasar «al sensorio las impre- 
siones de la luz: Y fueron abiertos sus ojos. Para evitar cla- 
morosas manifestaciones que exacerburan más a los escribas 
y fariseos, Jesús munda con imperio que no revelen el mi- 
lagro: Y Jesús les increpó, diciendo: Mirad que nadie lo 
sepa. Pero pudo más en ellos la gratitud que la fuerza del 
mandato; a más de que en sus mismos ojos llevaban la prueba 
del favor recibido: Mas ellos, saliendo de allí, lo publicaron 
por toda aquella tierra. No tanto quería ocultar Jesús el pro- 
digio como evitar la conmoción popular que seguiría a la 
pública convicción de que había llegado el Mesías, y el con- 
siguiente conflicto con los dominadores romanos, 


EL roseso muDo (32-34). — Y luego que salieron los cie- 
gos de la casa de Pedro, le presentaron un hombre mudo po- 
seído del demonio, La mudez le venía a este infeliz no de 
un defecto orgánico, sino de la influencia del maligno espí- 
ritu; prueba de ello es que, al ser echado el demonio de su 
enerpe, se le desata la lengua: Y cuando hubo lanzado el de- 
monto, habló el mudo. El efecto causado cn los testigos del 
inilazro fué diverso. El pueblo sencillo se maravilló, sea ante 
la facilidad con que arrojó al demonio, que contrastaba con los 
complicados exorcismos de los judíos, sca ante la serie inin- 
terrumpida de grandes prodigios aquel día obrados: Y ma- 
ravilladas las gentes, decían: Nunca só vió tal cosa en Terarl 
En cambio, los fariscos, no pudiendo negar el hecho, falsca- 
ban el concepto del poder de Jesús, atribuyóndolo calumniosa- 
mente a su contubernio con el demonio más poderoso: Mas 
los fariscos decían: En virtud del príncipe de los demonios 
lanza los «dernonios. 


Lecciones morales. -— A) v. 27. -- Le siguicron (a Jesús) 
dos ciegos gritundo... Los dos ciegos, sin ver a Jesús, con cl 
resplandor de la divinidad que de su rostro ivradiaba y que cra 
de si un motivo de credibilidad, creyeron que era el Mesías. ln 
cambio, el pueblo judío en general, no obstante la visión de Je- 
sús y de sus multiplicados milagros, permaneció en la incredu- 
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lidad. Es que la le es de entendimiento y de voluntad, y aínque 
la luz de la inteligencia sea la misma para todos, y aunque sea 
nicnor en los que menos alcanzan, como en este caso los ciegos, 
la voluntad es la que definitivamente inclina al hombre en el sen- 
tido de la fe. Ella tiene un poder reflejo sobre la misma inteli- 
gencia y puede ejercer sobre ella poderosa influencia, falseando 
o desviando el sentido y dirección de la visión mental. La doci- 
licidad de la voluntad es una de las características del reino de 
Jos creyentes, 

B) v. 28, — Hllos dijeron: Sí, Señor, — Sabía Jesús. que ve 
los corazones, que era firme la fe de los ciegos en su poder. No 
obstante, no les devuelve la vista sino después que han hecho 
pública y categórica confesión de la misma fe. Es que “si con 
el corazón se crec”, como dice el Apóstol, “con la boca se hace 
la confesión de la fe para la salvación” (Rom. 10, 10). Nuestra 
fe debe ser viva y profunda; pero, por lo mismo que tiene sus 
raíces en lo más vivo y profundo de nuestra vida, es a veces una 
exigencia el que nosntros la manifestemos en forma pública y 
solemne, Lo impone el carácter social de nuestra religión. el ejern- 
plo que a los demás debemos, la obligación de evitar escándalos 
por injustificadas abstenciones. la misma necesidad de “vivir” 
nuestra fe, ya que toda nuestra actividad es solidaria. Dios premia 
gonerosamente la confesión de nuestra fe; a más de que ello es 
fuente de gracias, está la promesa de Jesús: “Quien me confe- 
sare ante los hombres, le confesaré vo. le reconoceré ante mi 
Padre” (Mt. 10, 32). . . 

€) v. 30. — Y fueron abiertos sus ojos... — Es el premio de 
la fe. Esta es, dice San Agustín. creer lo que no ves, cuyo pre- 
mio es ver lo que creemos, La fe es una luz: por ella descubri- 
mos, o nos descubre Dios que nos las revela, unas verdades que 
no conoceríamos sin el auxilio de la fe: y bajo este concepto, es 
luz que ensancha el campo de visión de nuestra inteligencia, 
Es luz, porque les mismas verdades de la fe inundan de una luz 
especial las verdades de orden natural. y nos permiten verlas «des- 
de el punto de vista de Dios, que es el solo verdadero y prove- 
chose. Pera sobre todo es luz la fe, porque nos leya hasta la 
visión de Dios; porque la fe es la raíz de Ja vida eterna. y cenando 
llega la hora de la expansión de esta vida en el cielo ln fe es 
substitvida por “la Inz de la gloria”. que nos consiánte ver al 
mismo Dios. Así da fe, que es llamada ciega, nos abre los ojos 


para que veamos la misma Luz esencial, cara a cara. 
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D) v. 34. — En virtud del principe de los demonios lanza los 
demonios. — Los fariseos negaban cuantos hechos podían de 
Jesús: y los que no podian, como la curación de este poseso mudo, 
los tergiversaban, llevándolos a mala parte. Es la conducta de los 
enemigos de Jesús. de todo tiempo. La interpretación de los 
Evangelios, y en general la situación de impíos y herejes ante 
Jesús, tiene muchos puntos de contacto con escribas 'y fariseos 
del tiempo en que vivió. Niéganse los hechos del Evangelio, se 
falsea su narración, se ponen en juego todos los recursos de una 
crítica mezquina, se desvirtúa su luz y su fuerza: todo para achi- 
car la figura de Jesús, reduciéndola a la talla de un puro hombre. 
Nosotros debemos decir con las sencillas tutbas: Nunca se vió 
tal cosa, no en Israel, sino en toda la historia. No pueden darse 
mayores pruebas de la divinidad de Jesús. 


72. — JESUS RECHAZADO OTRA VEZ 
EN NAZARET: Mc. 6, 1-6a 
(Mt. 13, 53-58) 


* Y habiendo salido de alli, se fué a su patria: y le seguian 
sus discípulos. * Y * llegando a su patria, cuando fué sábado, co- 
menzó a enseñar en la sinagoga: y muchos que le oían se mara- 
viñetban de su doctrina, diciendo: ¿De dónde a éste todas estas 
cosas? Y ¿qué sabiduría es ésta que se le ha dado, y tales mila- 
gros que por sus manos se obran? *¿ No es éste el artesano, * hijo 
de artesano, el hijo de María, hermano de Santiago, y de José, 
vw de Judas, v de Simón? Y * todas sus hermanas ¿no están aquí 
también con nosotros? Y se escandalizaban en él. * Y Jesús les 
decía: No hay profeta sin honor sino en su patria, y en su casa, 
y entre sus parientes. * Y Y por la incredulidad de ellos no podía 
allí hacer milagro alguno, sino solamente sanó algunos pocos 
enfermos, imponiéndoles las manos. * Y estaba maravillado de la 
incredulidad de ellos. y andaba predicando por todas las aldeas 
del contorno. 


Exp!icación. -- Ya se ha dicho en otra parte que no 
son poros los exógetas que identifican este viaje de Jesús a 
Nazaret con el que Encas refiero en su exp. 4, 16-30, Nos 
parece difícil redncir Jas tres narraciones a un mismo mo- 
mento histórico; Le. coloca la suya en Jos comienzos de la 
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vida pública de Jesús, y es el que se propone seguir el orden 
eronológico de los hechos; en cambio, Mt. y Me. convienen 
en situar las suyas al fin del segundo añio de la predicación 
del Señor, después de la serie de parábolas. Además, tiene la 
narración de Lc. características que no consienten su identi- 
ficación con las de los otros dos sinópticos: en éstos no se 
habla de los conatos de los nazarenos para perder a Jesús, 
siendo cosa tan importante; y en Lc. nada se dice de los mi- 
lagros a que aluden Mt. y Me. Además, si la frase de Mt. 4, 
13, “y dejada la ciudad de Nazaret”, se interpreta, como pa- 
rece más obvio, en el sentido de que “salió” de Nazaret, el 
primer Evangelista mencionaría dos visitas de Jesús a esta 
ciudad. Desdoblamos, pues, los hechos, siguiendo a la mayor 
parte de los intérpretes modernos. 

Y habiendo salido de allí, de la ciudad de Cafarnaúm no 
se indica de un modo preciso el tiempo, se fué a su patria, 
Nazaret, así llamada porque en ella se había criado (Lc. 4, 
16). Para que aprendiesen los apóstoles que no siempre acom- 
paña el éxito a la predicación, y que a veces la rechazan 
aquellos que nos son más allegados, quiso que fuesen testi- 
gos de su aparente fracaso: Y le seguían sus discípulos. 

Entró el primer día de fiesta en la sinagoga de Nazaret 
para asistir con sus paisanos a los oficios sabáticos y dirigió 
la palabra a la concurrencia, como solínu hacerlo aquellos a 
quienes invitaba el presidente y los que tenían prestigio para 
ello: Y llegando a su patria, cuando fué sábado, comenzó a 
enseñar en la sinagoga. El texto de la Vulgata de Mt. dice 
“en sus sinagogas”; el griego está en singular, como en Mc. 
El efecto de la predicación del Señor fué de estupefacción 
en la asamblea: Y muchos que le oían se maravillaban de 
su doctrina, diciendo: ¿De dónde a éste — no sin cierto me- 
nosprecio —, a este hombre de familia pobre y que ha llevado 
entre nosotros una vida vulgar, todas estas cosas? Con todo, 
no podían dejar de ponderar su gran sabiduría y los prodigios 
que con la imposición de sus manos obraba: Y ¿qué sabi- 
duría es esta que se le ha dado, y tales milagros que por sus 
manos se obran? 
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Y, como pasmados por el contraste que ofrecía la por- 
sona de “este” hombre con la alteza de sus enseñanzas y Su 
fuerza de taumaturgo, analizaban los oyontes todas y cada 
una de las circunstancias de la vida humana de aquel au pai- 
sano. Su profesión, de simple artesano bien conocido de to- 
dos, probablemente carpintero: ¿No es éste el artesano...?; la 
profesión de su padre putativo: ¿Hijo de artesano?; el nom» 
bre de su madre: ¿El hijo de Maria?; sus parientes: ¿Ier- 
mano de Santiago, y de José, y de Judas, y de Simón? Ya 
sc ha dicho cuál es la significación do “hermano” en el 
lenguaje ordinario de los hebreos: puede significar un so- 
brino, un primo, el mismo marido, un alindo, un amigo, etc.; 
Y todas «us hermanas ¿no están aquí también con nosotros? 
El hecho de que no se nombre tampoco aquí a José, el santo 
esposo de María, confirma la presunción de que habría ya 
fallecido por este tiempo, El efecto de sus consideraciones 
fué el escándalo, no pudiendo comprender cómo hombre 
ennocidísimo por su humilde profesión y origen, igual a la 
mayoría de cllos, quisiese levantarse sobre los demás, por su 
doctrina y sus obras: Y se escandalizaban en dl, 

Jesús da a sus paisanos. la razón del ánimo hostil que le 
manifiestan: Y Jesús len decía: No hay profeta sin honor 
sino en su patria, y en su casa, y entre sus parientes, “Y ello 
por dos principales razones: la primera por cierta natural en- 
vidia entre los conciudadanos, que hace sc lleven a mal los 
honores tributados a un igual, y más « un inferior; y luego 
porque la familiaridad engendra fácilmente menosprecio. 

Consecuencia de esta actitud de recelosa envidia fuó el es- 
cago número de milagros, sobre todo de los más estupendos, 
que realizó Jesús entre sus paisanos: Y por la tncredulidad 
de ellos no podía hacer allí milagro alguno: no por falta de 
poder, sino por falta de colaboración espiritual de los nazare- 
nos; porque Dios quiere que el hombre acepte voluntaria- 
mente la gracia que se le ofrece para darle olras mayoren, 
Sólo obró algunas curaciones, equivalentes, por decirlo así, 
a la escasa fe de los que se las pedían: Sino solamente sanó 
algunos pocos enfermos, imponiéndoles las manos, 
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Jesús, que conoce los secretos de los corazones y a quien 
no se oculiaban los motivos de la incredulidad de sus paisa- 
nos, domostró su admiración, por la ciencia experimental que 
en aquel momento adquiría de la rebeldía de aquellos espí- 
ritus: Y estaba maravillado de la incredulidad de ellos. Les 
había ofrecido la gracia, como a tantos otros, que tenían me- 
nos títulos de conversión que ellos, y la desprecian. Efecto 
de la esterilidad de su misión en su ciudad, es que Jesús sale 
de ella: Y andaba predicando por todas las aldeas del con 
torno. 


Lecciones morales. — a) v. 1. — Se fué a su patria... — 
Es indudable que Jesús tuvo un amor especial para la ciudad en 
que pasó la mayor parte de su vida, y en la que El, Verbo de 
Dios, se hizo carne: allí se celebraron los desposorios del Hijo 
de'Dios con la humanidad. Con el Corazón henchido de amor, 
iría por segunda vez el Hijo de María a predicar la buena nueva 
a sus paisanos. No ignoraba su fracaso; y, a pesar de ello, tuvo 
la abnegación de ofrecer de nuevo a los nazarenos su gracia. Para 
que aprendamos que el amor de patria es legítimo; que el que no 
la ama es, hasta cierto punto, un desnaturalizado; y que este amor 
reclama de nosotros a veces custosos sacrificios y particularmente 
nos exige especiales obras de apostolado. 

3) v. 3. — ¿No es éste el artesano...? — Es hecho absoluta- 
mente histórico que Jesús ejerció un oficio mecánico. La tradi- 
ción cree que el de carpintero: sólo San Ambrosio 'y San Hilario 
creen que pudo ser trabajador del hierro. Artesano e hijo pu- 
tativo de artesano, La dignidad personal, y menos la santidad, no * 
están ligadas a una noble prosapia ni a una noble profesión, En 
esto ha subvertido el cristianismo el concepto mundano de la 
grandeza. Está ésta en la propia persona y no en los adyacentes 
de sangre, de profesión. de fortuna, etc. Nacidos todos para ser 
grandes, con la grandeza de hijos de Dios, ha puesto Dios la 
grandeza al alcance de todos y cada uno de nosotros, porque 
desde cualquier estado y profesión y linaje podemos conquistarla, 
ya que dependo solamente de nuestro esfuerzo, colaborando con 
la gracia de Dios. 

0) v. 3. — ¿El hijo de Muría...? — Es de dulce y profundo 
sentido este apelativo que dan los nazarenos a su paisano Jesús. 
Demuestra que Jesús y María estaban unidos por vinculo espe- 
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cial no sólo en el orden espiritual, sino hasta en el ciudadano, 
upareciendo a los ojos de todos como viviendo el uno para el 
otro. jesús era el lija santísimo de María, como María era la 
amantisima Madre de Jesús. Es el ejemplo que deben dar todo 
hijo y toda madre de familia: porque estos intimos y sagrados 
amores son como el núcleo de la vida social. El amor de madre 
e hijo es el más profundamente humano y el más regalado y 
iecundo: quiso Jesús consagrarlo con un amor ternísimo a su 
Madre. Como aparecieron en Nazaret ambos unidos, para ejem- 
plo de sus conciudadanos, así aparecen en el plan de la reden- 
ción y en la vida de la Iglesia, para consuelo y esperanza de 
cristianos. 


D) v. 4. — Vo hay profeta sin honor sino en su patria... — 
Como €s natural el amor patrio, y los hijos de una misma ciu- 
dad o patria se sienten como atados por vínculo especial, así 
viene a ser natural, dice San Beda, que los ciudadanos miren 
mal a sus ciudadanos: así ha sucedido no sólo con el Señor de 
los profetas, sino con todos ellos, Elías, Jeremías y los demás. 
Es porque no miran los ciudadanos las obras grandes del varón 
maduro, sino las fragilidades de su infancia. Por ello es que de- 
bemos dar en nuestra consideración a cada uno lo que en justicia 
le corresponde, para no esterilizar prendas y ministerios de nues- 
tros paisanos, no sea que, como los nazarenos, y en otro plano y 
proporción, nos veamos privados de las gracias que generosamen- 
t- se han concedido a los demás. 


73. — RECORRE JESUS OTRA VEZ LA GALILEA 
MISION DE LOS APOSTOLES: Mr. 9 35-38; 10, 1 
(Mec. 6, 6b.7; Lc. 9. 1.2) 


Evangelio de la fiesta de San Vicente de Paúl y de la Misa 
de la Propagación de la Fe (vv. 35-38) 


* Y recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en 
las sinagogas de ellos, predicando el evangelio del reino, y sa- 
nando toda dolencia y toda enfermedad. ” Y viendo a las gentes, 
se vompadeció de ellas: porque estaban fatigadas y decaídas, como 
ovejas que no tienen pastor. ” Entonces dice a sus discípulos: La 
mies es verdaderamente mucha, mas los obreros son pocos. * Ro- 
gad, pues, al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies. 


* Y habiendo convocado a sus doce discípulos, les dió potestad 
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sobre los espiritus inmundos, *sobre todos los demonios, para 
lanzarlos, y para sanar toda dolencia y toda enfermedad. * Y los 
envió, Y“ de dos en dos, + a predicur el Reino de Dios y a sanor 
enfermos, 


Explicación. — Los apóstoles estaban ya formados para 
emprender por su cuenta, y bajo las instrucciones y dirección 
de Jesús, la predicación de la divina doctrina. Durante más 
de un año habían oído las enseñanzas de labios de Jesús, en 
los discursos públicos y en las instrucciones particulares. Ha- 
bían sido testigos de sus procedimientos de apostolado, de 
sus milagros, de sus contradicciones y de sus triunfos. Por 
otra parte, la situación del pueblo de Dios es misérrima: hora 
es va de que se intensifique la predicación del reiro de Dios, 
haciendo Jesús de sus apóstoles colaboradores suvos en la 
grande obra. 


NUEVA EVANGELIZACIÓN DE La GALILEA (35-38). — Como 
Buen Pastor que ama a todas sus ovejas por igual, y que 
espontáneamente va a su encuentro, Jesús, después de su es- 
¿éril predicación en Nazaret, sale a recorrer de nuevo la Ga- 
lilea, predicando en todo lugar, grande y pequeño. porque a 
todos quiere para su reino: Y recorría Jesús todas las ciuda- 
des y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, predicando 
el evangelio del reino. En todas partes muestra su poder y 
anisericordia: Y sanando tuda dolencia y toda enfermedad, 
a fin de que se convencieran por las obras aquellos a quienes 
no convencía la sola predicación. 

La visión de la miseria intelectual y moral de aquel pue- 
blo, que pudo palpar Jesús durante aquella correría, y de la 

ue quiso fuesen testigos los apóstoles, le legó al corazón: 
y viendo a las gentes, se compadeció de ellas: porque estaban 
fatigadas y decaídas, como ovejas que no tienen pastor. La 
comparación es gráfica: el pueblo de Dios es llamado rebaño 
áe Dios muchas veces (Is. 63, 11; Jer. 10, 21; 13, 17: 23, 1; 
qu. 34, 3; 36, 38, etc.). Más gráfica es aún la significación 
¿el original griego de las palabras en que se describe la suma 

iseria de aquel rebaño de Dios: esquilmado, vejado, dilace- 
paco, rendido y sin fuerzas, como grey sin pastos ni pastor; 
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todo por culpa de sacerdotes y doctores de la loy que nu apa- 
centaban aquel pueblo con la verdadera doctrina, y le vejuban 
material y mortalmente en vil formas, 

Entonces, pura que se dieran cuenta de la it de la 
tniseria de aquel pueblo y sinticsen cel estímulo de trabajar 
para reunir tanta mies en el granero de la futura Iglesia, dice 
a sus discipulos: La mies es verdaderamente mucha, mas los 
obreros son pocos, porque pocos eran los que buscaban el bien 
espiritual del pueblo. Consecuencia natural de la visión de 
tanto estrago es la oración 1 Dios, dueño del inmenso campo 
de las almas: Rogad, pues, al Señor de la mies que envíe traba- 
jadores a su mies, Es don de Dios cl que tengan los pueblos 
buenos pastores; los pueblos pueden ayudar a ellos con su ora- 
ción, que es la base primera y neccsaria de toda gran reforma. 


Misión be Los APÓSTOLES (10, v. 1). — Ln esto momento 
de su predicación, empieza Jesús a conferir sus poderes a los 
apóstoles, que deberán ser sus auxiliaros en la propagación 
Gel Evangelio. Mt. no habla de la elección de log doce, que su- 
roue hecha ya (Me. 3, 14; Le. 6, 13); y empieza con el capí- 
tulo 15 + +xplicar su misión, para dar lucgo sus nombres y 
Jeseribir vaz instrucciones que les dió Jesús: Y habiendo con 
vvcado a sus doce discípulos o apóstoles, les dbió potestad s0- 
bre los espiritus iemundos, sobre todos los demonios, Como 
los reyes y principes, cuando confían a alguien alguna lega: 
ción, les añaden sus poderes para conciliarles autoridad ante 
quienes son enviados, así Jezús les da a sus apóstoles poderes 
tales que sólo Dios se los pudiera dar. Y so los da Jesús en 
nombre propio, lo que revela su suprema potestad; y se los da 
semejantes a los que él ha ejercido por misión del Padre: Para 
lanzarlos, y para sonar toda dolencia y toda enfermedad, No 
sólo elo, sino que les dió el poder de magisterio, que deberán 
ejercer de dog en doz, para consuelo mutuo y para que tuvie- 
sen más fuerza en el ejercicio de 8u ministerio; Y los envió, 
de dos endos, a predicar el licimo de Dios y a sanar enfermos. 


Lecciones morales. - A) v. 36. - Se compadeció de ellas 
(de aquellas gentes): porque estaban... como ovejas que no tie- 
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nen pastor, — La oveja es un animal sumamente doméstico: sin 
el auxilio del hombre, perece, por el hambre y víctima de Jos ani- 
males rapaces, Asi el hombre está sometido por su misma natura- 
leza a una autoridad y a un magisterio, especialmente en las co- 
sas de Dios, que son las de su fin. La suma miseria del hombre es 
quedar sin el pastor o con malos pastores en este punto vital. Tal 
era, dice el Crisóstomo, el estado del pueblo judío; quienes en él 
debían ejercer el oficio de pastor, se manifestaban lobos rapa- 
ces; porque cuando las turbas decían de Jesús: “Nunca se ha 

visto-cosa tal en Israel”, los fariseos decían: “Ls en el principe 

de los demonios que arroja los demonios.” De aquí la profunda 

conmiseración del Corazón de Jesús. De aquí se desprende la 

tremenda responsabilidad de quienes no hacen para con sus ove- 

jas el oficio de buen pastor, así como la compasión que dchen 

Inspirarnos aquellos que carecen de pastor: multitudes ignorantes 

y llenas de prevenciones, entendimientos extraviados, pobres ove- 

jas que han huído de] redil de la Iglesia, etc. 

B) v. 37. — La mizs es mucha, mas los obreros son pocos. — 
La mies copiosa, dice San Jerónimo, es la multitud de los pue- 
blos; los escasos obreros, la penuria de maestros. Es una gran 
desgracia del mundo, de las naciones, de las ciudades, de los orga- 
nismos, no tener hombres capaces de guiarlos. Es como una deca- 
pitación de las agrupaciones; porque el hombre debe ser natural- 
mente enseñado y gobernado. Y es algo que depende solamente 
de Dios: porque si bien los que han degenerado de su magisterio 
tienen su responsabilidad personal, es Dios, que gobierna los 
pueblos, el que en su Providencia consiente les falten directores. 
Por esto se impone la uración, porque sólo Dios puede remediar 
tamaña calamidad: “Rogad al Señor de la mies que envíe ope- 
rarios a la mies...” (v. 38). Así debe hacerlo el pueblo cristiano 
para que jamás le falten maestros dignos que le guien. 

C) 10, v. 1. — Y habiendo convocado a sus doce discípulos... 
Convocar es agrupar llamando: Jesús convoca a sus Doce antes 
de conferirles sus poderes, para significar el origen de su poder 
y la unidad de su ministerio, ln la Santa Iglesia, todo poder de- 
riva de Jesús, y todo debe estar religado a Jesús: no hay poder 
legítimo, ni en su origen ni en su ejercicio, fuera de Jesús, Y con 
respecto a los participes de este poder, no sólo deben estar atados 
a Jesús, sino que deben estarlo entre sí. Todo poder que quiso 
comunicar Josús al Colegio Apostólico, lo comunicó solidaria- 
miente a sus apóstoles, y solidariamente debe ejercerse bajo la 
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suprema autoridad y dirección del sucesor del Principe de ellos, 
que es el Papa. Salir de esta norma es, aun haciendo el bien, pri- 
varle de su máxima eficacia, exponerse a desedificar, y debilitar 
los vinculos de la caridad apostólica que debe presidir el ejercicio 
de nuestros ministerios. 

D) V. 1. — Les dió potestad... — Como la miseria del mundo 
cra múltiple, asi dió Jesús a sus discípulos facultades múltiples. 
Del seno de su poder infinito, sacó multiplicidad de remedios 
para curar la multitud de nuestros males: para combatir a los 
demonios, para devolver la salud a los cuerpos, para curar las 
llagas del espiritu. Y quiso que estos poderes los tuvieran hom- 
bres y se perpetuaran entre los hombres, para que donde está el 
mal se halle también la medicina. Gran misericordia de Dios es 
el que viniese al mundo para curarnos; no es menor que multi- 
plicara los médicos y los pusiera a nuestro alcance, en todas par- 
tes, en toda la serie de los siglos. 


74. — INSTRUCCIONES DE JESUS 
A SUS APOSTOLES: PRIMERA PARTE: Mr. 10, 5-15 
(Mc. 6. 7-11; Lc. 9, 3-5) 


Evangelio de la Misa «Pro peregrinantibus» (7-14) 


“A estos doce envió Jesús, mandándoles y diciendo: No an- 
déi: vor camino de gentiles, ni entréis en las ciudades de los 
sameritanos. * Sino id más bien a las ovejas que perecieron de 
la casa de Israel. “1d y predicad, diciendo: Que se acercó el 
Reino de los cielos. * Sanad enfermos, resucitad muertos, limpiad 
leprosus, lanzad demonios: de balde -recibisteis; dad de balde. 
*£ Y les dijo: No poseáis oro, ni plata, ni dinero, “* mi cobre en 
vuesiras fajas. "2 No llevéis nada: ni alforja para el camino, 
2% pan, ni dos túnicas, ni calzado, ** sino sandalias, ni bastón 
(%" sólo el bastón); porque «digno de su alimento es el trabajador. 
»ue Y decíales: En cualquier ciudad o aldea en que entrareis, 
preguntad quién hay en ella digno: y estaos allí, * y no salgáis 
hasta que marchéis, Y cuando entréis en la casa, saludadla, di- 
ciendo: Paz a esta casa. * Y si aquella casa fuere digna, vendrá 
sobre ella vuestra paz: mas si no fuere digna, vuestra paz se 
volverá a vosotros. * Y todo el que no os recibiere, ni oyere 
vuestras palabras, al salir fuera de la casa, o de la ciudad, sacudid 
l hasta el polvo de vuestros pies, Len testimonio contra ellos. 
*En verdad os digo: Que habrá menos rigor para la tierra de 
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los de Sodoma y de Gomorra, en el día del juicio, que para aque- 
lla ciudad. 


Explicación. — En este número y los dos siguientes se 
comprende el amplio discurso pronunciado por Jesús a sus 
apóstoles con objeto de darles instrueciones para su ministerio. 
Lo que el discurso de la Montaña es para el pueblo cristiano 
en general, es éste para los que deban ejercer misión de evan- 
gelizadores. Divídese el discurso, que abarca casi todo el capí- 
tulo 10 de Mt., en tres partes: la primera, que se estudia en 
este número, vv. 5-15, contiene los avisos que da Jesús a sus 
apóstoles para su misión temporal en la Galilea, que iban a 
emprender; la segunda, vv. 16-23. los que deberán tener pre- 
sentes en su futura evangelización de todo el mundo; la ter- 
cera, vv. 44-42, contiene los preceptos relativos a todos los 
predicadores del Evangelio. Separa la primera parte de la 
segunda, y ésta de la tercera, la frase: “En verdad os digo” 
(vv. 15.23). Ignórase si pronunció Jesús este discurso de una 
vez, o si recogió aquí Mt. las instrucciones dadas por Jesús a 
sus discípulos en distintas ocasiones; cabe decir aquí lo que se 
ba dicho del Sermón del Monte (núm. 48). Me. y Le. sólo dan 
un breve resumen en los lugares paralelos arriba indicados y 
que sólo comprenden el texto de este número. 


ÁvISOS A LOS APÓSTOLES EN ORDEN A LA MISIÓN EN GaA- 
LIrraA (5-15). — Movido a misericordia por las miserias múl- 
tiples del pueblo de Dios, resuelve Jesús enviar a los Doce, con 
instrucciones precisas, para que hubiese en ellos uniformidad 
de doctrina y de acción: 4 estos doce envió Jesús, mandándo 
les yy diciendo... 

lKefiórese el primer aviso al lugar en que deberán ejercer 
su misión, No será a los pueblos de la gentilidad ni de Sama- 
via. Respecto de los primeros, ni siquiera entrarán los após- 
toles en los caminos que a ellos conducen; es una prohibición 
absoluta de evangelizar a los gentiles que viven fuera de los 
límites del ¡meblo de Dios: No andéis por camino de gentiles, 
Respecto de los segundos, no entrarán en sus ciudades, porque 
la Samaria era integrada por gentes que los reyes de Asiria 
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habian enviado a la Palestina cuando la destrucción del pue- 
blo de Israel, y aunque adoraban al Dios de los judíos; eran 
rivales de ellos en el orden religioso: Ni eniréis en las ciudades 
de los samaritanos. En cambio, como el mismo Jesús, predi- 
carán al pueblo de Israel (Mt. 15, 24), porque antes debe 
ofrecerse la gracia del Evangelio al pueblo de Dios; cuando 
úste la rechace. ya vendrá el día de predicar a los paganos: 
Sino id más bien a las ovejas que perecieron de la casa de 
Israel. A los hijos de Jacob se les debía de justicia, derivada de 
lá promesa: a los gentiles les vendría la predicación por pura 
misericordia. 
Indícales luego el tema de la predicación: 1d y predicad, 
iciendo: (Que se acercó el Reino de los cielos. Es el mismo 
tema que anunció el Bautista y que anuncia Jesús: importa 
la extirpación de los vicios, la aceptación de la gracia, las 
sanciones eternas. Para que su predicación no sea rechazada 
como de hombres rústicos e indoctos, y para que tenga su 
duwvtrira la garantía de una enseñanza celeste, les manda con- 
Birmezia, como con divino sello, con milagros de toda suerte, 
sobre ía vida, las enfermedades, los demonios: Sanad enfer- 
mos, resucitad muertos, limpiad leprosos, lanzad demonios. 
Les prohibe reciban nada a cambio de los dones espiritua- 
les que a los pueblos confieran: De balde recibisteis; dad. de 
balde. Con lo que les previene contra el orgullo, ya que nada 
tienen de sí. y condena toda suerte de avaricia, especialmente 
el pecado de simonía. Alude también quizá a la costumbre de 
loz rabinos, que exigían estipendio por sus enseñanzas. 
Mándales suma pobreza en su misión; ellos deben ser la 
demostración viva del mandato de Jesús: Buscad antes que 
todo el reino de Dios y su justicia, y lo demás se os dará de 
sobretasa (Mi, 6, 33): No poseóis oro, mi plata, no queráis 
ganer dinero, en grandes ni pequeñas cantidades, ni dinero, 
má cobre en vuestras fajas, donde solían guardarse las monedas 
o de donde colgaban los bolsos que las contenían. No llevéis 
nada: ni aljoría para el camino, ná pan, ni dos túmicas, 0 
prendas interiores, ni calzado que cubra todo el pic, sino san- 
dalias, simples suclas de madera o cuero, atadas con corroas 
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al pie: ni bastón (Me. sólo el bastón). Esta pequeña divergen- 
cia entre los dos Evangelistas en la cuestión del báculo de 
viaje se concilia atendiendo más al espíritu que a la letra: 
“Tomad un bastón, no toméis ninguno..., dice San Agustín, 
esta última fórmula es un poco más hiperbólica que la pri- 
mera.” Es decir, que los Evangelistas expresan con fórmu- 
las diversas un mismo pensamiento de Jesucristo: “que no 
llevarán consigo sino lo necesario”; lo que Mc. significó con 
la fórmula “solamente bastón”, porque el que esto lleva nada 
superfluo lleva, y Mt. y Lc. con esta otra, “ni bastón”, que 
no falta al 1aás miserable. El P. Power expuso en la Rovista 
“Bíblica” una explicación ingeniosa y no desprovista de fun- 
damento. Los pastores en Palestina suelen llevar dos varas: 
una que cuelga del ceñidor, y sirve para defender al ganado 
contra las fieras, y otra para regir el rebaño. Jesucristo, en 
M1. y Le., les prohibiría el bastón o palo de defensa, y en Mc., 
les permitió llevar la vara de regir. La razón de este desasi- 
miento es la suma confianza que deben tener en la providen- 
cia de Dios, quien, no dejando perecer a las avecillas, dará a 
sus misioneros lo necesario para la vida: Porque digno de su 
alimento es el trabajador. 

Y sobre la forma de elegir casa en que se hospeden du- 
rante los días de la predicación en pueblos y ciudades, decía- 
les: En cualquier ciudad o aldea en que entrarcis, pregun- 
tad quién hay en ella digno, a fin de que la dignidad y efi- 
cacia de la predicación no se vean comprometidas por la mala 
fama de quien os reciba: Y estaos allí, y no salgáis hasta que 
marchéis, a fin de que no aparezcáis inconstantes o amado: 
res del bienestar, con menosprecio de quien os recibió pri- 
mero. Y cuando entréis en la casa, en que hayáis resuelto 
hospedaros, o en cualquier otra, saludadla, diciendo: Paz e 
esta casa; es la fórimula usada en Israel para el saludo, des- 
de tienpo antiguo (Gen. 43, 23; Tud. 19, 20, etc.), aunque 
cn labios do ios apóstoles tenía un sentido más elevado y es 
piritual de paz evangólica. Y si aquella casa fuere digna, ven- 
drá sobre ella vuestra paz; si hay en ella quienos deseen los 
bienes de la paz mesiánica, Dios se los concederá, Mas si no 
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fuere digna. vuestra paz se volverá a vosotros, no producirá el 
efecto que debiera haber producido y quedará a vuestra. dispo- 
sición para darla a otros. 

Por fin. podría suceder que los pueblos no recibiesen a los 
apóstoles ni a su doctrina: contaba ya Jesús con numerosos 
enemigos. Para este caso, va el último aviso: Y todo el que 
ro os recibiere, ni oyere vuestras palabras, al salir fuera de 
la casa, o de la ciudad, sacudid hasta el polvo de vuestros pes, 
en testimonio contra ellos; alude aquí Jesús a la acción sim- 
bólica prescrita por los rabinos y que los fariseos no dejaban 
jamás de practicar, de sacudir el polvo de los pies siempre 
que entraban en la Palestina de regreso de país pagano, como 
si dijeran: Nada queremos común con vosotros. Con lo cual 
los apóstoles declararían impuras y contumaces las ciudades 
en que hubieren sido rechazados. El castigo reservado a estas 
ciudades será más tremendo que el que sufrieron Sodoma y 
Gomorra. porque éstas no recibieron la visita de los evangeli- 
zadores de la buena nueva: En verdad os digo: Que habrá 
menos rigor para la tierra de los de Sodoma y de Fomorra, en 
el día del juicio, que para aquella ciudad. 


Lecciones morales. — a) v. 5. — A estos doce envió Jesús, 
inandándoles... — Cabe ponderar ante todo la suma autoridad 
con que de Jesús sus preceptos a los Apóstoles. Les da misión, 
doctrina, gracia de milagros; les enseña los lugares que han de 
evangelizar, las condiciones en que deben hacerlo, su conducta 
para con los dóciles y para con los rebeldes. Y todo esto, pres- 
cindiendo en absoluto de todo poder humano. Aumenta lo mara- 
villoso de esta misión si se atiende que el mismo Jesús no hacía 
aún dos años era un simple artesano, 'y que los Apóstoles eran 
gente sencilla e iliterata. Es una de las pruebas más luminosas 
de la divinidad de Jesús y de su doctrina. Ningún hombre hizo 
jamás cosa semejante. Hoy mismo se reproduce el fenómeno, 
porque es el mismo Jesús el que envía, y son sencillos hombres 
los enviados, que hacen su camino prescindiendo de toda fuerza 
humana, a veces contra toda fuerza humana. Pero ha dicho el 
Apóstol que la debilidad de Dios es más fuerte que lo más fuerte 
de los hombres (1 Cor, 1, 23). 

B) v. 8. — Sanad enfermos, resucitad muertos... — Para que 
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arraigara la fe en los comienzos de la predicación concedió Jesús 
a los primeros predicadores el carisma de obrar milagros; cuando 
estuvo arraigado el árbol de 'a Santa Iglesia, éstos se hicieron 
más raros. Es la política de Dios en el gobierno de las almas: 
cuando crecen los males, revela Dios su providencia cor inter- 
vención sobrenatural y extraordinaria; así ha sucedido en diver- 
sos períodos de la historia de la Iglesia, Está Dios como una 
fuerza latente en la vida del cristianismo: cuando fallon los re- 
cursos ordinarios, suple Dios con las magrificencias de ;u poder. 
La historia de algunos santos, santuarios, organismos, institucio- 
nes, etc., habla muy alto en este punto. 

Cc) v. 9. — No poseáis oro, ni plata... — Condena equi Jesús 
en absoluto todo tráfico con las cosas espirituales. Los dones de 
Dios no tienen precio; ponérselo, es envilecerlos. Las cosas del 
cielo jamás podrán ser abajadas hasta el nivel de las de la tierra, 
aunque se trate de oro y piedras preciosas. Por esto ha sido 
siempre considerada la simonía como pecado nefando er la Igle- 
sia. Todo lo que pueda percibirse por razón de administración de 
sacramentos, celebración de misas, concesión de gracias. etc., tiene 
razón de justo estipendio para el sostenimiento del culto de Dios 
y de sus ministros, porque “digno es el trabajador de su ali- 
mento” (Mt. 10. 10): jamás deberá considerarse como equiva- 
lencia de las gracias espirituales concedidas. 

D) v. 12 — Pas a esta casa... — No debiéramos olvidar nun- 
ca, ni dejar cayeran en desuso, las fórmulas de salutación cris- 
tiana introducidas por la fe de nuestros mayores en les costum- 
bres domésticas y ciudadanas. Son una manifestación de piedad. 
un medio de apostolado y una plegaria. 

E) v. 15. — Habrá menos rigor para los de Sodoma... — El 
pecado de Sodoma fué contra la naturaleza, y estos psrados los 
castiga Dics de una manera especial; por esto vino fuego del 
cielo para destruir las ciudades nefandas. El pecado que se co- 
meta contra los evangelizadores de Dios es, hasta cierto punto, 
un pecado contra el Dios que los envia; y Dios, que es celoso 
de su honra, no dejará sin gravisimo castigo a los pueblos. go- 
biernos, organismos que atenten contra los mensajeros de Dios. 
La historia es muy elocuente en este punto. Dios suele abando- 
nar a los pueblos que no quieren o que vejan a sus unviados; 
y el mayor castigo que pueda sufrir un pueblo es que Dios le 
deje sin Il, es decir, sin fe, sin amor sobrenatural, sin institu- 
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ciones cristianas, sin culto, sin los múltiples dones divinos de que 
sun heraldos o intermediarios los ministros de Dios. 


75. — INSTRUCCIONES DE JESUS 
A SUS APÓSTOLES: SEGUNDA PARTE: Mr. 10, 16-23 


Evangelio de la fiesta de San Bernabé y de la Conmemo- 
ración de San Pablo (vv. 16-22) 


* Ved que yo os envio como ovejas en medio de lobos. Sed. 
pues, prudentes como las serpientes, 'y sencillos como las palo- 
mas. * Y guardaos de los hombres. Porque os harán comparecer 
en sus asambleas, y os azotarán en sus sinagogas: ” y seréis lle- 
vados ante los gobernadores y los reyes por mi causa, en testi- 
monio para ellos y para los gentiles. * Y cuando os entregaren, 
no penséis cómo o qué habéis de hablar: porque en aquella hora 
os será dade lo que hayáis de hablar. ” Porque no sois vosotros 
los que habláis. sino el Espíritu de vuestro Padre, que habla en 
vosotros. * Y el hermano entregará a muerte al hermano, y el 
padre al hijo: y se levantarán los hijos contra los padres, y los 
harán morir. * Y seréis aborrecidos de todos por mi nombre: 
mas el que perseverare hasta el fin, éste será salvo. * Y cuando 
os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra. En verdad os digo, 
que no accbaréis las ciudades de Israel, hasta que venga e! Hijo 
del hombre. 


Explicación. — En esta segunda parte de su discurso, 
Jesús traslada a sus discípulos a otros tiempos y a otros hori- 
zontes. Los tiempos son los que sucederán a la resurrección 
del Señor; los horizontes son tan dilatados como la tierra, Se 
trata, pues, de la predicación universal del Evangelio, cuando 
Jesús haya subido a los cielos. Con cllo Jesús les demostraba 
su presciencia, les daba documentos que les confortaran en 
el trance de su Pasión, y les prevenía para que no les sorpren- 
dieran los trabajos. 


AVISOS A LOS APÓSTOLES EN ORDEN A LA MISIÓN UNIVUR: 
sAL. -— Med que yo os envío como ovejas en medio de lobos: 
Es un exordio solemne en el que, bajo ln inectáfora expresiva 
del lobo y de la oveja, se indican Jos graves y numerosos pe- 
ligros de lodo orden a que se verán expuestos los apóstoles, 
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Vil hiceho de que él les envíe es garantía de que vencerán a 
sus adversarios. Pero pata que no se malogre la mies que hay 
que recoger, es preciso mucha cireunspección y prudencia: 
Ser, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las 
palomas. La serpiente ha sido siempre el emblema de la pru- 
dencia hábil: deberán ser prudentes en la predicación de la 
doctrina, en la integridad de vida, en evitar los peligros. La 
puloma es símbolo de la inocencia, de la sinceridad, del can- 
dor. Ambas virtudes son necesarias: la prudencia sin la sen- 
cillez es astucia, picardía; la sencillez sin la prudencia malo- 
gra las mejores disposiciones personales y las buenas empre- 
sas, por la malicia y dolo de los demás. 

Baja luego Jesús a algunos pormenores en que deben de- 
mostrar los apóstoles su prudente sencillez: Y guardaos de 
los hombres, recelando cautelosamente de uquelios que son 
enemigos del reino de Dios, por el daño que de aquí puede 
venir a los apóstoles y a su obra. El primero de los daños 
cs que serán llevados a los tribunales: Porque os harán com- 
parecer en sus asambleas. de los judíos, en los concilios y si- 
nedrios que para la administración de justicia habia en las 
localidades. Luego vendrá el daño de las sanciones judiciales: 
Y os azotarán en sus sinagogas; la pena de azotes se infligía 
en las sinagogas (Act, 22, 19; 26, 11); hasta 30 azotes podía 
decretarlos el jefe de la sinagoga; la muerte por flagelación 
sólo podía imponerla el gran Sinedrio, aunque va no en época . 
do la dominación romana, como se ha dicho. El tercer daño 
que podrán sufrir es ser llevados a los mismos tribunales, 
cónsules y royes de la gentilidad: Y seréis Mevados ante los 
gobernadores y los reyes por mi cansa; lo que os deberá ser- 
vir de consuclo, por Ta esperanza de la victoria y del premio. 
Todo cllo será gloriosa ocasión de dar testimonio de Cristo. 
anto judíos y gentiles: En testimonio para cllos y para los 
gentiles. O bien será prueba de convicción contra ellos el día 
del juicio, por haber rechazado el reino de Dios, 

Para el caso de que vengan a parar en manos de la jus- 
ticia humana, no deben sentir la congoja de buscar lo que 
deban decir y la forma de proponerlo: Y cuando os entrega 
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rón, no penséis cómo o qué habéis de hablar. La razón cs 
que, sobre ellos, habrá quien cuide con diligencia y sugiera a 
los acusados lo que deban decir: Porque en aquella hora 08 
será dado lo que hayáis de hablar. Porque tratándose de la 
causa de Dios, Dios mismo, que es su Padre, cuidará de la 
defensa de sus intereses, poniendo en su boca las palabras 
que les dicte su Espíritu: Porque no sois vosotros los que ha- 
bláis, sino cl Espíritu de vuestro Padre, que habla en vos- 
ctros. De hecho, apóstoles, mártires, confesores, han sido la 
confusión de jueces, filósofos, gobernantes; aun tratándose 
de gente ruda, de doncellas y niños: para todos había hecho 
Jesús esta promesa. 

Ni deberán pasmarse los apóstoles de que sean objeto de 
crueles persecuciones, porque el odio contra Cristo y su doc- 
trina no respetará los lazos de naturaleza y sangre más pro- 
fundos; nada hav más destructor que los odios de religión, 
como nada hay que conduzca a mayores sacrificios como el 
amor de la religión verdadera: Y el hermano entregará a 
awmuerte al hermano, y el padre al hijo: y se levantarán los 
Mos contra los padres, y los harán morir. Y si esto sucede 
cor: los que están unidos por estrechos vínculos de la sangre, 
más a loz apóstoles, que se hallarán sislados, frente el odio 
de todo el mundo: Y seríis aborrecidos de todos por mi nom- 
bre. No deberán por ello desfallecer, porque la recompensa 
final es a condición de perseverar en la confesión y predica- 
ción del Evangelio hasta el fin de la vida: 2/as el que porse- 
verase hasta el fin, éste será salwo.. 

Con todo, deben ser prudentes frente la persecución, no 
exponiendo inútilmente la vida con daño del Evangelio: Y 
cuando os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra. No sólo 
pueden, sino que deben huir, para la mayor difusión del Evan- 
gelio; fundada una Iglesia, en la que constituyan sacerdotes 
a quienes confíen los intereses espirituales, tan luego se le- 
vante la persecución, vayan a otra parte a fundar otra. Así 
lo hicieron los apóstoles (Act. 8, 4; 13, 51; 14, 6; 17, 10, 
etcétera). : 


Lía verdad os digo, que no acabaréis las ciudades de 1s- 
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rael, hasta que venga cl Hijo del hombre. Varias interpreta- 
ciones se han dado de estas últimas palabras. Ie aquí las 
principales, Según unos, se trata en ellas de la última venida 
de Jesús en el juicio final; y entonces el sentido es que el 
apostolado cristiano no acabará hasta gue haya sido predi- 
cado el Evangelio en todas las ciudades de Israel, no sólo de 
la. Palestina, sino de todas las en que habitan israelitas, lo 
que sucederá cuando toda la masa pagana se haya converti- 
do a Cristo, antes del fin del mundo (Rom. 11, 25). Según 
otros, Jesús, al hablar de su venida, se referiría a la des 
trucuión de Jerusalén, que ocurrió unos 40 años después de 
este” discurso; cn este caso el sentido sería, que antes que 
hayan evangelizado toda la Palestina, se habrá hecho jus 
contra los judíos rebeldes al Evangelio. Los más dicen que 
aquí Jesucristo, como en el sermón escatológico, se refiere 
indistintamente a Tos dos acontecimientos: destrucción de Je- 
rusalén y juicio final; de modo que aquélla sea tipo de ésta. 
La consumación de las ciudades de Jerusalén significaría su 
total evangelización y conversión, y ésta representaria a su 
vez la conversión de todo el mundo. Así, pues. el sentido se- 
ría: No terminaréis vuestra misión hasta el fin del mundo. 


Lecciones morales. — a) v. 16. — Vo os envío como ove- 
jas en medio de lobos... — No frente los lobos, sine en medio 
de los lobos, que son todos los enemigos del nombre d: Dios y 
de su Cristo, Quien entre lobos debe vivir, trabajando por Cris- 
to, por su verdad, por el establecimiento y defensa de :u reino, 
debe ser como una oveja, que con su mansedumbre calue la ira 
y encono del adversario, y sane los males de los pecadores con 
las propias heridas pacientemente recibidas y toleradas. Y si al- 
guna vez las exigencias del celo o los deberes de la auturidad le 
obligan a la"rigidez, para la corrección de los malos, para la con- 
servación de la doctrina o de la disciplina. véase siempre en ello 
el amor que mueve, no la dureza, demostrando por fuera el amor 
de la justicia y de la verdad, y por dentro las entrañas de la 
paternidad, dice San Gregorio. 

B) v. 16. — Sed prudentes como las serpientes... —- Es éste 
im gran precepto que debieran tener presente siempre tados los 
que ejercen algún apostolado, incluso todos los cristianos. El 
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celo imprucente malogra las mejores cosechas en el campo del 
apostolado. El celo simple, excestvamente confiado, informado a 
veces de lo que podriamos llamar candorosa necedad hace la 
labor infruetifera, porque la deja sometida a las insidias y a la 
malicia del hombre enemigo. El colo que se sirve de los artifi- 
cios de la humana astucia, cae en la esterilidad, porque engendra 
la desconfianza; pues nunca el hombre, ni a pretexto e que se 
haga el bien o s* le haga un bien, tolera el artificio como sistema, 
La prudencia, como es la norma de toda vida ordenada y prove- 
vhosa, asi debe ser alma de todo apostolado, El hombre prudente 
lo ve todo, el pro y el contra, lo principal y lo accesoric, lo de 
siempre y ¿o del momento; pesa todos los factores, calcula todas 
las resistencias, deduce las probabilidades de éxito y utiliza lo 
que es más eficaz para el bien que intenta hacer, en aquel mo- 
mento, en la mayor medida posible. Después de Jesús, que en los 
Evangelios se nos presenta como el perfectisimo modelo de pru- 
dencia y de sencillez, quizá San Pablo sea, en la histori 
Cristianismo, el que mejor ha juntado estas dos condiciones del 
verdadero apóstol. 

C) v. 17. — Guardaos de los hombres... — Todo apóstol, todo 
cristiano, debe guardarse de los hombres, no confiándose a na- 
que no esté bien probado en aquello para que quiera utilizár- 
sele, El interés personal de nuestro prójimo puede suplantar a 
nuestro celo, y entonces hallaremos un instrumento de destruc- 
ción donde buscábamos colaboración. O bien trabajaremos a la 
huena de Dios, sin contar con el hombre astuto que observa nues- 
tra obra y la ataca cuando y donde no pensábamos. O descansa- 
remos en un indiscreto que, aun sin quererlo, nos expoadrá a 
daños graves. Cuando no sea un lobo vestido de piel de oveja, 
que llegue a hacerse con todos nuestros recursos y con toda nues- 
tra estrategia, para inutilizar todos nuestros esfuerzos en un lugar 
y en un momento determinados 

D) v. 22, — Y seréis aborrecidos de todos por mi nombre... 
Ama naturalmente el hombre el amor de sus semejantes; la 
simpatía de aquellos con quienes convive es dulce alimento de su 
corazón. Cuando esto se logra siguiendo los caminos «dc la rec- 
ttud y en el cumplimiento de todos los deberes, es uno de los 
hienes con que Dios puede regalar la vida, cl amor de los her- 
manos. Difícilmente se logra ello siempre: la lucha entre el hien 
y el mal se convierte en lucha entre huenos y malos; 'y la Jucha 
engendra persecución y encono, Es ley inevitable de la vida eris- 
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tiana que “todos los que quieren vivir piadosamente cn Cristo 
Jesús padecerán persecución” (2 Tim. 3, 12). No debe clln ame- 
drentarnos ni entristecernos, mientras sea por la justicia y por 
cel nombre de Cristo, porque sólo los que, a pesar de todas las 
contradicciones, perseveren hasta el fin, serán salvos. 

E) v. 22. — El que perseverare hasta el fin, éste será salvo. 
Persevera hasta el fin el que guarda incólume la fe que profesó 
y ajusta a la misma, sin claudicar, toda su vida, aunque deba 
vivir en medio de las más desencadenadas persecuciones, que se 
convertirán en premio eterno. Es difícil la perseverancia, porque 
somos por naturaleza débiles e inconstantes: porque somos dé- 
hiles, nos vencen con facilidad los enemigos, los de dentro y los 
de fuera; porque somos inconstantes, somos vencidos por nues- 
tra pereza nativa, por nuestra desidia, por nuestra volubilidad, 
que no nos dejan seguir día tras día, todo un año y toda la vida, 
el camino inflexible de nuestro deber, Debemos pedir a Dios con 
insistencia el precioso don de la perseverancia final. 


76. — INSTRUCCIONES DE JESUS 
A SUS APOSTOLES: TERCERA PARTE: Mr, 10, 24-42 


Evangelio de las dos misas del Común de Mártires 
no Pontífices (vv. 26 32 y 34-42) 


* No está el discípulo sobre el maestro, ni el siervo sobre el 
señor, * Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo 
como su señor. Si llamaron Beelzebub al padre de familias: 
¿cuánto más a sus domésticos? ” Pues no los temáis : porque nada 
hay encubierto que no se haya de descubrir, ni oculto que no 
se haya de saber. "Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la 
luz: y lo que oís al oído, predicadlo sobre los tejados. * Y no 
temáis a los que matan el cuerpo, y no pueden matar el alma: 
temed antes al que puede echar el alma y el cuerpo en el in- 
fierno. * ¿Por ventura no se venden dos pajarillos por un cuar- 
to: ly uno de ellos no caerá sobre la tierra sin disposición de 
vuestro Padre? * Aun los cabellos de vuestra cabeza están todos 
contados, * No temáis, pues, porque mejores sois vosotros que 
muchos pájaros. 

* Todo aquel, pues, que me confesare delante de los hombres, 
lo confesará yo también delante de mi Padre, que está en los 
cielos, "Y el que me negare delante de los hombres, lo negaré yo 


332 ViDa PÚBLICA, - AÑO SEGUNDO, JESÚS EN LA GALILEA 


también delante de mi Padre, que está en los cielos. * No pen- 
séis que vine a traer paz a la tierra: no vinc a traer paz, sino 
espaúa. * Porque vine a separar al hombre de su padre, y a la 
hija de su madre, y a la nuera de su suegra: * y los enemigos del 
hombre. los de su casa, 

* El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es 
digno de mi- Y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, 
no es digno de mí. * Y el que no toma su cruz y me sigue, no es 
digno de mi. * El que halla su alma, la perderá: y el que perdiere 
su alma por mi, la hallará. 

“ El que a vosotros recibe, a mí recibe: y el que a mí recibe, 
recibe a aquel que me envió. * El que recibe a un profeta a título 
de profeta. galardón de profeta recibirá: y el que recibe a un 
justo a titulo de justo, galardón de justo recibirá. * Y todo el que 
diere de beber a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría 
tan solamente a título de discípulo, en verdad os digo que no 
perderá su galardón. 


Explicación. —- Contiene esta última parte las instruc- 
ciones relativas a todas las predicaciones del Evangelio. Así 
Jesús ha formulado la carta magna de la evangelización del 
mundo, para mientras viva él, para luego de su muerte y para 
la sucesión de los siglos, Como en la segunda parte, la idea 
dominante es la de los deberes apostólicos en medio de las 
contradicciones de todo género. 

Anunciadas las persecuciones a sus apóstoles, Jesús les 
da las siguientes interesantísimas lecciones: 


Primera: Les anima con el ejemplo de sí mismo y el pen- 
samiento de la Providencia del Padre sobre ellos (24-31). — 
Jesús cs el Maestro, el Señor, el Padre de familias; los após- 
tales son los discípulos, los siervos, los domésticos; por ello 
no deben creerse de mejor condición que quien les envía; se- 
rán tratados corno el mismo Jesús: No está el discípulo 8o- 
bre el maestro, ni el sierno sobre el señor, Vendrán las per- 
secuciones; no deben por ello desalentarse, sino gloriarse en 
ser jouales que el maestro: Bástale al discípulo ser como su 
maestro, y al siervo como su señor, A Jogús, que es el padre 
de la gran familia humana, “Padre de los liempos futuros! 
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(Is. 9, 6), tuvieron sus perseguidores la procacidad de llamar- 
le Beelzcbub, inote que equivale a “padre de Jas moscas”, 
“soñor de la mansión” (del infierno), “dios del estercolero”; 
cosas más graves deberán esperar aún los apóstoles, auxilia- 
res y domésticos de Jesús: Si llamaron Beelzebub al padre de 
familias: ¿cuánto más a sus domésticos? De estas palabras 
de Jesús ha nacido el valor inconmovible del apostolado eris- 
tiano, en la tesis (Rox. 5, 3; 1 Petr, 4, 14, ete.) y en el hecho 
de la evangelización del mundo. 

Esta conformidad con Cristo debe quitarles todo temor: 
socios de la tribulación, lo serán asimismo del triunfo: Pues 
mo los temáis. Como Jesús ha sido el grano de trigo escon- 
dido en las entrañas de la tierra, para ser hicgo proclamado 
ante la faz del mundo como redentor de los hombres, así 
los apóstoles serán perseguidos, en su persona y en sus doc- 
trinas; pero éstas se abrirán paso. y los que las sembraron 
serán considerados como bienhechores de la humanidad: Por- 
que nada hay encubierto que no se haya de descubrir, ni 
oculto que no se haya de saber. Por ello, sin temor alguno. 
con el espíritu abierto, lo que Jesús ha enseñado en el pobre 
rincón de la Palestina, deben ellos predicarlo bajo todo cielo, 
cn todo el mundo: Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la 
luz: y lo que les ha comunicado en las confidencias del trato 
íntimo que con ellos ha tenido, habrán de anunciarlo en los 
lugares públicos, para ser oídos de todos: Y lo que oís al oído, 
predicadlo sobre los tejados, que en la Palestina eran planos, 
lugar de reunión y de conversación con los vecinos de otras 
casas y de la calle. 

Dos motivos podrían tener de temor, en la predicación 
del Evangelio; lo que pudiesen hacerles los hombres y lo que 
les puede hacer Dios. El temor humano deben desecharlo, 
porque son cosas temporales y breves las que los hombres 
pueden infligir: por ello hay que desestimarlas, predicando 
con toda confianza y audacia: Y no temáis a los que matan 
el cuerpo, y no pueden matar el alma. Por el contrario, deben 
temer a Dios vengador, que puede castigar todo el ser de los 
negligentes o apóstatas, alma y cuerpo, con los tormentos 
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eternos: Temed antes al que puede echar el alma y el cuerpo 
en el infierno. 

No sólo es el temor lo que debe incite a los apóstoles al 
cumplimiento de su ministerio: es la benigna y suavísima 
providencia de Dios, que les rodeará de toda suerte de cui- 
dados, haciendo que todo se les convierta cn bien; lo que 
prueba Jesús con una comparación pintoresca: ¿Por ventura 
uo se venden dos pajarillos por un cuarto: y uno de ellos 
no caerá sobre la tierra sin disposición de vuestro Padre? 
Véndense dos pájaros por un as, que es la menor de todas 
las monedas (6 a 7 céntimos), lo cual significa la vileza de 
estas bestezuelas; con todo, ni un pajarillo muere sin la vo- 
luntad y beneplácito de Dios: ¿cuánto más cuidará de hom- 
bres racionales, partícipes de su poder y sus plenipotenciarios 
en la Evangelización del mundo? Tanto cuida de ellos Dios, 
que conoce sus cosas más insignificantes y superfluas: Aun 
los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Lo que 
está minuciosamente contado se guarda con cuidado; cono- 
ciendo el Padre hasta las cosas mínimas de sus apóstoles, nada 
tienen éstos que temer, siendo sin comparación más dignos 
que is pajarillos: No temáis, pues, porque mejores sois vos- 
virus que muchos pájaros. 

Secuypa: Obligación y premio de confesar virilmente la 
fo (32-26). — Este aviso va dirigido a todos, apóstoles y cre- 
yentes. Quien viviendo en Cristo lo confesare públicamente, 
“o sólo en el secreto de su corazón, con la palabra y con las 
obras, Cristo le reconocerá como suyo ante el Padre, y le 
dará testimonio de su nombre y de su vida ante Dios, y 
le dará una participación de su herencia: Todo aquel, pues, 
que me confesare delante de los hombres, lo confesaré yo tam- 
bién delante de mi Padre, que está en los cielos, lin la bipó- 
tesis contraria, será. negado y condenado: Y el que me ne- 
gare delante de los hombres, lo negaré yo también delante de 
aná Padre, que está en los cielos. 

De esta necesidad «le la pública confesión, y de los pe- 
ligros de la negación de la fe, se coligo que habrá discor- 
dia entre creyentes y no creyentes; las luchas más encona- 


76. - INSTRUCCIONES DE JESÚS A SUS APÓSTOLES. 3.* PARTE 335 


das, que repercuten en todo orden de la vida, son las luchas 
de ideas, Ello no debe sorprender a los apóstoles; ni es con- 
trario a la paz del reino mesiánico, que no puede implantarse 
sin lucha con el mal y con las pasiones sus aliadas. De esta 
lucha, Jesús es la causa motiva, no la eficiente: por su pre- 
dicación ha venido la guerra buena, en substitución de la paz 
mala. No penséis que vine a traer paz a la tierra: no vine a 
traer paz, sino espada, emblema de la guerra. Esta Incha pue- 
de entablarse entre individuos de la misma familia, si unos 
creen y otros no: Porque vine a separar al hombre de su pa- 
dre, y a la hija de su madre, y a la nuera de su suegra, la 
juventud contra la mayor edad, la pasión contra la serenidad 
de la fe. Todas las revoluciones intelectuales comienzan por 
la juventud; así se verificarán las palabras de Miqueas, 7, Ú: 
Y log enemigos del hombre, los de su casa. 


TrrorRa: Jl amor a Jesús y a su cruz sobre todas las co- 
sas (37-39), — Estas luchas intestinas, originadas por la pre- 
dicación y profesión de la fe, pondrán en juego las afeccio- 
nes más caras y legítimas; sobre todas ellas debe triunfar el 
amor a Cristo: El que ama a su padre o a su madre más que 
a má, no es digno de má; y el que ama a su hijo a su hija más 
que a má, no es digno de mi; es decir, no es apto para el Evan- 
gelio, ni para el premio prometido a los seguidores de Cristo, 
que deben ser de ánimo esforzado, hasta romper toda ligadura . 
de carne y sangre. 

Ni basta romper los víneulos de las más caras afecciones 
para seguir a Cristo; es preciso vencerse a sí mismo, legan- 
do, si es preciso, hasta la muerte por Cristo: Y el que no 
loma su cruz y me sigue, no es digno de mí. La cruz es el 
signo representativo de todo género de tormento: todas las 
penas interiores y exteriores vienen representadas por la cruz, 
género de suplicio adoptado ya en la Palestina por los roma- 
nos, y al que seguramente alude Jesús como tormento que 
tiene ól mismo reservado, 

De 1o llegar a dar la vida por Cristo, si fuere preciso, po- 
dría sobrevenir a sus discípulos una gran desgracia, que 0x- 
presa Jesús en una paradoja de profundo sentido: El que halla 
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su alma, la perderá: y el que perdiere su alma por má, la ha- 
Hará. Fúndase la paradoja en la doble acepción de la palabra 
“alma”. que unas veces significa la vida material y otras la 
sobrenatural y eterna. Quien no sacrifica la vida temporal 
por Cristo, perderá la eterna; quien llega a tolerar la muer- 
te por Cristo, vivirá eternamente. 


Cuarta: Galardón reservado a los discípulos de los após- 
toles (10-42). — Había antes (v. 14) dicho Jesús que los após- 
toles serían rechazados, señalando la pena a quienes no les 
recibiesen. Ahora consuela a apóstoles y discípulos, indican- 
do a aquéllos su dignidad excelsa, y a éstos el premio que lo- 
grarán recibiéndoles como a embajadores suyos: El que a vos- 
viros recibe, a mí recibe: y el que a mí recibe, recibe a aquel 
que me envió. Demuestra con ello Jesús cuán unido está a 
sus apóstoles y cuánto les quiere. Les abre con estas palabras 
todas las casas del universo y considera como un honor per- 
sonal el que a ellos se hace. 

Y no sólo el que recibe a un apóstol tendrá su merced, 
sino quienquiera que reciba a un enviado de Dios como tal, 
en lo que van comprendidos todos los que ejercen una misión 
evangelizadora en nombre de Dios: El que recibe a um pro- 
jeta a título de profeta, en cuanto ejerce el oficio de profeta, 
galardón de profeta recibirá, porque habrá colaborado a la 
misión del profeta, recibiéndole y sustentándole. Hasta los 
«ue concedan hospitalidad a un simple particular, como sea 
justo, y cooperen a sus obras justas, recibirán su galardón: 
Y el que recibe a un justo a título de justo, galardón de justo 
recibirá. En la Jelesia de Dios, hasta los que no tienen misión 
aficial pneden trabajar en la expansión del reino. 

Xi es tan sólo la hospitalidad la que Dios premiará, sino 
cualquier servicio que se preste por Cristo a los predicadores 
de su Evangelio: Y todo el que diere de beber a uno de es- 
tos pequeñitos un vaso de agua fría... Llámanse pequeños Jos 
predicadores dei Evangelio, porque ante los hombres no apa- 
recen nobles e ilustres: son Jos débiles e ignorados que con: 
fundirán a los fuertes (1 Cor. 1, 27). Un vaso de agua fría. 
sora gaara valor, es de y TRATA paro un 
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hombre fatigado y sediento, sobre iodo en países cálidos; 
quien diere una pequeña cosa a un evangelizador, no por mo- 
tivos humanos, sino tan solamente a título de discípulo, por 
causa de Cristo, en verdad os digo que no perderá su ga 
lordón. 


Lecciones morales. — A) y. 24. — No está el discípulo so- 
bre el macstro... — Gran consuelo y motivo de fortaleza es para 
nredicadores y simples fieles el pensamiento de que jamás po- 
dremos aventajar a Jesús en sufrir persecuciones, oprobios y 
tormentos. De nada quiso eximirse, no obstante que su carácter 
de Señor, Maestro y Jefe de la gran familia humana, Hijo de 
Dios y Dios verdadero, parece le autorizaba a no someterse a las 
durísimas condiciones que quiso tolerar. Para que entendamos 
que la contradicción es el patrimonio natural de los que en nom- 
bre de Cristo ejercen un apostolado, o simplemente quieren llevar 
una vida ajustada a las normas de la de Jesús. A pesar de ello, 
muchos cristianos, invirtiendo los términos en forma lamentable, 
creen poder seguir un camino de bienandanzas que no quiso para 
sí el Hijo de Dios, cuya vida de evangelizador fué colmada de 
calumnias, denuestos, coacciones, insidias, etc. 

5) v. 25. — Bástal: al discípulo ser como su macstro... — 
El Señor, que es la luz eterna, el jefe de los creventes 'y el padre 
de la inmortalidad, dice San Hilario, quiso aliviar los futuros 
trabajos de sus discípulos antes que los sufrieran; porque no 
deja de ser gran consueio y título de honor el igualarnos a nues- 
tro Señor, hasta en los padecimientos. Pero hemos llegado ya al 
punto deplorable de que nadie quiera gloriarse en los sutrimien- 
tos, aunque sean germen de gloria y marca de nuestra semejanza 
con Jesús. prefiviendo vivir según nuestras comoidades y capri- 
chos, tal vez pactando paces vergonzosas con los enemigos de 
Cristo, aun a trueque de no parecernos a nuestro Maestro y Se- 
ñor y de no recibir el premio que sólo se da a sus discipulos v 
SÍCrvos. 

cy — ¿Por ventura no se venden dos pajarillos por un 
cuarto,..? — ¡Cuánta confianza en la divina Providencia deben 
engendrar en nuestras almas estas palabras de Jesús! Un paja- 
rillo se estima en nada, por la abundancia, nor la insignificancia. 
por la inutilidad; y Dios cuida de él; El da su alimento a los 
polluelos de los cuervos, dice el Salmista: y no consienta muera 
un pajarillo sin su voluntad. Y nosotros, racionales, inmortales, 
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redimidos con la sangre de Cristo, herederos del cielo, ¿podría- 
mus ser abandonados por nuestro Padre? 


D) v. 32. — Todo aquel que me confesare delante de los howm- 
bres... — Se entiende aquí por confesión la pública profesión de 
lo que en el corazón creemos. y que es condición indispensable 
de nuestra salvación. La te debe scr integral: no debe sola- 
mente informar el pensamiento y la voluntad, sino la palabra y 
las obras. Toda la vida es solidaria. Ni podriurños ser buenos 
creyentes si no lleváramos hasta sus últimas consecuencias la fe 
que profesamos. Y estas palabras de Jesús, dice el Crisóstomo, 
se dirigen no sólo a los apóstoles, sino a todos los creyentes, para 
que tengamos la virilidad de nuestras creencias, y al exteriori- 
zarlas sin rebozo entre los hombres, no sólo les enseñemos la 
verdad, sino que les persuadamos a practicarla. 

E) v. 37. — El que ama a su padre o a su madre más que a 
mi... — Este es, dice Sen Jerónimo, el orden de nuestros afec- 
tos: ama después de Dios al padre, ama a la madre, ama a los 
hijos; pero si llegare el caso de que deban parangonarse el amor 
a los tuyos con el amor de Dios, hasta el punto de que no sea 
posible conservar estos amores sin perder el amor de Dios, en- 
tonces hay que sacrificarles y dar el primer lugar a la piedad o 
amor de Dios. La razón es que El es nuestro principio y nuestro 
fin, nuestra regla y nuestro premio, nuestro Señor absoluto, due- 
ño de nuestro ser y de nuestra actividad. Toda deuda con las 
criaturas, aunque sean las más íntimamente atadas con nosotros 
por los lazos de la naturaleza, como cel padre, la madre, el hijo, 
es inferior a las deudas que tenemos con Dios, y toda deuda de- 
pende de nuestro supremo Acreedor, que es Dios. 


F) v. 38. — El que no toma su cruz y me sigue, no es digno 
de mí. — De dos modos, dice San Gregorio, podemos tomar nues- 
tra cruz: mortificando nuestra carne, o sintiendo en nosotros y 
como nuestras las aflicciones de nuestro prójimo, Pero aun así, 
podríamos no seguir a Cristo, si nos mortificáramos por vana- 
gloria, o compadeciéramos al prójimo. no espiritualmente, sino 
según la carne, fomentando su inclinación al mal. En este caso 
nos seguiríamos a nosotros mismos o al prójimo, no a Jesús: y 
nuestra cruz no nos serviría de mérito, sino de condenación. 

G) v. 40. — El que a vosotros recibe, a má recibe... — ¡Tnfi- 
nita misericordia Ja de Jesús! No sólo vino al mundo para dar- 
nos su doctrina y para redimirnos con su Sangre, sino que ha 
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querido como incorporarse, o incorporarlos a sí, a sus predica- 
dores, y estimular a todo el mundo a que les diera hospitalidad y 
lo necesario para la vida, como si a El mismo lo: hicieran. Porque 
el que recibe a los predicadores recibe a Cristo y al Padre que le 
envió. Es el ansia suma de Dios de convivir con los hombres. 
Con ellos está por su gracia, por su palabra, por el Sacramento 
de la Eucaristía. Y, según las palabras que comentamos, con 
ellos está en la persona de sus enviados, recibiendo los beneficios 
de las cosas de la tierra, para dar copiosas, a cambio de ello, las 
gracias de orden espiritual y divino, 


77. — PREDICACION DE JESUS Y DE LOS 
APOSTOLES. TEMORES DE HERODES: Mc 6, 12-16 
(Mt. 11. 1; 14, 12; Lc. 9, 6-9) 


<“ Y aconteció que, cuando Jesús acabó de dar estas instruc- 
ciones a sus doce discípulos, pasó de allí a predicar en las cim- 
dades de ellos, ” Y saliendo, * rccorrían las aldeas evangelizando 
y predicaban que hiciesen penitencia. * Y lanzaban “en todas 
partes muchos demonios y ungian con óleo a muchos enfermos, 
y sanaban. 

“Y oyó “en aquel tiempo el rev Herodes, * el tetrarca, la 
fama de Jesús, todas las cosas que él hacía, porque se habia 
hecho notorio su nombre. y decía: Juan el Bautista ha resucitado 
de entre los muertos: y por esto óbranse en él milagros. * Y 
otros decían: Elías es. Y decian otros: Proteta es. como uno de 
los t antiguos profetas, * Cuando lo oyó Herodes. dijo *a sus 
criados: éste es Juan el Bautista: éste es aquel Juan que yo de- 
gollé, que ha resucitado de entre los muertos. * Y dijo Herodes: 
A Juan yo lo degollé. ¿Ouién, pues, cs éste. de quién oigo tales 
cosas? Y procuraba verlo. 


Explicación. — Recibidos los avisos de Jesús en orden a 
sus futuras misiones, los Apóstoles empiezan a evangelizar la 
Galilea. saliendo quizás de los límites de esta provincia. Je- 
sús, por su parte, acompañado seguramente de otros disci. 
pulos que con los apóstoles le seguían de ordinario, reco- 
reió también la Galilea predicando el reino de Dios. Multipli- 
cábanse los prodigios con la multiplicación de los predicado- 
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res. Ello llamó la atención de Herodes, tetrarca de la Galilea, 
que poco antes. sin que pueda precisarse la fecha, había de- 
gollado al Bautista: la fama de Jesús llenó de supersticioso 
temor al tirano. 


PREDICACIÓN DE Jesús Y DE Los AróstToLiS (12.13). — 
lanórase el lagar de la Galilea en que hubiese dado Jesús a 
sus apóstoles las normas de su predicación. Cuando hubo ter- 
minado la instrucción de sus discípulos en este punto, salió de 
allí para evangelizar las ciudades de aquella provincia: Y 
aconteció que, cuando Jesús acabó de dar estas instrucciones 
a sus doce discípulos, pasó de allí a predicar en las ciudades 
de ellos. Enseñaba y predicaba Jesús, significándose con lo 
primero toda suerte de enseñanza, privada y pública; y con 
lo segundo, la publicación, con autoridad y solemnidad, del 
Evangelio del reino. Las “ciudades de ellos” es una desig- 
nación general de las ciudades de aquel país donde entonces 
se hallaba. 

Lo que hacía Jesús en las “ciudades, hacíanlo los Após- 
toles recorriendo los lugares de menor vecindad: Y saliendo, 
recorrían las aldeas cvangelizando, El argumento de su pre- 
dicación era el de la predicación del Bautista y del mismo 
Cristo, como fué el tema de los antiguos profetas (Mc. 1, 
115; Mt, 3, 2; 4, 17; ler. 3, 21-25; Ez. 16, 61, etc.); es 
decir, la preparación al reino del Mesías por la penitencia; Y 
predicaban que hiciesen penitencia. Para que fácilmente arrai- 
gara en los ánimos de los oyenles su predicación, Jesús les 
había comunicado el poder de lanzar demonios: Y lanza- 
Lan en todas partes mvchos demonios. Asimismo curaban a 
los enfermos, ungiéndoles con aceite: Y ungían con óleo « 
nauchos enfermos, y sanaban. Esta unción es símbolo del po- 
fer coraunicado de Cristo, el “Ungido” por antonomasia. Como 
curaba Jesús a veces empleando algo material, el tacto, la 
séliva, la imposición de manos, ete., así mandaría a sus após- 
tules que usasen de esta unción sirobólica, 11 Concilio Tri- 
dentino ve en esta unción como el tipo y la insinuación de la 
Extremaunción (Sess. 14, Fxtrem, Unet., cap. 1). Así los 
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Apóstoles empezarían a ilustrarse en la doctrina y práctica de 
los Sacramentos. 


Temores De HEroDES (14-16). — Con la predicación Y 
prodigios obrados por los apóstoles creció aún más en aque- 
lla región la fama de Jesús, que tal virtud les había comuni- 
cado, hasta el punto de que se hablara de ello en la misma 
aula del tetrarca Herodes Antipas, que gobernaba la Galilea : 
Y oyó en aquel tiempo el rey Herodes la fama de Jesús, to- 
das las cosas que él hacía, porque se había hecho notorio su 
nombre (de Jesús). Llámale a Herodes “rey” el Evangelista, 
porque como tal era tenido, y porque se dice que a instan- 
cias de Herodías hizo una viaje a Roma para recabar de sí la 
concesión de este título. 

Por aquel tiempo había ya cometido Herodes el horrendo 
crimen de la degollación del Bautista. La fama de Jesús y 
el relieve de su persona hicieron revivir la memoria de aquel 
Profota del desierto. El pueblo creyó que Jesús era el Bau- 
tista resucitado; otros opinaban diversamente. La diversidad 
de pareceres hubo de manifestarse ante el mismo Herodes: 
el Evangelista reproduce una escena que tendría lugar en 
presencia del mismo tetrarca y en la que distintos persona- 
jes expondrían sus diversos pareceres, Tres de ellos nos re- 
fiere Mc. Unos optaban porque fuese el Bautista resucitado: 
Y decía (mejor lección es decían): Juan el Bautista ha. resu- 
citado de entre los muertos: y por esto óbranse en ¿l milagros. 
El Bautista no había obrado milagro alguno durante su vida 
(oh. 10, 41), resucitado, logró más alta y noble vida en el 
concepto de estos hombres, y pudo obrar milagros. Otros, en 
cambio, creían que se trataba de Elías, que debía preceder 
al Mesías (Mt. 17, 10): Y otros decían: Elías es. Por fin, ereo- 
veron otros que se trataba de algún profeta taumaturgo, como 
otros había habido en Israel, Elías, Eliseo, Isaías, Jeremías, 
etcótera: Y decían otros: Profeta es, como uno de los anti- 
guos profetas, Oídos los pareceres de todos, Herodes opta por 
la versión que hace de Jesús el Bautista resucitado: Cuando 
lo oyó Herodes, dijo: Este es aquel Juan que yo degollé, que 
ha resucitado de entre los muertos. Atormentado por los re- 
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mordimientos y ofuscado por la superstición, se inclina el 
tirano del lado en que se le aparece la justicia del Dios ven- 
gador del nefando crimen. 

En la narración de Lc. aparece Herodes no afirmando que 
Jesús es el Bautista, sino fluctuando en la duda, lo que de- 
muestra el ánimo perturbado y vacilante de quien teme el 
castigo de Dios, Porque no halla en su conciencia justifica- 
ción alguna del impío homicidio. Para salir de congojas, no 
omitió diligencia por llegar a ver a Jesús con sus propios 
ojos: Y dijo Herodes: A Juan yo lo degollé. ¿Quién, pues, es 
éste, de quien oigo tales cosas? Y procuraba verlo, 


Lecciones morales. — a) v. 12.—Y saliendo... predicaban 
(Jesús y los Apóstoles). — En esta misión simultánea de Jesús y 
10s apóstoles hemos de ver el primer ensayo de la organización 
ministerial en la Iglesia. Jesús, Cabeza del apostolado, comunica 
sus poderes a los Doce, quienes los ejercen en la forma prescrita 
por Jesús. El éxito es clamoroso: fué una verdadera explosión de 
verdad y de gracia en medio de la Galilea, como lo demuestra la 
mquietud de Herodes. Ello nos enseña que los éxitos de nuestros 
ministerios están vinculados a nuestra unión con Jesús, de donde 
deriva todo poder ministerial en el orden sobrenatural. Cuanto 
más íntimamente unidos nos hallemos a Jesús, no sólo por la 
gracia, sino por la intención, por los procedimientos, por la dis- 
ciplina del apostolado. más copiosos serán los frutos que reco- 
jamos. La desunión con Jesús llevará siempre la infecundidad 
le todos nvestros esfuerzos, aun de los que puedan parecer hu- 
manamente bien encaminados, v aunque los coreen los aplausos 
de los hombres. 

B) v. 13. — Y ungían con óleo a muchos enfermos y sana- 
ban.— Sólo Mc. nos da este detalle de la predicación de los 
apóstoles. Sin duda adoptahan este procedimiento con los enfer- 
mos por indicación o mandato de Jesús, lo cual hace venerabi- 
lisima esta práctica. Algunos, Maldonado especialmente, creen se 
trataha ya del verdadero sacramento de la Extremaunción : pero 
no es éste el sentir de la tradición. La práctica de las uncio- 
nes ha sido adoptada por Ja Santa Iglesia: a más del último 
de los sacramentos, se emplea el sagrado óleo en el Bautismo. 
Confirmación y Orden, en la consagración de vasos sagrados. 
altares, templos, campanas, etc. Fl aceite, dice Teofilacto, sig- 
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nifica la misericordia de Dios, la curación de las dolencias, la 
iluminación del corazón, la gracia del Espíritu Santo por la cual 
se nos alivian los trabajos y recibimos la luz y la alegría espiri- 
tual. Asistamos, y recibamos cuando nos llegue la hora, con 
sumo respeto las santas unciones de la Iglesia, llenas de sentido 
espiritual y transmitidas por veneranda tradición apostólica. 

Cc) v. 14. — Juan el Bautista ha resucitado de entre los muer- 
tos... — Es inconcebible la envidia de los judios contra Jesús, 
dice Beda. Creen que Juan, que no cobró milagro alguno y que 
no tenía en su favor ningún testimonio, resucitó; en cambio, 
no quisieron creer la resurrección de Jesús, varón aprobado por 
Dios con milagros y prodigios (Act. 2, 22), y cura resurrección 
atestiguaron los ángeles, los apóstoles, hombres y mujeres. Los 
prejuicios personales o de escuela ocasionan grandes y funda- 
mentales errores: la historia del cristianismo y de las herejías 
está llena de ellos. En ia discusión de hechos y doctrinas hemos 
de atender siempre los criterios de la verdad objetiva. depo- 
niendo el nuestro personal, aun cuando entren en juego nuestros 
intereses o conveniencias. 

D) v. 15. — Este es aquel Juan que yo degollé... — Esta voz 
de Herodes es la del remordimiento. De una manera especial 
cuando hemos faltado a la justicia que al prójimo debemos. el 
clamor que sube de nuestra conciencia no cesa de atormentar 
nuestro pensamiento. El remordimiento, ha dicho el poeta, se 
enrosca como una sierpe sobre nuestro pecho, y nos ahoga, estre- 
chando sus implacables anillos. Ello debe ser como el clavo que 
nos retenga en el cumplimiento de nuestros deberes: el Profeta 
le pedía a Dios: “Clava mis carnes con tu temor” (Ps. 118, 120): 
el abuso de la libertad lleva siempre como contragolpe esta opre- 
sión espiritual causada por el mal cometido. 


78. — MARTIRIO DEL BAUTISTA: Mc. 6, 17-20 
(ME 14. 3-12) A 


Evangelio de la fiesta de la Degollación de San Juan 


" Porque el mismo Herodes habia enviado a prender a 1 
y le había hecho ahersojar en la cárcel a causa de Herodia” 
mujer de Filipo, su hermano, porque la había tomado por y A 
E Porque decía Juan a Herodes: No te es lícito tener la y 
de tu hermano, * Y Herodías poníale asechanzas:; 


mujer, 
Mier 
y le Quería 
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hacer morir, pero no podía. * Porque Herodes temía a Juan, sa- 
biendo que era varón justo y santo: Y y queriendo matarle, te- 
mió al pueblo: porque le tenían como profeta: y le custodiaba, 
y por sn consejo hacía muchas cosas, y le oía de buena gana. 

* Hasta que últimamente llegó un día favorable, en que He- 
rodes celebraba el día de su nacimiento, dando una cena a los 
grandes de su corte, a los tribunos y a los principales de la Ga- 
lilea, ? Y habiendo entrado la hija de Herodías, y danzado * en 
medio, v dado gusto a Herodes y a los que con él estaban a 
la mesa, dijo el rev a la mozuela: Pídeme lo que quieras y te 
lo daré. * Y le juró: Todo lo que me pidieres te daré, aunque 
sea la mitad de mi reino. * Y habiendo ella salido, dijo a su 
madre: ¿Qué pediré? Y ella dijo: La cabeza de Juan el Bau- 
tista. * Y volviendo luego a entrar apresurada adonde estaba el 
rey. pidió diciendo: Quiero que luego al punto me des * aquí, 
en un plato. la cabeza de Juan el Bautista. * Y el rey se entris- 
teció. Por el juramento, y por los que con él estaban a la mesa, 
no quiso disgustarla : ” mas enviando uno de su guardia, le man- 
dó traer la cabeza de Juan en un plato. Y le degolló en la cár- 
cel. ” Y trajo su cabeza en un plato: y la dió a la mozuela, y 
la mozuela la dió a su madre. * Y cuando sus discípulos lo oye- 
ron, viniercn y tomaron su cuerpo: y lo pusieron en un sepulcro. 
“ Y fueron a dar la nueva a Jesús. 


Explicación. — Los dos evangelistas que narran este epi- 
sodio la hacen incidentalmente tomando para ello pie de las 
congojas que en el ánimo de Herodes produjo el pensamiento 
de que Jesúc pudiese ser el Bautista resucitado. Quizás dió 
ligar a esta presnnción la gran semejanza de fisonomía que 
había, según Orígenes, entre el Mesías y su Precursor. Esta 
narración es, pues, retrospectiva, no ocupando en los Evan: 
gelios el lugar que corresponde al hecho histórico que repro- 
duce. El fragmento de Me. es más completo, gráfico y deta- 
lado que el paralelo de Mt.; Te. no tiene más que nna rápida 
alusión a este hecho (3, 19.20). 


ExcARCELAMIENTO Dra Bavmista (17-20).— Tnsinpuado el 
hecho del terror supersticioso de JTerodes, pasa el Evangelis- 
ta a exponer su causa, que fué el encarcelamiento y mnrti- 
vio del Bautista: Porque el mismo Herodes había enviado a 
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prender a Juan, Y le había hecho aherrojar en la cárcel. Esta 
no fué otra, según testimonio de Josefo, que la imponente for- 
taleza de Maqueronte, al sur de la Perea. El motivo ocasio- 
nal del encarcelamiento fué Herodías y sus relaciones inces- 
tuosas con Herodes Antipas: A causa de Herodías, mujer de 
Filipo, su hermano, porque lo había tomado por mujer, Fi- 
lipo y Herodes Antipas eran hermanos, hijos de Herodes el 
Grande, aunque no de una misma madre. Filipo era un sim- 
ple particular; Herodes Antipas era tetrarca de la Galilea. 

Herodías, nieta de Herodes el Grande, sobrina por lo mismo 

de los dos hermanos, había casado con el primero, contravi- 

niendo las leyes patrias, que no consentían el matrimonio en- 

tre tíos y sobrinos. Con ocasión del viaje de Herodes An- 

tipas a Roma, se hospedó en casa de su hermano Filipo, ena- 

morándose locamente de su esposa, conviniendo ya entonces 

en que la llevaría consigo a su regresc de Roma, Ello halagó 

la ambición y vanidad de Herodías, que pasaba a la catego- 

ría de esposa de un rey. Llevó consigo a Salomé, habida de 

su matrimonio con Filipo. 

El Bautista, que se hallaba entonces en el apogeo de su 
predicación, no podía callar ante el crimen público: Porque 
decía Juan a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu 
hermano. Y se lo decía con insistencia apostólica, reiterada- 
mente, según el griego. Para deshacerse de un público cen- 
sor, y tal vez por el peligro de que el prestigio del Bautista 
lc restara autoridad, le encarceló. No se satisfizo con esta me- 
dida Herodías: Antipas respetaba y oía a Juan, y esto podía 
ocasionar un repudio de la mujer adulterina, lo que la hu- 
biese hecho volver a su primer estado de obscuridad y pobreza 
relativa; por esto no cesaba de insidiar ante Antipas para 
uo ordenara su muerte: Y HHerodias pontale asechanzas; y 
le quería hacer morir, pero no podía, porque resistía Ke- 
rodes los conatos de su mujer. La razón es el temor reveren- 
cial que sentía el tetrarca hacia el Bautista: Porque Herodes 
temáa a Juan, sabiendo que era varón justo y santo, Te- 
mía quizás también el castigo de Dios si ponía las manos so- 
bro un profeta. Temía asimismo una revolución popular: Y. 
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queriendo matarle. temió al pucblo: porque le tenían como 
profeta. 

No sólo respetaba y temía llerodes a Juan, sino que le 
guardaba de las ascchanzas de su mujer: Y le custodiada, 
Fasaba aún más adelante Herodes: emplazado uno de sus 
palacios dentro de la fortaleza de Maqueronte, donde Juan se 
hallaba prisionero, le visitaba, tenía con él coloquios, y de sus 
conversaciones con el santo profeta sacaba reglas de condue- 
ta: Y por su consejo hacía muchas cosas, y le oía de buena 
gana. Si no es que se prefiera otra lección, según la cual, de 
las conversaciones con el Bautista sacaba Herodes grandes re- 
mordimientos de muchas cosas que hacía: “Respetábale: cuan- 
do le oía. angustiábase sobremanera y, sin embargo, gustaba 
virle”. 


DecoLLacióx per Bautista (21-29). — No por ello cejó 
Herodías en su propósio de perder a Juan; ni tardó en ofre- 
cérsele vportunidad para llegar al fin de sus maquinaciones: 
liasta que últimamente llegó un día favorable, en que Hero- 
des celebrabo el día de su nacimiento, Solían los antiguos con- 
memorar el aniversario de su natalicio en forma fastuosa 
(Gen, 40, 20): Herodes lo festejó dando un gran convite, se- 
guramente en su mismo palacio de Maqueronte, a sus mag- 
nátes u oficiales civiles de su corte, a los jefes de su ejército 
va los primates de las ciudades de Galilea: Dando una cena 
a los grandes de su corte, a los tribunos y a los principales de 
la Galilea. . 

Como entre nosotros se amenizan los convites con la mú: 
a, así entre los antiguos, griegos y romanos, se usaba la 
danza. Para ello había las heterias, asalariadas, que ejecuta 
ban, al son de Jos erótalos, hajles mímicos lascivos. En este 
caso es Salomé, hija de príncipe, la que ameniza el convite 
de Herodes: su madre Herodías la ha hecho entrar en la 
sala del hanquete en la que no permite la etiqueta entren mu- 
jeres, para atizar la voluptuosidad de Herodes y sns convi- 
dados: Y habiendo entrado la hija de I[erodías, y danzado 
cn medio, y dado gusto a IlTerodes y a los que con él estaban 
a lao mesa... Din el calor de la pasión y del vino, dijo el rey a 


si 
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la mozucla: Pádeme lo que quieras y te lo daré, como recom- 
pensa al placer que con tua danza me has procurado; y selló 
la prornesa con el juramento, reforzándola con generosidad 
magnífica, aunque insensata: Y le juró: Todo lo que me pi- 
dieres te daré, aunque sea la mitad de mi reino. 

Gozosa y pasmada a un tiempo de la magnitud y garantía 
de la promesa real, Salomé va a consultar con su madre qué 
es lo que debe pedir, digno de la munificencia del tetrarca: 
Y habiendo ella salido, dijo a su madre: ¿Qué pediré? He- 
rodías, sin reparos, le hace pedir, no lo que conviene a la 
hija, sino a ella; que se elimine el único estorbo de su felici- 
dad, y con él la posibilidad de perderia: Y ella dijo: La ca- 
Deza de Juan el Bautista. Con ello demuestra que su única 
preocupación era el santo profeta. La petición de la madre a 
la hija era apremiante; del mismo modo la transmitió la hija 
al rey: había peligro de que, pasados aquellos momentos 
de efervescencia pasional, reaceionara el rey y se resistiese a 
cuwplir su promesa: Y volviendo luego a entrar apresura- 
da..adonde estaba el rey, pidió diciendo: Quiero que luego 
al punto me des aquí, en un plato, la cabeza de Juan el Bau- 
tista. No podía pedirse con más imperiosa eficacia en menos 
palabras, 

Y el rey se entristeció: temía poner sus manos sobre Juan, 
hombre esclarecido y amado de Dios y de los hombres te- 
mía una revuelta popular; pero venció al temor, y la tristeza 
por él causada, el amor insano de Herodías, como asimismo 
el escrúpulo farisaico del juramento prestado y el respeto hu- 
manó de los circunstantes si faltaba a la palabra dada a la 
saltatriz: ello arruinó la débil voluntad del tetrarca. Mas por 
el juramento, y por los que con él estaban a la mesa, no quiso 
disgustarla, 5 

A la petición inhumana, siguió la orden perentoria del 
tirano, dada a un soldado de su propia guardia: Mas envian- 
do uno de su guardia, le mandó traer la cabeza de Juan en 
un plato. Fué el verdugo al lugar en que se hallaba el pro- 
feta, y volvió, cumplida su misión, con la cabeza del mártir: 
Y le degolló en la cárcel. Y trajo su cabeza en un plato: y la 
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dió a la mozuela, y la mozuela la dió a su madre. "Tenía la 
muchacha unos veinte años; su lascivia, aliada de la anubi- 
ción y crueldad de su madre, fué causa de que muriera el 
último de los profetas de Israel, como había ocurrido con tan- 
tos otros (Act. 7, 52). Según Josefo, creían los judíos que Dios 
'ustigó el crimen haciendo que el ejército de Herodes fuera 
aubiquilado en la batalla que sostuvo contra el de Aretas, rey 
de la Arabia. 

A la crueldad de los señores de Maqueronte sucede la pie- 
dad de los discípulos de Juan, que piden el cuerpo del maes- 
tro y le dan honrosa sepultura: Y cuando sus discipulos lo 
ayeron, vinieron y tomaron su cuerpo: y lo pusieron en un 
sepulcro. Probablemente estaba la tumba en Samaria y se crre 
fué profanada en tiempo de Juliano el Apóstata, Los mismos 
discipulos de Juan fueron a Jesús a contarle la muerte de su 
primo y precursor: Y fueron a dar la nueva a Jesús. 


Lecciones morales. — A) v. 17. — Porque el mismo Hero- 
des había enviado a prender a Juan... — De todo el proceso de la 
historia de Herodes con respecto al Bautista se desprende una 
lección terrible: la fuerza incontrastable de la concupiscencia de 
la carne. Teme y reverencia Herodes a fuan, porque le cree 
justo ante los hombres y santo ante Dios; 'y, no obstante, le 
encierra en una cárcel para no oír sus tremendos reproches : 
todo “por Merodías”, que le había prendido en las redes de un 
amor ilícito. Puesto en la cárcel, es Juan el consejero de Hero- 
des, “que le oía de buena gana”; a pesar de ello, para no mal- 
quistarse con su amante, degúella a un santo, desoye los gritos 
de su conciencia que se rebela, consiente un espectáculo bárbaro 
en medio de un festín y arrostra el peligro de una revolución 
popuiar, Debe hacernos temblar la ceguera de una pasión desor- 
denada, sore todo la de un amor extraviado, que es capaz de 
llevar a todos los abismos. 

p) v. 18. — No te es lícito tener la mujer de tu hermano... — 
Este grito es la expresión del celo por la ley y por la justi- 
cia, de la serenidad imperturhable del hombre de Dios, del va- 
lor impertérrito del apóstol. Quien tiene una misión de Dios 
que cumplir no teme la dignidad ni el poder de quienes pueden 
ser un estorbo 4 un escándalo. Guardará el hombre de Dios 
todas las conveniencias, de lugar, de tiempo, de persona, de for- 
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na de corrección, pero no transigirá jamás cor el vicio de los 
grandes: sería una claudicación en la misión y dejaría abierto 
a los pequeños el camino de todas las excusas y reparos. 

Cc) v. 24.— Dijo a su madre: ¿Qué pediré? — Herodias es el 
tipo de la mujer liviana, ambiciosa, sensual: estas hembras lo po- 
nen todo al servicio de sus pasiones insaciables, incluso la ino- 
cencia de sus hijos. Salomé, la saltatriz, es factura de su ma- 
dre; como ella, ha salido voluptuosa, cruel, ambiciosa. ¿Puede 
darse escena más profundamente repugnante que la de una don- 
cella de veinte años llevando gozosa a su madre en un plato la 
cabeza ensangrentada y pálida de un profeta de Dios? Las vi- 
boras amamantan víboras. Dios castiga en estas grandes crimi- 
nales el pecado propio y de sus similares para escarmiento de 
las generaciones; Herodías murió miserablemente en el destie- 
rro con Herodes, probablemente er España, adonde había pasado 
desde Lión, ciudad del destierro ¿e Herodes, el año 39. De Sa- 
lomé dice Nicéforo en su “Historia eclesiástica * que quiso un 
invierno pasar un río helado; rompióse a su paso el hielo, hun- 
diéndose la desdichada hasta el cuello, que. al rehelarse el agua, 
le fué cortado a cercén. La historia ha marcado el nombre de 
ambas con infamante estigma. Dios habrá castigado sus crimenes 
en la otra vida. 

D) v. 26. — Por el juramento... no quiso disgustarla. — ¡ Do- 
nosa manera de guardar la santidad del juramento! Como si 
el jurar en el nombre de Dios obligara a cometer un crimen. 
No teme Herodes infringir el Decálogo en forma horriblemente 
injusta; y tiembla ante la infracción de una palabra dada a una 
mujerzuela en un momento de ligereza y de pasión. Librenos 
Dios de la superstición, del respeto humano, de la mala con- 
ciencia, falseada por la ignorancia o la pasión. Y que nos dé la 
serenidad, la justeza de juicio, la rectitud de voluntad, la santa 
libertad de hijos de Dios, para seguir en todo tiempo con corazón 
dilatado, el camino real de sus mandamientos. 


PERÍODO QUIN*” 
AL DEsiErTO DE BETSAIDA | 


79. JESUS Y sus arosTOLES EN Él. DESIERTO 
¿DÉ -BETSAIDA. PRIMERA MULTIPLICACIÓN 
DE LOS PANES: los. Ó, 1-15 
(Mt. 14, 13-23; Me. 0, 3046; Ja. 9, 10917) 

Evangelio de la Domínica 4.* de Cuaresma 


* Y cuando lo oyó Jesús, despuéc de esto, se fué Y de allí. 
"e Y llegándose los apóstoles u Jesús, comtáronle todo cuanto 
habían hecho y enseñado, Y les dijo: Venid aparte a un lugar 
solilario, y reposad un poco; pues eran muchos los que iben y 
venían, y in aun tiempo tenían para comer. Y, entrando en un 
barco, se retiraron a un lugar desierto y aportado, * del territo- 
rio de Jetsaida, ' al otro lado del mar de Galilea, esto es, de 
Uibertades, * Y los vieron muchos cómo sc iban, y, lo conocie-. 
ron: y concurrieron allá a pic de lodas lus ciudades, * y le seguía 
una gran muchedumbre que veía los milagros que hacía con los 
enfermos, ** Y llegaron antes que él. * Subió, pues, Jesús al 
monte, y sentóse allí con sus discípulos. * Y estaba cerca la Pas- 
ena, la fiesta de dos judios. “ Y habiendo alzado Jesús los ojos, 
y vienglo que venía a él muy grande muchedumbre, *: compade- 
cióse de ellos, porque eran coma ovejas que mo tienen pastor: 
"y los recibió, ** y comenzó a enseñarles muchos cosas, * y les 
hablaba del reino de Dios, y sanaba a los que lo hablan menes- 
ter, Y el día había comensado ya a declinar, “ Y como fucs' 
yu muy tarde, se llegaron a él sus discípulos, diciendo: Desierto 
Os este lugar, y la hora es ya pasada; despidelos para que vayan 
a las granjas y aldeas de la comarca a comprar qué comer. y 
él los respondió y dijo: * No tienen necesidad de ir; dadles vos- 
Otros de comer, “Y ilijtronte: ¿Iremos a comprar doscientos 
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denarios de pan, y les daremos de comer? Dijo a Felipe: ¿De 
dónde compraremos pan para que coman éstos? * Esto decía por 
probarle, porque él sabia lo que había de hacer, * Felipe respon- 
dió: Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno 
tome un poco, ** Y les dice: ¿Cuántos panes tenéis? 1d y vedlo. 
Y habiéndoio visto, * dícele uno de sus discípulos, Andrés, her- 
mano de Simón Pedro: * Aquí hay un niño que tiene cinco pa- 
nes de cebada y dos peces; mas ¿qué es esto para tantos? * Y 
les dijo: Troédmolos acá. * Dijo, pues, Jesús: Haced que los hom- 
bres se sienten. Y en aquel lugar había mucho heno, Y se senta- 
ron en número como de cinco mil varones, *“ en grupos de a cien y 
de a cincuenta, * Tomó, pues, Jesús los * cinco panes y los dos 
peces, miró al cielo, y los bendijo. Y habiendo dado gracias, 
rompió los panes ** y los dió a sus discípulos, * y los discípulos 
los dieron c. las turbas. y los repartió entre los que estaban sen- 
tados: y asimismo de los peces, cuanto querían. *" Y comieron 
todos, y se hartaron, * Y cuando se hubieron saciado, dijo a sus 
discipulos: Recoged los pedazos que han sobrado, para que no 
se pierdan. * Y asi recogieron y llenaron doce canastos de pe- 
dazos de los cinco panes de cebada ** y de los peces que sobraron 
a los que habían comido. * El número de los que comieron fué 
enzo mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. ** Aque- 
ios hombres, pues, cuando vieron el milagro que Jesús había 
«brado decian: Este es verdaderamente el Profeta que debe ve- 
nir al mundo. * Y Jesús, cuando entendió que habían de venir a 
arrebaterlo para hacerlo rey, “luego obligó a sus discípulos a 
que entrasen en la barca para que fuesen antes que él a la otra 
oriliz, a Betsaida, mientras él despedía al pueblo. Y cuando lo 
hubo despedido, huyó otra vez al monte él solo *“a orar. * Y 
«wando vino la noche, estaba allí solo. 


, Explicación. -— El cuarto Evangelista ha omitido la mayor 
parte de los hechos ocurridos en el segundo año de la vida 
pública de Jesús: su objeto es llenar las lagunas de los sinóy- 
ticos, Deja, por lo mismo, la historia de Jesús con la narra- 
ción del discurso apologético pronunciado por el Señor en 
Jerusalón casi un año antes, cuando la curación del paralí- 
tico de la piscina (núm. 42), para rcanudarla con la descrip- 
ción del milagro de la multiplicación primera de los panes. 
Para este largo Japso de tiempo, en que tantas maravillas obrá 
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Jesús como hemos visto, no tiene San Juan más que estas 
simples palabras de transición: Después de esto... (v. 1), para 
entrar luego en la descripción del milagro de la multiplica- 
ción de los panes. 

Los demás Evangelistas nos dan una serie de detalles pre- 
ciosos que sirven para relacionar los hechos siguientes eon lo 
ocurrido en los últimos días de la evangelización de la Gali- 
lea por Jesús, después de la muerte del Bautista. 

Pero los cuatro Evangelios narran el hecho maravilloso 
de la multiplicación de los panes en el desierto de Betsaida. 
Las narraciones más detalladas y completas son lac de Mec. 
y Iuh, Se comprende que los tres sinópticos coincidieran en 
la narración del estupendo prodigio, que marca uno de los 
puntos culminantes de la vida de Jesús. Cuanto a Juan, como 
a este prodigio está vinculado uno de los más profundos dis- 
cursos de Jesús, el del Pan de la vida, toma el hecho mila- 
groso como base de la disquisición teológica que le sigue. 
pronunciada por el Señor probablemente dos días más tar- 
de, en sábado, en la sinagoga de Cafarnaúm. Si realmente fué 
así la multiplicación de los panes hubiese tenido lugar en lo 
que podríamos llamar jueves santo del año anterior al de la 
muerte de Jesús, al atardecer. Así Jesús, que no subió este 
año a Jerusalén para la Pascua, hubiese dado un avance de 
la institución de la Eucaristía en la multiplicación de los pa- 
nes y en el admirable discurso que le siguió, un año cabal 
antes de la realidad. 


CIRCUNSTANCIAS DEL MILAGRO (1-10). — Dos hechos prin- 
cipales refieren los sinópticos ocurridos después del martirio 
del Bautista: la vuelta de los discípulos de su primera misión 
y la resolución de Jesús de retirarse con ellos a un lugar apar- 
tado. Ya antes de que regresaran los discípulos, y por haber 
sabido Jesús que Herodes pensaba de dl que era Juan resu- 
citado, determinó el Señor dejar los dominios de Herodes. 
No era llegada todavía su hora. Era, por otra parte, pro- 
funda la conmoción popular por la muerte del Bautista: si 
corre la fama de que él es el Precursor resucitado, tal vez 
Morodes le persiga, sea para evitar una revolución popular, 
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sea por instigación de Herodías: Y cuando lo oyó Jesús (lo 
que de él pensaba Herodes, y tal vez ya antes de la noticia 
de la muerte del Bautista) se fué de allá. 

Mientras se dispone Jesús a realizar su desigmio de teti- 
rarse, y hallándose probablemente en Cafarnaúm, regresaron 
los Apóstoles de su primera predicación. Sólo en este pasaje 
da Mc, el nombre de “Apóstoles” a los Doce, y con razón, 
porque es la primera vez que ejercen su oficio de “Enviados” 
a la predicación del reino de Dios, Como el legado, cumplida 
su misión. da cuenta de su resultado a quien le envió, así los 
Apóstoles. con el gozo del deber cumplido, de la eficacia de 
su palabra y del maravilloso poder taumatúrgico que Jesús 
es había conferido, le dan cuenta al Maestro del éxito de su 
misión: Y llegándose los apóstoles a Jesús, contáronle todo 
cuanto habian hecho y enseñado. 

Ignórase el tiempo que estuvieron separados Maestro y dis- 
cípulos. Lo cierto es que llegaron éstos fatigados de su minis- 
terio. Jesús, que oye con gozo la dilatación de su reino, pia- 
doso y prudente Maestro como es, les invita a que vayan con 
él a descansar a un lugar solitario; así podrán volver a su 
ministerio con nuevas fuerzas: Y les dijo: Venid aparte a un 
lugar solitario, y reposad un poco. —. 

Era imposible el reposo en Cafarnaúm, donde eran sobra- 
damente conocidos Jesús y los apóstoles, A la agitación ordi- 
naria que importaba la predicación y las curaciones se añadía 
la proximidad de la Pascua, que convertía la ciudad marí- 
tima en centro de confluencia de las caravanas que subían a 
Jerusalén: Pues eran mucho los que iban y venían, y ni arn 
tiempo tenían para comer, Por ello se dirigieron a la playa, y, 
entrando «n un barco, 3e retiraron a un lugar desierto y apar- 
tado, del territorio de Betsaida. Dos ciudades había de esto 
nombre: una en la parte occidental del lago, patria de Pedro 
y Andrés, y otra en la parte oriental, hacia el norte, junto a 
la desembocadura del Jordán. Llamábase ésta Betsaida Ju- 
las, porque cl tetrarca Filipo, que la hobía embellecido y dado 
el nombre de ciudad, quiso se Namara Julias en obsequio a la 
bija de este norbre, de César Augusto. La harquichuela que 
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conducía a Jesús y los Apóstoles abordó al otro lado del mar 
de Galilea, esto es, de Tiberíades, junto a la planicie solitaria 
que se extiende al sur de Betsaida. z 

Escribe Juan para los fieles del Asia, deseonocedores de 
la topografía de la Palestina, y les désigna el emplazamiento 
del mar por el de la ciudad que le da nombre. 

La concurrencia en Cafarnaúm era cnorme. Muchos que 
estaban en la playa vieron la partida de Jesús y el rumbo que 
la embarcación tomaba. Corrió veloz la noticia: por ello jun- 
lóse gran muchedumbre de toda la comarca, formada de gen- 
tes de toda edad y sexo, y siguiendo el camino que bordeaba 
el lago, se adelantaron para llegar antes que Jesús al lugar 
donde la embarcación hacía rumbo: Y log vieron muchos 
cómo se iban, y lo conocieron: y concurrieron allá a pie de 
todas las ciudades. La causa de que le siguiera tal multitud era 
cl hecho y la fama de los milagros que Jesús obraba: había 
crecido la conmoción de las turbas porque también los Após- 
toles se habían demostrado taumaturgos aquellos últimos días: 
Y le seguía una gran muchedumbre que veía los milagros que 
hacía con los enfermos. Sea que el viento hubiese sido con- 
trario a los navegantes, o que Jesús se entretuviera con sus 
Apóstoles antes de desembarcar, la multitud se había antici- 
pado al arribo de la barca: Y llegaron antes que él. 

Tomaron tierra Jesús y sus apóstoles al pie de un pro- 
montorio, a alguna distancia de la ávida multitud, Lo pri- 
miero que el Señor hizo fué subir a la colina, en cuya falda 
había desembarcado, para descansar allí con sus discípulos. 
Subió, pues, Jesús al monte, y sentóse allí con sus discípulos. 
Nota el Fvyangelista la proximidad de la Pascua para expli- 
car la razón de aquella aglomeración extraordinaria de gente: 
Y estaba cerca la Pasena, la fiesta de los judios. 

Desde aquella prominencia pudo Jesús contemplar aque- 
Ma multitud enorme y abigarrada, y sus entrañas se conmo- 
vicron: Y habiendo alzado Jesús los ojos. y viendo que ve- 
nía a ¿lo muy grande muchedumbre, compadecióse de ellos, 
porque ermn como ovejas que no tienen pastor: y los recibió, 
y comenzó a enseñarles muchas cosas, y les hablaba del reino 
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de Dios, y sanaba a los que lo habían menester, Había Jesús 
pasado al desierto para substraerse a las multitudes y descan- 
sar. Ni allí le dejan; ni allí deja €l de darles copioso el pan 
del espíritu, de adoctrinarles sobre el futuro reino de Dios, 
de curar a los enfermos incontables. Va a cuidar también de 
la refección de sus cuerpos; contrasta la actividad de Jesús con 
la de escribas y fariseos, falsos pastores de aquel pueblo. 

Eniretanto atardeció. Los tres sinópticos nos dan el de- 
talle de que se acababa el día: la predicación y las curaciones 
se habían prolongado, y el día había comenzado ya a decli- 
nar. Y como fuese ya muy tarde, se llegaron a él sus discipu- 
los, diciendo: Desierto es este lugar, y la hora es ya pasada; 
despidelos para que vayan a las granjas y aldeas de la comarca 
a comprar qué comer. La propuesta de los discípulos no place 
a la misericordia de Jesús: Y él les respondió y dijo: No tie- 
nen necesidad de ir; dadles vosotros de comer. Con ello tien- 
ta Jesús a sus discípulos si reconocen el poder que tiene para 
dar pan a toda aquella multitud; quizás quiere manifestarles 
que si tienen fe bastante, ellos mismos podrán hacer el pro- 
Gigiu. Los discípulos no comprenden la lección, y, no sin al- 
guna ironía de buena ley, dijéronle al Maestro, para signifi- 
carle la imposibilidad de dar de comer a tanta multitud: ¿Ire- 
mos a comprar doscientos denarios de pan, y les daremos de 
comer? 200 denarios equivalen a unas 170 pesetas, fortuna que 
seguramente no contaba la comunidad de Jesús en sus re- 
sErvas. 

Entonces Jesús, como había probado a los Apóstoles en ge- 
neral, prueba en particular a Felipe, a quien dirige la pregun- 
ta porque se había revelado tardío en penetrar las cosas de 
Dios (Toh. 14, 8.9): Dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos 
pan para que coman éstos? Con la pregunta da Jesús relizve 
a la perentoria necesidad del pan, al tiempo que adiestra al 
discípulo en la fe: Esto decía por probarle, porque él sabía lo 
que había de hacer. Felipe, aludiendo seguramente a la car- 
tidad que los demás discípulos habían considerado necesaria 
para dar de comer a la multitud, respondió: Doscientos dena- 
rios de pan no bastan para que cada uno tome un poco, 
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La conversación de Jesús con los apóstoles ha llegado a un 
punto interesante. El sagrado grupo ha discutido vivamente 
la forma posible de satisfacer una necesidad grave, que afec- 
ta a ingente multitud. De pronto, Jesús puntualiza, como para 
resolver la cuestión, y les dice: ¿Cuántos panes tenéis? 1d y 
vedlo. Y habiéndolo visto, dícele uno de sus discípulos, Andrés, 
hermano de Simón Pedro: Aquí hay un niño que tiene cinco 
panes de cebada y dos peces. Harían los Apóstoles una requisa 
de comestibles y sólo dieron con estos panes, alimento de gen- 
te mísera, especie de galleta en piezas de unos 25 centímetros 
de diámetro por 2 de espesor, y un par de pescaúos, probahle- 
mente en salazón, especie de arengues que abundaban en el 
país, donde había una importante factoría de pesca salada. 
El mismo hermano de Pedro, ante la miseria de lo requisado, 
hubo de decir: Mas ¿qué es esto para tantos? Con todo, Jesús 
quiere como base del milagro la aportación del pobre manjar: 
Y les dijo: Traédmelos acá. . 

Entonces dispuso Jesús la forma de aquel criginal ban- 
quete: Dijo, pues, Jesús: Haced que los hombres se sienten, 
por grupos, con el fin de facilitar la distribución de los man- 
jares. Próxima la festividad de la Pascua, estaba la Pales- 
tina en plena primavera: montículo y llano verdeaban, cu- 
biertos de tierno césped: Y en aquel lugar había mucho heno. 
Y se sentaron, según lo dispondría el mismo Jesús, en nú- 
mero como de cinco mil varones, mezelados seguramente con 
ellos mujerea y niños, en forma de pintorescos parterres, en 
grupos de a cien y de a cincuenta. Jesús lo quiere todo en 
orden. Con todo, más fácil es jmaginar que describir el pin- 
toresco e imponente espectáculo, que hacían más fantástico 
ln soledad del lugar y los colores lampantes de la indumen- 
taria judía. Sólo se cuentan los hombres, según dispone la ley 
(Ex. 30, 12: Num. 1, 2): ¿a qué númeto llegarían las muje- 


res y niños? , 


To, mIraGRO (11-15). -- Distribuida la multitud en grupos, 
adopió Jesús actitud solemne: Tomó. pues, Jesús los cinco pa- 
miró al cielo, con lo que demuestra referir 


Yes Y los dos peces, : 
A hacer. y los bendijo, Era esta bendición 


al Padre lo que va A 
U.-Ev.-23 
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una impartición de la divina gracia, que en-este caso produ: 
cía la multiplicación de los panes benditos, como en la Ultima 
Cena producirá la transubstanciación del pan en el cuerpo del 
Señor. Y habiendo dado gracias. en cuanto hombre, por ha- 
berse dienado Dios hacer tal milagro para bien corporal y 
espiritual de su pueblo, rompió los panes y los dió a sus dis: 
cipulos, y los discípulos los dieron a las turbas, y los repartió 
entre los que estaban sentados: y asimismo de los peces, cuanto 
querian. Multiplicábase el pan en manos de Jesús y de los 
Apóstoles por una maravillosa adición de materia que no se 
concibe sino por creación o conversión de otra en ella; y 
como no se agotó la vasija de harina, ni la aleuza de aceite en 
casa de la viuda de Sarepta por la oración de Eliseo (3 Reg 
17, 14), así brotaban copiosamente los panes y peces de las 
manos de Jesús y de sus Apóstoles. 

Fué estupendo el milagro: Y comieron todos, y se har- 
taron. Y para que apareciera más patente a los ojos de sus 
disípulos el milagro, cada nno de ellos pudo recoger una ca- 
nasta de pan sobrante, al mandato de Jesús, incluso Judas, 
que había ya perdido la fe (Ioh. 6, 71. 72), de donde le vino 
ruayor condenación: Y cuando se hubieron saciado, dijo a 
sus discípulos: Recoged los pedazos que han sobrado, para que 
no se pierdan: ¡Bella y ejemplar lección de previsión, segura- 
mente a beneficio de los pobres! Y así recogieron, y llenaron 
doce canastos de pedazos de los cinco panes de cebada y de 
los peces que sobraron a los que había comido. El número de 
log que comicron fué cinco mil hombres, sin contar las mu- 
jrres y los niños. Atendidas las diversas circunstancias de los 
quehaceres domésticos de las mujeres y del cuidado de los hi- 
jos pequeños, y que los que saldrían al desierto serían ya de 
doce años para arriba, que eran los que acompañaban las cara- 
vanas que ihan a la Pascua, Curci cuenta como unos 3.000, 
entre mujeres y niños, que deberían añadirse a los 5.000 hom- 
bres adultos. ¡ 


Aquella multitud de hombres, imbuída de las ideas de un 
Mesías glorioso en el orden temporal, quiso llevar consigo e 
Jesús a Jerusalén, centro de la teocracia de Israel, adonde se 
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dirigía para la celebración de la Pascua, fiesta instituida en 
memoria de la liberación de Egipto: allí le proclamarían rey 
y sacudirían el yugo de los romanos. El milagro que acaba 
de realizar es tan estupendo que basta para acreditarle de 
Mesías, el Profeta prometido por Moisés: Aquellos homóres, 
pucs, cuando vieron el milagro que Jesús había obrado de- 
cian: Éste es verdaderamente el Profeta que debe venir al 
mundo. Corrió entre aquella multitud de hombres la voz y 
el propósito de llevarlo consigo para proclamarle rey: Y Je- 
sús, cuando entendió que habían de venir a arrebatarlo para 
hacerlo rey... 

Quizás los mismos discípulos, que participaban de las ideas 
del pueblo en este punto (Mt. 20, 21; Act, 1, 6), entraron en 
los sentimientos de la multitud. Humanamente, el entusias- 
mo irreflexivo de aquella muchedurahre pedía comprometer 
la obra de Jesús; por ello separa, no sin violencia, a sus Após- 
toles de la turba: Luego obligó a sus discípulos a que entra- 
sen en la barca para que fuesen antes que él a la otra orilla, « 
Betsaida, mieniras él despedía al pueblo, 

Mientras los discípulos, con la pena de separarse del Maes- 
tro, se hacían a-la mar, donde de nuevo debían ser testigos de 
su omnipotencia, Jesús, con suaves palabras, despidió al pue- 
blo: Y cuando lo hubo despedido, huyó otra vez al monte él 
solo a orar. Y cuando vino la noche, dice lacónicamente Mt., 
estaba allí solo. 

La escena es sublime. Cuando la obscuridad cierra el día, 
el rumor de la multitud que se aleja se extingue en la llanura : 
cruza el mar, rumbo a poniente, la barquilla de los Apósto- 
lcs; entretanto Jesús, solo en el desierto promontorio, domi- 
nando la multitud y sus queridos discípulos, que bogan mar 
adentro, entra en altísima oración con el Padre. 


Lecciones morales. — a) Me. v. 30. — Y llegándose los 
apóstoles a Jesús... — Los ríos. dice San Jerónimo, vuelven al 
lugar de donde nacen: los que son enviados a algún ministerio, 
deben volver a quien les envió. Aprendamos, cuando somos en- 
viados, 4 no perder el contacto con quien nos envió, ni a exce- 
dernos en +l ejercicio de lo que se nos ha cometido. Lo exige la 
razón de jerarquía, las convenieticias de régimen y la utilidad 
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de los que ejercen el ministerio, así como la de aquellos entre 
quienes se ejerce. 

B) Mc. v. 31. — Y les dijo: Venid... y reposad. — Jesús, tan 
acérrimo en el trabajo, que ha enviado a sus Apóstoles a una mi- 
sión laboriosisima, quiere ahora que descansen, y que lo hagan 
donde no puedan ser molestados, Es el descanso una exigencia 
fisiológica y moral de quienes trabajan con ahínco en cualquier 
empresa. Dios descansa en sn obra de la creación del mundo, 
e instituye el descanso semanal, que han respetado todas las le- 
gislaciones sabias. Quebrántanse las fuerzas del cuerpo y las del 
espiricu si se las somete a tensión violenta e ininterrumpida. 
Aprendan los trabajadores a descansar con mesura, que así lo 
reclama la economía de la vida; y los que tienen subordinados, 
para el desempeño de trabajos y ministerios de toda especie, se- 
pan imitar a Jesús, dándoles el oportuno reposo. 

C) Mc. v. 31. — Pues eran muchos los que iban y venían... — 
Debe el reposo tomarse en forma oportuna, para que se re- 
hagan las fuerzas, no se relaje el sentido del trabajo. El des- 
canse debe ser un alto en la actividad ordinaria, no para ha- 
cerla entrar por el camino de la disipación y del tumulto, sino 
para que se sosiegue nuestra ¿ctividad fisiológica y moral y se 
canalicen luego mejor las energías. Para ello sirve sobremanera 
la práctica de los deberes religiosos del día festivo. ¡Cuán apar- 
tada de ello está la civilización de nuestros días, que tienta a 
todo trabajador, en los días de reposo, con toda suerte de di- 
versiones, agitación continua, grandes aglomeraciones de muche- 
dumbres. etc.! Es ello muy a propósito para concebir fastidio del 
trabajo. 

p) Mc. v. 32.— Se retiraron a un lugar desierto y aparta- 
do...-— Es el lugar que podemos hacernos nosotros, dentro de 
nosotros mismos, siempre que necesitemos templar nuestras fuer- 
zas para el trabajo. No siempre es dado dejar la compañía de 
los hombres: entonces debemos buscar a Dios en nuestro es- 
piritu. Siempre le hallaremos presente para alentarnos, darnos 
fuerza y descansar en su suavidad y seguridad: “En su paz 
dormiremos y descansaremos”, con el Profeta (Ps, 4, 9). 

E) v. 3. — Subió Jesús al monte, y sentóse allí con sus dis- 
cípulos. — Plácenos considerar a Jesús como amador de la na- 
turaleza: es su obra, porque es la obra del Verbo de Dios, y 
Jesús es el Verbo de Dios hecho hombre. Fatigado como se la- 
llaba, él y sus discípulos, pudo retirarse a descansar con ellos 


79. - PRIMERA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES 361 


en la tranquilidad de un hogar, en la placidez de la vida domés- 
tica. No quiere, y va por mar a un monte solitario, desde el 
que se domina el pintoresco lago, con las ciudades marítimas 
allá en la lejanía... Y se sienta sobre la muelle y fresca hierba, 
en aquella tarde plácida de primavera. Se sienta, dice el Crisós- 
tomo, no simplemente, para no hacer nada, sino hablando con 
diligencia a sus Apóstoles, y zunándoles cada vez más consigo. 
Es un momento en que el Pedagogo divino nos enseña a utili- 
zar los recursos de naturaleza y grecia en provecho de nuestros 
prójimos. El espectáculo de la plena naturaleza templa y en- 
sancha nuestro espíritu, le aleja de las mezquindades de Jos hom- 
bres, le prepara a las nobles empresas. 

F) v. 11.— Tomó Jesús los cinco panes. . y habiendo dado 
gracias... — ¿Por qué, dice el Crisóstomo, vuaudo cura al paralí- 
tico no ora, ni cuando resucita muertos, ni cuando calma las tem- 
pestades? Para enseñarnos que cuando empezamos a comer dehe- 
mos dar gracias a Dios. Además, ora en las cosas pequeñas y no 
en las grandes, para que sepamos que no ora por necesidad, sino 
para darnos ejemplo, mayormente en esta ocasión, cuando tenia 
ante sí millares de espectadores a quienes darlo, 

G) v. 12. — Recoged los pedazos que han sobrado... — Je- 
sús quiere que seamos huenos administradores, Fué generoso en 
la multiplicación de los panes: es cuidadoso en recoger sus frag- 
mentos. Saca panes de la nada, y manda guardar en espuertas 
lo que sobró de la multitud. Para enseñarnos que. por abun- 
dantes que sean los bienes que la divina Providencia nos con- 
ceda, por simple herencia o donación o por el esfuerzo de nues- 
tro trabajo, no podemos desperdiciarlos sin malbaratar la gracia 
de Dios. Nos atienden mil necesidades, presentes y futuras, a 
las que no sabemos si podremos hacer frente, porque cambian 
con facilidad las fortunas con el correr de los tiempos. Y a 
más de nuestras necesidades, que nos exigen previsión y ahorro, 
nos esperan mil otras necesidades de todo género, de cuyo so- 
corro no podemos substraernos: los pobres, la prensa, el culto, 
las obras sociales de caridad, de beneficencia, de fomento de or- 
ganizaciones católicas, según las exigencias de lugares y tiem- 
pos. Guardemos los fragmentos para que no se pierdan... 

1) v. 15. — Y Jesús cuando entendió que habian de venir... 
para hacerle rey... — Fra un rey, dice San Agustín, que temía le 
hiciesen rey, Ni era tal rey que le hiciesen los hombres, sino un 
rey que hace reyes a los hombres, porque reina siempre con el 


362 VIDA PÚBLICA. - AÑO SEGUNDO, EN BETSATDA 


Padre, en cuanto es el Hijo de Dios. Ya los profetas habían 
vaticinado su reino en cuanto, según era hombre, fué hecho el 
Ungido o Cristo de Dios, y a sus fieles les hizo Cristianos, por» 
que son su reino, congregado y comprado con la sangre de 
Cristo, Su reino se hará manifiesto cuando brille la claridad de 
sus santos después del juicio. Mas los discípulos y las turhas 
creyeron que había venido para reinar ya en este mundo: con lo 
cual quisieron que se anticipari a su tiempo. Pero ahora el tiem- 
po de la plena realeza de Jesús ha llegado ya para nosotros: re- 
conozcámosle como nuestro rey, y seamós perfectos súbditos 
suyos. 


80. — JESUS ANDA SOBRE EL MAR. LA TEMPESTAD 
OTRA VEZ CALMADA: Mc. 6, 47-56 
(Mt. 14, 26-36; loh. 6, 16-21) 


Evangelio del sábado antes de la Dom. 1." de Cuaresma, 
(vv. 53-56) 


"Y como se hiciese tarde, bajaron sus discípulos al mar y, 
habiendo entrado en la larca, pasaron a la otra orilla, hacia Ca- 
farnaúm: y había ya abscurecido; y no había venido Jesús a 
ellos, * Y como fuese tarde, la barca estaba en medio del mar, 
y él solo en tierra. * Y el mar alborotábase por un viento grande 
que soplaba. “ Y la barquilla, en medio del mar, era combatida 
Por las olas, * Y viéndoles (Jesús) remar con gran fatiga (pues 
tl viento les era contrario), y a eso de la cuarta vigilia de la 
noche, vino a ellos andando sohre el mar; y quería dejarlos 
atrás. ! Y después que habían navegado como veinticinco o trein- 
la estadios, ven a Jesús cammando sobre el mar y que se acer- 
caba a la barca. “ Y ellos, cuaudo Je vieron caminar sobre el mar, 
pensaron que era fantasma, * y decían: ¡(Que es fantasma! Y * de 
miedo gritaron. " Pues todos le vieron y se turbaron. Mas luego 
* Jesás habló con ellos y les dijo: ¡Tened buen ánimo!, yo soy, 
no temáis. * Y respondiendo Pedro, dijo: Señor, si tú eres, 
mándame ir a ti sobre las aguas. Y él dijo: Ven; y Pedro, ba- 
jando de la barca, andaba sobre el ogua para ir a Jesús. Mas, 
siendo el viento recio, tuvo miedo: y como empezara a hundirse, 
dió voces, diciendo: ¡Señor, aura Y en seguida Jesús, ex- 
tendiendo la mano, asió de él, +» le dijo: ¡(Mombre) de poca fe! 
¿Por qué dudaste? 'Juisieron, pues, recibirlo en la barca. * Y 
subió con ellos a la barca. y cesó el viento. * Y los que estaban 
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en la barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente 
eres Hijo de Dios; y más se maravillaban dentro de sí. ” Porque 
no habían aún entendido lo de los panes; por cuanto su cora- 
zón estaba ofuscado. * Y en seguida se encontró la barca en la 
tierra a la que iban, * Y, hecha la travesía, vinieron a tierra de 
Genesaret, y atracaron. * Cuando hubieron salido de la barca, al 
punto lo conocieron * los hombres de aquel lugar, y después que 

le conocieron, enviaron emisarios por toda aquella comarca, * y 

los que recorrían toda aquella región, comenzaron a traer en 

los lechos a Jos enfermos adonde oían que él estaba. ” Y donde- 

quiera que entraba, en aldeas o en granjas o en ciudades, ponían 

los enfermos en las calles, y le rogatan que permitiese tocar si- 

quiera la orla de su vestido: y cuantos le tocaban, quedaban 

sanos. 


Explicación. — El anterior milagro de la multiplicación 
de. los panes y este de andar sobre las aguas son como el 
preludio, dice Santo Tomás, de la doctrina sobre el Pan de 
la vida que pronto va a exponer el Evangelista. Con el pri- 
mero, demuestra su inagotable poder para dar alimento cor- 
poral, de donde so deduce que lo tiene asimismo para darlo 
espiritual. Con el segundo, hace evidente el hecho de que pue- 
do substracrec a las leyes de la materia y transformar su cuer- 
fro espiritual. Por estos dos milagros podrá Jesús exigir la 
fe en la doctrina de la Eucaristía, sacramento que va a prome- 
ter en la sinagoga de Cafarnaúm dentro de poco tiempo. 

“Impujados”, Mt., “obligados”, Me., por el Maestro, a 
quien intontarían seguir en su ascensión al montículo, debre- 
ron relroceder los Apóstoles, mal de su grado, hacia el mar; la 
noche se echaba encima y Jesús quería que pasaran a la otra 
parto del lago: Y como se hiciese tarde, bajaron sus discípulos 
al mar. Soltaron las amarras de la barquilla en que habían 
venido y navegaron haciendo rumbo hacia Cafarnaúm, en 
cuyas corcanías está Betsaida: Y, habiendo entrado en la bar- 
et, pasaron a la otra orilla, hacia Cafarnaúm, 

Da aquí loh. dos detalles que revelan la ansiedad y el 
temor econ que realizaban el viaje: la obscuridad de la noche 
y la falta de la compañía de Jesús: Y había ya obecure- 
cido; y no había venido Jesús a ellos. Marcos revela aún 
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más el estado de congoja en que la tripulación se hallaba: ha- 
bia cerrado la noche y les separaba de Jesús buen trecho de 
agua, adentrados como se hallaban en el mar: Y como fuese 
tarde, la barca estaba en medio del mar, y él solo en tierra. 
Causaba la congoja el mal estado del mar sobre el que se 
habia desencadenado furioso vendaval del norte: Y el mar 
alborotábase por un viento grande que soplaba. Y la barquilla, 
fuera ya del abrigo de la tierra, en medio del mar, era comba- 
tida por las olas. 

A la claridad de la luna, pues era probablemente la ante- 
vigilia del plenilunio de Nisán, de la Pascua, Jesús ve, 
desde el promontorio en que subió a orar, la barquilla agi- 
tada por las olas y a sus tripulantes que, a fuerza de remos 
y luchando con el viento que les viene de estribor, tratan de 
ganar la orilla occidental: Y viéndoles (Jesús) remar con gran 
fatiga (pues el viento les era contrario)... Tan contrario les 
era, que habiendo embarcado al anochecer, y en una travesía 
de tres horas en tiempo normal, se hallaban aún lejos de 
tierra sobre las tres de la madrugada: Y a eso de la cuarta 
vigilia de la noche, de tres a seis de la mañana... 

Narra aquí el Evangelista el prodigio con sencillez su- 
blime: Vino a ellos (Jesús) andando sobre el mar, contravi- 
niendo las leyes de la gravedad y demostrándose Señor de 
los elementos, Jesús se aproxima a la barca, pero no va de 
frente a ella, sino en ademán de pasar de largo por el flanco 
del navío: Y quería dejarlos atrás. El cuarto Evangelista, 
hombre de mar como todos ellos, puntualiza el camino hecho 
por la harca hasta la madrugada: Y después que habían na- 
regado como veinticinco o treinta estadios, 4'5 a 5'5 kilóme- 
tros de camino, probablemente no en línea recta, para salvar los 
golpes de mar, anebo entonces allí de 60 estadios = 11 kiló. 
metros, ven a Jesús caminando sobre el mar y que se acercaba 
a la barca. Es precioso este detalle de Juan, autor del Evange 
lio y testigo presencial del prodigio. 

La aparición de Jesús en forma tan insólita llena a los 
discípulos de terror: Y ellos, cuando le wieron caminar 80- 
bre el mar, pensaron que era fantasma. Era natural el efecto 
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psicológico del miedo: a las naturales congojas de quien 
ve en peligro su vida, se añade lo insólito de la visión noe- 
turna de una sombra, de un cuerpo extraño sobre el agua; 
se añade a más el terror supersticioso de aquellos rudos ma 
rinos, que se habían criado entre consejas de espectros, fan- 
tasmas y vestiglos nocturnos. Y una voz salió de sus pechos 
agitados: Y decían: ¡Qué es fantasma! El miedo es conta- 
gioso: en medio del mar enbravecido, todos pierden la sere- 
nidad y todos gritan azorados: Y de miedo gritaron. Pues 
todos le vieron y se turbaron. 

Ante esta manifestación de terror, Jesús se les acerca y 
les habla; la voz tan conocida de ellos les calma inmediata- 
mente: Mas luego Jesús habló con ellos y les dijo: ¡Tened 
buen ánimo! Podían recobrar la serenidad y fuerzas, porque 
allí está el Señor de los elementos: Yo soy, no temáis. 

Las palabras de Jesús obran lo que expresan. Pruébalo 
el ánimo de Pedro, el ardoroso, quien, ante el silencio de los 
demás, le dice a Jesús, en confesión magnífica de su poder: 
Y respondiendo Pedro, dijo: Señor, si tú eres, mándame 
ir a ti sobre las aguas; argumento irrefragable de la fe de 
Pedro, que reconoce que el solo mandato de Jesús dará 
firmeza a las aguas y a él ánimo bastante para arrojar- 
se de la nave y echar a andar como sobre tierra firme. 
Y él dijo: Ven; y Pedro, bajando de la barca, andaba sobre 
el agua para ir a Jesús, Pero se hinchaban las aguas y el hu- 
racán nzotaba a Pedro, y volvió a su corazón el miedo:Mas, 
siendo el viento recio, tuvo miedo. Tuvo miedo porque titu- 
beó en su fe: la palabra de Jesús le da fuerza; ahora es su 
debilidad la que quita eficacia a la palabra de Jesús, y las 
aguas ya mo le sostienen; la naturaleza recobra su pesan- 
tez al desasirse el espíritu del clavo de la confianza en Je- 
sús: Y como empezara a hundirse, dió voces, diciendo: ¡Se- 
ñor, sálvame! Con la plegaria breve y fervorosa, recobra la 
protección de Jesús: Y en seguida Jesús, extendiendo la mano, 
asió de £l, y le dijo: ¡ (Hombre) de poca fe! ¿Por qué dudaste? 
No es el ímpetu del viento quien te iba a hundir, sino tu 
alla de confianza en mí, 
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Dispusiéronse enfonces los once a vecibirle en la nave: 
Quisieron, pues. recibirlo en la barca; com mayor. gozo le 1e- 
cibieron por la pena con que se habían de él separado horas 
antes y por cl peligro que sin ¿l habían corrido: Y. subió 
con ellos a la barca, y cesó el viento; un solo querer de 
lu voluntad del Señor llevó la calma a los elementos y: el 
sosiego a los fatigados discípulos. Kn su estupor, ante la 
repentina calma que sobreviene a la tormenta,: rindiéronse 
los doce a los pies del Señor, confesando, emocionados y. re- 
verentes, la fe en su divinidad: Y los que estaban en la barca 
cinieron, haciendo en su presencia señal de religioso acata- 
miento, y le adoráron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo 
de Dios, 

La lección que con ello recibieron los Apóstoles fué pro- 
vechosísima. El milagro de la multiplicación de log panes 
no les ha abierto aún bastante los ojos sobre la omnipotencia 
de Jesús; este nuevo prodigio hace llegar hasta el fondo del 
«la de aquellos hombres marineros, que jamás pudieron 
sosprehar semejante poder en un hombre, la convicción do 
la granipotencia del Señor: Y mús se maravillaban dentro de 
sí, porque no habían aún entendido lo de. los panes. Y no 
lo habían entendido, a pesar de la claridad meridiana del 
prodigio, que bastaba para convencerles de su omnipoten- 
cia, porque su entendimiento y voluntad estaban como enca- 
ilecidos para conmprender las cosas de Dios: Por cuanto .sw 
corazón estala ofuscado Se necesitaba la reiteración de los 
prodigios, y tales prodigios, para que cayera la venda de sus 
ojos, 

Cuanto había sido fatigosa la primera mitad de la na- 
vegación, así es ahora fácil y rápida: Y en seguida se encon 
tró la harca en la tierra a la que iban. lhan a la orilla: occi- 
«ental del lago, y all abordaron. Pero nótese que no alra- 
caron en Belsaida ni en Cafarnaúm, como se habían pro- 
puesto; la fuerza del viento norte les había empujado hacia 
la parte meridional del lago, y desembarcaron en tierra de 
Cenesaret, entre Calarnaúm y Tiberíados: Y hecha la trave. 
¿q vinieron a tierra de Genesaret, yy atracaron. Desdo May: 
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dala, al sur, hasta más arriba de Cafarnaúm, se extiende esta 
deliciosa lanura de Genesaret, de clima benigno, de vege- 
tación variadísima, y cuya área eleanza cerca de seis kilóme- 
tros de longitud, a lo largo del lago, por unos cuatro de an- 
cho; en ella, según Josefo,” se cosechaban riquísimos frutos 
por espacio de diez meses del año, sin interrupción. 


_Dirigióse seguidamente Jesús a la ciudad de Cafarnaúm, 
en cuya sinagoga pronunció el famoso discurso que se eo- 
renta en los números que siguen y que sólo reproduce el 
cuaria Evangelio. Mt. y Me. prescinden de este episodio, 
fijándose solamente en las funciones taumatúrgiras de Jesús 
en aquella región. 

No podía ocultarse a la gente del país, y menos después 
del prodigio del día anterior en el desierto, la presencia del 
Señor: Cuaniio hubieron salido de la barca, al punto le cono- 
cúaron los humbres de aquel lugar, entre los que habría tes- 
tigos del milagro de la multiplicación de los panes. Ocurrió 
a -la presencia de Jesús lo de siempre: mientras unos reco- 
rrían aquella región anunciando la llegada del Señor: Y des- 
pués que le conocieron, enviaron emisarios por toda aquella 
comarca; otros, recibida la noticia, le llevaban sus enfermos 
siguiendo la ruta de Jesús: Y' los que recorrían toda aquella 
región, comenzaron a traer en los lechos a los enfermos 
adonde otan que él estaba, Otros esperaban que visitara sus 
poblaciones para demandar la salud para sus enfermos: F 
dondequiera que entraba, en aldeas o en granjas o en ciuda- 
des, que todo lo visitaba Jesús en su bondad, ponían los en- 
jermos en las calles, y le rogaban que permitiese tocar si- 
quiera la orla de su vestido, Eran las orlas, que la Vulgata 
lama “fimbrias”, unos hilos de lana o lino, trenzados a veces 
a guisa de cordones, que colgaban de los ángulos del manto 
o pieza exterior del vestido de los judíos; los prescribía la 
Ley, y en la mente del legislador debían ser un memorial per- 
petuo de los maudamientos de Dios (Num. 15, 38-41). Este 
Carácter sagrado de las orlas era lo que estimulaba a las 
multitudos a tocarlas con preferencia a las demás piezas de 
la indumentaria de Jesús, Quizás contribuyó a ello la noticia 
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de la curación de la hemorroísa, obrada en Cafarnaúm y Jo- 
grada por este contacto. 

Y cuantos le tocaban, quedaban sanos: no pudiendo Jesús 
imponer sus manos a todos los enfermos, comunicaba be- 
rignamente virtud curativa a sus vestidos para hacer más 
copiosa su misericordia. Con estas lacónicas palabras refiere 
el Evangelista la gran epopeya de la piedad, del poder y de 
la misericordia de Jesús para con aquel pueblo, que obtenía 
la curación de los enfermos del cuerpo y no quiso curar la 
gran dolencia de la incredulidad de su espíritu. 


Lecciones morales. —A) v. 47. —La barca estaba en me- 
dio del mar... — La barquilla es nuestra vida: la tempestad nos 
la llevamos cada uno de nosotros, dice San Agustín, porque la 
levantan en nuestro espíritu lcs vientos de toda concupiscencia. 
Mientras nosotros estamos begando con viento contrario, resis? 
tiendo el empuje de las fuerzas bajas de la vida, Jesús nos mira 
desde el monte del cielo. No nos socorre a veces inmediatamente 
para ejercitarnos en la paciencia y en los trabajos; pero “siem- 
pre ruega intercediendo por nosotros” (Hebr. 7, 25). Y cuandó 
parecen agotarse nuestras fuerzas, se nos hace presente, a veces 
en forma extraordinaria, para sacarnos del peligro. Esperemos 
siempre con paciencia y confianza su socorro, sin cejar un mo- 
mento en la lucha, 

B) v. 48. — Y quería dejarlos atrás... — Hace ademán Jesús 
de pasar de largo junto a sus discípulos, extenuados ya por la 
fatiga; pero es, dice San Agustín, para que salga de sus pechos 
el grito de angustia revelador de la miseria en que se hallan. En- 
tonces se acerca a ellos Jesús, les habla con blandura y les qui- 
ta tudo temor. Así nos sucede a nosotros: parécenos a veces, 
mientras nos estamos debatiendo con nuestros enemigos, que Je- 
sús pasa de largo junto a nosotros, sin que nos brinde ningún 
consuelo, sin que cuide de la» fuerzas que nos aturden y aco- 
rralan. Es entonces la hora de que ciga Jesús el grito de nuestra 
debilidad y angustia. No tardará en venirnos entonces el so- 
corro. 


Cc) v. 51. — Y subió con ellos a la barca, y cesó el viento, — 
La compañía de Jesús siempre da paz. El es el Rey pacífico, que 
vino a la tierra a traer la paz de buena voluntad a los hombres. 
Si trae la guerra guna vez, es jara dar mayor paz, porque 
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la trae para anular todo elemento de perturbación en nuestra vida. 
Así lo vemos en esta circunstancia: anda pacificamente sobre 
las turbadas olas; produce la paz en el corazón de los discípu- 
los; pacifica los elementos. Si ha consentido unos momentos la 
turbación de sus Apóstoles es para afianzarles más en su fe 
y hacerles inconmovibles. Por ello vemos que los que supieron 
penetrar la grandeza del milagro de la multiplicación de los pa- 
nes, ahora se prosternan ante Jesús 'y le adoran como Dios. 

D) v. 51. — Y más se maravillahan dentro de sí... — La pre- 
sencia sensible de la divinidad produce siempre pasmo en nues- 
tro espíritu: ¡es tan grande Dios, y nosotros tan pequeños! Y 
esta presencia de Dios, la hemos experimentado cien veces en 
nuestra vida, si no de una manera corporal y milagrosa, como 
los Apóstoles, en forma de intervenciones insólitas, verdadera- 
mente providenciales, de manera que hemos tenido que decir: 
¡ Aquí está la mano de Dios! Conw 'a presencia sensible del po- 
der de Jesús iluminó el espiritu de les Apóstoles para compren- 
der más a Jesús, así hemos de aprovechar estas extraordinarias 
coyunturas, pata recoger la luz que en ellas envuelve Dios y 
pedirle nos sirva ella para mejor conocerle y conocer lo que en 
nosotros hace y lo que de nosotros quiere. 

E) v. 55. — Recorrían toda aquella región... — Nos dan los 
habitantes de la tierra de Genesaret una lección de caridad. 
Al abordar en sus playas el divinc Médico, corren diligentes a 
anunciar la nueva por toda la región. para que se beneficien del 
poder misericordioso de Jesús sus hermanos enfermos. ¡En el 
orden material, y más aún en el espiritual, debiéramos imitar a 
aquellos galileos, difundiendo entre nuestros prójimos, en las 
variadas formas que nuestro celo nos sugiera, el nombre, el 
pensamiento, los ejemplos y los mandatos de Jesús, contribu- 
yendo a “formar atmósfera” en que las almas de nuestros her- 
manos respiren el suave y eficacisimo olor de Jesús. Todos, sacer- 
dotes y seglares, cristianos de toda condición, podemos ser, 
bajo este punto, apóstoles de Jesús y factores de la dilatación 
de su reino, 

E) v. 55. — Comensaron a trocr en los lechos a los enfer- 
mos... — Otro acto de caridad de los allegados de los enfermos. 
¡Triste y gozoso espectáculo a la vez el de Jesús atravesando se- 
renamente calles y plazas, por entre hileras de parihuelas donde 
yacían los enfermos! Es la misericordia de Dios en presencia de 
la miseria humana; el Médico del cielo entre las torturas de los 
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males de la tierra. Aun hoy se reproduce el simpático episodio. Je- 
sús acude al lecho del enfermo, convive con toda humana desgra- 
cia en hospitales 'y sanatorios, manicomios y casas de corrección. 
En el orden espiritual visita las inteligencias y corazones extravia- 
dos y se pone en contacto con todos los enfermos del alma que 
no le rechazan. Ayudemos, como los paisanos de la tierra de 
Genesaret, a este contacto de los hombres con Jesús, de quien 
viene todo bien, y sólo bien. 

G) v. 45. —Le rogaban que permitiese tocar siquiera la orla 
de su vestido... — Toca a Jesús quien con fe se llega a Jesús, 
dice San Agustin. Este contacto de las almas con el Señor 
cs el que les hace bien. El contacto corporal no es más que un 
simbolo y como un instrumento por donde llega a nosotros la 
virtud de Jesús. Así sucede con los sacramentos, que son como 
el envoltorio en que Jesús ha escondido la fuerza de su divinidad. 
Y si la fe rudimentaria de aquellos judios y el simple contacto 
de las franjas de su vestido les hizo tanto bien, ¿qué no podre- 
mos nosotros esperar del contacto con Jesús por los sacramen- 
tos, divinos instrumentos de su poder, especialmente del mayor 
de todos ellos, el de la Eucaristía, en que no sólo tocamos, sino 
que comemos el santísimo Cuerpo del Redentor? 

HB) v. 56. — Y cuantos le tocaban, quedaban sanos... — Es 
la gran función del Hijo de Dios hecho hombre: sanar a los 
hombres sus hermanos que entran en contacto con El. Todo lo 
sana: la intelizencia con su verdad; el corazón con su amor; la 
vida entera orientándola a un fin sobrenatural que no es otro 
que el mismo Dios. Sana los individuos y los pueblos, Tiene un 
remedio para cada dolencia, y su terapéutica divina tiene recur- 
sos para todo mal que aqueje a ía humanidad en su evolución 
a través de los siglos: La “salvación”, esta palabra que resume 
toda la eficacia y toda la divina filosofía de la religión de Jesús. 
no es en definitiva más que la tota! sanidad, eterna sanidad de 
los hombres que la logren: porque en el ciclo, dice San Agustín, 
todo es salud, del cuerpo y del alma. Y estas palabras: “cuan- 
tos Je tocaban. quedaban sanos”, se realizarán dle lleno, dice San 
Jerónimo, cuando nos veamos libres del llanto de esta vida. 


PERÍODO SEXTO 
OTRA VEZ EN LA GALILEA 


81. — DISCURSO DE JESUS EN CAFARNAUM 
Tom. 6, 22-72. — OCASION. CONSIDERACIONES 
GENERALES: vv. 22-26 


2 El día siguiente, la gente que estaba de la otra parte del 
mar, vió que no había allí sino una sola barquilta, y que Jesús 
no había entrado en la barca con sus discípulos, sino que sus 
discípulos se habían ido solos. * Pero llegaron otras barcas de 
Tiberíades, cerca del lugar en donde habían comido el pan, des- 
pués de haber dado gracias al Señor. ”* Y cuando vió la gente 
que no estaba allí Jesús, ni sus discípulos, entraron en las bar- 
quichuelas, y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús. * Y cuan- 
do le hallaron de la otra parte del mar. le dijeron: Maestro, 
¿cuándo llegaste acá? ” Jesús les respondió, y dijo: En verdad, 
en verdad os digo: Que me buscáis, no por los milagros yue 
visteis; mas porque comisteis del pan y os saciasteis. 


Explicación. — Este fragmento no tiene más objeto que 
explicar la forma cómo pudieron encontrarse Jesús y las 
lurbas que había saciado en cl desierto, habiendo ¿1 dejado 
aquel paraje solitario la noche anterior y quedádose las tur- 
bas allí De esta suerte expone brevemente cl evangelista la 


OCASIÓN DEL DISCURSO (22-26). — Buena parte de la mul- 
titud saciada del pan milagroso pernoctó en el mismo desierto 
de Betsaida, ya porque había cerrado la noche inopinada- 
mente, ya por la curiosidad de presenciar nuevos milagros de 
Tesús, como él mismo se lo reprocha después (y. 26). Al 
umanecer el día, lo primero que hizo aquella turba fué bus 
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car a Jesús; el evangelista más bien deja interpretar que 
explica lo ocurrido: El día siguiente, la gente que estaba de 
la otra parte del mar, en la región oriental, on el desierto de 
Betsaida Julias, vió que no había allí sino una sola barquilla, 
es decir, había visto la tarde del día anterior que no había 
más que una embarcación, y que Jesús no había entrado en 
la barca con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían 
ido solos. Luego, si no había más que una barca, y ésta la 
habían utilizado los Apóstoles para trasladarse a la parte 
occidental del lago, Jesús debía estar aún en el desierto. 1n- 
útilmente le buscaron. 

Pero, entonces, atraídos sin duda sus patrones por la es- 
peranza del luero, creyendo que parte de aquella multitud 
querría tal vez aprovechar sus servicios para trasladarse por 
mar a la otra parte y no tener que dar un rodeo hasta el 
puente de Betsaida, sobre el Jordán, llegaron otras barcas 
de Tiberíades, de la parte occidental del lago, cerca del lu- 
gar en donde habían comido el pan, después de haber dado 
gracias al Señor. Escribe Juan para los griegos, que desco- 
nocerían el emplazamiento de Tiberíades, y se lo indica con 
la frase “cerca del lugar donde comieron el pan”, aunque si- 
tuada la ciudad en la orilla opuesta. Desesperanzados yu 
de hallar a Jesús en aquella región, subieron aquella gente 
a las embarcaciones recientemente llegadas, y pasaron a Ca- 
farnaúm: Y cuando vió la gente que no esta alli Jesús, 
ni sus discipulos, entraron en las barquichuelas, y fueron a 
Cafarnaúm en busca de Jesús. Seguramente allá le eneontra- 
rán, porque ellos saben que es “su ciudad” (Mt. 9, 1). 

Así fué: al desembarcar, le hallaron luego. No parcec 
¿ue fuese el encuentro en la ciudad misma, Jesús habia des- 
embarcado hacia el sur, como hemos dicho, Á su encuentro 
fueron, y junto con él Hegaron a Cafarnaúm, enisundo des- 
pués en la sinagoga, donde pronunció el Señor e! discurso 
del Pan de vida. Dados los episodios ocurridos en las ciuda- 
des vecinas al lugar del desembarque de Jesús y la multitua 
de enfermos curados (Mt, 14, 34; Me. 8, 53), transcurri- 
rían algunas horas, tal vez todo el día siguiente al de la 
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multiplicación de los panes, hasta este encuentro de Jesús y 
los cafarnaítas, 

Al encontrarse la multitud con Jesús, le preguntaron, entre 
soncillos y extrañados, cuándo pudo llegar allá, ya que no 
vino con la barquilla por la noche, ni de día le habían visto 
hacer a pie el viaje: Y cuando le hallaron de la otra parte 
del mar, le dijeron: Maestro, ¿cuándo llegaste acá? Jesús es- 
quiva la respuesta, no queriéndoles explicar el milagro, hecho 
para los Apóstoles, y lez reprende porque no les mueven a 
seguirle motivos espirituales, sino carnales: Jesús les res- 
pondió, y dijo: En verdad, en verdad os digo: Que me bus- 
cáis, no por los málagros que visteis, para reconocer por ellos 
mi misión divina, mas porque comíisteis del pan y os sacias- 
teis, 

Entró Jesús luego en la sinagoga de la <iudad, y allí pro- 
nunció su discurso (vv. 27-59), al que parecen ya correspon- 
der las palabras que siguen, desde el v. 27 y que comentare- 
mos en los números siguientes. 


CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL DISCURSO DEL 
Pan De vipa. — Es éste uno de los más trascendentales pro- 
nunciados por Jesús y, después del de la Cena, quizás el que 
más descubre los misterios de la vida cristiana, Pero, sobre 
todo, es capital la importancia de este fragmento porque en «li 
se nos da la doctrina fundamental de la vivificación sobrena- 
tural del mundo por la manducación de la carne del Hijo 
de Dios. 

Aunque son varios los conceptus fundamentales desarro- 
llados en el decurso de la oración de Jesús, pueden todos 
ellos reducirse a esta idea central, que los informa todos: 
esucristo cs el pan de vida que debé nutrir espiritualmente 
nuestras almas y vivificarlas. Podemos considerar en el dis- 
curso (res ideas, que se completan a medida que se desarro- 
Nan: 1.2 Jesús promete un pan espiritual, vv. 25-33. 2.2 El 
pan espiritual es El mismo, vv. 34-47. 3." La carne de Jesús 
es verdadera comida y su sangre bebida de verdad, vv. 48- 
59; como consecuencia de la doctrina expuesta por Jesús 
lleva el discurso un apéndice, 4. Confirmación de la doctrina 


H.-Ev.-24 
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sobre la Eucaristía, vv. 60-72. Cada uno de estos puntos seré 
chjeto de uno de los cuatro números siguientes, 

Es digna de ser notada en este discurso la admirable gra: 
dación de pensamiento que, desde el pan material, se remonta 
a las sublimidades de la comunicación de la vida divina al 
hombre por la comunión eucarística. Es el mismo procedi- 
miento usado por Jesús en el discurso con Nicodemo y con 
la Samaritana. Es notable, además, por la unidad funda- 
mental de pensamiento, que no es más que la explicación de 
la manera de participar la vida divina, que empieza por la fe, 
se perfecciona en esta vida por la comunión del cuerpo del 
Señor, y se consuma en la vivificación definitiva de la resu- 
rrección y glorificación final del hombre. 


SENTIDO EUCARÍSTICO DE ESTE DISCURSO DE JESÚS. — 
¿Se refiere este discurso, en su totalidad o en parte, a la 
santísima Eucaristía? 

Los protestantes en general, y salvando raras excepcio- 
nes, niegan se refiera el discurso a la Eucaristía, Son conse- 
cuentes a su doctrina de la negación de la presencia real en 
el Sacramento: ¿cómo se comería la carne de quien no está 
en $1? Se acogen, pues, a la interpretación de una manduca- 
<:ún metafórica: es la fe en la Encarnación, o en la doble 
naturaleza de Jesús, o en su sacrificio cruento. 

Los católicos, en su casi totalidad, admiten la interpreta- 
ción cucarística, ya desde los tiempos apostólicos. Algunos, 
como Jansenio de Gante y Cayetano, creen que no se trata 
de la Eucaristía. Parece, con todo, que la razón potísima de 
apartarse de la tradición y del sentido católico fué el poder 
desembarazarze más fácilmente de las dificultades de lute- 
vanos y husitas, que Agúían de este capítulo, vv. 54-57, la 
necesidad de la comunión bajo las dos especies. Hoy, ya sea 
por las poderosas razonez que derivan de una exégesis seria 
del texto sagrado; ya por haber tomado el Tridentino prue: 
has de este pasaje para la demostración de la presencia rea! 
en la Eucaristía, se ha hecho ya la unanimidad en admitir el 
sentido eucarístico de la segunda parte del discurso. 

De los católicos, no son pocos, especialmente entre los 
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dogmáticos, que creen referirse a la Eucaristía la totalidad 
dol discurso. Otros muchos le dividen en dos partes: en le 
primera se trataría de la vivificación por la fe en Cristo; en 
la segunda, a partir del v. 50, el discurso es totalmente cuca- 
rístico. 

Creemos que, en la hipótesis de los primeros, no se in- 
fiere violencia alguna al texto: la fe es necesaria a aquellos 
que quieren ser vivificados por el “Misterio de fe” que es 
la Eucaristía: En la segunda hipótesis, se reducen no poco 
las dificultades que pudiesen oponerse contra la significación 
eucarística del discurso. Porque. en realidad, la segunda par- 
te eg inatacable bajo este respecto, por su claridad, fuerza e 
insistencia. 

Por lo que atañe al sentido eucarístico de la primera par- 
te del discurso, ninguna oposición puede invocarse en nom- 
bre de la tradición católica: Padres y teólogos insignes han 
militado en pro y en contra, Hoy parece ganar terreno la 
opinión que admite el sentido eucarístico de la primera parte, 
bien que algunos mitigan esta opinión diciendo, por ejemplo. 
que no se habla allí expresamente de la Eucaristía, pero sí 
implícitamente, en cuanto el manjar que allí se nombra se 
presenta como antitipo del maná, en el que siempre ha visto 
la tradición el tipo de la Eucaristía. Otros dicen que se ha- 
bla allí de Jesucristo indeterminadameníe. en cuanto que in- 
eluye todos sus dones vivificantes. entre los que no se ex- 
cluye la Eucaristía. 

Es muy verosímil, y en ello se complace el espíritu cris- 
tiano, que todo este capítulo sea como un símbolo, una pro- 
fecía y una descripción de la Eucaristía, desde el milagro de 
la multiplicación de los panes, en que la tradición ha visto 
siempre la figura de la Fuearistía, y el de la deambulación 
sobre las olas, en que nos aparece el cuerpo de Jesús como 
cspiritualizado, pasando por la manducación espiritual por ia 
fe, y concluyendo econ los versículos, profundamente teoló- 
gicos, de la vivifiención del espívitu por la manducación de 
la carne del Señor. La coincidencia con la Pascua, y con el 
mismo tiempo en que debía el año siguiente instituirse la Eu- 
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caristía. y hasta el episodio de la incredulidad de Judas, 
vv. 71.72, que debía culminar en la Última Cena con el aban- 
dono de la Sagrada Mesa, hacen de todo este capítulo como 
un preludio de la institución del gran Sacramento. 


DEMOSTRACIÓN DEL SENTIDO BUCARÍSTICO DEL DISCUR- 
so. — A) El paralelismo entre el discurso de la promesa y el 
de la institución: en ambos se habla de comer y beber, de 
la carne y de la sangre. 8) Si los vv. 50-59 no se refieren 
a la manducación eucarística, no aparece que se realicen en 
parte alguna en nuestra religión, a pesar de que responden 
a un pensamiento culminante de Jesús, quien, para sostener- 
lo. consintió abandonaran su escuela la mayor parte de sus 
discípulos. c) Comer la carne de alguien y beber su sangre, 
no tienen en las lenguas semíticas más que un sentido me- 
tafórico, el de calumniar, despedazar con palabras injurio- 
sas, ete.; como quiera que el contexto hace imposible la admi- 
sión de este sentido, no queda más recurso que admitir las 
frases en sentido literal. p) Con una simple aclaración o ate- 
nuación o traslación de sentido, Jesucristo hubiese evitado 
la deserción de sus discípulos, y no quiso alterar en lo más 
mínimo el rigorismo de sus afirmaciones. Crece la fuerza 
e esta razón si se tiene en cuenta que Jesucristo explicó va- 
rins seres el sentido de sus palabras cuando éstas fueron mal 
imvespretadas. y hubiesen podido inducir a error a sus inter- 
lucutores: tal hizo, por ejemplo, con la doctrina de la rege- 
neración espiritual en.su coloquio con Nicodemo y eon el 
agua de la vida en la conversación con la Samaritana. n) Este 
disenrso no puede considerarse aislado, para su interpreta- 
cón: la tradición, el sentido de la Iglesia, expresado en el 
Tridentino (Sess. 13, 2; 21, 1), la liturgia, la práctica cons- 
tante, la exógesia de todos los tiempos, no son más que un 
comentario secular a este capítulo según el sentido eucaris- 
tico. 


Lecciones morales. — a) v. 22. — El día siguiente... — Ad- 
miremos la tenacidad de aquellas multitudes en seguir a Je- 
sús. Lt ven hacer rumbo a oriente con la harca, y le siguen a 
pie por la orilla, Queda Jesús en el monte orando, y ellos per- 
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noctan en la llanura. Le buscan con diligencia el día siguiente, 
y no hallándole, embarcan ellos y hacen rumbo a occidente, y 
no cejan hasta haltarle. Prescindiendo de los fines que les mo- 
vian, de curiosidad, de hambre de comer, de querer proclamar- 
le rey, aprendamos esta unión de espíritu con Jesús, que nos 
lleve adondequiera vaya él, Parecerá a veces huir de nosotros o 
esconderse, pero él mismo nos dará luz para que le sigamos; 
él mismo saldrá dulcemente a nuestro encuentro. No olvidemos 
que la divisa de toda vida cristiana es el “Sígueme”, del mismo 
Jesús. Dl 

B) v. 24. — Y cuando vió la gente que no estaba allí Jesús... 
Quien había dado el ejemplo de huir de la alabanza y de la 
realeza, da ahora ejemplo de salir al encuentro de las multitu- 
des. Para que sepan los predicadores huir la alabanza y no abs- 
tenerse de su ministerio. 

C) v. 25. — Maestro, ¿cuándo llegaste acá? — Al encontrar- 
se las turbas con Jesús, le preguntan: “¿Cuándo llegaste acá?” 
Jesús no les responde a la pregunta: primero, porque no quiso 
revelarles la forma milagrosa del viaje; y en segundo lugar, 
dice San Agustín, porque a los que había saciado con pan ma- 
terial, va ahora a adoctrinarles según el espiritu. Ha preparado 
el campo al multiplicar los panes; ahora el divino sembrador 
va a echar copiosa la semilla en la mente de aquellas turbas. 

D) v. 26. — Me buscáis... porque comisteis del pan y os sa- 
ciasteis, — Por el espíritu hemos de seguir y buscar a Jesús, ja- 
más por la carne miserable. Honra y provecho pueden apetecer 
los discípulos del Señor, pero que sean dignos del Señor y de 
su escuela; y la honra y provecho del cristizuo deben ser levar 
con dignidad tal nombre y obrar las obras de vida eterna. Buscar 
en el nombre cristiano el ser bien vistos, la satisfacción de bajos 
apetitos, el lucro miserable, la vana ostentación, la conquista de 
un lugar de honor, etc., es buscar a Jesús por el pan mezquino 
del cuerpo. La profesión de vida cristiana importa más altos y 
perdudables fines. 


82. — DISCURSO DE JESUS EN CAFARNAUM 
PRIMERA PARTE: EL PAN ESPIRITUAL: vv. 27-33 


* Trabajad no por la comida que perece: mas por la que 
permanece para la vida eterna, la que os dará el Hijo del hom- 
bre. Porque a éste señaló el Padre, Dios. * Y le dijeron: ¿Qué 
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haremos para hacer las obras de Dios? * Respondió Jesús, y les 
dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en aquel que él envió. 
* Entonces le dijeron: Pues ¿qué milagro haces, para que lo 
veamos y te creantos? ¿Qué obras tú? * Nuestros padres comie- 
ron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les 
dió de comer. * Y Jesús les dijo: Que no os dió Moisés pan del 
cielo, mas mi Padre os da el pan verdadero del cielo. * Porque 
el pan de Dios es aquel que descendió del cielo, y da vida al 
mundo. 


Explicación. — En la solemnidad religiosa de la sinago- 
ga de Cafarnaúm, ya que fuese el mismo sábado de Pas- 
cua o bien uno de los días inmediatos en que, a semejanza de 
Jerusalén, se multiplicarían los servicios religiosos, Jesús 
toma la palabra, como otras veces, para enseñar al pueblo. Ha 
reprendido a quienes le buscan sólo para hartarse del pan ma- 
terial; toma pie de aquí para estimularles a buscar un manjar 
del espiritu: Trabajad no por la comida que perece: mas por 
la que permanece para la vida eterna. Como condición previa 
al logro del manjar del espíritu, pone el esfuerzo con que 
debe adquirirse, como ocurre con la conquista del pan ma- 
terial. El manjar espiritual es todo aquello con que puede 
lograse la vida eterna: la fe, las obras, la palabra de Dios, 
la Eucaristía, todo aquello, en fin, que nutre y conforta 'el 
espíritu en orden a la vida perdurable. Este es el manjar que 
ho perere, porque sus efectos son eternos: el manjar corporal 
perece, porque una vez asimilado, debe renovarse, bajo pena 
de muerte del cuerpo. Este manjar lo dará el Hijo del hom- 
bre, porque cuando hablaba no había aún dado todo lo ne- 
cesario para que lográramos la vida eterna: La que os dará 
ei Hijo del hombre. Nadie más puede darlo porque nadie 
ex Dios como él, ni puede nadie lograrlo por sus propias 
Fuerzas. Puede Jesús dar la vida eterna, porque el Padre, el 
Dios único, le ha sellado con el cáracter de Tlijo suyo, y lo 
ha confirmado con la nota del milagro: Porque a éste señaló 
«l Podre, Dios, y a nadie más. 

Comprenden Jos oyentes de Jesús que se les exige un es 
fuerzo moral para Jograr cl manjar permanente, y le pre- 
guntan a Jesús qué otra obra, a más de las legales, deben 
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practicar para ello: Y le dijeron: ¿Qué haremos para hacer 
las obras de Dios? Jesús les responde llevándoles al fondo de 
la cuestión que se propone tratar con ellos, No les pide obras 
semejantes a las prácticas legales, sino sólo la fe en su per- 
sora y en su misión, y el consiguiente cumplimiento de lo 
que les imponga: Respondió Jesús, y les dijo: Esta es la obra 
de Dios, que creáis en aquel que él envió, 

Entienden los judíos que Jesús alude a si mismo. Es ver- 
dad. que él ha hecho milagros; pero no responden al concepto 
«¡Ge tenían del Mesías, Para que le crean, debe ¡evantazze, co- 
mo Moisés, y haciéndose rey, como querían eliús el día an- 
terior, libertar al pueblo y llevarle al triunfo de sus enemigos 
y a la gloria: Entonces le dijeron: Pues ¿qué milagro haces, 
para que lo veamos y te creamos? Y ya que él les exige que 
“obren” ellos para lograr el manjar imperecedero, le redar- 
guyen, no sin malicia: ¿Qué obras tú? Es cierto que ayer sa- 
ciaste a cinco mil hombres con cinco panes de ecbada; pero 
ya que te arrogas una dignidad mayor que la de Moisés, la 
de Mesías, haz un milagro mayor que el suyo, de saciar 
durante muehos años a seiscientos mil combatientes, no con 
pan de cebada, sino con manjar sabrosísimo, bajado de los 
aires, milagro mayor que el que tú ayer hiciste: Nuestros 
padres comieron el maná en el desierto, como está escrito 
(Ps, 77, 24): Pan del cielo les dió de comer. 

El hecho de que le arguyan a Jesús por la Escritura, hace 
suponer que sus interlocutores serían del rango de escribas 
v fariseos. Jesús no secunda sus intenciones, haciendo el mi- 
lágro clamoroso que le piden; sólo deshace su argumento. 
Lo que dió Moisés, a pesar de su magnificencia, no es lo que 
Dios intenta dar al mundo: Moisés no dió pan del cielo, siño 
una figura del pan del cielo, el maná, formado en la región 
«atmosférica; óste, el verdadero, venido del cielo verdadero, 
la da sólo el Padre: F Jesús les dijo: Que no os dió Moisés 
pan del cielo, mas mi Padre os da pan verdadero del cielo. 
Y contrapone, no sin énfasis, el pan caduco de Moisós al 
pan de Dios, que viene del mismo trono de Dios, que es 
divino, y que da una vida divina a todos los hombres, no la 
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vida fisiológica a solos los judíos del «desierto: Porque el pan 
de lios es aquel que descendió del cielo, y da vida al 
mundo, 


Lecciones morales. -— a) v. 27. — Trabajad no por la co- 
mida que perece... — Y sin embargo, son los hombres tan locos, 
y andan tan desatinados, que no trabajan sino por el manjar que 
perece; ni saben muchos que exista un manjar que no pérece, 
tan obtuso tienen ya el sentido de Dios y de las cosas de Dios. 
Es una total inversión de los fines de la vida, que responde a la 
inversión del concepto que se tiene de la vida. 'l'rabajemos en- 
horabuena por el manjar que perece, dice el Crisóstomo; quiere 
Dios que nutramos nuestro cuerpo, pero para trabajar con afán, 
mientras vivamos, en la adquisición del manjar que da la inmor- 
talidad; la fe, las buenas obras, los sacramentos, la palabra de 
Dios, la oración, todo este vasto sistema de espiritualización de 
la vida que ha puesto Dios en nuestras manos pura que eterna- 
mente vivamos. 

B) v. 29. — Esta es la obra de lios, que credis en aquel que 
él envió. — No distingue Jesús la fe de la obra de Dios, dice 
San Agustín, sino que la misma fe es la obra de Dios; porque 
la obra es hija del amor, y el amor es el medio por el que obra 
la fe, dice el Apóstol (Gal. 5, 6). Por esto no dice Jesús “que 
creáis a aquel...”, sino “que creáis en aquel...”: lo cual significa 
el principio y el término de la fe. No todos los que creen a Jesús 
screen en Jesús, porque los demonios creían a él, pero no creían 
en él: y nosotros creemos a Pablo, pero no creemos en Pablo. 
Creer, pues, en él, es amarle creyendo, ir a él creyendo, hacerroa 
uno de sus miembros: ésta es la fe que Dios exige de nosotros. 
Lo que equivale a decir que la fe sin las obras es nwerta, que 
las obras sin la fe también son muertas, y que Jo que nos lleva u 
Jesús y puede darnos la vida eterna es la solidaridad de la fe y 
de las obras: éstas, vivificadas por aquélla; y aquélla, Í reten 
y fructificando en obras. 

€) Y. 30, -- ¿Qué obras tú47 —- Vistas palabras podría decir- 
nOs a nosotros Jess Ya que hacemos profesión de vida crintiana, 
que es esencialmente vida cterna, y por cllo, al decirnos cristia- 
nos, profesamos vida de inmortalidad, ¿qué es lo que hacemos 
que acredite nuestro nombre? ¿Qué obramos para la inmortall- 
dad? Nada, o muy poco, Hombres de la tierra no vivimos más 
que de la tierra y para la tierra. Todo lo humano nos fascina, nos 
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seduce, 1108 conquista, nos arrastra. ¿Y siguiendo las rutas de la 
tierra caduca queremos llegar a la espiritualidad inmortal ? ¿Por 
qué, situándonos en el punto de vista cristiano, y mirando a los 
horizontes de la inmortalidad, no nos preguntamos con frecuen- 
cia: ¿Qué obras tú, que allá pueda cunducirte? 

D) v. 32. — Mi Padre os da el pan verdadero del cielo, — El 
pan verdadero del cielo es el mismo Jesús, quien se llama a sí 
mismo pan verdadero, dice Teofilacto, porque lo que principal- 
mente viene significado por el maná es el Unigénito Hijo de 
Dios, hecho hombre. Porque “maná” equivale a "¿qué es esto?"; 
los judíos, al verlo, estupefactos, decían uno al otro; "¿qué es 
esto?” Y el Hijo de Dios humanado es principalmente el “ma- 
ná” admirativo; de modo que ante él cualquiera »e pregunta: 
E as es esto?” ¿Cómo el Hijo de Dios es Hijo del hombre? 
¿Cómo se unen dos naturalezas a una persona? 


83. — SEGUNDA PARTE: El. PAN ESPIRITUAL 
ES EL. MISMO JESUS: vv. 34-37 


Evangelio de la Misa 3.* de Difuntos, vv. 87-40, y del miér- 
coles de las 4 Tómp. de Pentecontós, vv. 44-52 


* Ellos, pues, le dijeron: Señor, danos siempre este pan. 
* Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de la vida: el que a mí viene, 
no tendrá hambre: y el que en mí cree, nunca jamás tendrá sed. 
* Mas yo he dicho que me habéis visto y no creéis. " Todo lo que 
me da el Padre, a mí vendrá y aquel que a mí viene, no le echaré 
fuera: "porque descendi del cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad de aqueí que me envió. ” Y ésta es la voluntad 
de aquel Padre que me envió: Que nada pierda de todo aquello 
que él me dió, sino que lo resucite en el último día, “ Y la vo- 
luntad de mí Padre que me envió, es ésta: Que todo aquel que 
ve al Hijo 'y cree en él, tenga vida eterna: y yo le resucitaré en 
el último día. 

“Los judíos, pues, murmuraban de él porque había dicho: 
Yo soy el pan vivo, que descendi del cielo, * Y decían: ¿No es 
éxle Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros cono- 
cemos? Pues ¿cómo dice éste: Que del cielo descendi? “ Mas 
Jesús len respondió, y les dijo: No murmuréis entre vosotros! 
“ Nadie puede venir a mi, si no le trajere el Padre que me en- 
vió: y yo le resucitaré en el último día. * Escrito extá en los 
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profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Todo aquel que oyó 
del Padre. y apreudió, viene a mi. “ No porque alguno ha visto 
al Padre, sino aquel que vino de Dios, éste ha visto al Padre. 
“* En verdad, en verdad os digo: Que aquel que cree en mí tiene. 
vida eterna, 


Explicación. — Jesús ha puesto como base de su discur- 
so este pensamiento: Hay un pan espiritual, distinto del que 
multiplicó el día anterior y del maná de otro tiempo. Pero 
los judíos no han entendido la naturaleza de este pan. Como 
la Samaritana interpreta en sentido material el agua de que 
le habla Jesús, así ahora los judios: Ellos, pues, le dijeron, 
ingenuamente, dispuestos a reconocer en este pan que da la 
vida a perpetuidad la señal de la divina misión de Jesús: Se- 
nor, danos siempre este pan. Se lo piden a ¿l porque, inter- 
pretando el y. 32, creen que el Padre dará este pan por mi- 
nisterio de Jesús. Entonces es cuando el Señor les descu- 
bre que 


EL MISMO ES EL PAN ESPIRITUAL (35-40). — El pan que 
piden a Jesús lo tienen allí presente: es Jesús mismo: Y Jesús 
tes dijo: Yo soy el pan de la vida: el pan verdadero que baja 
Gel cielo y que el Padre da para la vida del mundo. Conse- 
cuencia de este hecho es: El que a mí viene, no tendrá ham- 
hre: y el que en mi cree, nunco jamás tendrá sed; ir a Jesús 
es ereer en Jesús y cumplir lo que manda Jesús; y quien 
cree en Jesús posee la fuente inagotable de toda suerte de 
bienes: su apetito descansará en él 

Pero los judíos no quieren ir a Jesús, porque no creen 
en él; Jesús se lo echa en cara: Mas yo he dicho (v. 26) que 
me habéis visto y no crecía; he hecho tales milagros y los 
habíis presenciado, que acreditan mi divina misión; y no 
habéis hecho caso de ellos, Con todo, vuestra incredulidad 
no frustrará Jos designios de Dios: otros ercerán, ya que 
vosotros no creéis; porque todos aquellos a «quienes llame 
el Padre con gracia eficaz, creerán en mí: Todo lo que me da 
el Padre, a mi vendrá, El Padre ha dado al TMHijo, como en 
bloque, toda la humanidad; no todos han seguido el llama- 
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miento de] Padre; los que han sido dóciles a la gracia, serán 
amablemente recibidos por Jesús: Y aquel que a mí viene, no 
le echaré fuera, del coto de mis discípulos. 

La razón es la identidad de voluntad del Padre y del 
Hijo, quien vino a cumplirla en la tierra: Porque descendi 
del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel 
que me envió. Ambos quieren la vivificación espiritual del 
mundo: Y ésta es la voluntad de aquel Padre que me envió: 
(Jue nada pierda de todo aquello que él me dió. No sólo que 
nada pierda, sino que todo lo vivifique, de manera que hasta 
los que mueran según el cuerpo sean al fin resncitados y go- 
vén en cuerpo y alma de la plenitud de la vida lienaventura- 
da: Sino que lo resucite en el último día. 

Y explica quiénes son los llamados del Padre y dados a 
Jesús, y qué significa que nada perderá de todo lo que el 
Padre le dé: Todos los que ven al Hijo, es decir, meditan y 
estudian su doctrina, su persona, sus milagros, y creen en 
él, éstos son la herencia de Jesús, porque son los llamados a 
la vida eterna: Y la voluntad de mi Padre que me envio, es 
ésta: Que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida 
eterna. Y Jesús no los perderá, porque los llamará a la vida 
total, beata y eterna, en el día postrero:Y yo le resucitaré en 
cl último día. De donde se deduce que los judíos que le oyen 
se oponen a la voluntad de Dios, peru no podrán tener vida 
cterna. 


MURMURAN Los JUDÍOS Y Jrsús 1NsIsTE (41-47). — A los 
adversarios de Jesús, que también los había en la Galilea 
(Me. 2, 16; Le. 5, 17), y que probablemente le oían en la 
sinagoga, les chocó la afirmación de Jesús sobre el origen ce- 
leste, y empezaron a murmurar: Los judios, pues, murmura- 
ban de él porque habían dicho: Yo soy el pan vivo, que des- 
cenadli del cielo, No se lee que Tesús hubiese dicho estas mis- 
mas palabras: pero ellas resumen admirablemente los vv. 33, 
35 y 38. No quieren reconocer la divinidad de Jesús a pesar 
de sus milagros. y su incredulidad les sugiere el mismo pen- 
samiento que a los nazarenos (Mt. 13, 55; Me, 6, 3): Y de- 
cian: ¿No es éste Jesús, el hijo de José. cuyo padre y madre 
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nosotros conocimos? No se sigue de aquí que viviese todavía 
ei esposo de María; ercese que había ya muerto al comenzar 
Jesús su ministerio público, Y decian con desdén: Pues ¿cómo 
dice éste: Que del cielo descendi? 

En este estado de ánimo, hubiese sido inútil que les ex- 
plicara Jesús el misterio de la Encarnación; y soslayando la 
pregunta, deja en pie la dificultad, proponiéndoles, sin em- 
bargo, una verdad más útil para ellos en aquellos momentos: el 
camino por donde podrán llegar a él, si quieren salvarse: Mas 
Jess les respondió, y les dijo: No murmuráis entre vosotros, 
como si hubiese dicho yo algo absurdo. Que vosotros no lo 
entendúis, nc quita que sea verdad: es que no tenéis la luz 
divina que se requiere para comprenderlo; lo que debéis ha- 
cer es pedirla al Padre, porque: Nadie puede venir a mí, si 
no le trajere el Padre que me envió; con lo que revela la 
insuficiencia de nuestra libertad para la fe, que es don gratuito 
de Dios. Lo que el Padre empieza en la obra de la reden- 
ción, él lo consuma: Y yo le resucitaré en el último día. Por 
li msimo, quien no es llamado, o mejor, quien no deja atraer- 
se por el Padre, no será resucitado por el Hijo, no tendrá la 
vida eterna, 

Este llamamiento del Padre es universal: a nadie excep- 
tía ni rechaza: Escrito está en los profetas (ls. 54, 13): Y 
serán todos enseñados por Dios, instruidos por Dios mismo; 
v este divino magisterio será la forma con que atraerá Dios 
a sí a los hombres. Pero, para que la atracción sea eficaz, se 
requieren dos condiciones: oír la voz de Dios, como se oyo 
la voz del maestro, y aprender, es decir, prestar humilde asen- 
timiento a lo que se oye; es la conjugación de los dos fac- 
tores de la vida sobrenatural, la gracia y la libertad, que da 
por resultado ir a Jesús y ser de su reino: Todo aquel que 
oyó del Padre, y aprendió, viene a mí. 

Con todo, no crean que el Padre deja verse y oírse físi- 
camente, como se ve al maestro humano: No porque al- 
guino ha visto al Padre. Uno golo es el que ha visto al Pa- 
dre: es el Hijo, eternamente engendrado por el Padre y con- 
enbstancial con él; éste es el que puede enseñar, transmitién- 
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dolo a los hombres, lo que ¿] directamente ha visto en el 
seno del Padre: Sino aquel que vino de Dios, éste ha visto 
al Padre. 


Con esto ha respondido Jesús a la murmuración de los 
judíos, cerrando el episodio con las mismas palabras que lo 
habían provocado, v. 40, y que sirven al propio tiempo de 
transición para hablar claramente del misterio de la Euca- 
ristía: En verdad, en verdad os digo: Que aquel que cree en 
má, tiene vida eterna. 


Lecciones morales, — A) v. 35. — Yo soy el pon de la 
vida... — Empieza aquí Jesús a revelar los altísimos nusterios; y 
el primero de ellos es el de su divinidad. Jesús, Hombri-Dios, 
es el pan vivificador de la humanidad, que carecía de vida espi- 
ritual sobrenatural. En Jesús, el Verbo de Dios pudo hablar a 
los hombres por el órgano de su Humanidad, y de aqui la fe, 
principio de la vida sobrenatural, que “viene por el oído”, dice 
el Apóstol (Rom. 10, 17). En Jesús, y muriendo Dios en la Hu- 
manidad que había tomado, se vivificó el mundo por la oblación 
de una víctima divina, cuya muerte nos arrebató a la muerte. 
En Jesús, y de Jesús, y por Jesús nos ha venido la gracia y los 
sacramentos, especialmente la Santísima Eucaristía, que la con- 
tienen y producen: y la gracia es vida sobrenatural. En verdad 
que Jesús es pan, no de nutrición, sino de vida. dice Teofilacto, 
porque todo lo que estaba muerto ha sido vivificado por Cristo; 
y no según esta vida corruptible, sino según la eterna. 

B) v. 37. — Todo lo que me da el Padre, a mi vendrá. — Se 
encierra en estas palabras el profundo misterio de la vocación 
a la fe, El Padre, que tiene el absoluto dominio sobre todas las 
cosas, y por ello sobre el hombre, espíritu y cuerpo, ha consti- 
tuído, en derecho, un reino universal de orden sobrenatural, que 
ha entregado a su Hijo. Pero en la constitución de este reino no 
ha querido Dios prescindir de la libertad y de la colaboración del 
hombre: porque, como dice San Agustín, ni la sola gracia de 
Dios, ni la sola libertad nuestra pueden salvarnos. Dios da, pues, 
en derecho, a su Hijo todes los hombres: pero de hecho, no le 
da sino aquellos “que se dejan dar”, por decirlo asi, colaboran- 
do con su libre albedrío al llamamiento de Dios. Estos son los 
que van a Jesús, y los que constituyen el reino de Jesús que él 
nos hace pedir en el Padrenuestro, y que al final del mundo, 
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consumada la obra de la redención, el Hijo devolverá al Padre: 
“Cuando entregue el reino a Dios Padre...” (1 Cor. 15, 24). 
¡Que no consienta Jesús que por nuestra torcida libertad tenga 
que rechazarnos de su santo reino! 

Cc) v. 37. — Y aquel que a mi viene, no le echaré fuera... — 
Porque Jesús acepta en su totalidad la herencia que le ha dado 
el Padre; y la acepta gustoso, porque tiene la misma voluntad 
que El. Humilde, dice San Agustín, vino a enseñar la humildad: 
quien viene a mí, se incorpora a mí, y se hace humilde, porque 
no hace su voluntad, sino la de Dios. Por ello no lo echaré fuera, 
porque no echo fuera sino la soberbia; quien conserva la humil- 
dad, no cae de la verdad. 

D) v. 45. — Y serán todos enseñados por Dios. — Conside- 
ra. dice el Crisóstomo, la dignidad de la fe, que no se aprende 
por ministerio de hombres, sino que nos viene del magisterio del 
mismo Dios. El maestro es el que preside a todos, preparado a 
dar lo suyo, y derramando a todos su doctrina. Pero si todos son 
enseñados por Dios, ¿por qué no todos creen? Porque no todos 
quieren. Creen sólo los que doblegan su voluntad a las enseñanzas 
del maestro Dios, 

E) v. 47. — Aquel que cree en mí tiene vida eterna. — Quiso 
el Señor revelar aquí lo que era, dice San Agustin; por lo cual 
dice: “En verdad, en verdad os digo que el que me tiene a mí 
tiene vida eterna.” Como si dijera: “El que cree en mí me tiene 
a mí.” Y ¿qué es tenerme a mí? Tener la vida eterna. Porque 
la vida eterna es el Verbo que en el principio existía en Dios, y 
en el Verbo estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. 
Tomó la vida la muerte para que la vida matara a la muerte. In- 
corporémonos a Jesús creyendo en él, comiéndole a él, y tendre- 
mos vida eterna, porque tendremos su misma vida. 


84. — TERCERA PARTE: PROMESA DE LA 
EUCARISTIA: vv. 48-59 


Evangelio de la Misa 4.* de Difuntos, vv. 51-55, y de la fiesta 
del Santísimo Corpus, vv. 56-59 


“Yo soy el pan de la vida. * Vuestros padres comieron el 
maná en el desierto, y murieron. ” Este es el pan que desciende 
del cielo: para que el que comiere de él, no muera. ” Yo soy el 
pan vivo que descendí del cielo, % Si alguno comiere de este pan, 
vivirá eternamente. 
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*b Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo. 
*“ Comenzaron entonces los judíos a altercar unos con otros, y 
decían: ¿Cómo nos puede dar éste su carne a comer? * Y Jesús 
les dijo: En verdad, en verdad os digo: Que si no comiereis la 
carne del Hijo del Hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros. 
* El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna: 
y yo le resucitaré en el último. día- * Porque mi carne verdade- 
ramente es comida : 'y mi sangre verdaderamente es bebida. ” El 
que come mi carne y bebe mi sangre, en mí mora, y yo en él. 
* Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asi 
también el que me come, él mismo vivirá por mí. "Este es el 
pan que descendió del cielo. No como el maná, que comieron 
. puestros padres, y murieron. Quien come este pan, vivirá eter- 
namente, 


Explicación. — Las dos partes que hemos analizado de 
este profundo discurso, se refieren especialmente a la doctrina 
de la fe, aunque pueden considerarse como preludic de la pro- 
mesa de la Eucaristía. según lo que hemos dicho. En la pri- 
mera, de un modo general, afirma Jesús que hay un pan de 
vida sobrenatural y divina, del que el maná era tipo, que la 
dará perpetuamente y a todo el mundo, siendo esta vida cter- 
na. En la segunda, sienta la tesis de que el pan de Dios es 
El mismo, que ha bajado del cielo para dar a los hombres esta 
vida sobrenatural y eterna; para ello es preciso ereer en El, 
y esto no se logra sin el llamamier;¿o del Padre. Ahora, de la 
manducación espiritual por la fe en Cristo pasa Jesús a un 
tema más alto y profundo: la manducación eucarística de 
su cuerpo. Son tres las ideas fundamentales de esta parte, 
perfectamente trabadas y dispuestas en progresión ascendente. 
Las concretan los tres epíerafes siguientes. 


JESÚS, PAN ESPIRITUAL DEBE SER ComIDO (48-522). — Em- 
pieza Jesús con la misma proposición inicial de la primera 
parte, bien que situándose en un plano de ideas superior. 
como aparece de lo que sigue: Fo soy el pan de la vida. Le 
compara con el maná, al que habían aludido sus oyentes, 
para demostrar que le aventaja por dos razones: el maná 
tué dado a “sus” padres (con lo que revela Jesús que tiene 
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un Padre distinto de ellos), para conservar la vida del cuerpo, 
y no obstante murieron: Vuestros padres comieron el maná 
en el desierto, y murieron. En cambio, úl es el pan del espí- 
ritu, que le da vida inmortal: Este, acompañaría Jesús el 
gesto a la palabra, señalándose a sí mismo, es el pan que des- 
ciende del cielo: para que el que comiere de él, no muera. 
Aventaja aún el maná en que desciende siempre del cielo, 
y para todo el mundo; aquél vino de la región atmosférica 
temporalmente, y sólo para los judíos, Aplica luego Jesús a 
su propia persona lo que ha dicho del pan espiritual, diciendo 
con énfasis: Yo soy el pan vivo que descendí del cielo. No solo 
es el pan de la vida, sino que es pan vivo, porque tiene subs- 
tancialmente aquella vida espiritual y eterna. Y porque es pan 
vivo, a quien le comiere, comunicará la vida eterna: Si alguno 
comiere de este pan, vivirá eternamente. 


Ex PAN ESPIRITUAL ES LA CARNE DE JrEsús (92b-54). — 
En este punto llega Jesús a la idea culminante y sintética de 
esta parte de su discurso, tal vez de todo el discurso, reve- 
lando definitivamente su pensamiento: Y el pan que yo daré, 
es mi carne por la vida del mundo. Jesús no da todavía este 
pan maravilloso: lo dará la noche antes de morir. Aparece 
aquí una relación íntima entre la Eucaristía y el sacrificio de 
la cruz: dará su carne por la vida del mundo (loh. 11, 51.52), 
redimiéndole con la mactación cruenta de la Cruz; y esta 
carne la dará en manducación a los hombres para su vida 
espiritual. 

Mal dispuestos los oyentes contra Jesús, ya no se con- 
tentan con murmurar, v. 41: en vez de humillarse, y para 
elo les basta la consideración de los milagros obrados por 
Jesús, rechazan de plano, en un vivo altercado que sostie- 
nen entre ellos, el pensamiento expuesto por Jesús y cuyo al- 
cance han comprendido bien: si da sn carne, debe dividirla; 
si la divide, no puede subsistir: Comenzaron entonces los ju- 
díos a altercor unos con otros, y decían: ¿Cómo nos puede 
dar éste su carne a comer? 

Jesús no les explica a sus oyentes el “cómo” de la ver- 
dad que les anuncia: ni se lo han pedido, ni están en condición, 
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carnales como son, de comprenderlo. Pero repite la afirma: 
ción, con juramento, no sólo de la posibilidad, sino de la 
necesidad de comer su carne y de beber su sangre para tener 
la vida sobrenatural y eterna: Y Jesús les dijo: En verdad, 
en verdad os digo: (Que si no comiereís la carne del Hijo del 
hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 
A propósito dice “del Hijo del hombre”, porque sólo en cuanto 
es hombre pudo el Hijo de Dios darnos su carne en comida. 

No se deduce de aquí la necesidad de la comunión en las 
dos especies: porque bajo ambas, el pan y el vino, está todo 
entero Jesús, y por lo mismo su carne y sangre. Ni tampoco 
que hayan de comulgar los párvulos, como lv hacen en la 
iglesia griega, por cuanto Jesús se dirige a adultos, Mi puede 
entenderse vengan obligados aj precepto de comer aquellos que 
por su edad, o por algún otro impedimento no están en con- 
diciones de practicar esta función fisiológica. 


La CARNE Y SANGRE DE JESÚS, ALIMENTO ESPIRITUAL (09- 
59). — La idea que ha expuesto Jesús en forma negativa, la 
emite en forma asertiva. Si el que no come no tiene vida, el que 
come la tendrá: El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna; la vida espiritual perseverará y aumentará por 
esta manducación, hasta legar a la bienaventuranza eterna. No 
importa que el cuerpo deba morir: cuerpo y alma gozarán 
esta vida; para ello resucitará Jesús los cuerpos: Y yo le 
vresucitaré en el último día. Son estas palabras como un estri- 
billo (vv. 40,44.55) en este discurso del pan de vida. 

La razón de esta vivificación espiritual por la carne de 
Jesús es semejante a la que causa en el cuerpo la comida ma- 
terial, que le sustenta, nutre y fortalece. La carne y la san- 
sre de Jesús son verdadero manjar y verdadera bebida, no 
imaginarios o figurados o parabólicos: luego la manducación 
debe ser también verdadera; los efectos serán análogos, aun- 
que en un plano muy superior, a los que en la vida fisiológica 
del cuerpo producen los verdaderos alimentos: Porque mi 
came verdaderamente es comida: y mi sangre verdadera- 
mente es bebida, 

Señala luego Jesús el efecto de esta manducación: la 
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unión íntima entre él y el que le come: El que come mi carne 
a bebe mi sangre, repite insistiendo en la realidad de esta 
función, en má mora, y yo en él, Es tan íntima esta unión, 
y tan divinos sus efectos, que se compara a la unión del alma 
al cuerpo por ella vivificado; a la unión de dos pedazos de 
cera que se derriten en un crisol; a la mezcla del fermento y 
de la harina; a los desposorios. Esto produce como una divi- 
nización de la vida humana, una transformación del hombre 
en Jesús. 

Explica después Jesús la causa y razón de esta vivifica- 
ción y unión, en una comparación sublime, de gran profun- 
didad teológica: Como me envió el Padre viviente, y yo vivo 
por el Padre, asi también el que me come, él mismo vivirá 
por mi. El Padre envía al Hijo, y ésta es la razón de que 
pueda comunicarnos la vida que recibe del Padre. El Padre es 
viviente por esencia, y por generación eterna comunica a 
su Hijo la plenitud de su vida divina y esencial; al comer 
nosotros al Hijo, este divino manjar nos comunica, mediante 
su Humanidad, en la que mora la plenitud de la vida di- 
vina, una participación de esta misma vida. 

Termina Jesús el discurso por donde empezó. Le habían 
pedido los judíos un milagro, y le habían aludido, como mag- 
nífico portento realizado por Moisés en tiempos antiguos, al 
hecho del maná. Jesús les repite la promesa del gran por- 
tento: Este es el pan que descendió del cielo. Milagro mil 
veces más excelso que el del maná es la Eucaristía, estupenda 
suma de milagros: el maná no pudo librar de la muerte a 
los que le comieron; la Eucaristía da la vida sobrenatural y 
sempiterna: No como el mand, que comieron vuestros padres, 
y Murieron, Quien come este pan, vivirá eternamente. 


Lecciones morales. —- a) v, 50. — Para que el que co- 
miere de él, no muera. — La Eucaristía es pan de vida y de 
muerte: de vida para los que le reciben bien, es decir, espiritual- 
mente por la caridad y el sacramento; de muerte para los que 
reciben el sacramento sin la caridad, o en pecado. Porque, como 
dice San Agustín, una cosa es cl Sacramento, y otra la virtud o 
eficacia del Sacramento: ¡cuántos son los que reciben del altar, 
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y recibiendo mueren! Por lo cual dice el Apóstol: “Come y bebe 
su propia condenación” (1 Cor. 11, 29). Comed, pues, espiritual- 
mente el pan celestial, llevad al altar la inocencia : que los pecados, 
aunque sean cotidianos, no sean mortales. Entonces la Eucaristía 
es pan, no veneno; y el que le come no morirá eternamente. 

B) v. 52. — El pan que yo daré es mi carne por la vido del 
mundo, — La Eucaristía es pan en la apariencia, porque en ella 
subsisten todos los accidentes de pan; pero es carne en realidad, 
porque las palabras de la transubstanciación han convertida la 
substancia de pan en la substancia del cuerpo del Señor. Diólo 
Jesús este pan la noche antes de morir: es el mismo cuerpo que 
entregó el día siguiente en el Calvario. El acto es substancial- 
mente el mismo: la forma difiere. En ambos momentos, en la 
Mesa de la última Cena y en la Cruz, dió Jesús voluntariamente 
este pan: en lá Cena, porque la deseó con vivas aústas, y nadie 
le cohibió, antes mandó con imperio que hiciesen aquello en su 
memoria, En la Cruz, porque “se ofreció porque quiso” (Is. 53. 
7), libérrimamente. Y lo dió para la vida del mundo, porque este 
pan es el medio transmisor de la vida divina a los hombres, ya 
que muriendo Jesús destruyó la muerte. ¡Carne santísima en 
forma de pan, para que no sintiéramos el horror de la carne. 
para que le comiéramos sobrenaturalmente según estamos acos- 
tumbrados a hacerlo en el orden natural! 

C) v. 53. — ¿Cómo nos puede dar éste su carne a comer? — 
Según la manera que sólo pudo hallar su infinita sabiduría y su 
inmenso amor. No nos dejemos llevar de una curiosidad insana 
al escudriñar los misterios del Sacramerto: aprendamos de la 
divina doctrina cuanto podamos, pero siempre con la fe incon- 
movible en la verdad consoladora de las palabras de Jesús: “El 
que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eterna.” Con 
esta fe, y con caridad profunda, podremos no escalar las alturas 
de la teología sobre el Sacramento, pero podremos recibir a sor- 
bos llenos la vida divina que el Sacramento contiene. Un alma 
sencilla y ardorosa puede medrar más, en el orden de la vida que 
del Sacramento deriva, que un gran teólogo que se levante a altas 
especulaciones, pero con caridad remisa 'al recibir el Sacramento. 

D) v. 57. — El que come mi carne... en mi mora, y yo en él. 
La Eucaristía es vínculo de amor. y el amor junta las vidas. 
Esto, que tratándose de los humanos amores tiene sólo un sen- 
tido moral, llega a tener en la manducación eucarística una rea- 
lidad física de orden sobrenatural. Porque Jesús viene a nosotros 
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con toda la plenitud de su vida, y esta vida se comunica a nues- 
tro espíritu por la virtud del Sacramento. En este sentido, Jesús 
mora en nosotros, porque su vida misma se entraña en nosotros. 
Pero en cuanto la vida de Jesús es más fuerte y poderosa que 
nuestra vida, queda ésta absorbida por la vida de Jesús, según 
la medida en que nosotros nos dejemos absorber: y en este sen- 
tido nosotros permanecemos en él. ¡Ojalá que absorbiese Jesús, 
al recibirle, todo lo mortal de nuestra vida, para que fuéramos 
totalmente transformados en su vida! Sería esto el preludio de 
aquella transformación definitiva de la gloria, de que nos habla 
el Apóstol (2 Cor. 3, 18). 

E) v. 58. — Como me envió el Padre viviente... — El Padre 
envía al Hijo al mundo; el Hijo, en virtud de esta misión, viene 
al mundo para dar a los hombres vida abundante (Ioh. 10, 10); 
pero no una vida cualquiera, sino una participación de la misma 
vida que él deriva del Padre. El Hijo vive substancialmente la 
misma vida del Padre, vida de Dios porque es Dios como el 
Padre, igual al Padre aunque sea engendrado por el Padre. Esta 
vida de Dios llena substancialmente la vida de Jesús, Hombre 
Dios, porque en él, dice el Apóstol, habita substancialmente la 
plenitud de la divinidad (Col. 2, 9). Y esta vida de Jesús viene 
a nosotros, llenándonos de la vida de Dios según la medida de 
nuestra caridad, cuando comemos por la sagrada Comunión la 
carne sacratísima del Hombre-Dios. Nunca, ninguna religión, 
ningún pensamiento humano, pudo conccbir una idea tan grande 
de la bondad de Dios y de la dignidad excelsa del hombre que 
comulga en la carne de su Dios. Verdaderamente somos dioses, 
porque por este divino banquete somos levantados al nivel de 
Dios, participando de su vida. Vivimos nosotros, pero ya no nos- 
otros, dice el Apóstol, sino que es Cristo quien vive en nosotros 
(Gal. 2, 20). 
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85. — CONSECUENCIAS DEL DISCURSO 
DE CAFARNAUM: wv. 60-72 


*“ Esto dijo en la sinagoga enseñando, en Cafarnaúm. “ Mas 
muchos de sus discípulos que esto oyeron, dijeron: Duro es este 
razonamiento, y ¿quién lo puede oír? “ Y Jesús, sabiendo en sí 
mismo que murmuraban sus discípulos de esto, les dijo: ¿Esto 
os escandaliza? * Pues ¿qué, si viereis al Hijo del hombre subir 
adonde estaba antes? “El espíritu es el que da vida: la carne 
nada aprovecha. Las palabras que yo os he diclo, espíritu y 
vida son. 

* Mas hay algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús 
sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién 
le había de entregar. * Y decía: Por esto os he dicho que nin- 
guno puede venir a mí, si no le fuere dado por mi Padre. “ Desde 
entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y no andaban 
ya con él, 

% Y dijo Jesús a los doce: Y vosotros, ¿queréis también iros? 
" Y Simón Pedro le respondió: Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna, ” Y nosotros hemos creido y 
conocido que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. ” Jesús les res- 
pondió: ¿No os escogí yo a los doce, y el uno de vosotros es 
diablo? ” Y hablaba de Judas Iscariotes, hijo de Simón: porque 
éste, que era uno de los doce, le había de entregar. 


Explicación. — El discurso de Jesús habia ya terminado 
con las solemnes palabras en que condensaba el divino Maes- 
tro todo su pensamiento, y que pronunciaría señalándose a 
sí mismo: “Este es el pan descendido del cielo...” Había 
sido un largo monólogo, sólo interrampido por los murmu- 
llos de los presentes en la sinagoga de Cafarnaúm, donde lo 
pronunció: Esto dijo en la sinagoga enseñando, en Cafar- 
naúm, Ya se ha dicho que Jesús tomaba con frecuencia la 
palabra en las sinagogas (Mt. 4, 23; 12, 9; Me..1, 21; Le. 
4, 16 sgs.; 13, 10). Creen algunos que los episodios siguien- 
tes, contenidos en este fragmento, tuvieron lugar a la sa: 
lida de la sinagoga. 
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CONFIRMACIÓN DE LA DOCTRINA SOBRE LA NUCARISTÍA 
(60-64). — La insistencia de Jesús en afirmar que la comida de 
su carne era condición necesaria para la vida espiritual, so- 
hiviantó a aquellos espíritus groseros, que ercyeron se trataba 
de descuartizar el cuerpo del Maestro y comer a pedazos 8u 
carne y beber su sangre, como pudiese hacerse en los ban- 
quetes de Tieste. El Evangelio no habla de la incredulidad 
de los judíos; es de suponer que fué completa, cuando mu- 
chos de los mismos discípulos de Jesús, de los que ordinaria- 
mente seguían, y el mismo Judas entre los doce, tomaron 
una actitud hostil a la afirmación de Jesús: Mas muchos de 
sus discípulos que esto oyeron, dijeron: Duro es este razona- 
miento; es cosa intolerable, chocante contra todo sentido de 
humanidad, lo que enseña: y ¡quién lo puede oír? ¿Quién 
puede oír sin escándalo que ha bajado del cielo, y más aún 
que deba comerse su carne y bcberse su sangre para tener 
vida eterna? Esto decían entre sí los discípulos del Señor, 

Il Maestro no rectifica, como lo hizo siempre que sus 
palabras fueron mal interpretadas (Mt, 6, 16; Toh. 3, 5.6; 
4, 32; 11, 11; 16, 16 sigs.); antes al contrario, les demuestra, 
primero, que conoce las cosas ocultas, argumento de la ver- 
dad de lo que dice: Y Jesús, sabiendo en sí mismo, por in- 
tuición, de una manera sobrenatural, que murmuraban sus 
discípulos de esto... En segundo lugar, les presenta un argu- 
mento a fortiori, directamente demostrativo de su divini- 
úad, profetizando su ascensión a los cielos, que son morada 
suya de toda la eternidad, como Ifijo unigénilo del Padre, 
con lo cual confirma rotundamente la verdad de la mandu- 
cación de su cuerpo: Les dijo: ¿Hsto os escandaliza? Pues 
¿qué, si viereis al ITijo del hombre subir adonde estaba an- 
tes? Como si dijera: sí el Hijo del bombre es capaz de subir 
a los cielos, ¿no será capaz de hallar la manera de dar su 
carne en comida y eu sangre en bebida? Con lo que les insi- 
núa la posible solución de la dificultad que les oscandaliza: 
8 puedo subir al cielo, mi cuerpo será celeste, no estará 8o- 
metido a las Jeyes de la naturaleza, y será posible durlo en 
comida sin hacerle pedazos. 
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“Y lo que ha insinuado con su alusión a su ascensión a 
los cielos, lo confirma con una razón definitiva de la verdad 
que les ha propuesto y del sentido real, pero sobrenatural en 
quo ha de entenderse: Ll espíritu es el que da vida: la carne 
nada aprovecha La carne muerta y separada del alma no 
puede ejercer ninguna acción vital, sino que tiene tendencia 
a la corrupción; si ha dicho que su carne dará, a quienes la 
coman, la vida eterna, no debe entenderse de su carne hecha 
pedazos, muerta, sino vivificada por su alma y substancial- 
monte con ella unida a la divinidad. 

Acaba Jesús su exposición doctrinal con esta sentencia 
en que se insinúa la forma en que se realizará el estupendo 
prodigio de dar en alimento su carne y sangre: Las palabras 
que yo os he dicho, espiritu y vida son; evito ee, la dectrina que 
acabo de exponeros haré que sea espíriiú y verdad, perqne 
mi palabra es eficaz para convertir el pan en carne viva y él 
vino en sangr viva. Otros interpretan así: Lo que yo acabo 
de enseñaros no debe entenderse en el sentido de una comes- 
tión ordinaria de carne muerta, sino vivificada por el alma y 
la divinidad. 


SL APARTAN MUCHOS DISCÍPULOS DE JESÚS; RAZÓN DE 
«LLO (65-67). — Pasando Jesús de la exposición objetiva de 
ln doctrina a la situación psicológica de sus oyentes, hace 
esta roflexión dolorosa: Mas hay algunos de vosotros que no 
creen; ésta es la razón de escándalo que sufren: no creer 
en la divina misión de Jesús. A Jesús no se le oculta esta 
profunda razón dol fracaso de sus enseñanzas, en muchos 
oyentes: Porque Jesús sabía desde el principio, desde su en- 
carnación, o desdo el comienzo de su ministerio público, o 
desdo el principio do este discurso, quiénes eran los que no 
creían; como asimismo conoce al traidor: Y quién le había 
de entregar, Judas, cuya siniestra figura aparece aquí por 
primera voz, y que quizás tomaría parte en la protesta con- 
tra las enseñanzas de Jesús, 

Como la incredulidad es la causa del escándalo que su- 
fren, así la incredulidad viene de que el Padre, por 8u or- 
gudlo, que les predispone contra la divina doctrina, no les 


396 VIDA PÚBLICA. - AÑO SEGUNDO. JESÚS EN LA GALILÉA 


ha dado el don de la fe, que es siempre una gracia de Dios: 
Y decia: Por esto os he dicho que ninguno puede venir a 
má, si no le fuere dado por mi Padre. 

Propuesta la totalidad de la doctrina, y exigida la fe como 
condición para aceptarla, muchos de sus habituales discípu- 
los abandonaron la escuela de Jesús, consumando su aposta- 
sia: Desde entonces, o a causa de esto, muchos de sus dis- 
cipulos volvieron atrás, y no andaban ya con él. Esperaban 
un Mesías poderoso y lleno de gloria, que restaurase a lIs- 
tael; y en vez de ello, les pide Jesús acatamiento a doctrinas 
que juzgan absurdas. Jesús no rectitica, ni templa la apa- 
rente dureza de su discurso: conserva en toda su integridad 
el sentido propio de la manducación de su carne y porción de 
su sangre, Quedaba definitivamente sentada la doctrina fun- 
damental de la presencia real y de la comunión, tal como la 
enseña la Iglesia. 


Los APÓSTOLES PERMANECEN FIRMES (68-72). — Dispues- 
to estaba Jesús, afectado sin duda por la deserción de tantos 
discípulos, a quedar incluso sin sus Apóstoles, caso de que 
también ellos hayan recibido escándalo, pero él ya sabe que 
creen. Sólo para demostrarles que quiere una adhesión libé- 
rrima a sus enseñanzas, y para que con la confesión exterior 
se robustezca su fe, provoca en ellos una crisis, con esta apre- 
miante pregunta: Y dijo Jesús a los doce: Y vosotros, ¿que- 
véis también iros? Y Simón Pedro le respondió, tomando 
la palabra en nombre de todos, como primero de todos y el 
más impetuoso: Señor, ¿a quién iremos? Palabra de pro- 
fundo amor, que pone al Maestro sobre toda afección; fuera 
de él no hay refugio. Y sigue Pedro haciendo una confe- 
sión magnífica: Tú tienes palabras de vida eterna, es decir, 
palabras que procuran la vida eterna (v. 64); y nosotros he- 
mos creído y conocido, experimentalmente, por tus obras y 
doctrina, que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el Ungido para 
realizar la obra del verdadero Mesías que esperamos, Íle- 
mos creído y conocido, porque para profundizar en el cono- 
cimiento de las verdades cristianas, dehe preceder el asenti- 
miento de la fe. 
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A las palabras de Pedro, responde Jesús señalando, en 
ágil j idor; llo demuestra 

un rasgo trágico, la figura del traidor; con ello. 2 
otra vez que la fe es don de Dios, ya que en el mismo Uo a 
gio apostólico hay un apóstata; les previene el peligro pe 
perder la fe; y profiere un vaticinio que será nuevo motivo 
de fe para los demás Apóstoles cuando se realice: Jesús les 
respondió: ¿No os escogí yo a los doce, y el uno de vosotros 
es diablo?, es decir, lugarteniente del diablo con respecto a 
Jesús. 

Añade por su cuenta el Evangelista un breve comentario: 
Y hablaba de Judas Iscariotes, “el hombre de Keriot”, ciu- 
dad de la tribu de Judá, hijo de Simón: porque éste, que era 
uno de los doce, le había de entregar. ¡Qué paralelo horrendo 
entre la conducta de este “demonio”, en la ocasión presente 
de la promesa, y la de un año más tarde, día pur día, la no- 
che de la institución .de la Eucaristía! (1oh. €, 65.11.72; 
13, 2.26.31). 


Lecciones morales. — a) v, 61. — Duro es este razonamien- 
to... — Para la inteligencia de los hombres altaneros y sober- 
bios, es duro, difícil de soportar todo razonamiento de la te. 
Porque las verdades de la fe exceden ordinariamente la capa- 
cidad mental del hombre, y éste es naturalmente celoso de los 
prestigios de su pensamiento, rechazando sistemáticamente aque- 
llo que no alcanza a comprender. Pero Dios nos pide el obse- 
quio de la inteligencia, a bio del inestimable beneficio de unas 
verdades de orden sobrenatural, semilla de una vida divina, y 
que hasta en el orden natural son garantía de rectitud y progreso 
para nuestro pensamiento. Y no nos pide este obsequio en forma 
autocrática, sin salvar los fueros de nuestra inteligencia : para ello 
están los motivos de credibilidad, Ningún razonamiento de la fe 
es duro si nosotros atendemos la autoridad y la veracidad de 
Dios, garantizados por los milagros, las profecías, el testimonio 
de los mártires, la perdurabilidad de la Iglesia, etc. Acatemos 
humildemente las verdades de la fe, y pensemos en lo que dice 
San Agustín: Si los discipulos de Jesús, dicen. “duro es este 
razonamiento”, ¿qué harán sus enemigos ? 

B) v. 64. — El espritu es el que da vida... — Contienen es- 
tas palabras la quinta esencia de nuestra religión. Porque ésta se 
diferencia de las demás precisamente por el espiritu que la in- 
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forma, que es el mismo Espíritu de Dios. Jesús aplica estes pa- 
labras a la contunión cucaristica: la carne de Cristo de nada apro- 
vecharia sin el Espiritu de Cristo; éste es el que da vida sobre- 
natural al alma. La comunión sacramental es principalmente co- 
munión espiritual; es la unión, por medio del sacramento, del 
espiritu del hombre con Cristu, lleno del Espíritu de Dios, Jo 
que Jesús dice de la comunión, podemos aplicarlo a todos los 
elementos de nuestra religión: a los demás sacramentos, al culto, 
a la palabra de Dios. Todo este complicado y espléndido sistema 
material de nuestra religión no es sino como el soporte del lis- 
piritu de Dios, que así ha querido acomodarse a nuestra natu- 
raleza. Prescindir del espíritu en nuestra religión es matar el 
sentido y la eficacia de sus factores. Y ¡cuántos cristianos no co- 
nucen ni practican de la religión más que la corteza, no pudiendo 
por ello ser vivificados por su espíritu! 

Cc) v. 67. — Muchos de sus discípulos volvieron atrás, — No 
quisieron oír a Jesús con el oído de la fe: por ello la perdicron. 
Volver atrás es del hombre; ser atraído a Jesús es de Dios, Para 
que temblemos de los malos pasos que puede dar nuestra libertad, 
que puede llevarnos a la separación definitiva de Dios; y nos 
acojamos a la misericordia de Dios, que nos puede llevar otra vez 
a Jesús. La Iglesia le pide a Dios que obligue hasta a nuestra 
voluntad rebelde a ser dócil a Dios; pidámosle nosotros que nos 
detenga 'y empuje adelante cuando nuestra voluntad vacile y 
quiera volver atrás. 

D) v. 69. — Tú tienes palabras de vida eterna... — Tiene Je- 
sús palabras de vida eterna, porque es el Verbo que esencial- 
mente vive vida eterna, y vino al mundo para darnos una parti- 
cipación eterna de aquella su vida eterna. Y como la palabra 
de Jesús es la expresión del pensamiento de Jesús, y por esta 
palabra hemos conocido a Jesús y al Padre que le envió, por esto 
la palabra de Jesús es palabra que produce Ja vida eterna; porque 
ésta, como dice San Juan, no es más que “el conocimiento del 
único Dios verdadero y de aquel a quien envió, Jesucristo” 
(oh. 17, 3)- ú 


ÍNDICE 


VoLumen Jl 


SECCIÓN TERCERA 
AÑO PRIMERO DE LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS 


Síntesis de esta sección: De la Pascua de 779 4 la de 780 de la fun- 
A 


dación de Roma.—Año 26-27 de nuest1. era. do 5 
Moni Punfono Pameno. —Je-|_MT._| Me | Le _lon,_ ¡oe 
sÚs EN-JUDEA Y SAMARIA ¿ 
20 | Jesús en el templo: Pri- i 
mera expulsión de los ñ 
mercaderes: | 13-25) 9 
27 | Conferencia de Jesús con 
Nicodemo: ; 31-21 | 17 
28 | Jesús en la Judea: Ultimo y 
testimonio del Bautista: A /22—38| 28 
20 o esmtlenta, del | 
autista y vuelta de Je- i 
sús a la Galilea. 4,12 ¡1148 [3,1920] 4,14 | 34 
. : y4—142 
30 ¡Jesús y la Samaritana: i 37 
! 
Pxufono seouNDo, —JE- : 
] SÚS EN LA GALILEA i 
31 ale Por de la Samaria | 
a Galilea y jen- ! 
y a Mrelledds: 11,14b-154,14b—15|443—48| 53 
2 | Curació 1 ré- 
33 gulo: ibi ; 14,46—-54¡ 58 
4 Jesús enseña en Nazaret, 
. donde es rechazado. r 410 82 
A Traslada Jesús su rest | 
95 1 encia a Cafarnaún: 4139-17: » 
p y "mera Pesca magro H 
aC 8 CUA 
0 primeros Audetoles 4,18-2211,16-—22| 51-11 7 
Curación de un Pa 
'0 la Jafar- 
O de Ca 1,23—28Í 4,99--37 n 


Aj 


Cura Jesús a la suegra de 
San Pedro y a otros mu- 
chos. Retirase a orar. 
angle toda la Gali- 

en 


38 | Curación de un leproso: 
39¡El paralitico dq Cafar- 
naúm: 

40| Vocación de San Mateo: 
41 ' Cuestión relativa al ayu- 
no: 


INDICR 


Mr. Mc. 


8,14—17|1,29—39 
4,2325 

8,1—1 [1,4045 
9,18 | 21-12 
9,913 (21317 


9,14—17/2,18—22 


Y SECCIÓN CUARTA ] 
AÑO SEGUNDO DE LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS 


Sintesis de esta sección: De la Pascua de 780 a la de 781.—Año 


27-28 de nuestra era 


Mim. PERÍODO PRIMERO — EN 
JERUSALÉN 

42 ¡El paralítico de la pisci-| 

na: 

43 ¡Discurso de Jesús en su 

propia defensa: 


PERÍODO SEGUNDO. — EN 
LA GALILEA 

44 [Los discípulos cogen es- 

pigas en sábado: 

5 Curación del hombre de 

la mano seca: 

46 [Jesús se retira al lago de; 

Genesaret y obra nume- 

rosas curaciones: 

47 red de los Apósto- 

es: 


ra 
o 


48 |El sermón de la Montaña 


49|Fl sermón de la Monta-| 
ña: Bienaventuranzas y 
maldiciones: 
50 ¡Sermón de la Montaña: 
Los ministros de Jesús: 
1 ¡Sermón de la Montaña: 
Jesús y la Ley mosaíca: 
32 ¡Sermón de la Montaña: 
La limosna, la oración 
y el ayuno: 


ES] 


Mr. Mc. 


Lc. loh. 


4,38-—44 
5,1216 


5,17—26 
5,2732 


5,33—39 


Generalidades: 5,1 7,29 


Lc. Ion. 
5,115 
5,1647 
12,11-8 |2,23—28| 6,1—5 
12,9—14| 3,1—6 | 6,6—11 
12,15—21 | 3,7—12 
10,14 [3,13—19] 6,1216 
6,17—49 
5,1—12 6,17—26 
51316 
5,17—48 6,27 —36 


6,1—18 


ÍNDICE 101 
Nóm. Mr, Mc. Lc 
53 [Sermón de la Montaña: E 
Los cristianos y los bie- 
nes de la tierra: 8,19—34 
51 peon de la Montaña: 
el injusto juzgar: 716 7 
55 [Sermón de L Montaña: pi 
PAD lecciones: Epí- 
ogo: 7,1—29 6,43— 
56 [Curación del siervo del| al 
Centurión: 8,5-13 7,1-10 
57 ¡Resurrección del hijo del 
una viuda en Naím: 7.1117 
58 [Misión de Juan. Testimo-| 
nio de Jesús. Contuma 
cia del pueblo: 11,219 7.1535 
59 ¡La pecadora unge a Jesús; 7,2% 50] 
60 [Jesús y eu acompañamiento: | 
Temor de los suyos: 3,20—21| 8,13 
61 |El cono ciego y] 
mudo: Los fariseos con- 
fundidos: 12,22—27 ¡3,22—30,11,14—26 
62 ¡La prtmifare contes e 
Espiritu Santo: El mila- ñ 
ás: 12,31-42 -30/11,33 36 
gro de Jonás: 2, 3,28— 1932 
63 La ta y LoS er 
e Jesús: Glorificación Z 
de la Madre de Jesús: [1246-30 3,3135, A 
64 |Las parábolas: El sem- . 
brador: 1881-28 Line Da 
65 Parábola e la ena 
que fructifica esponta- 
neamente: 13,24-30 402 
De la cizaña: 36-43 
66 [Parábolas del grano de 
mostaza y de la levadu-| 13,91—35 [4,3034 13,18—21 
ra: 
67 |Parábolas del tesoro, de 
la margarita y de la red. 52 280 
13,44 
Conclusión: d 
Prntono pb AED ee 
“TIERRA DE GERA 9% 5 
-27 (4,35—40] 8,2225 
68 [La tempestad calmada: 8,18,23-27 
89 |Los endemoniados de 8,2834 | 5,120] 8,2699 290 


Gerasa: 


ed ÍNDICE 
Min. 


Mr. | Mc 


PERÍODO CUARTO. —OTRA 
VEZ EN LA GALILEA 


70 ¡Resurrección de la hija 

de Jairo y curación del 

la hemorroisa: 9,18—26 5,2143 
71 [Curación de dos ciegos y 

de un poseso mudo: 9,2734 
72 ¡Jesús rechazado otra vez 

en Nazaret: 13,53—58 | 6,1—6a 
73 ¡Recorre Jesús otra vez la 

Galilea. Misión de los 

Apóstoles: 9,35—10,1|6,6b—-7 
74 [Instrucciones de Jesús a 

sus Apóstoles: 

Primera parte: 10,5—15 | 6,7-—11 
75 [Instrucciones de Jesús a 

sus Apóstoles: 

Segunda parte: 10,16—23 
76 Instrucciones de Jesús al 

sus Apóstoles: 

Tercera parte: 10,24—42 
7 ¡Predicación de Jesús y 

| de los Apóstoles. Temo-| 
res de Herodes: 11,1  16,12—16| 
: 14,12 


78 ¡Martirio del Bautista: 14,312 [6,17-—29 


PeErÍ0DO QUINTO.—AL DE- 
SIERTO DE BETSAIDA 


Jesús y sus Apóstoles en 
el desierto de Betsaida. 
Primera multiplicación 
de los panes: 14,13—23 |6,30—46 


79 


80 ¡Jesús anda sobre el mar. 
La tempestad otra vez] 
calmada: 14,24—36 |6,47—56 


PERÍODO SEXTO. — OTRA 
VEZ EN LA GALILEA 


81 [Discurso de Jesús en Ca-| 
farnaúm: 
Ocasión, Consideracio-| 
nes generales: 


"Le. 


8,40—56 


9,12 


9,35 


9,69 


9,10—17 


_lox. 


6,11—15 


6,1621 


6,2272 


6,2228 


ÍNDICE 
Fóm. 
a Mr, Mc. 
21h: l 
curso de Jesús en Ca- 
¿tnaúm: Primera parte: 
83 ls Pan espiritual: 
Funda parte: El pan es- 
pr tual es el mismo Je- 
84 [Tercera parte: Promesa! 
de la Eucaristía: 
85 [Consecuencias del dis- 
curso de Cafarnaúm: 
e Maras 
Itinerario de Jesús en el año primero de su vida público 7? 


Itinerario de Jesús en el año segundo de su vida pública . . 116 


